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    PRÓLOGO


    ELLIOTT


    El viejo roble al que me había subido era uno de los muchos que flanqueaban la calle Juniper. Había escogido ese gigante de madera en concreto porque estaba justo al lado de una valla blanca, una valla con la altura justa para apoyarme y, desde allí, encaramarme a la rama más baja. Daba igual que tuviera las palmas de las manos, las rodillas y las espinillas llenas de rasguños y de sangre por el roce con la corteza rugosa y las ramas afiladas, porque sentir el escozor del viento en mis heridas abiertas me recordaba que había peleado y ganado. Era la sangre lo que me molestaba; no porque fuera un chico aprensivo, sino porque tenía que esperar a que las heridas dejaran de sangrar para no manchar mi cámara nueva.


    Diez minutos después de haberme acomodado en aquel tronco, haciendo equilibrios con el trasero a casi siete metros del suelo sobre una rama que tenía más años que yo, cesó el derrame del líquido rojo. Sonreí. Por fin podía manejar mi cámara como era debido. No era nueva del todo, sino un regalo adelantado que me había hecho mi tía por mi undécimo cumpleaños. Normalmente la veía dos o tres semanas después de mi cumpleaños, para Acción de Gracias, pero ella odiaba darme los regalos con retraso. La tía Leigh odiaba muchas cosas, salvo a mí y al tío John.


    Miré por el visor, al tiempo que lo paseaba por las interminables hectáreas de hierba, trigo y colinas onduladas. Había un callejón improvisado detrás de las vallas de las casas que poblaban la calle donde vivía mi tía. Dos hileras de huellas de neumáticos que bordeaban una franja de hierba eran lo único que separaba los jardines traseros de nuestros vecinos de un mar interminable de campos de trigo y colza. Era un paisaje monótono, pero cuando el sol se ponía y las salpicaduras de naranja, rosa y púrpura coloreaban el cielo, estaba seguro de que no había en el mundo un lugar más bonito.


    Oak Creek no era el decepcionante páramo de desolación que describía mi madre, sino una sucesión de «antes», en alusión a un pasado más glorioso: en Oak Creek «antes» había una zona comercial, «antes» había una cadena de supermercados baratos, «antes» había una sala de máquinas recreativas, «antes» había pistas de tenis y un sendero peatonal que rodeaba uno de los parques, pero ahora todo eran edificios vacíos y ventanas tapiadas. Solo habíamos ido de visita cada dos Navidades, antes de que las peleas entre mi padre y mi madre fuesen de mal en peor, hasta el punto de que mamá decidió que ya no quería que yo fuese testigo de ellas. Las discusiones parecían ser mucho peores en verano. El primer día de las vacaciones de verano mi madre me dejó en casa del tío John y la tía Leigh, después de una discusión con mi padre que se prolongó toda la noche, y reparé en que no se quitó las gafas de sol en ningún momento, ni siquiera dentro de la casa. Fue entonces cuando supe que aquello era algo más que una simple visita, que iba a quedarme allí, y cuando deshice la maleta, la cantidad de ropa que contenía confirmó mis sospechas.


    El cielo justo estaba empezando a oscurecerse y tomé varias fotos, manipulando los ajustes de mi cámara. La tía Leigh no era la mujer más cariñosa y espléndida del mundo, pero se compadeció lo bastante de mi situación como para regalarme una cámara decente. Tal vez lo hiciera con la esperanza de que pasara más tiempo fuera de la casa, pero no me importaba. Mis amigos pedían la PlayStation o un iPhone y estos aparecían como por arte de magia. Yo, en cambio, casi nunca conseguía lo que pedía, así que tener aquella cámara en mi poder era algo más que un regalo: significaba que alguien me escuchaba y que había prestado atención a mis deseos.


    El ruido de una puerta al abrirse distrajo mi atención del sol crepuscular y vi a un padre y una hija mantener una conversación en voz baja mientras salían al jardín trasero de la casa. El hombre llevaba en la mano un bulto pequeño, envuelto en una manta. La niña estaba lloriqueando y tenía las mejillas húmedas. Me quedé inmóvil, sin respirar siquiera, por miedo a que me vieran y les estropease el momento íntimo que estaban a punto de compartir. Fue entonces cuando advertí el hoyo junto al tronco del árbol, al lado de una pequeña pila amontonada de tierra roja.


    —Con cuidado —dijo la niña. Tenía el pelo entre rubio y castaño, y el rojo que rodeaba sus ojos por culpa del llanto hacía que relumbrase el verde del interior.


    El hombre metió el pequeño bulto en el hoyo y la niña se puso a llorar.


    —Lo siento, princesa. Bobo era un buen perro.


    Apreté los labios. La risa que estaba reprimiendo era inoportuna, pero lo cierto era que me parecía gracioso que fuesen a celebrar un entierro por algo con un nombre tan ridículo.


    De pronto, dejando que la puerta de atrás se cerrara de un portazo a su espalda, apareció una mujer con unos rizos oscuros muy marcados, aún más encrespados por la humedad. Se secó las manos con un trapo de cocina que llevaba sujeto a la cintura.


    —Ya estoy aquí —dijo, sin resuello. Se quedó inmóvil, mirando al hoyo—. Ah. Que ya habéis… —Palideció y se dirigió a la hija—: Lo siento muchísimo, cariño. —Mientras la madre miraba a Bobo, cuya patita asomaba por debajo del arrullo en el que lo habían envuelto, parecía cada vez más disgustada—. Pero no puedo… No puedo quedarme.


    —Mavis… —dijo el hombre, alargando la mano para tocar a su mujer.


    El labio inferior de Mavis temblaba.


    —Lo siento mucho.


    Volvió al interior de la casa.


    La niña miró a su padre.


    —No pasa nada, papá.


    El hombre abrazó a su hija.


    —Los entierros siempre han sido muy duros para ella. La dejan destrozada.


    —Y Bobo era como su hijo antes de que me tuviera a mí —dijo ella, secándose las lágrimas—. No pasa nada.


    —Bueno… Deberíamos decir unas palabras de despedida. Gracias, Bobo, por ser tan bueno con nuestra princesita. Gracias por esconderte debajo de la mesa para comerte sus verduras…


    La niña miró de reojo a su padre, y él a ella.


    —Gracias —prosiguió él—, por todos los años de juegos, por ser un amigo fiel y…


    —Por los abrazos de todas las noches —dijo ella, secándose la mejilla—. Y por los besos. Y por tumbarte a mis pies mientras hacía los deberes, y por alegrarte siempre tanto de verme cuando volvía a casa.


    El hombre asintió con la cabeza y luego tomó la pala que estaba apoyada en la valla y empezó a llenar el hoyo.


    La niña se tapó la boca, sofocando el llanto. Cuando su padre hubo terminado, permanecieron unos minutos callados; luego, ella preguntó si podía estar sola y él accedió y regresó al interior de la casa.


    Ella se sentó junto a la pila de tierra, arrancando briznas de hierba, a solas con su tristeza. Quise mirarla a través del visor y captar ese momento, pero entonces ella habría oído el clic de la cámara y yo parecería un friqui obseso o algo peor, así que me quedé inmóvil y le dejé dar rienda suelta a su dolor.


    Se sorbió la nariz.


    —Gracias por protegerme.


    Fruncí el ceño, preguntándome de qué habría tenido que protegerla el perro, y si aún necesitaba protección. Tenía más o menos mi edad, y era más guapa que cualquiera de las niñas de mi escuela. Me pregunté qué le habría pasado a su perro, y cuánto tiempo llevaría viviendo en la casa gigantesca que se elevaba con aire imponente sobre el jardín de la parte de atrás y proyectaba su sombra encima de las casas del otro lado de la calle cuando el sol se desplazaba hacia el cielo de poniente. Me molestaba no saber si estaba sentada allí fuera en el suelo porque se sentía más segura con su perro muerto que dentro.


    El sol se perdió de vista y la noche se instaló en el horizonte, acompañada del canto de los grillos, mientras el viento siseaba por entre las hojas del roble. Empezaba a rugirme el estómago, y estaba seguro de que la tía Leigh me echaría una buena bronca en cuanto volviese a casa por no haber ido a cenar, pero la niña seguía sentada junto a su amigo, y yo había decidido más de una hora antes que no iba a molestarla.


    Se abrió la puerta de atrás y una luz amarilla y cálida iluminó el jardín trasero.


    —¿Catherine? —la llamó Mavis—. Ya es hora de entrar, cielo. Se te está enfriando la cena. Puedes volver a salir mañana por la mañana.


    Catherine obedeció: se levantó y se encaminó hacia la casa, deteniéndose un momento a mirar una vez más la tumba antes de entrar. Cuando se cerró la puerta, traté de adivinar qué quería exactamente con ese último vistazo: tal vez estaba recordándose a sí misma que aquello era real y que Bobo había muerto, o tal vez estaba dedicándole un último adiós.


    Me bajé del árbol despacio para asegurarme de que saltaba y aterrizaba del otro lado de la valla, dejando así amplio espacio entre mis pies y la tumba recién cavada. El crujido de mis zapatos sobre la gravilla del callejón alteró a algunos perros del barrio, pero recorrí el camino de vuelta en la oscuridad sin problemas… hasta que llegué a casa.


    La tía Leigh estaba de pie en la puerta, con los brazos cruzados. Primero parecía preocupada, pero cuando me vio, una ira instantánea relumbró en sus ojos. Iba ya en bata, recordándome lo tarde que era. Un solo mechón de pelo cano le nacía de la sien, entreverándose con las porciones de pelo grueso y castaño de su trenza de lado.


    —¿Lo siento? —ofrecí.


    —Te has perdido la cena —dijo, abriendo la puerta con mosquitera. Entré en la casa y ella me siguió—. Tienes el plato en el microondas. Ahora come y luego ya me dirás dónde te habías metido.


    —Sí, tía —dije, y pasé por su lado como una exhalación. Enfilé hacia la cocina, dejando atrás la mesa de comedor, ovalada y de madera, y al abrir la puerta del microondas, vi un plato cubierto con papel de aluminio. Se me hizo la boca agua inmediatamente.


    —Quítale esa… —empezó a decir la tía Leigh, pero yo ya había arrancado el papel, cerrado la puerta y apretado el número dos en el panel.


    Observé cómo el plato giraba en círculos bajo el resplandor de una cálida luz amarilla. El bistec empezó a crepitar, y la salsa de carne sobre el puré de patatas empezó a borbotear.


    —Todavía no —me espetó la tía Leigh cuando quise abrir la puerta del microondas.


    Tenía retortijones en el estómago.


    —Si tienes tanta hambre, ¿por qué has tardado tanto en venir a casa?


    —Estaba atrapado en lo alto de un árbol —dije, tirando del asa de la puerta en cuanto el microondas emitió un pitido.


    —¿Atrapado en un árbol, dices? —La tía Leigh me dio un tenedor cuando pasé junto a ella y me siguió a la mesa.


    Me metí el primer bocado en la boca y asentí, zampándome dos trozos más antes de que pudiera hacerme otra pregunta. Mi madre también era muy buena cocinera, pero cuanto más mayor me hacía, más hambre tenía; comiese las veces que comiese durante el día, o devorase la cantidad que devorase de una sentada, nunca me quedaba satisfecho. Por muy rápido que me metiese la comida —cualquier comida— en el estómago, no había manera de que fuese suficiente.


    La tía Leigh hizo una mueca cuando agaché la cabeza sobre el plato para reducir la distancia entre este y mi boca.


    —Vas a tener que explicarme eso —me dijo. Cuando no paré, ella se inclinó para ponerme la mano en la muñeca—. Elliott, no me hagas preguntártelo otra vez.


    Intenté masticar deprisa y tragar, asintiendo con aire dócil.


    —En la casa grande que hay al final de la calle hay un roble. Me subí a él.


    —¿Y?


    —Pues que mientras estaba ahí arriba esperando para tomar la imagen perfecta con mi cámara, salieron los dueños de la casa.


    —¿Los Calhoun? ¿Y te vieron?


    Negué con la cabeza, aprovechando para comer otro bocado.


    —Sabes que es el jefe de tu tío John, ¿verdad?


    Dejé de masticar.


    —No.


    La tía Leigh se retiró hacia atrás.


    —De entre todos los árboles, tenías que elegir ese…


    —Parecían simpáticos… y tristes.


    —¿Por qué? —Al menos de momento, se le había olvidado el enfado.


    —Estaban enterrando algo en el jardín. Creo que se les ha muerto el perro.


    —Vaya, qué lástima —exclamó la tía Leigh, tratando de mostrar compasión. No tenía hijos ni perros, y parecía satisfecha con ese estado de cosas. Se rascó la cabeza, nerviosa de repente—. Hoy ha llamado tu madre.


    Asentí, engullendo otro bocado. Me dejó terminar, esperando pacientemente a que me acordase de usar la servilleta.


    —¿Qué quería?


    —Por lo visto, tu padre y ella están arreglando las cosas. Parecía contenta.


    Desvié la mirada, apretando los dientes.


    —Al principio, siempre lo está. —Me volví hacia ella—. ¿Se le ha curado ya el ojo al menos?


    —Elliott…


    Me levanté y recogí mi plato y el tenedor para llevarlos al fregadero.


    —¿Se lo has dicho? —dijo el tío John, rascándose la oronda barriga. Estaba de pie en el pasillo, con el pijama azul marino que la tía Leigh le había comprado la Navidad anterior. Ella asintió. Él me miró y vio mi cara de disgusto—. Pues sí. A nosotros tampoco nos gusta.


    —A ver, un momento… —dijo la tía Leigh, cruzándose de brazos.


    —¿Lo de mamá? —pregunté. El tío John asintió—. No hay quien se crea esa mierda.


    —Elliott… —me regañó la tía Leigh.


    —Es normal que no queramos que vuelva con alguien que le pega —dije.


    —Es tu padre —repuso ella.


    —¿Y eso qué importa? —preguntó el tío John.


    Tía Leigh lanzó un suspiro y se llevó los dedos a la frente.


    —A ella no le gustaría que estemos hablando de esto con Elliott. Si queremos que siga volviendo a esta casa.


    —¿Es que queréis que siga volviendo a esta casa? —pregunté, sorprendido.


    Tía Leigh cruzó los brazos a la altura del pecho, negándose a regalarme el oído. Las emociones la ponían furiosa, tal vez porque eran difíciles de controlar y eso la hacía sentirse débil, pero por alguna razón, no le gustaba hablar de nada que le hiciese sentir algo que no fuese ira.


    Tío John sonrió.


    —Se encierra en el dormitorio una hora cada vez que te vas.


    —John… —dijo ella, apretando los dientes.


    Sonreí, pero la sonrisa se esfumó al instante. El escozor de los rasguños me recordó lo que había presenciado.


    —¿Creéis que esa chica está bien?


    —¿La hija de los Calhoun? —preguntó la tía Leigh—. ¿Por qué?


    Me encogí de hombros.


    —No sé. Es que vi unas cosas un poco raras mientras estaba ahí subido al árbol.


    —¿Estabas subido a un árbol? —preguntó el tío John.


    La tía Leigh le hizo un gesto para que se callara y se acercó a mí.


    —¿Qué fue lo que viste?


    —No estoy seguro. Sus padres parecen simpáticos.


    —Simpatiquísimos —señaló la tía Leigh—. Mavis era una niña mimada y repelente en la escuela. Su familia era dueña de media ciudad gracias a la fundición de zinc, pero la fundición cerró y, uno a uno, todos murieron de cáncer. ¿Sabías que esa maldita fundición contaminó todos los acuíferos de por aquí? Pusieron una demanda muy importante contra su familia. Lo único que le queda es esa casa. Antes se llamaba la mansión Van Meter, ¿sabes? Le cambiaron el nombre cuando los padres de Mavis murieron y se casó con el hijo de los Calhoun. La gente de por aquí siente un profundo odio por los Van Meter.


    —Eso es muy triste —comenté.


    —¿Triste? Los Van Meter envenenaron la ciudad. La mitad de la población sufre cáncer o alguna complicación derivada del cáncer. Eso es lo mínimo que merecen, si quieres saber mi opinión, sobre todo si tienes en cuenta cómo trataron a todo el mundo.


    —¿Mavis te trataba mal? —pregunté.


    —No, pero se portaba fatal con tu madre y con tu tío John.


    Fruncí el ceño.


    —¿Y su marido es el jefe del tío John?


    —Es un buen hombre —señaló el tío John—. Cae bien a todo el mundo.


    —¿Y la hija? —pregunté. El tío John me miró con una sonrisa burlona y yo negué con la cabeza—. No importa.


    Me guiñó un ojo.


    —Es guapa, ¿verdad?


    —Qué va… —Pasé junto a ellos y abrí puerta del sótano para bajar las escaleras.


    La tía Leigh había dicho mil veces que había que arreglarlo, comprar muebles nuevos y también una alfombra, pero yo no pasaba allí abajo tanto tiempo como para que me importase. Lo único que me importaba era la cámara, y el tío John me dio su viejo portátil para que pudiera practicar editando las fotos. Pasé al ordenador las fotos que había sacado, incapaz de concentrarme, pensando en aquella chica tan rara y en su extraña familia.


    —¿Elliott? —me llamó la tía Leigh.


    Levanté la cabeza de golpe y miré el pequeño reloj cuadrado de color negro que había junto al monitor. Lo agarré, sin poder creer que hubieran pasado dos horas.


    —¿Elliott? —repitió la tía Leigh—. Tu madre está al teléfono.


    —¡Dile que luego la llamo! —grité.


    Tía Leigh bajó los escalones con el teléfono en la mano.


    —Ha dicho que, si quieres tener tu propio móvil, tienes que hablar con ella por el mío.


    Lancé un suspiro y me levanté del asiento para dirigirme de mala gana a donde estaba ella. Tomé el teléfono, pulsé la pantalla para activar el altavoz y lo dejé en mi mesa, volviendo a sentarme.


    —¿Elliott? —dijo mi madre.


    —Hola.


    —He…, mmm… He hablado con tu padre. Ha vuelto a casa. Quería decir que lo siente.


    —Entonces, ¿por qué no lo dice? —mascullé.


    —¿Qué?


    —Nada.


    —¿No tienes nada que decir sobre que haya vuelto a casa?


    Me recosté en la silla y me crucé de brazos.


    —¿Y qué importa? No es que me hayas preguntado ni que te importe lo que yo piense.


    —Pues sí me importa, Elliott. Por eso llamo.


    —¿Cómo tienes el ojo? —pregunté.


    —Elliott… —dijo la tía Leigh entre dientes, dando un paso adelante.


    Mi madre tardó unos segundos en responder.


    —Mejor. Me ha prometido…


    —Siempre te está haciendo promesas. Solo que no las mantiene cuando se enfada, ese es el problema.


    Mi madre lanzó un suspiro.


    —Ya lo sé. Pero tengo que intentarlo.


    —¿Y por qué no le pides que lo intente él, para variar?


    Mi madre se quedó en silencio.


    —Ya lo he hecho. Ya no le quedan muchas oportunidades, y lo sabe. Lo está intentando, Elliott.


    —No cuesta tanto no ponerle la mano encima a una mujer. Y si tanto te cuesta, es mejor que te mantengas alejado de ella. Díselo.


    —Tienes razón. Sé que tienes razón. Se lo diré. Te quiero.


    Apreté los dientes con fuerza. Ella sabía que yo también la quería, pero era difícil recordar que contestarle eso no significaba que estuviese de acuerdo con ella, o que me pareciese bien que mi padre hubiese vuelto a casa.


    —Yo también.


    Soltó una risa, pero la tristeza impregnaba sus palabras.


    —Todo va a ir bien, Elliott. Te lo prometo.


    Arrugué la nariz.


    —No hagas eso. No hagas promesas a menos que puedas cumplirlas.


    —A veces pasan cosas que escapan a nuestro control.


    —Una promesa no es una declaración de buenas intenciones, mamá.


    Lanzó un suspiro.


    —A veces me pregunto quién está educando a quién… Ahora no lo entiendes, Elliott, pero uno de estos días lo entenderás. Te llamaré mañana, ¿de acuerdo?


    Me volví para mirar a la tía Leigh. Estaba al pie de la escalera, con su gesto de decepción bien visible bajo la exigua luz.


    —Sí —dije, dejando caer los hombros. Normalmente, tratar de hacer entrar en razón a mi madre era una causa perdida, pero sentirme como el malo de la película por intentarlo hacía que me quedara exhausto. Colgué el teléfono y se lo di a mi tía—. No me mires así.


    Se señaló la nariz y luego trazó un círculo invisible alrededor de su cara.


    —¿Crees que esta cara que pongo es por ti? Lo creas o no, Elliott, opino que tienes razón.


    Esperé a oír un «pero». No llegó.


    —Gracias, tía Leigh.


    —¿Elliott?


    —¿Tía Leigh?


    —Si crees que esa niña necesita ayuda, me lo dirás, ¿verdad?


    La miré un momento y luego asentí.


    —Estaré atento.

  


  
    CAPÍTULO 1


    CATHERINE


    Nueve ventanas, dos puertas, un porche que daba la vuelta a la casa y dos balcones; esa era solo la fachada de nuestra imponente mansión victoriana de dos plantas en la calle Juniper. La pintura azul descascarillada y las ventanas polvorientas parecían relatar una terrible historia sobre el siglo de veranos implacables e inviernos salvajemente fríos que había soportado la casa.


    Sentí que el ojo se me contraía involuntariamente al percibir un leve cosquilleo en la mejilla, y una fracción de segundo después la piel me ardía bajo la palma de la mano. Acababa de darle un manotazo al insecto negruzco que se desplazaba por mi cara. Se había detenido allí a saborear el sudor que me goteaba del pelo. Papá siempre había dicho que yo era incapaz de matar una mosca, pero ver cómo la casa me observaba me llevaba a hacer cosas extrañas. El miedo era un animal muy persuasivo.


    Las cigarras cantaban sin cesar por el calor, y cerré los ojos, tratando de aislarme del ruido. Odiaba aquel canto, el zumbido de los insectos, el sonido de la tierra resecándose a temperaturas asfixiantes. Una brisa débil sopló por el jardín, y unos mechones de pelo me cayeron sobre la cara mientras estaba ahí de pie, con la mochila de Walmart azul marino a mis pies y los hombros doloridos y muy sensibles después de llevarla por toda la ciudad desde el instituto. Tendría que entrar pronto.


    Por más que intentaba ser valiente y convencerme a mí misma para entrar y respirar el aire espeso y cargado de polvo y subir las escaleras que crujirían bajo mis pies, un golpeteo constante procedente del jardín trasero me dio una excusa para no atravesar la puerta de madera de doble hoja.


    Rastreé el origen del sonido —un objeto duro que chocaba contra algo más duro, un hacha contra la madera, un martillo contra el hueso— y vi aparecer a un muchacho de piel bronceada al doblar la esquina del porche. Estaba golpeando con el puño ensangrentado la corteza de nuestro viejo roble, cuyo tronco era cinco veces más grueso que su asaltante.


    Las escasas hojas del roble no bastaban para proteger al chico del sol, pero permanecía allí igualmente, con una camiseta un poco corta manchada de sudor. O era tonto o era muy terco, y cuando la intensidad de sus ojos decidió enfocarse en mí, no pude apartar la mirada.


    Junté los dedos para formar una visera justo encima de la frente, tapando así la luz solar lo bastante para distinguir más allá de la silueta del chico, lo que me permitió ver sus gafas de montura redonda y sus pómulos marcados. Pareció darse por vencido en su difícil misión y se agachó a recoger una cámara del suelo. Se levantó y metió la cabeza por una gruesa correa negra. El aparato le quedó colgando del cuello cuando lo dejó caer, mientras hundía los dedos a tientas en su pelo grasiento, que le llegaba hasta los hombros.


    —Hola —dijo con el sol reflejándose en los brackets de sus dientes cuando habló.


    «No es la solemnidad que esperaba de alguien que se dedica a golpear los árboles», pensé.


    La hierba me hacía cosquillas en los dedos de los pies al chocar mis chancletas con los talones. Me acerqué unos pasos, preguntándome quién sería y por qué estaba ahí, en nuestro jardín. Justo cuando algo en mi interior me decía que echara a correr, di otro paso más. Había propiciado cosas mucho más aterradoras otras veces.


    Mi curiosidad casi siempre acababa derrotando a la razón, un rasgo que mi padre veía como un augurio de que, al final, acabaría compartiendo el mismo destino que el desdichado felino cuya historia me contaba con fines ejemplarizantes. La curiosidad me empujó a dar un paso más, pero el chico no se movió ni habló mientras esperaba pacientemente a que el misterio derrotara a mi instinto de supervivencia.


    —¡Catherine! —me llamó mi padre entonces.


    El muchacho no se inmutó. Entornó los ojos para protegerse de la deslumbrante luz del sol y, en silencio, me vio quedarme paralizada al oír mi nombre.


    Retrocedí unos pasos, agarrando mi mochila y corriendo hacia el porche delantero.


    —Hay un chico… —dije, jadeando—, en nuestro jardín trasero.


    Mi padre vestía su habitual camisa blanca de cuello, pantalones y una corbata floja. Llevaba el pelo negro fijo en su sitio con gomina, y sus ojos cansados pero amables me miraban como si hubiera hecho una proeza increíble: si acabar un año entero de la tortura que suponía el instituto entraba dentro de esa categoría, entonces tenía razón.


    —Conque un chico, ¿eh? —dijo papá, inclinándose hacia delante para poder fingir que se asomaba a mirar por la esquina—. ¿Del instituto?


    —No, pero lo he visto por el barrio antes. Es el chico que corta el césped de las casas del barrio.


    —Ah —dijo mi padre, quitándome la mochila de los hombros—. Ese es el sobrino de John y Leigh Youngblood. Leigh dijo que se queda con ellos a pasar los veranos. ¿Nunca habías hablado con él antes?


    Negué con la cabeza.


    —¿Eso significa que los chicos ya no son asquerosos? No puedo decir que me alegre oír eso, la verdad…


    —Papá, ¿por qué está en nuestro jardín trasero?


    Mi padre se encogió de hombros.


    —¿Lo está destrozando?


    Negué con la cabeza.


    —Entonces me trae sin cuidado por qué está en nuestro jardín trasero, Catherine. La pregunta es, ¿por qué te importa a ti?


    —Pues porque es un extraño, y está en nuestra propiedad.


    Mi padre me miró fijamente.


    —¿Y es guapo?


    Hice una mueca de asco.


    —Puaj. Se supone que los padres no deben preguntar esas cosas. Y la respuesta es no.


    Mi padre revisó el correo, con una sonrisa satisfecha que apenas desdibujó su barba incipiente.


    —Solo por si acaso.


    Me eché hacia atrás, mirando a la franja de hierba que había entre nuestra casa y la parcela de tierra desnuda que había sido de los Fenton, antes de que muriera la viuda Fenton y sus hijos mandaran demoler la casa. Mamá decía que se alegraba porque, a pesar de lo mal que olía la casa desde fuera, tenía que ser mucho peor por dentro, como si algo hubiera muerto en lo más profundo de aquel edificio.


    —Estaba pensando —dijo mi padre, abriendo la puerta de mosquitera— que tal vez este fin de semana podríamos sacar el Buick para dar una vuelta.


    —Muy bien —respondí, preguntándome a qué se refería.


    Hizo girar el pomo y abrió la puerta, haciéndome una seña para que entrara.


    —Pensé que te haría más ilusión. ¿No falta poco para que te den el permiso de aprendiz de conductora?


    —Ah, ¿te refieres a que yo saque el Buick para dar una vuelta?


    —¿Por qué no? —exclamó.


    Pasé por su lado para llegar al recibidor y dejé caer al suelo la mochila llena con los restos del material escolar y los cuadernos de todo el curso.


    —Supongo que porque no le veo el sentido. No es como si tuviera un coche para poder conducirlo.


    —Puedes conducir el Buick —sugirió.


    Miré por la ventana para ver si el chico se había puesto a destrozar los árboles de nuestro jardín.


    —Pero tú usas el Buick.


    Hizo una mueca, impacientándose ya con la discusión.


    —Me refiero a cuando no lo use. Tienes que aprender a conducir, Catherine. Tarde o temprano tendrás un coche.


    —Está bien, está bien —dije, accediendo—. Solo quería decir que no tengo prisa. No tenemos que hacerlo este fin de semana. Ya sabes… si estás ocupado.


    Me besó el pelo.


    —Nunca estoy demasiado ocupado, princesa. Deberíamos despejar la cocina y empezar a preparar la cena antes de que mamá vuelva a casa del trabajo.


    —¿Por qué estás en casa tan temprano? —le pregunté.


    Mi padre me alborotó el pelo con aire juguetón.


    —Hoy estás muy preguntona. ¿Cómo te ha ido el último día de tu primer año de instituto? Supongo que no tendrás deberes. ¿Has hecho planes con Minka y Owen?


    Negué con la cabeza.


    —La señora Vowel nos ha pedido que leamos al menos cinco libros este verano. Minka está haciendo la maleta y Owen va a ir al campamento de ciencias, en verano.


    —Ah, es verdad; la familia de Minka tiene una casa de verano en Red River, lo había olvidado. Bueno, podrás ver a Owen cuando vuelva del campamento.


    —Sí. —Me quedé callada, sin saber qué más decir. Sentarme frente a la enorme pantalla plana de Owen para verlo jugar al último videojuego no era mi idea de un verano divertido.


    Minka y Owen habían sido mis únicos amigos desde primer curso, cuando todos nos etiquetaron a los tres como «raritos». El pelo de color zanahoria y las pecas de Minka le hicieron pasar malos ratos y le provocaron bastantes lágrimas, pero luego, en sexto, pasó a formar parte del equipo de animadoras y eso le dio un respiro. Owen se pasaba la mayor parte del tiempo delante de la televisión jugando a la Xbox y apartándose el flequillo de los ojos, pero su verdadera pasión era Minka. Siempre sería su mejor amigo, y todos fingíamos que no estaba enamorado de ella.


    —Bueno, pero eso no va a ser un problema, ¿o sí? —preguntó mi padre.


    —¿Mmm?


    —Los libros —contestó.


    —Ah —dije, volviendo al presente—. No.


    Señaló mi mochila.


    —Será mejor que la recojas. Tu madre te echará bronca si vuelve a tropezarse con ella.


    —Depende de qué humor esté hoy —respondí en voz baja. Recogí la bolsa del suelo y la acerqué a mi pecho. Mi padre siempre me estaba salvando de mamá.


    Miré hacia las escaleras. El sol entraba a raudales por la ventana del fondo del pasillo. Las motas de polvo se reflejaban en la luz, lo que me hacía sentir ganas de contener la respiración. El aire olía a cerrado y a moho, como de costumbre, pero el calor lo empeoraba. Noté cómo una gota de sudor se formaba en mi nuca y se deslizaba hacia abajo, absorbida al instante por mi camisa de algodón.


    Los escalones de madera protestaron bajo mis escasos cincuenta kilos de peso mientras subía al descansillo de arriba y lo atravesaba para dirigirme a mi habitación y dejar mi bolsa encima de mi cama.


    —¿Es que no funciona el aire acondicionado? —pregunté, bajando las escaleras.


    —No. Solo lo apago cuando no hay nadie en casa, para no gastar.


    —El aire está demasiado caliente, no se puede ni respirar.


    —Acabo de encender el aparato. No tardará en estar más fresco. —Miró al reloj de la pared—. Tu madre estará en casa dentro de una hora. Vamos, manos a la obra.


    Tomé una manzana del frutero que había sobre la mesa, le di un mordisco y mastiqué mientras observaba a mi padre arremangarse y abrir el grifo del fregadero para restregarse el día de las manos. Parecía tener muchas cosas en la cabeza, más de lo normal.


    —¿Estás bien, papá?


    —Sí.


    —¿Qué hay de cenar? —pregunté, quedando mis palabras amortiguadas por la manzana que tenía en la boca.


    —Dímelo tú. —Hice una mueca, y él se rio—. Mi especialidad. Pollo con chile y alubias blancas.


    —Hace demasiado calor para el chile.


    —Muy bien, ¿tacos de cerdo asado, entonces?


    —No te olvides del maíz —dije, y dejé el corazón de la manzana antes de tomar el relevo en el fregadero.


    Lo llené con agua caliente y jabón, y mientras el agua burbujeaba y humeaba, eché un rápido vistazo a las habitaciones de la planta baja en busca de platos sucios. En el salón de atrás me asomé a la ventana buscando al chico. Estaba sentado al lado del tronco del roble, mirando al campo que había detrás de nuestra casa a través del objetivo de su cámara.


    Me pregunté cuánto tiempo pensaba estar en nuestro jardín.


    El chico hizo una pausa, y luego, al volverse, me sorprendió mirándolo. Apuntó su cámara en mi dirección y tomó una foto antes de bajarla para mirarme de nuevo. Retrocedí, sin saber muy bien si estaba avergonzada o asustada.


    Volví a la cocina con los platos, los puse en el fregadero con el resto y empecé a fregar. El agua me salpicaba la camisa, y mientras las burbujas se encargaban de eliminar la suciedad, mi padre adobó el asado de cerdo y lo metió en el horno.


    —Hace demasiado calor para preparar chile en la olla de cocción, pero no te importa encender el horno… —se burló.


    Se puso el delantal de mamá alrededor de la cintura; la tela amarilla con estampado de flores de color rosa hacía juego con el papel de damasco descolorido que empapelaba todas las habitaciones principales.


    —Estás guapísimo, papá.


    Hizo caso omiso de mi pulla y abrió la nevera, abarcándola con un movimiento exageradamente teatral de su brazo.


    —He comprado una tarta.


    La nevera reaccionó emitiendo un zumbido, acostumbrado al esfuerzo de enfriar su contenido cada vez que se abría la puerta. Como la casa y todo lo que había en ella, la nevera tenía el doble de años que yo. Mi padre decía que la abolladura en la parte de abajo le daba carácter. Las puertas dobles, que habían sido blancas en su día, estaban cubiertas con imanes de lugares en los que nunca había estado, y de huellas sucias de pegatinas que mi madre había colocado allí de niña y que había quitado luego, ya de adulta. Aquella nevera me recordaba a nuestra familia: a pesar de las apariencias, las distintas partes trabajaban en colaboración y nunca se rendían.


    —¿Una tarta? —pregunté.


    —Para celebrar tu último día de primero de secundaria.


    —Desde luego, es un motivo de celebración. Tres meses enteros sin Presley y sus clones.


    Papá frunció el ceño.


    —¿La hija de los Brubaker todavía te causa problemas?


    —Presley me odia, papá —dije, restregando el plato que tenía en la mano—. Siempre me ha odiado.


    —Bah, yo recuerdo una época en la que erais amigas.


    —Todo el mundo es amigo en el jardín de infancia —contesté con un gruñido.


    —¿Qué crees que pasó? —preguntó, cerrando la nevera.


    Me volví hacia él. La idea de recordar cada uno de los pasos del proceso por el cual Presley había cambiado, y con ella, su decisión de ser mi amiga, no me parecía nada atractiva.


    —¿Cuándo compraste la tarta?


    Mi padre pestañeó con nerviosismo.


    —¿Qué, cariño?


    —¿Te han dado el día libre?


    Mi padre esbozó la mejor de sus sonrisas forzadas, de las que no le alcanzaban los ojos. Intentaba protegerme de algo que no creía que mi corazón de apenas quince años pudiera soportar.


    Sentí una desazón en el pecho.


    —Te han despedido.


    —Ha llegado el momento, hija. El precio del petróleo lleva meses por los suelos. El mío solo ha sido uno más de los setenta y dos despidos en mi departamento. Ya se abrirán más puertas.


    Bajé la mirada hacia el plato, medio sumergido en el agua turbia.


    —Tú no eres solo uno más de entre setenta y dos.


    —Todo irá bien, princesa. Te lo prometo.


    Enjuagué la espuma del plato, mirando el reloj y cayendo en la cuenta de por qué a papá le preocupaba tanto el tiempo. Mamá no tardaría en llegar a casa, y él tendría que decírselo. Mi padre siempre me salvaba de mi madre, y por mucho que yo intentara hacer lo mismo por él, esta vez no habría manera de aplacar su ira.


    Justo empezábamos a acostumbrarnos a oír nuevamente la risa de mamá, a sentarnos a cenar y hablar de cómo nos había ido el día y no de las facturas que había que pagar.


    Coloqué el plato limpio en la encimera.


    —Te creo. Encontrarás algo.


    Apoyó su mano gigante sobre mi hombro con suavidad.


    —Pues claro que sí. Acaba con los platos y limpia la encimera, y luego sácame la basura, ¿quieres?


    Asentí, inclinándome hacia él cuando me besó en la mejilla.


    —Tienes el pelo cada vez más largo. Eso es bueno.


    Me tiré de algunos de los mechones de color rojizo que tenía más cerca de la cara con los dedos húmedos.


    —Puede que un poco.


    —¿Vas a dejar que te crezca un poco por fin? —preguntó con la voz impregnada de esperanza.


    —Lo sé. Te gusta largo.


    —Me declaro culpable —dijo, clavándome el dedo en un costado—. Pero llévalo como a ti te guste. Es tu pelo.


    Las manecillas del reloj me hicieron trabajar más deprisa, preguntándome por qué papá quería que cuando llegara mamá, encontrara la casa limpia y la cena en la mesa. «¿Para qué asegurarse de que esté de buen humor solo para darle malas noticias?», pensé.


    Hasta hacía pocos meses mamá había estado preocupada por el trabajo de mi padre. Nuestra pequeña ciudad, antaño un paraíso para los jubilados, se había ido deteriorando a ojos vista a nuestro alrededor: demasiada gente y pocos puestos de trabajo. La gran refinería de petróleo de la población vecina se había fusionado con otra empresa y la mayor parte de las oficinas ya se habían trasladado a Texas.


    —¿Vamos a mudarnos? —pregunté mientras guardaba la última olla. La idea encendió una chispa de esperanza en mi pecho.


    Mi padre se rio entre dientes.


    —Una mudanza cuesta dinero. Esta vieja casa ha pertenecido a la familia de mamá desde 1917. Nunca me lo perdonaría si la vendiéramos.


    —Pero no pasa nada si la vendemos. Es demasiado grande para nosotros, de todos modos.


    —¿Catherine?


    —¿Sí?


    —No menciones siquiera lo de vender la casa delante de mamá, ¿de acuerdo? Solo la enfadarías más.


    Asentí con la cabeza, limpiando las encimeras. Terminamos de recoger la casa en silencio. Papá parecía perdido en sus propios pensamientos, seguramente dándole vueltas a cómo iba a contarle la noticia. Lo dejé solo al ver que estaba nervioso. Eso hizo que me preocupara, porque se había convertido en un verdadero experto en calmar los arrebatos explosivos de mi madre, sus desvaríos sin sentido. Una vez se le escapó que llevaba perfeccionando sus técnicas desde que iban al instituto.


    Cuando era pequeña, antes de irme a la cama, al menos una vez a la semana, papá me contaba la historia de cómo él se enamoró de ella. Él la invitó a salir la primera semana del primer año de secundaria, y la defendió contra el acoso que sufría por culpa de la fundición de su familia. Los subproductos se habían filtrado en el subsuelo y luego en el agua subterránea de los acuíferos, y cada vez que la madre de alguien enfermaba, cada vez que le diagnosticaban cáncer a alguien, era culpa de los Van Meter. Papá decía que mi abuelo era un hombre cruel, pero que era aún peor con mamá, tanto que fue un alivio cuando murió. Me advirtió que nunca hablara de eso delante de ella y que tuviera paciencia con lo que él llamaba sus «ataques». Yo hacía grandes esfuerzos por no hacer caso de sus ataques y sus comentarios despiadados hacia papá. El maltrato que había sufrido siempre aparecía en sus ojos, incluso veinte años después de la muerte del abuelo.


    La gravilla del camino de entrada crujió bajo los neumáticos del Lexus de mamá, llevándome de vuelta al presente. La puerta del lado del conductor se encontraba abierta y ella estaba inclinada, recogiendo algo de entre los tablones del suelo. Con bolsas de basura en ambas manos, observé su búsqueda frenética.


    Dejé las bolsas en el contenedor, junto al garaje, cerré la tapa y me limpié las manos en los pantalones cortos de tela vaquera.


    —¿Cómo te ha ido tu último día de curso? —preguntó mamá, ajustándose el bolso en el hombro—. Se acabó eso de ser el último mono, ¿verdad? —Su sonrisa aupó sus mejillas sonrosadas y carnosas, pero apenas si podía andar por la gravilla con aquellos tacones, caminando con cuidado hacia la puerta de entrada. Llevaba una pequeña bolsa de la farmacia que ya estaba abierta.


    —Me alegro de que se haya acabado —comenté.


    —Bah, tampoco ha sido tan malo, ¿no?


    Apretó las llaves en la mano, me besó en la mejilla y luego se detuvo cerca del porche. Se había hecho una carrera en las medias, que le subía desde la rodilla hasta meterse debajo de la falda, y un tirabuzón oscuro se le había soltado del moño en alto y le colgaba sobre la cara.


    —¿Cómo… cómo te ha ido el día? —pregunté.


    Mamá llevaba trabajando como cajera de un banco, el First Bank, en la ventanilla exterior para los coches, desde los diecinueve años. Solo tardaba veinte minutos en el trayecto diario desde casa hasta el trabajo, y le gustaba dedicar ese tiempo a relajarse, pero lo más bonito que había dicho de las otras dos empleadas que trabajaban con ella era que se trataba de un par de arrogantes. El pequeño edificio con la ventanilla exterior se hallaba separado del banco principal, y trabajar día tras día en ese reducido espacio hacía que los problemas que tenían entre ellas se magnificasen aún más.


    Cuanto más tiempo pasaba allí, más pastillas necesitaba. La bolsa abierta en su mano era una señal segura de que ya había tenido un mal día, aunque solo fuese porque recordaba que su vida no estaba saliendo como ella había planeado. Mi madre tenía la costumbre de centrarse en lo negativo. Intentaba cambiar, eso sí; libros como Encuentra la satisfacción y Cómo gestionar la ira de forma sana ocupaban la mayor parte de nuestras estanterías. Mamá meditaba y tomaba unos baños muy largos mientras escuchaba música relajante, pero su ira no tardaba mucho en volver a aflorar a la superficie. Su furia siempre estaba ahí, en segundo plano, hirviendo a fuego lento, acumulándose, esperando a que algo o alguien le creara una vía de escape.


    Adelantó el labio inferior y se sopló el mechón de pelo suelto.


    —Tu padre está en casa.


    —Lo sé.


    No apartó los ojos de la puerta.


    —¿Por qué?


    —Está haciendo la cena.


    —Oh, Dios… ¡Oh, no…!


    Corrió escaleras arriba, abrió la puerta de mosquitera de un tirón y dejó que se cerrara detrás de ella de golpe.


    Al principio no los oía, pero los gritos de pánico de mamá no tardaron en filtrarse a través de las paredes. Me quedé en el jardín delantero, escuchando cómo los gritos iban en aumento al tiempo que papá intentaba tranquilizarla, pero ella no estaba dispuesta a dejarse aplacar. Ella vivía en el mundo de las posibilidades, mientras que papá insistía en el aquí y el ahora.


    Cerré los ojos y contuve la respiración, esperando que en cualquier momento las siluetas de la ventana colisionasen y papá abrazase a mamá mientras ella lloraba hasta que ya no tuviera miedo.


    Miré hacia nuestra casa, al enrejado cubierto de enredaderas muertas, a la baranda que rodeaba el porche pidiendo a gritos una nueva capa de pintura. Las mosquiteras de las ventanas estaban llenas de polvo y había que reemplazar los tablones del porche. El exterior de la construcción fue haciéndose cada vez más y más lúgubre a medida que el sol se desplazaba por el cielo. Nuestra vivienda era la más grande de la manzana, una de las más grandes de la ciudad, y creaba su propia sombra. Había sido la casa de mamá y de su propia madre antes que la suya, pero nunca me había parecido un verdadero hogar. Había demasiadas habitaciones y demasiado espacio que llenar con ecos y susurros furibundos que mis padres no querían que oyera.


    En momentos como ese echaba de menos la furia silenciosa. Ahora estaba saliendo a raudales a la calle.


    Mamá seguía paseándose arriba y abajo, y papá aún estaba de pie junto a la mesa, suplicándole que lo escuchara. Gritaban mientras las sombras de los árboles se desplazaban a través del jardín hasta que el sol se quedó suspendido justo sobre el horizonte. Los grillos empezaron a cantar, lo que indicaba que faltaba poco para el crepúsculo. Me rugía el estómago mientras tiraba de las briznas de hierba; al final había optado por sentarme en la superficie irregular de nuestra acera, aún caliente por el sol de verano. El cielo estaba salpicado de rosa y púrpura, y los aspersores siseaban y rociaban nuestro jardín, pero la guerra no tenía visos de acabar pronto.


    En la calle Juniper solo había coches que trataban de evitar el tráfico de después del horario escolar. Una vez que todos habían salido del trabajo y llegado a sus casas, volvíamos a ser la zona tranquila de la ciudad.


    Oí un clic y un ruido sibilante detrás de mí, y me di la vuelta. El chico de la cámara estaba de pie al otro lado de la calle, con su aparato aún en la mano. Lo levantó una vez más y tomó otra foto, enfocando en mi dirección.


    —Al menos podrías disimular y hacer como que no me estás sacando fotos —protesté con un gruñido.


    —¿Por qué habría de hacer eso?


    —Porque hacer fotos a una desconocida sin su permiso es penoso.


    —¿Y eso quién lo dice?


    Miré alrededor, ofendida por su pregunta.


    —Todo el mundo. Lo dice todo el mundo.


    Colocó la tapa en su objetivo y luego se bajó de la acera a la calle.


    —Bueno, pero es que todo el mundo no ha visto lo que acabo de ver a través de mi objetivo, y era cualquier cosa menos algo penoso.


    Lo fulminé con la mirada, tratando de decidir si aquello era un cumplido o no. Aunque seguí con los brazos cruzados, mi expresión se suavizó.


    —Dice mi padre que eres el sobrino de la señora Leigh.


    Asintió con la cabeza, subiéndose las gafas por el puente de su brillante nariz.


    Me volví hacia la ventana para echar un vistazo a las siluetas de mis padres y luego lo miré a él otra vez.


    —¿Vas a pasar aquí el verano?


    Asintió de nuevo.


    —¿Hablas? —dije, furiosa.


    Él sonrió con una mueca divertida.


    —¿Por qué estás tan enfadada?


    —No lo sé —solté, cerrando los ojos otra vez. Inspiré hondo y luego lo miré por debajo de las pestañas—. ¿Es que tú no te enfadas o qué?


    Cambió de postura.


    —Igual que todo el mundo, supongo. —Señaló hacia mi casa—. ¿Por qué gritan?


    —A mi, mmm… a mi padre lo han despedido hoy del trabajo.


    —¿Trabaja para la compañía petrolera? —preguntó.


    —Trabajaba.


    —Mi tío también… hasta hoy —dijo. De repente parecía vulnerable—. No se lo digas a nadie.


    —Puedo guardar un secreto. —Me puse de pie, limpiándome los pantalones cortos. Cuando vi que no decía nada, le dije mi nombre a regañadientes—. Yo soy Catherine.


    —Lo sé. Yo soy Elliott. ¿Quieres ir a Braum’s conmigo a tomar un helado?


    Me sacaba media cabeza, pero, aparentemente, pesábamos lo mismo. Tenía los brazos y las piernas demasiado largos y delgados, y estaba desproporcionado con respecto a sus orejas, con unos pómulos marcados que sobresalían lo bastante para que sus mejillas parecieran hundidas, y un pelo largo y deshilachado que no contribuía a mejorar el aspecto de su cara ovalada.


    Él cruzó el asfalto resquebrajado y yo abrí la verja de entrada, parándome a mirar hacia atrás. La casa todavía me observaba y esperaría a que regresara.


    Mis padres seguían gritando. Si entraba, se callarían lo justo para trasladar la pelea a su dormitorio, pero eso significaba que tendría que escuchar la ira amortiguada de mi madre durante el resto de la noche.


    —Sí, iré contigo —dije, volviéndome hacia él. Parecía sorprendido—. ¿Tienes dinero? Te lo devolveré. No pienso volver ahí dentro para buscar mi cartera.


    Él asintió y se palpó el bolsillo delantero como prueba.


    —Yo me encargo. Corto el césped de los vecinos.


    —Lo sé —dije.


    —¿Lo sabes? —exclamó con una leve sonrisa de sorpresa.


    Asentí con la cabeza, me metí los dedos en los bolsillos de los pantalones cortos vaqueros y, por primera vez, me fui de mi casa sin permiso.


    Elliott echó a andar a mi lado, pero a una distancia respetable. No dijo nada durante una manzana y media, y luego no se calló.


    —¿Te gusta vivir aquí? —preguntó—. ¿En Oak Creek?


    —La verdad es que no.


    —¿Y qué hay del instituto? ¿Cómo es?


    —Lo comparo con una tortura.


    Asintió como si hubiera confirmado una sospecha.


    —Mi madre se crio aquí, y siempre hablaba de cuánto lo odiaba.


    —¿Por qué?


    —La mayoría de los niños indios iban a su propia escuela. Ella y el tío John eran objeto de muchas burlas por ser los únicos niños nativos en Oak Creek. Eran muy malos con ella.


    —¿Por qué? ¿Qué le hacían? —le pregunté.


    Frunció el ceño.


    —Una vez les destrozaron la casa, y también el coche de ella. Pero eso solo lo sé por el tío John. Lo único que me ha dicho mi madre es que los padres tienen la mente muy cerrada y los niños son peores. No estoy seguro de cómo tomármelo.


    —¿Tomarte el qué?


    Fijó la vista en la carretera.


    —Que me haya enviado a un lugar que odia.


    —Hace dos años pedí unas maletas para Navidad. Mi padre me compró un juego. Las llenaré en cuanto llegue a casa después de la graduación y no volveré nunca más.


    —¿Cuándo es eso? ¿Tu graduación?


    Lancé un suspiro.


    —Me quedan tres años.


    —¿Así que vas a primero? ¿O ibas? Yo también.


    —Pero ¿vienes aquí todos los veranos? ¿No echas de menos a tus amigos?


    Se encogió de hombros.


    —Mis padres se pelean mucho. Me gusta venir aquí. Es todo muy tranquilo.


    —¿De dónde eres?


    —De Oklahoma City. Bueno, de Yukon, en realidad.


    —¿Ah, sí? Jugamos con vosotros en la liga de fútbol.


    —Sí, lo sé, lo sé. «Yukon son unos patatas». He visto las pancartas de Oak Creek.


    Reprimí una sonrisa. Yo misma había hecho algunas de esas pancartas con Minka y Owen en las reuniones del club de fans del equipo después de clase.


    —¿Tú juegas?


    —Sí, pero como en séptima posición. Aunque estoy mejorando. Al menos eso es lo que dice el entrenador.


    El cartel de Braum’s estaba justo encima de nosotros, iluminándonos con una luz de neón rosa y blanco. Elliott abrió la puerta y el aire acondicionado me golpeó en la piel.


    Los zapatos se me quedaron pegados al suelo de baldosas rojas. El azúcar y la grasa saturaban el aire, y había familias enteras sentadas a las mesas, charlando sobre los planes para el verano. El pastor de la Primera Iglesia Cristiana estaba de pie junto a una de las mesas más grandes, con los brazos cruzados a la altura de la barriga, atrapando entre ellos su corbata roja mientras hablaba con algunos de sus feligreses sobre las próximas actividades de la iglesia y su decepción por los niveles del agua en el lago local.


    Elliott y yo nos acercamos al mostrador. Me hizo una seña para que pidiera yo primero. Anna Sue Gentry estaba al frente de la caja, y su coleta rubia teñida se balanceó cuando nos miró a ambos exageradamente para tratar de determinar qué relación había entre nosotros.


    —¿Quién es este, Catherine? —preguntó, levantando una ceja al ver la cámara que colgaba del cuello de Elliott.


    —Elliott Youngblood —dijo él antes de que pudiera contestarle yo.


    Anna Sue dejó de dirigirse a mí, y sus grandes ojos verdes lanzaron un destello cuando el chico alto situado a mi lado demostró que no le daba ningún miedo hablar con ella.


    —¿Y tú quién eres, Elliott? ¿Primo de Catherine?


    Hice una mueca, preguntándome qué narices habría visto en nosotros para llegar a esa conclusión.


    —¿Qué?


    Anna Sue se encogió de hombros.


    —Lo dos tenéis el pelo más o menos igual de largo. Los dos lleváis un corte de pelo igual de horrible. Pensaba que a lo mejor era cosa de familia.


    Elliott me miró sin inmutarse.


    —La verdad es que yo lo llevo más largo.


    —O sea que no sois primos —dijo Anna Sue—. ¿Has cambiado a Minka y a Owen por este?


    —Vecino. —Elliott se metió las manos en los pantalones cortos, para nada impresionado.


    Ella arrugó la nariz.


    —¿Qué pasa? ¿Es que no vas al colegio ni nada?


    Lancé un suspiro.


    —Se va a quedar con su tía a pasar el verano. ¿Podemos pedir algo, por favor?


    Anna Sue trasladó el peso de una cadera a la otra, agarrándose a cada lado de la caja registradora. La expresión agria en su rostro no me sorprendió. Anna Sue era amiga de Presley. Se parecían mucho, las dos tenían el mismo tono de rubio, llevaban el mismo peinado, el mismo delineador de ojos negro grueso… y ponían la misma cara cada vez que me veían.


    Elliott no pareció darse cuenta, sino que se limitó a señalar la pizarra que había encima de la cabeza de Anna Sue.


    —Yo tomaré una tarrina de helado de plátano y salsa de caramelo.


    —¿Con nueces? —dijo ella; al parecer, la pregunta era obligatoria.


    Él asintió y luego me miró.


    —¿Catherine?


    —Un cucurucho de sorbete de naranja, por favor.


    Miró hacia el techo con exasperación.


    —Qué original. ¿Algo más?


    Elliott frunció el ceño.


    —No.


    Esperamos mientras Anna Sue levantaba una tapa transparente y excavaba con una cuchara plateada en el sorbete del congelador tras la barrera transparente. Después de formar una bola con él y de colocarlo en el cono, me lo ofreció y empezó a preparar el helado de Elliott.


    —Creía que habías dicho que solo comeríamos un par de cucuruchos —dije.


    Él se encogió de hombros.


    —He cambiado de idea. He pensado que estaría bien sentarnos aquí con el aire acondicionado un rato.


    Anna Sue suspiró mientras colocaba la tarrina de Elliott en el mostrador.


    —Helado de plátano.


    Elliott eligió una mesa junto a la ventana y me pasó unas servilletas antes de hincar desesperadamente la cuchara en la salsa de caramelo y chocolate como si estuviera muerto de hambre.


    —Tal vez deberíamos haber pedido algo de cena —dije.


    Levantó la vista y se limpió una mancha de chocolate de la barbilla.


    —Aún estamos a tiempo.


    Miré mi helado, que estaba goteando.


    —No les he dicho a mis padres que salía. Debería volver a casa pronto… aunque ni siquiera se habrán dado cuenta de que me he ido.


    —Los he oído pelearse. Soy algo así como un experto en esas cosas. A mí me parece que van a estar toda la noche…


    Suspiré.


    —No pararán hasta que él encuentre otro trabajo. Mi madre es una especie de… neurótica.


    —Mis padres están todo el día peleándose por culpa del dinero. Mi padre opina que si no cobra cuarenta dólares la hora, no puede trabajar. Como si un dólar no fuese mejor que cero dólares. Así que lo echan siempre, de todos los trabajos.


    —¿A qué se dedica?


    —Es soldador, lo cual está muy bien, porque pasa fuera mucho tiempo.


    —Es un tema de orgullo —dije—. Papá encontrará algo, seguro. Mami simplemente se sube por las paredes.


    Me sonrió.


    —¿Qué?


    —Has dicho «mami». Es tierno.


    Me recosté en el asiento, sintiendo que me ardían las mejillas.


    —No le gusta que la llame de otra forma. Dice que solo intento fingir que soy mayor de lo que soy. Es la costumbre.


    Me observó retorcerme en el asiento con expresión divertida y luego habló al fin:


    —Yo he llamado «mamá» a mi madre desde que aprendí a hablar.


    —Lo siento. Sé que es raro —dije, mirando hacia otro lado—. Mi madre siempre ha sido un poco especial con algunas cosas.


    —¿Por qué te disculpas? Solo he dicho que era tierno.


    Cambié de posición y desplacé la mano que tenía libre entre las rodillas. El aire acondicionado estaba funcionando a la máxima potencia, como en la mayoría de las empresas de Oklahoma en verano. En invierno había que vestirse con varias capas de ropa porque hacía demasiado calor dentro. En verano llevabas una chaqueta porque hacía demasiado frío.


    Me relamí el intenso dulzor de los labios.


    —No estaba segura de si te estabas burlando de mí.


    Elliott comenzó a hablar, pero un grupito de chicas se acercó a nuestra mesa.


    —Vaya, vaya… —dijo Presley, tocándose el pecho con aire melodramático—. Catherine se ha echado novio. Ahora me sabe fatal haber pensado todo este tiempo que estabas mintiendo cuando decías que no era de aquí…


    Tres réplicas exactas de Presley —Tara, Tatum Martin y Brie Burns— se pusieron a reír tontamente y menearon sus melenas teñidas de rubio platino. Tara y Tatum eran gemelas, pero todas se esforzaban al máximo para parecerse a Presley.


    —A lo mejor no es de aquí, pero sí de muy cerca, justo fuera de la ciudad —señaló Brie—. ¿Como de una reserva, tal vez?


    —En Oklahoma no hay ninguna reserva —contesté, indignada por su estupidez.


    —Sí, sí que hay —me contradijo Brie.


    —Te refieres a las tierras tribales —dijo Elliott, imperturbable.


    —Soy Presley —le dijo a Elliott con actitud engreída.


    Aparté la mirada porque no quería ver cómo se conocían, pero Elliott no se movió ni habló, así que me volví para ver qué era lo que impedía el saludo. Elliott me dedicó una pequeña sonrisa, sin hacer caso de la mano que le tendía Presley.


    Ella hizo una mueca y se cruzó de brazos.


    —¿Brie tiene razón? ¿Vives en White Eagle?


    Elliott arqueó una ceja.


    —Ahí es donde vive la tribu ponca.


    —¿Y? —soltó Presley.


    Elliott suspiró con aire aburrido.


    —Pues que yo soy cherokee.


    —Bueno, pero eso es ser indio, ¿no? ¿Acaso White Eagle no es para los indios? —preguntó ella.


    —Vete ya, Presley —le pedí, preocupada por que dijera algo aún más ofensivo.


    Un brillo de entusiasmo destelló en los ojos de Presley.


    —Vaya, Kit Cat. ¿Esos pantalones bombachos no te quedan un poco pequeños?


    La miré con furia llameante.


    —Me llamo Catherine.


    Presley se fue con las demás a un reservado al otro lado de la sala, sin dejar de burlarse de Elliott y de mí desde lejos.


    —Lo siento mucho —susurré—. Lo hacen porque estás conmigo.


    —¿Porque estoy contigo?


    —Me odian —dije con un gruñido.


    Puso la cuchara del revés y se la metió en la boca, aparentemente sin inmutarse.


    —No es difícil ver por qué.


    Me pregunté qué parte de mi aspecto físico lo hacía tan obvio. Tal vez por eso la ciudad entera no había dejado de culparnos a mamá y a mí por los errores de mis abuelos. Quizá me parecía a alguien a quien debían de odiar.


    —¿Por qué pareces tan avergonzada? —preguntó.


    —Supongo que esperaba que no supieras lo de mi familia y la fundición.


    —Ah, ¿eso? Mi tía me lo dijo hace años. ¿Es eso lo que piensas? ¿Que se meten contigo por la historia de tu familia con la ciudad?


    —¿Por qué otro motivo iba a ser?


    —Catherine. —Mi nombre sonaba como una risa suave cuando salía de su boca—. Te tienen envidia.


    Fruncí el ceño y negué con la cabeza.


    —¿Y por qué iban a tenerme envidia? Si apenas llegamos a fin de mes…


    —¿Tú te has visto? —preguntó.


    Me ruboricé y bajé la mirada. Solo mi padre me dedicaba cumplidos por mi aspecto.


    —Tú eres todo lo que ellas no son.


    Crucé los brazos sobre la mesa y vi cómo, en la calle, la cálida luz de la farola de la esquina parpadeaba entre las ramas de un árbol. Era una sensación extraña, querer seguir escuchándolo y, al mismo tiempo, esperar que hablara de cualquier otra cosa.


    —¿No te molesta lo que han dicho? —pregunté, sorprendida.


    —Antes sí me molestaba.


    —¿Y ahora no?


    —Mi tío John dice que la gente solo puede hacernos enfadar si se lo permitimos, y si se lo permitimos, les damos poder.


    —Eso es muy profundo.


    —A veces escucho lo que dice, aunque él piense que no.


    —¿Y qué más dice?


    No dudó en contestar.


    —Que con el tiempo, o bien te haces un experto en estar por encima y responder a la ignorancia con educación, o te conviertes en un verdadero experto en ser un amargado.


    Sonreí. Elliott pronunciaba las palabras de su tío con respeto.


    —Entonces, ¿eliges no dejar que lo que dice la gente te afecte?


    —Más o menos.


    —¿Y se puede saber cómo lo haces? —dije, inclinándome hacia delante. Tenía una curiosidad genuina, esperando que me revelara algún secreto mágico con el que poner fin al sufrimiento que a Presley y sus amigas tanto les gustaba infligirme.


    —No, si me enfado. Es muy pesado cuando la gente se empeña en decirme que su bisabuela era una princesa cherokee, o cuando me sueltan esa broma estúpida sobre si me pusieron mi nombre por lo primero que vieron mis padres al salir de un tipi. Puedo ponerme nervioso cuando alguien me llama «gran jefe», o cuando veo gente con un penacho de plumas fuera de nuestras ceremonias. Pero mi tío dice que debemos ser compasivos y didácticos, o no hacerles caso y dejarlos con su ignorancia. Además, hay demasiada ignorancia en el mundo para dejar que todo me afecte. Si lo hiciera, estaría enfadado todo el día, y no quiero ser como mi madre.


    —¿Por eso estabas pegando a nuestro árbol?


    Bajó la mirada, o reacio o incapaz de responder a mi pregunta.


    —A mí hay montones de cosas que me molestan —gruñí, reclinándome hacia atrás. Eché un vistazo a las clones, vestidas con pantalones cortos vaqueros y blusas con estampados de flores, simples variantes de la misma camisa de la misma tienda.


    Papá trataba de asegurarse de que siempre tuviera la ropa adecuada y la mochila que había que tener, pero, año tras año, mi madre veía cómo mis amigas de la infancia iban desapareciendo. Empezó a preguntarse qué habíamos hecho mal, y luego empecé a preguntármelo yo también.


    La verdad era que odiaba a Presley por odiarme. No tenía el coraje de decirle a mi madre que yo nunca encajaría allí: no era lo bastante mala para esas chicas de ciudad y mentalidad cerradas. Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que, en el fondo, yo tampoco quería encajar, pero a los quince años a veces me preguntaba si no era mejor que estar sola. Mi padre no podría ser mi mejor amigo para siempre.


    Di un mordisco a mi helado de sorbete.


    —Déjalo —dijo Elliott.


    —¿Que deje el qué? —le pregunté con aquella delicia anaranjada derritiéndose en mi lengua.


    —De mirarlas como si te murieras de ganas de estar sentada allí. Estás por encima de eso.


    Sonreí, divertida.


    —¿Crees que no lo sé?


    Se calló lo que fuese que iba a decir a continuación.


    —Y cuéntame, ¿cuál es tu historia? —pregunté.


    —Mis padres van a ir a un centro de terapia de pareja durante seis semanas. Una especie de asesoramiento intensivo o algo así. Un último intento, supongo.


    —¿Qué pasa si lo intentan y fallan?


    Recogió su servilleta.


    —No estoy seguro. Mamá dijo algo de que los dos volveríamos aquí como último recurso. Aunque eso fue hace uno o dos años.


    —¿Por qué se pelean?


    Lanzó un suspiro.


    —Mi padre bebe. No saca la basura. Mi madre se enfada. Mi madre pasa demasiado tiempo en Facebook. Mi padre dice que bebe porque ella no le hace caso; mi madre dice que está todo el día en Facebook porque él nunca habla con ella. Básicamente, la cosa empieza con la tontería más estúpida que puedas imaginar y va calentándose cada vez más, como si los dos se hubiesen pasado todo el día esperando a que uno provocara al otro. Ahora que mi padre se ha quedado sin trabajo, otra vez, es peor. Por lo visto, el psicólogo dice que mi padre siempre tiene que ser una víctima y que a mi madre le gusta «castrarlo», sea lo que sea lo que signifique eso…


    —¿Ellos te han dicho eso?


    —No son la clase de padres que se pelean detrás de puertas cerradas, ¿sabes?


    —Pues vaya mierda. Lo siento.


    —No sé —dijo, mirándome por debajo de las gafas—. Aquí no se está tan mal.


    Me retorcí en mi asiento.


    —Me parece que deberíamos, mmm… deberíamos irnos ya.


    Elliott se levantó y esperó a que yo saliera deslizándome del reservado. Me siguió para irnos, así que no estaba segura de si había visto a Presley y las clones tapándose sus insultos y risitas con las manos.


    Cuando se detuvo junto al cubo de la basura que había detrás de su reservado, supe que sí las había visto.


    —¿De qué os reís? —preguntó.


    Le tiré de la camiseta, implorándole con la mirada que siguiera andando.


    Presley adelantó los hombros y levantó la barbilla, entusiasmada ante la atención.


    —Míralos, qué tiernos los dos, Kit Cat con su nuevo novio… Es conmovedor que no quieras herir sus sentimientos. Porque… supongo que tengo que asumir que eso es lo que es —nos señaló a los dos, alternativamente— esto.


    Elliott se acercó a su mesa y las risas de las chicas cesaron. Dio unos golpecitos en la madera y suspiró.


    —¿Sabes por qué nunca superarás la necesidad de hacer que los demás se sientan como una mierda para que tú te sientas mejor, Presley?


    Ella lo miró entornando los ojos, como una serpiente lista para atacar.


    Elliott continuó hablando:


    —Porque es como un colocón, una euforia pasajera. No dura demasiado, y tú nunca dejarás de necesitarlo porque es la única felicidad que vas a experimentar en esa triste y patética vida que tienes y que gira en torno a las manicuras y a las mechas en el pelo. ¿Tus amigas? No les caes bien. Nunca le gustarás a nadie porque tú no te gustas a ti misma. Así que cada vez que te metas con Catherine, ella lo sabrá: sabrá por qué lo haces, como también lo sabrán tus amigas. Igual que tú sabrás que lo haces para compensar tus carencias. Cada vez que insultas a Catherine se hace más obvio. —Miró fijamente a cada una de las clones y luego a Presley—. Que tengas el día que te mereces.


    Regresó a la puerta y me la aguantó, haciéndome una señal para que pasara. Sorteamos los coches aparcados hasta que estuvimos al otro lado del aparcamiento y echamos a andar hacia nuestro barrio. Las farolas estaban encendidas, y los mosquitos zumbaban bajo las brillantes bombillas. El silencio amplificaba el ruido que hacían nuestros zapatos al pisar el pavimento.


    —Eso ha sido… —empecé a decir, buscando la palabra correcta—, épico. Yo nunca podría decirle algo así a alguien.


    —Bueno, yo no vivo aquí, así que eso lo hace más fácil. Y no era del todo mío.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es de una escena de Detention Club, el Musical. No me digas que no la viste cuando eras pequeña.


    Lo miré con incredulidad y luego me estalló la risa en la garganta.


    —¿Te refieres a la película que salió cuando teníamos ocho años?


    —La vi todos los días durante un año y medio.


    Solté una carcajada.


    —Vaya. No me puedo creer que no lo haya pillado.


    —Pues yo me alegro de que no lo haya pillado Presley; eso habría hecho mi monólogo mucho menos amenazador.


    Me reí de nuevo, y esta vez también lo hizo Elliott. Cuando dejamos de reírnos, me dio un codazo.


    —¿De verdad tienes un novio de fuera?


    Me alegré de que estuviera oscuro. Era como si me ardiera la cara entera.


    —No.


    —Está bien saberlo —comentó con una sonrisa.


    —Se lo dije una vez cuando estábamos acabando la primaria, con la esperanza de que me dejaran en paz.


    Se detuvo y me miró con una sonrisa divertida.


    —¿Deduzco que no funcionó?


    Negué con la cabeza, y entonces recordé cada episodio de sus burlas y sus insultos como si fueran una herida recién curada que empezaba a abrirse de nuevo.


    Elliott suspiró y se tocó la punta de la nariz con un nudillo rasguñado.


    —¿No te duele? —le pregunté.


    Las carcajadas y las sonrisas se desvanecieron. Un perro lanzó un ladrido grave y solitario desde unas pocas manzanas de distancia; un aparato de aire acondicionado dio un chasquido y se estremeció y se oyó el ruido de un motor acelerando; seguramente eran los alumnos mayores del instituto recorriendo Main Street. Cuando se hizo de nuevo el silencio a nuestro alrededor, la luz en los ojos de Elliott se extinguió.


    —Lo siento. No es asunto mío.


    —¿Por qué no? —preguntó.


    Me encogí de hombros, reanudando nuestra caminata.


    —No lo sé. Es solo que me parece algo personal.


    —¿Te he hablado de mis padres y de todos sus problemas, y crees que las heridas de mis nudillos son algo personal?


    Me encogí de hombros.


    —Perdí la calma. La tomé con vuestro roble. ¿Lo ves? No hay magia de ninguna clase. Todavía me enfado.


    Aminoré el paso.


    —¿Estás frustrado por lo de tus padres?


    Negó con la cabeza. Vi que no quería decir nada más, así que no insistí. En nuestra parte tranquila de la ciudad, caminando por la última calle dentro de los límites urbanos, el mundo tal como Elliott y yo lo conocíamos estaba tocando a su fin, a pesar de que nosotros aún no nos habíamos dado cuenta.


    Las casas flanqueaban la calle como pequeñas islas de vida y actividad. Las ventanas iluminadas quebraban la oscuridad entre una farola y la siguiente. De vez en cuando, una sombra se deslizaba por delante de una de ellas y yo me preguntaba cómo sería vivir en aquellas islas, si estaban pasando el viernes por la noche viendo un telefilme, acurrucados en el sofá. La preocupación por pagar las facturas seguramente era algo muy muy lejano.


    Cuando llegamos a la verja de mi casa, mi isla estaba oscura y en silencio. Deseé que hubiera el cálido resplandor amarillo de las ventanas de las casas vecinas, el parpadeo de una pantalla de televisión.


    Elliott se metió las manos en los bolsillos e hizo tintinear la calderilla que llevaba en ellos.


    —¿Están en casa?


    Miré al garaje y vi el Buick de mi padre y el Lexus de mi madre detrás.


    —Eso parece.


    —Espero no haber empeorado las cosas entre tú y Presley.


    Hice un gesto quitándole importancia a aquello.


    —Presley y yo hace mucho tiempo que nos conocemos. Esta ha sido la primera vez que alguien ha salido en mi defensa. No estoy segura de que sepa qué hacer con respecto a eso.


    —Con un poco de suerte, se lo guardará bien cerca de ese palo que lleva en el culo.


    Aquello me arrancó una carcajada inmensa de la garganta, y Elliott no pudo ocultar su satisfacción por mi respuesta.


    —¿Tienes un número de móvil?


    —No.


    —¿No? ¿En serio? ¿O es que no quieres darme tu número?


    Negué con la cabeza y solté otra carcajada.


    —En serio. ¿Quién va a llamarme a mí?


    Elliott se encogió de hombros.


    —Pues iba a hacerlo yo, la verdad…


    —Ah.


    Levanté el pestillo de la verja y la empujé para abrirla, oyendo el sonido agudo del metal al frotar contra el metal. La puerta se cerró detrás de mí con un clic y me volví para mirar a Elliott, apoyando las manos en la parte superior del hierro elegantemente forjado. Él miró hacia la casa como si simplemente fuera otra casa más, sin miedo. Su valentía me hizo experimentar una cálida sensación en mi interior.


    —Somos prácticamente vecinos, así que… estoy seguro de que te veré por aquí —comentó.


    —Sí, seguro. Quiero decir, probablemente… es probable —dije, asintiendo.


    —¿Qué vas a hacer mañana? ¿Tienes un trabajo de verano?


    Negué con la cabeza.


    —Mi madre quiere que ayude en casa los veranos.


    —¿Puedo pasarme a verte? Fingiré que no te hago fotos.


    —Claro, a no ser que haya mal rollo con mis padres.


    —Está bien, entonces —dijo, y se irguió un poco más, sacando un poco más de pecho. Dio unos pasos hacia atrás—. Hasta mañana.


    Se volvió para irse a su casa y yo hice lo mismo, subiendo despacio los escalones. El ruido que hacían los tablones de madera combados que formaban el suelo de nuestro porche bajo la presión de mis cincuenta kilos parecía lo bastante fuerte para alertar a mis padres, pero la casa siguió a oscuras. Empujé la ancha puerta, maldiciendo para mis adentros las bisagras y sus chirridos. Una vez dentro, esperé. No oí ninguna conversación en voz baja ni pasos amortiguados. No había voces de enfado atenuado procedentes de arriba. No había susurros en las paredes.


    Cada paso parecía anunciar a gritos mi llegada mientras me dirigía a la planta de arriba. Subí por el centro de los peldaños, sin querer rozar el papel pintado de las paredes. Mamá quería que tuviéramos cuidado con la casa, como si fuera otro miembro más de nuestra familia. Avancé con cuidado por el pasillo y me detuve cuando crujió un tablón frente al dormitorio de mis padres. Tras no percibir ningún signo de movimiento, enfilé hacia mi habitación.


    El papel pintado de mi cuarto tenía rayas horizontales, y ni siquiera los colores rosa y vainilla impedían que pareciera una jaula. Me quité los zapatos y caminé por la oscuridad hacia la ventana de una sola hoja. La pintura blanca del marco estaba descascarillándose, formando un pequeño montoncito en el suelo.


    Fuera, dos plantas más abajo, Elliott apareció y desapareció de mi vista al pasar bajo la luz de las farolas. Estaba andando hacia donde vivía su tía Leigh, mirando su teléfono mientras pasaba por la parcela de tierra de los Fenton. Me pregunté si encontraría una casa dormida, o si la señora Leigh tendría todas las luces encendidas; si estaría peleándose con su marido, o haciendo las paces, o esperando a Elliott despierta.


    Me volví hacia mi tocador y vi el joyero que mi padre me había regalado para mi cuarto cumpleaños. Levanté la tapa y una bailarina empezó a girar frente a un pequeño espejo ovalado sobre una tela de fieltro rosa. Los pocos detalles pintados en su rostro se habían desvaído, dejando apenas dos manchas negras que hacían las veces de ojos; tenía el tutú aplastado; el muelle sobre el que se apoyaba estaba torcido, obligándola a inclinarse demasiado hacia un lado mientras hacía piruetas; sin embargo, las notas tintineantes, lentas e hipnóticas aún sonaban perfectamente.


    El papel pintado también estaba pelándose, como la pintura, y se veía desprendido a trozos por la parte de arriba en algunos lugares, o despegado desde el zócalo en otros. En una esquina del techo había una mancha marrón que parecía crecer cada año. Mi cama blanca con armazón de hierro chirriaba con el más mínimo movimiento, y las puertas de mi armario no se deslizaban como antes, pero mi habitación era mi espacio, un lugar donde la oscuridad no podía alcanzarme. El estatus de mi familia como los parias de la ciudad y la ira de mi madre parecían muy muy lejanos cuando estaba dentro de aquellas cuatro paredes, y no me había sentido así en ningún sitio hasta que me senté al otro lado de una mesa pegajosa frente a un chico moreno y sus grandes ojos marrones, un chico que me miraba sin ningún rastro de compasión o desdén en su mirada.


    Me quedé junto a la ventana, sabiendo ya que no iba a ver a Elliott en la calle. Era un chico distinto —algo más que simplemente raro—, pero me había encontrado. Y, al menos de momento, me gustó la sensación de no estar perdida.

  


  
    CAPÍTULO 2


    CATHERINE


    —¿Catherine? —me llamó mi padre desde abajo.


    Bajé trotando las escaleras.


    Él estaba abajo, sonriendo.


    —Hoy te veo mucho más alegre. ¿Qué pasa?


    Me detuve en el penúltimo escalón.


    —¿Será que es verano?


    —No. Ya he visto tu sonrisa de «es verano» antes. Esto es diferente.


    Me encogí de hombros y tomé una loncha crujiente de beicon de la servilleta que llevaba en la palma abierta de la mano. Mi única respuesta consistió en una sucesión de ruidos al mascar, ante los que mi padre reaccionó riéndose con aire burlón.


    —Hoy tengo una entrevista a las dos, pero he pensado que tal vez podríamos ir a dar un paseo por el lago.


    Robé otro trozo de beicon y lo mastiqué, ronzando.


    Papá hizo una mueca.


    —Puede que tenga otros planes.


    Papá arqueó una ceja.


    —Con Elliott.


    Los dos surcos que cruzaban su entrecejo se hicieron más profundos.


    —Elliott. —Pronunció el nombre como si fuera a refrescarle la memoria.


    Sonreí.


    —El sobrino de Leigh. El chico raro de nuestro jardín trasero.


    —¿El que estaba pegándole al árbol?


    Me quedé sin saber qué decir hasta que al final mi padre añadió:


    —Sí. Lo vi.


    —Pero… si tú mismo me preguntaste si estaba destrozando el jardín…


    —No quería preocuparte, princesa. No estoy seguro de si me gusta la idea de que pases tiempo con un chico que ataca a los árboles.


    —No sabemos lo que pasa en su casa, con su familia, papá.


    Mi padre me tocó el hombro.


    —Es que tampoco quiero que mi hija tenga algo que ver con eso.


    Negué con la cabeza.


    —Después de lo de anoche, tal vez sus tíos estén diciendo exactamente lo mismo sobre nuestra familia. Seguro que os oyó todo el vecindario.


    —Lo siento. No me di cuenta.


    —Era sobre todo ella —dije con un gruñido.


    —Éramos los dos.


    —Anoche se encaró con Presley.


    —¿El chico del árbol? Espera. ¿Qué quieres decir con eso de «anoche»?


    Tragué saliva.


    —Fuimos a Braum’s… cuando mamá llegó a casa.


    —Ah —dijo papá—. Entiendo. ¿Y se comportó? Quiero decir que no intentó pegar a Presley ni nada por el estilo, ¿o sí?


    Me eché a reír.


    —No, papá.


    —Siento no haber ido a tu habitación a darte las buenas noches. Nos quedamos levantados hasta muy tarde.


    Alguien llamó a la puerta. Tres veces, y luego dos.


    —¿Es él? —preguntó papá.


    —No lo sé. No quedamos a ninguna hora en concreto… —dije, viendo a mi padre encaminarse a la puerta. Sacó pecho antes de tirar del pomo y ante nosotros apareció un Elliott recién salido de la ducha, con el pelo húmedo ondulado y brillante. Sostenía la cámara con ambas manos, a pesar de que llevaba la correa alrededor del cuello.


    —Señor…


    —Calhoun —dijo papá, estrechando la mano de Elliott para darle un firme apretón. Se volvió hacia mí—. Creía que habías dicho que lo conociste anoche. —Luego miró a Elliott—. ¿Ni siquiera averiguaste cuál era su apellido?


    Elliott sonrió con aire avergonzado.


    —Puede que esté un poco nervioso por conocerlo, señor.


    Los ojos de papá se dulcificaron y sus hombros se relajaron.


    —¿Sabías que su nombre de pila es princesa?


    —¡Papá! —exclamé, indignada.


    Mi padre me guiñó un ojo.


    —Volved a la hora de cenar.


    —Sí, señor —dijo Elliott, haciéndose a un lado.


    Pasé junto a papá y le di un rápido beso en la mejilla antes de guiar a Elliott por los escalones del porche y salir por la puerta de la verja.


    —Ya hace calor —dijo Elliott, secándose la frente—. Este verano va a ser brutal.


    —Has llegado muy temprano. ¿Qué tienes en mente? —pregunté.


    Me dio un codazo.


    —Salir contigo.


    —¿Para qué llevas la cámara?


    —He pensado que podríamos ir al arroyo.


    —¿Para…?


    Levantó la cámara.


    —Para hacer fotos.


    —¿Del arroyo?


    Sonrió.


    —Ya lo verás.


    Caminamos hacia el norte, hacia Braum’s, y doblamos una calle antes. La carretera se convirtió en una pista de tierra roja y grava, y anduvimos un kilómetro y medio más hasta Deep Creek, donde encontramos un riachuelo estrecho que, salvo por unos pocos tramos con anchos de hasta tres metros, podía saltarse de una orilla a otra con un poco de carrerilla. Elliott me guio por la ribera hasta encontrar una parte en que la corriente discurría por encima de unas piedras.


    Dejó de hablarme y se puso a jugar con la cámara. Hizo una foto rápidamente, comprobó los ajustes y luego tomó varias fotos más. Después de observarlo durante una hora, estuve paseando por allí yo sola, esperando hasta que estuviera satisfecho.


    —Muy bonitas —dijo simplemente—. Vámonos.


    —¿Adónde?


    —Al parque.


    Nos dirigimos de vuelta hacia la calle Juniper y de camino paramos en Braum’s para comprar agua helada. Presioné el pulgar sobre mi hombro y mi dedo dejó una mancha blanca temporal en la piel antes de que se volviera roja.


    —¿Te has quemado? —preguntó Elliott.


    —En junio siempre me pasa. Me quemo una vez y ya estoy lista para todo el verano.


    —Eso a mí no me pasa, ¿ves? —bromeó.


    Examiné su piel morena con envidia. Había algo en ella que la hacía parecer suave y apetecible, y esos pensamientos me hicieron sentir incómoda porque nunca los había tenido antes.


    —Hay que ponerte protector solar. Eso te va a doler.


    —Bah. Estaré bien. Ya lo verás.


    —¿Veré el qué?


    —Solo quería decir que estaré bien, que no me va a doler nada —dije, empujándolo fuera de la acera.


    Contuvo una sonrisa y luego me empujó a mí también. Perdí el equilibrio demasiado cerca de la verja y, no sé cómo, mi blusa acabó enganchada y retorcida en un alambre suelto. Grité y Elliott extendió las manos mientras el alambre me rasgaba la delgada tela de la prenda.


    —¡Cuidado! —exclamó, tratando de agarrarme.


    —¡Estoy atrapada! —dije, doblada sobre mi estómago. Tenía los dedos entrelazados en la malla metálica, tratando de no caerme y desgarrarme aún más la blusa.


    —Ya te tengo —dijo, desenganchando la tela de la verja—. Ya casi está —me tranquilizó con voz tensa—. Lo siento mucho. Eso ha sido una estupidez.


    Una vez liberada mi camisa, Elliott me ayudó a incorporarme. Examiné el desgarrón y me reí.


    —No pasa nada. Soy una torpe.


    Él hizo una mueca.


    —No suelo ponerle la mano encima a una chica.


    —No me has hecho daño.


    —No, ya lo sé. Es solo que… mi padre a veces se enfada mucho y pierde los nervios. Me pregunto cuándo empezó eso o si siempre fue así. No quiero ser como él.


    —Mi madre también pierde los estribos.


    —¿Pega a tu padre?


    Negué con la cabeza.


    —No.


    Vi que movía la mandíbula, pero luego se volvió de espaldas hacia el parque, haciéndome señas para que lo siguiera. Estuvo callado durante las siguientes manzanas hasta que oímos la risa débil y los chillidos de los niños.


    El parque Beatle estaba muy descuidado, pero aún se hallaba abarrotado de humanos diminutos cuando llegamos. No estaba segura de cómo iba a hacer Elliott alguna foto sin que apareciese en el encuadre un mocoso lleno de babas y con la cara sucia, pero de algún modo logró captar la belleza en los columpios oxidados y el subibaja astillado al que no se subía nadie. Una hora más tarde, las madres y las cuidadoras de las guarderías empezaron a reunir a sus rebaños de niños, llamándolos para que volvieran a los autocares y pudieran ir a almorzar. En cuestión de minutos nos quedamos solos.


    Elliott me ofreció un columpio y yo me senté, riéndome mientras tiraba de mí hacia atrás y luego me empujaba hacia delante antes de pasar corriendo por debajo de mí.


    Tomó su cámara y me tapé la cara.


    —¡No!


    —Es peor si te resistes.


    —Pero es que no me gusta. Para, por favor.


    Elliott dejó la cámara apoyada en su pecho y negó con la cabeza.


    —Eso es raro.


    —Pues entonces será que soy rara.


    —No, es solo que… es como si el sol del crepúsculo no quisiera ser tan hermoso.


    Me columpié hacia delante y hacia atrás, frunciendo los labios en una línea recta para no sonreír. Una vez más, no estaba segura de si me estaba dedicando un cumplido o si, simplemente, así era como él veía el mundo.


    —¿Cuándo es tu cumpleaños? —preguntó Elliott.


    Arrugué la frente; me había pillado desprevenida.


    —En febrero, ¿por qué?


    Se rio entre dientes.


    —En febrero, pero ¿cuándo?


    —El dos. ¿Cuándo es el tuyo?


    —El dieciséis de noviembre. Soy escorpio. Tú eres… —Levantó la vista y se quedó pensando—. Ah. Eres acuario. Un signo de aire. Muy misterioso.


    Una risa nerviosa me brotó de los labios.


    —No tengo ni idea de qué significa eso.


    —Significa que deberíamos mantenernos muy muy alejados el uno del otro, según mi madre. A ella le gustan todas esas cosas.


    —¿La astrología?


    —Sí —dijo con aire avergonzado por haber compartido esa información.


    —¿La astrología es algo típico de los cherokee? Lo siento si es una pregunta tonta.


    —No —dijo, sacudiendo la cabeza—. Solo es una afición.


    Elliott se sentó en el columpio situado junto al mío, se empujó hacia atrás y luego se ayudó con las piernas para impulsarse hacia delante. Agarró la cadena de mi columpio y me arrastró consigo, en el mismo movimiento. Yo también empecé a usar las piernas y al poco rato me elevé tanto que el columpio daba una sacudida cada vez que llegaba arriba del todo. Estiré la punta de los pies hacia el cielo, recordando aquella misma sensación tan estimulante de cuando era una niña pequeña.


    Mientras nuestros columpios iban deteniéndose, vi cómo Elliott me observaba. Me tendió la mano, pero dudé un momento.


    —No tiene que significar nada —dijo—. Tú solo tómala y ya está.


    Entrelacé los dedos con los suyos. Los dos teníamos las manos sudorosas y resbaladizas y parecía una sensación desagradable, pero era la primera vez que sujetaba la mano de un chico aparte de la de mi padre, y aquello me provocó una emoción ridícula que no admitiría ante nadie. Elliott no me parecía un chico muy guapo ni divertido, pero era tierno. Sus ojos parecían verlo todo, y aun así, todavía quería pasar tiempo conmigo.


    —¿Te caen bien tus tíos? —pregunté—. ¿Te gusta estar aquí?


    Él me miró, entornando los ojos por culpa del sol.


    —En general, sí. La tía Leigh es… ha pasado lo suyo.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté.


    —Ellos no me hablan de eso, pero por lo que he oído a lo largo de los años, los Youngblood no recibieron a la tía Leigh con mucho entusiasmo al principio. El tío John simplemente siguió queriéndola hasta que la aceptaron.


    —Porque ella es… —empecé a decir, trastabillando con las palabras.


    Él se rio entre dientes.


    —No pasa nada, puedes decirlo. Mis abuelos también tuvieron problemas con eso. La tía Leigh es blanca.


    Apreté los labios con fuerza, tratando de no reírme.


    —¿Y tú? ¿De verdad vas a irte después de graduarte en el instituto?


    Asentí.


    —Oak Creek está bien —dije, dibujando círculos en la arena con la sandalia—. Es solo que no quiero quedarme aquí para siempre… o ni un segundo más de lo estrictamente necesario.


    —Yo voy a viajar por el mundo con mi cámara. Hacer fotos de la tierra y el cielo y de todo lo que hay en medio. Podrías venir conmigo.


    Me eché a reír.


    —¿Y para hacer qué?


    Se encogió de hombros.


    —Para ser lo que hay en medio.


    Pensé en lo que mi padre me había dicho antes. Quería demostrarle que estaba equivocado. Sonreí.


    —No estoy segura de querer viajar por el mundo con alguien que pega a los árboles.


    —Ah. Eso.


    Le di un codazo.


    —Sí, eso. ¿A qué venía eso?


    —Esa fue una de las veces que no hice caso de la filosofía del tío John sobre la ira.


    —Todo el mundo se enfada. Es mejor desquitarse con un árbol. Solo que la próxima vez quizá sea mejor que uses guantes de boxeo.


    Soltó una carcajada.


    —Mi tía ha dicho algo de instalar un saco de boxeo abajo.


    —Pues eso es una válvula de escape muy sana, en mi opinión.


    —Bueno, pues si no vas a viajar conmigo por el mundo, ¿qué vas a hacer?


    —No estoy segura —dije—. Solo nos quedan tres años. Pienso que debería tener alguna idea, al menos, pero al mismo tiempo me parece una locura pensar que debería tenerla con solo quince años. —Aparté la mirada, frunciendo el ceño—. Es estresante.


    —Tómame la mano de momento.


    —¿Catherine?


    Levanté la vista y, al ver a Owen, solté la mano de Elliott.


    —Hola —dije, poniéndome de pie.


    Owen dio unos pasos hacia delante, secándose el sudor de la frente.


    —Tu padre me dijo que podrías estar aquí. —Alternaba la mirada entre Elliott y yo.


    —Te presento a Elliott. Vive un poco más abajo, en mi calle —expliqué.


    Elliott se levantó y le tendió la mano. Owen no se movió, sino que miró con recelo a aquel extraño alto y moreno.


    —Owen —mascullé.


    Owen agitó sus pestañas rubias. Estrechó la mano de Elliott y luego volvió a centrar su atención en mí.


    —Ay. Lo siento. Bueno, el caso es que… mañana me voy al campamento. ¿Quieres venir a mi casa esta noche?


    —Ah —dije, mirando a Elliott—. Pues la verdad es que yo, hum… tenemos planes, más o menos.


    Owen frunció el ceño.


    —Pero me voy mañana.


    —Ya lo sé —dije, viéndome comer palomitas durante horas y horas mientras Owen disparaba contra miles de mercenarios espaciales—. Puedes venir con nosotros.


    —Mi madre no me deja ir a ninguna parte esta noche. Quiere que esté en casa temprano.


    —Lo siento mucho, Owen.


    Se volvió y me dio la espalda, frunciendo el ceño.


    —Ya. Nos vemos dentro de un par de semanas, supongo.


    —Sí, claro. Que lo pases bien en el campamento científico.


    Owen se apartó el pelo castaño claro de los ojos, se metió los puños en los bolsillos y echó a andar en dirección opuesta a mi casa, hacia su calle. Owen vivía en uno de los barrios bonitos y su casa estaba al final de una calle sin salida, rodeada de árboles y verde. Había pasado un tercio de mi infancia allí, sentada en un puf relleno de bolitas de poliestireno delante de la tele. Quería pasar tiempo con él antes de que se fuera, pero Elliott tenía muchas capas, y yo solo disponía de unas pocas semanas durante las vacaciones de verano para ir descubriéndolas.


    —¿Quién era ese? —me preguntó Elliott. Por primera vez, la sonrisita espontánea que llevaba pegada permanentemente a la cara había desaparecido.


    —Es Owen, un amigo de la escuela. Uno de los dos amigos que tengo. Está enamorado de mi amiga Minka. Somos amigos desde primero. Él es así… un gamer total. Le gusta que Minka y yo lo miremos mientras juega. No le gustan mucho las partidas de dos jugadores. No le gusta esperar a que nosotras entendamos el juego.


    Una comisura de la boca de Elliott se curvó hacia arriba.


    —Uno de los tres.


    —¿Cómo?


    —Owen es uno de los tres amigos que tienes.


    —Ah. Eso es… un comentario muy agradable por tu parte. —Bajé la mirada hacia mi reloj de pulsera para ocultar el rubor de mis mejillas, y me fijé en la hora. El sol había extendido nuestras sombras hacia el este. Llevábamos dos horas en el parque Beatle—. Creo que deberíamos comer algo. ¿Quieres venir a casa a por un sándwich?


    Elliott sonrió y me siguió por la sombra hacia la calle Juniper. No hablamos mucho y no buscó mi mano otra vez, pero yo sentía un cosquilleo en la palma, en el punto donde había estado la suya. Me detuve en la puerta, dudando. El coche de mamá estaba aparcado detrás del Buick, y los oía discutir.


    —Puedo prepararme un sándwich en mi casa —dijo Elliott—. O puedo entrar contigo. Lo que tú quieras.


    Lo miré.


    —Lo siento.


    —No es tu culpa.


    Elliott se metió un mechón de pelo por detrás de la oreja y luego tomó la decisión por mí. Empujó de nuevo la puerta de la verja y echó a andar hacia la casa de su tía, secándose el sudor de la sien y luego recolocó la correa de la cámara.


    Subí los escalones del porche despacio y me encogí cuando bajaron la voz.


    —¡Estoy en casa! —anuncié, cerrando la puerta a mi espalda. Entré en el comedor y vi a mi padre sentado a la mesa, con las manos entrelazadas ante sí—. ¿No te han dado el trabajo?


    Papá tenía las axilas manchadas de sudor y la cara muy pálida. Trató de esbozar una sonrisa débil.


    —Había cien candidatos más para ese puesto, todos más jóvenes y más inteligentes que este viejo carcamal que es tu padre.


    —Eso no me lo creo, para nada —le dije, pasando junto a mamá en dirección a la cocina. Preparé dos vasos de agua con hielo y luego planté uno delante de él.


    —Gracias, princesa —dijo, tomando un buen trago.


    Mi madre puso cara de exasperación y se cruzó de brazos.


    —Escúchame. Podría funcionar. Tenemos todo este espacio y…


    —Te he dicho que no, cariño —dijo papá, tajante—. A esta ciudad no vienen turistas. No hay nada que ver más que negocios cerrados y un Pizza Hut. Las únicas personas que hacen noche aquí son las que pasan por la autopista interestatal o los del petróleo. No van a pagar más para alojarse en una casa de huéspedes.


    —Solo hay un hotel —espetó mamá—. Está lleno casi todas las noches.


    —No todas las noches —repuso mi padre, secándose la frente con una servilleta—. Y aunque estuviéramos desbordados de clientes, no sería suficiente para mantener un negocio.


    —¿Papá? —dije—. ¿No te encuentras bien?


    —Estoy bien, Catherine. Es solo que hoy he pasado demasiado calor.


    —Bebe más agua —dije mientras empujaba el vaso hacia él.


    Mi madre se retorcía las manos.


    —Sabes que es algo que siempre he querido hacer con esta casa.


    —Para abrir un negocio se necesita dinero —dijo papá—. Y no me siento cómodo con la idea de tener a unos extraños durmiendo al lado de Catherine todas las noches.


    —Pero si acabas de decir que no tendríamos ningún huésped —le echó en cara mamá.


    —Es que no los tendremos, Mavis. Si esta casa estuviera en San Francisco o en cualquier lugar con una atracción turística, los tendríamos, pero estamos en mitad de Oklahoma, no hay absolutamente nada en dos horas a la redonda.


    —Dos lagos —replicó ella.


    —La gente que va al lago hace una excursión de un día o acampa. Esto no es Missouri. No estamos en la orilla de Crystal Lake con Branson a diez minutos. No es lo mismo.


    —Podría serlo, si lo publicitáramos. Si conseguimos que la ciudad colabore con nosotros.


    —¿Para hacer qué, exactamente? Eso no puedes discutírmelo. Sencillamente, en términos financieros no es responsable abrir ese tipo de negocio cuando llevamos un mes de retraso para saldar nuestras deudas. —Papá me miró como si acabara de meter la pata.


    —Yo podría buscar trabajo —dije.


    Papá empezó a hablar, pero mamá lo interrumpió:


    —Podría trabajar para mí en la casa de huéspedes Juniper Bed & Breakfast.


    —No, cielo —dijo papá, exasperado—. No podrías pagarle hasta después de mucho tiempo, y entonces ya no tendría ningún sentido. Mírame. Sabes que no es una buena idea. Sabes que no lo es.


    —Llamaré al banco por la mañana. Sally nos concederá un préstamo. Sé que lo hará.


    Papá dio un puñetazo sobre la mesa.


    —Maldita sea, Mavis. He dicho que no.


    Mamá soltó un bufido.


    —¡Tú nos metiste en esto! ¡Si hubieras hecho tu trabajo, no te habrían despedido!


    —Mami… —le advertí.


    —¡Esto es culpa tuya! —dijo sin hacerme caso—. Nos vamos a quedar sin un centavo, ¡y se suponía que tú debías cuidar de nosotras! ¡Lo prometiste! ¡Ahora te quedas todo el santo día en casa mientras yo soy el único sustento! Tendremos que vender la casa. ¿Adónde vamos a ir? ¿Cómo diablos acabé con un tipejo así?


    —¡Mami! —grité—. ¡Ya está bien!


    A mamá le temblaban las manos mientras se hurgaba las uñas y se toqueteaba el pelo alborotado. Giró sobre sus talones y corrió escaleras arriba, resoplando mientras subía.


    Papá me miró con gesto avergonzado y arrepentido.


    —Tu madre no lo ha dicho en serio, princesa.


    Me senté.


    —Nunca lo dice en serio —gruñí en voz baja.


    Papá torció la boca.


    —Solo está estresada.


    Alargué la mano hacia la mesa y tomé su mano húmeda.


    —¿Solo ella?


    —Ya me conoces. —Me guiñó un ojo—. Caerse es muy fácil. Lo difícil es volver a levantarse. Lo arreglaré, no te preocupes. —Se frotó el hombro.


    Le sonreí.


    —No estoy preocupada. Iré a Braum’s y preguntaré si necesitan a alguien.


    —No te precipites. Empezaremos a hablar de eso el mes que viene. Tal vez.


    —No me importa, en serio.


    —¿Has almorzado ya? —preguntó.


    Negué con la cabeza y papá frunció el ceño.


    —Será mejor que te prepares algo. Yo voy a subir a ver si tranquilizo a mamá.


    Asentí con la cabeza, viéndolo levantarse con dificultad y luego casi perder el equilibrio. Lo sujeté del brazo hasta que se estabilizó.


    —¡Papá! ¿No te habrá dado una insolación?


    —Me llevaré esto conmigo —dijo, sujetando el vaso de agua en la mano.


    Crucé los brazos mientras observaba cómo subía las escaleras despacio. Parecía más viejo, más débil. Ninguna hija querría ver a su padre de otro modo que no fuera invencible.


    Cuando llegó arriba, entré en la cocina y abrí la nevera. Esta empezó a emitir un zumbido, y siguió zumbando mientras buscaba embutido y un poco de queso. No había ni rastro de embutido, pero encontré una última loncha de queso y algo de mayonesa. Saqué las dos cosas de la nevera y busqué pan. Nada.


    Había un paquete de galletas saladas en el armario, así que unté un poco de mayonesa y desmenucé el queso en cuadrados pequeños, tratando de extenderlo sobre la mayor cantidad de galletas posible. Mamá había estado tan preocupada que había olvidado ir a comprar. Me pregunté cuántas veces más podríamos permitirnos ir a la tienda.


    La silla del comedor de papá crujió cuando me senté. Tomé la primera galleta y, al darle un mordisco, se partió ruidosamente en mi boca. Mi padre y mi madre no estaban peleándose —mamá ni siquiera estaba llorando, cosa que solía hacer cuando estaba así de estresada— y empecé a preguntarme qué estaría pasando ahí arriba y por qué no estaba en el trabajo.


    La lámpara del techo tembló, luego las tuberías comenzaron a gimotear. Lancé un suspiro, suponiendo que papá estaría preparando un baño para ayudar a mamá a calmar sus nervios.


    Terminé de almorzar, lavé el plato y salí al balancín del porche. Elliott ya estaba columpiándose allí, con unos brownies gigantes envueltos en celofán y dos botellas de Coca-Cola.


    Me los enseñó.


    —¿Postre?


    Me senté a su lado, sintiéndome relajada y feliz por primera vez desde que se había ido. Abrí el plástico transparente y mordí el brownie, emitiendo un murmullo de satisfacción.


    —¿Lo ha hecho tu tía?


    Entrecerró un ojo y sonrió.


    —Le miente a su grupo de mujeres que ayudan en la iglesia y dice que es su receta.


    —¿Y no lo es? Nos los ha hecho para nosotros antes. Todo el vecindario habla maravillas de los brownies de Leigh.


    —Es una receta de mi madre. La tía Leigh me hace feliz, así que no la delato.


    Sonreí.


    —No se lo diré a nadie.


    —Lo sé —dijo, empujando con los pies—. Eso es lo que me gusta de ti.


    —¿Y qué es eso, exactamente?


    —¿Le has dicho a alguien que mi tío se ha quedado sin trabajo?


    —Por supuesto que no.


    —Pues eso. —Se inclinó hacia atrás, acunando su cabeza en las manos—. Que sabes guardar un secreto.

  


  
    CAPÍTULO 3


    ELLIOTT


    Fui a ver a Catherine al día siguiente, y al otro, y todos los días durante dos semanas. Íbamos paseando a tomar un helado, íbamos paseando al arroyo, íbamos paseando al parque… simplemente paseábamos. Si sus padres se estaban peleando, ella no estaba en casa para verlo, y aunque yo no podía hacer nada más para mejorar esa situación, ella estaba contenta.


    Catherine seguramente estaría sentada en el balancín del porche, como hacía todas las tardes, esperando a que yo asomase por su zona de la calle. Yo había estado cortando el césped toda la mañana, tratando de acabar todos mis compromisos antes de que las nubes oscuras y amenazadoras que habían empezado a encapotar el cielo del sudoeste llegaran a Oak Creek.


    Cada vez que volvía a casa para beber más agua, el tío John estaba pegado a las noticias, escuchando el parte meteorológico sobre los cambios de presión y las ráfagas de viento. Habíamos estado oyendo truenos durante la última hora, unos truenos que resonaban cada vez con más fuerza, cada diez minutos más o menos. Después de acabar mi último jardín, volví corriendo a casa y me duché, agarré mi cámara y me esforcé al máximo por disimular la prisa que tenía cuando llegué al porche de Catherine.


    Su blusa fina y sin mangas se le adhería en distintos puntos de aquella piel reluciente. Estaba tirándose de los bordes deshilachados de los pantalones cortos vaqueros con lo que le quedaba de sus uñas mordidas. Me costaba respirar en medio de aquel bochorno, y me alegré al percibir un súbito escalofrío en el aire cuando el cielo se oscureció y la temperatura bajó. Las hojas empezaron a silbar cuando el frío viento de la tormenta se abrió paso entre ellas y se llevó volando el calor que danzaba sobre el asfalto apenas momentos antes.


    El señor Calhoun salió corriendo de la casa, arreglándose la corbata.


    —Tengo un par de entrevistas, princesa. Te veo esta tarde.


    Bajó las escaleras al trote para, acto seguido, volver sobre sus pasos. Después de darle un rápido beso en la mejilla y de lanzarme una mirada elocuente, corrió hacia el Buick y salió con el coche, pisando a fondo el acelerador.


    El balancín rebotó y las cadenas se estremecieron cuando me senté junto a Catherine. Tomé impulso con los pies y nos empujé a ambos en un vaivén desigual. Catherine estaba en silencio, y sus dedos largos y elegantes captaron mi atención. Me dieron ganas de agarrarle la mano de nuevo, pero esta vez quería que fuese ella quien tomase la iniciativa. Las cadenas del balancín crujían a un ritmo relajante, e incliné la cabeza hacia atrás, mirando las telarañas del techo y advirtiendo el montón de insectos muertos que había dentro de la lámpara del porche.


    —¿Cámara? —preguntó Catherine.


    Di unas palmadas a la bolsa.


    —Por supuesto.


    —Has hecho cientos de fotos de la hierba, del agua del arroyo de Deep Creek, de los columpios, del tobogán, de los árboles y de las vías del ferrocarril. Hemos hablado un poco de tus padres y mucho de los míos, de Presley, las clones, el fútbol, las universidades a las que nos gustaría ir y dónde queremos estar dentro de cinco años. ¿Cuál es el plan para hoy? —preguntó.


    Sonreí.


    —Tú.


    —¿Yo?


    —Va a llover. He pensado que podríamos quedarnos en casa.


    —¿Aquí? —exclamó ella.


    Me levanté y le ofrecí la mano, cansado de esperar a que lo hiciera ella.


    —Ven conmigo.


    —¿Qué? ¿Para una sesión de fotos o algo así? Es que no… no me gusta que me hagan fotos.


    No me tomó la mano, así que me escondí el puño en el bolsillo, tratando de no morirme de vergüenza.


    —Hoy no habrá sesión de fotos. Quería enseñarte algo.


    —¿Qué?


    —Lo más bonito que he fotografiado en mi vida.


    Catherine me siguió a través de la puerta de la verja y seguimos andando calle abajo hasta la casa de mis tíos. Era la primera vez en semanas que íbamos a algún sitio sin que nuestra ropa estuviera completamente empapada de sudor.


    La casa de la tía Leigh olía a pintura fresca y ambientador barato. Las marcas recientes de la aspiradora sobre la moqueta contaban en pocas palabras una breve historia sobre un ama de casa sin hijos muy atareada. El estampado de cuadros y la hiedra del papel pintado de las paredes venían directamente del año 1991, pero la tía Leigh se sentía orgullosa de su casa y se pasaba varias horas al día asegurándose de que estuviese inmaculada.


    Catherine alargó la mano hacia la pared, hacia un cuadro con una mujer india, nativa norteamericana, con el pelo largo y oscuro, adornado con una pluma. Se detuvo justo antes de que sus dedos tocaran el lienzo.


    —¿Es esto lo que querías enseñarme?


    —Es bonito, pero no te he traído aquí por eso.


    —Es tan… elegante. Parece tan perdida… No es solo hermosa… es de esas imágenes que hacen que te den ganas de llorar.


    Sonreí, viendo a Catherine mirar el cuadro embelesada.


    —Es mi madre.


    —¿Tu madre? ¡Es guapísima!


    —La tía Leigh lo pintó.


    —Guau… —exclamó Catherine, mirando otros cuadros con estilos similares, todos paisajes y retratos, y en todos parecía como si, en cualquier momento, el viento fuera a hacer que la hierba se estremeciera, o que un pelo oscuro rozara la exuberante piel morena—. ¿Son todos suyos?


    Asentí.


    El televisor de pantalla plana que colgaba en la pared, muy arriba, estaba encendido, con el presentador de las noticias hablando a una habitación vacía desde antes de que llegáramos.


    —¿Leigh está en el trabajo? —preguntó Catherine.


    —Deja la tele encendida cuando se va. Dice que así los ladrones piensan que hay alguien en casa.


    —¿Qué ladrones? —preguntó.


    Me encogí de hombros.


    —Pues no sé. Cualquier ladrón, supongo. —Pasamos por delante del televisor y recorrimos un pasillo en penumbra hacia una puerta marrón con el pomo de bronce. La abrí y una ráfaga de aire con un rastro sutil de moho apartó el flequillo de Catherine de sus ojos.


    —¿Qué hay ahí abajo? —preguntó, asomándose a la oscuridad.


    —Mi habitación.


    Se oían unos golpes rítmicos en el tejado y, al volverme para mirar por las ventanas delanteras, vi unas bolitas de hielo del tamaño de un guisante rebotando sobre la hierba mojada. Mientras caían, se hacían más grandes. Una bola blanca del tamaño de una moneda de medio dólar hizo contacto con la acera y se rompió en pedazos. Con la misma rapidez con que iba cayendo el granizo, este desaparecía y se derretía, tal como había imaginado.


    Ella volvió a centrar su atención en la oscuridad. Parecía extremadamente nerviosa.


    —¿Duermes ahí abajo?


    —Normalmente, sí. ¿Quieres verlo?


    Tragó saliva.


    —Tú primero.


    Me reí.


    —Gallina.


    Bajé los escalones y luego desaparecí en la oscuridad, estirando el brazo exactamente donde sabía que había un cordón para encender la única bombilla pelada del techo.


    —¿Elliott? —me llamó Catherine desde la mitad de las escaleras. Oírla llamarme con su vocecilla menuda y nerviosa hizo que algo dentro de mí hiciera un clic. Solo quería que se sintiera segura conmigo—. Espera, estoy encendiendo la luz.


    Después de un chasquido y un tintineo, la bombilla que colgaba del techo iluminó el espacio que nos rodeaba.


    Catherine bajó el resto de los peldaños despacio. Miró hacia abajo, a la enorme alfombra verde de pelo que había justo en el centro del suelo de cemento.


    —Es horrorosa, pero es mejor que pisar un suelo frío a primera hora de la mañana —comenté.


    Examinó el pequeño sofá de dos plazas, un televisor antiguo, un escritorio con un ordenador y el futón donde dormía.


    —¿Dónde está tu cama? —preguntó.


    Señalé el futón.


    —Ahí, en el suelo.


    —No parece… lo bastante largo.


    —No lo es —dije sin más, sacando la cámara de la bolsa y la tarjeta de memoria de la parte inferior del aparato. Me senté en la silla de jardín que el tío John me había comprado para que la usara con el escritorio que la tía Leigh encontró abandonado en una acera, e inserté el pequeño rectángulo que llevaba en la mano en una rendija del ordenador.


    —¿Elliott?


    —Solo tengo que abrirlo. —Hice clic varias veces con el ratón y entonces oímos una especie de aullido débil y agudo que resonaba por encima de nosotros. Me quedé paralizado.


    —¿No es esa…?


    —¿Es la sirena de alarma para tornados? —dije, poniéndome de pie precipitadamente y agarrando a Catherine de la mano para arrastrarla hacia lo alto de las escaleras. El sonido venía de la televisión, donde aparecía un meteorólogo frente a un mapa salpicado de colores rojos y verdes. Habían emitido una alerta para todo el condado ante el riesgo inminente de una fuerte tormenta que nos iba a alcanzar en cualquier momento.


    —Elliott —dijo Catherine, apretándome la mano—. Será mejor que vuelva a casa antes de que la cosa se ponga fea.


    El cielo se estaba oscureciendo por momentos.


    —No me parece una buena idea. Deberías quedarte aquí hasta que pase la tormenta.


    Un pequeño mapa de Oklahoma, dividido por condados, aparecía en la esquina superior derecha de la pantalla plana, iluminado como un árbol de Navidad. Los nombres de las ciudades iban desfilando por la parte inferior.


    El meteorólogo se puso a señalar a nuestro condado y a decir cosas como «riesgo de fuertes inundaciones» y «tomar precauciones de forma inmediata».


    Miramos por la ventana y observamos como una fuerza invisible golpeaba los árboles y esparcía las hojas. Un relámpago relumbró y proyectó nuestras sombras sobre la pared, entre dos sillones reclinables de cuero marrón. El trueno retumbó por todo Oak Creek y empezó a granizar de nuevo. La lluvia azotaba el tejado, acumulándose tan rápido que el agua rebosaba de los canalones y caía a chorros sobre el suelo. Las calles se estaban transformando en riachuelos cargados con lo que parecía más bien leche con chocolate en lugar de agua de lluvia, y las alcantarillas desbordadas no tardaron en gorgotear y regurgitarlo todo a la calle.


    El meteorólogo rogó a los espectadores que no condujesen bajo la lluvia torrencial. El viento aullaba a través de las juntas de la ventana mientras los cristales se estremecían.


    —Mi padre está ahí fuera, conduciendo seguramente. ¿Me prestas tu teléfono? —preguntó.


    Le di mi aparato, desbloqueado y listo para marcar. Catherine frunció el ceño cuando saltó el buzón de voz.


    —¿Papá? Soy Catherine. Te llamo desde el teléfono de Elliott. Estoy en su casa y a salvo. Llámame cuando escuches este mensaje para saber que estás bien. El número de Elliott es… —Me miró y vocalicé los números—. Tres-seis-tres, cinco-uno-ocho-cinco. Llámame, ¿de acuerdo? Estoy preocupada. Te quiero.


    Me devolvió el teléfono y me lo guardé en el bolsillo.


    —Seguro que está bien —le dije, abrazándola.


    Catherine se agarró a mi camisa y presionó la mejilla contra mi hombro. Me hizo sentir como un superhéroe.


    Me miró y yo detuve mis ojos sobre sus labios. El labio inferior era más carnoso que el superior, y durante medio segundo me imaginé qué se sentiría al besarla, justo antes de inclinarme hacia delante.


    Catherine cerró los ojos y yo cerré los míos, pero justo antes de que mis labios tocaran los de ella, susurró:


    —¿Elliott?


    —¿Sí? —dije sin moverme ni un centímetro más.


    Aun a través de los párpados cerrados, vi cómo un rayo iluminaba toda la casa, y un trueno lo sucedió de inmediato. Catherine me rodeó con los brazos y me abrazó muy fuerte.


    La abracé hasta que se relajó, soltándome con una risa tímida. Tenía las mejillas sonrosadas.


    —Lo siento.


    —¿Por qué?


    —Por… estar aquí conmigo.


    Sonreí.


    —¿Y en qué otro sitio iba a estar?


    Vimos la transformación del granizo en una lluvia que se estrellaba contra el suelo en grandes goterones. El viento obligaba a los árboles a inclinarse y recibir la tormenta haciendo una reverencia. El primer chasquido me tomó por sorpresa. Cuando cayó el primer árbol, Catherine dio un respingo.


    —Pasará pronto —dije, abrazándola. Nunca en toda mi vida me había alegrado tanto de que hubiese una tormenta.


    —¿Deberíamos ir al sótano? —preguntó Catherine.


    —Podemos ir si eso te hace sentir mejor.


    Catherine miró la puerta de mi habitación y luego relajó la presión de sus dedos sobre mí.


    —Será mejor que no.


    Me eché a reír.


    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —preguntó ella.


    —Que estaba pensando justo lo contrario.


    —No es que yo… —Se situó a mi lado, entrelazando su brazo con el mío y apretándolo con fuerza, presionando la mejilla contra él—. Muy bien, voy a decirlo: me gustas.


    Ladeé la cabeza y apoyé la mejilla en su pelo. Olía a champú y sudor. A sudor limpio. En esos momentos era mi olor favorito.


    —Tú también me gustas. —Seguí con la vista fija al frente mientras hablaba—. Eres exactamente como pensé que serías.


    —¿Qué quieres decir?


    Empezó a granizar de nuevo, esta vez directamente contra las ventanas que recorrían la pared delantera de la sala de estar de la tía Leigh. Una parte del cristal se resquebrajó y extendí el brazo sobre el pecho de Catherine, dando un paso atrás. Una luz muy potente relumbró desde el otro lado de la calle y un fuerte estruendo sacudió la casa.


    —¿Elliott? —dijo Catherine, con el miedo impregnando su voz.


    —No dejaré que te pase nada, te lo prometo —dije. Vimos cómo, fuera, los árboles se zarandeaban al viento.


    —Quieres salir, ¿verdad? A sacar fotos —dijo Catherine.


    —No tengo la cámara adecuada para eso. Algún día.


    —Deberías trabajar para National Geographic o algo así.


    —Ese es el plan. Hay un mundo entero ahí fuera por descubrir. —Me volví para mirarla—. ¿Ya has cambiado de idea? Vas a hacer la maleta después de la graduación de todos modos. ¿Por qué no te vienes conmigo y ya está?


    La primera vez que se lo pregunté acabábamos de conocernos. Una amplia sonrisa se extendió por su rostro.


    —¿Me lo estás preguntando otra vez?


    —Todas las veces que haga falta.


    —¿Sabes? Ahora que hemos pasado algún tiempo juntos, la idea de viajar por el mundo contigo me parece un proyecto más estable que quedarme en casa.


    —¿Entonces? ¿La respuesta es sí? —pregunté.


    —La respuesta es sí —dijo.


    —¿Lo prometes?


    Catherine asintió y no pude controlar la estúpida expresión de mi rostro.


    De pronto dejó de granizar, y luego el viento empezó a amainar. La sonrisa de Catherine se desvaneció con la lluvia.


    —¿Qué pasa?


    —Debería irme a casa.


    —Ah. Sí, claro. Te acompaño.


    Catherine me sujetó ambos hombros y luego se inclinó hacia delante, el tiempo justo para besarme la comisura de la boca. Fue tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de disfrutarlo antes de que el beso terminara, pero no me importaba: en ese momento habría sido capaz de escalar una montaña, de dar la vuelta al mundo corriendo y de atravesar nadando el océano, porque si Catherine Calhoun decidía que quería besarme, todo era posible.


    El sol comenzaba a asomar tímidamente por detrás de las nubes mientras la oscuridad se desplazaba hacia la siguiente ciudad. Los vecinos empezaron a salir a la calle para comprobar los daños. A pesar de que había unas cuantas ventanas rotas, una gran cantidad de tejas desprendidas y desperdigadas por todas partes, líneas eléctricas rotas, árboles caídos y ramas, las casas parecían intactas. Una alfombra de hojas verdes inundaba la calle Juniper, flanqueada por dos corrientes de agua sucia que fluían hacia los desagües pluviales al cabo de la calle.


    Catherine se dio cuenta al mismo tiempo que yo de que no había ningún coche en la entrada de su casa. Abrí la puerta de la verja, la seguí y nos sentamos en el balancín húmedo del porche.


    —Esperaré aquí contigo hasta que lleguen —dije.


    —Gracias. —Se acercó y deslizó sus dedos entre los míos, y yo tomé impulso con los pies, balanceándome y esperando que el mejor día de mi vida hasta ese momento pasara muy muy despacio.

  


  
    CAPÍTULO 4


    CATHERINE


    El resto del verano estuvo marcado por días con temperaturas que batían todos los récords y por el constante martilleo de las pistolas de clavos mientras las distintas empresas reparaban los tejados. Elliott y yo pasamos mucho tiempo riéndonos bajo la sombra de los árboles y haciendo fotos a la orilla de Deep Creek, pero nunca volvió a invitarme a ir a casa de su tía. Todos los días luchaba contra el impulso de pedirle poder ver al fin la fotografía de su sótano, pero mi orgullo era lo único más fuerte que mi curiosidad.


    Vimos juntos los fuegos artificiales del Cuatro de Julio sentados en sillas de camping detrás de los campos de béisbol, e hicimos sándwiches y compartimos almuerzos y pícnics todos los días después de eso, sin hablar de nada importante, como si nuestro verano no fuera a terminar jamás.


    El último sábado de julio parecía que nos habíamos quedado sin cosas que decirnos. Elliott se había presentado todas las mañanas a las nueve, esperando fielmente en el balancín, pero desde la semana anterior se le veía más tristón.


    —Tu chico está en el balancín otra vez —dijo papá, enderezándose la corbata.


    —No es mi chico.


    Papá se sacó un pañuelo y se secó el sudor de la frente. Estar en el paro le había pasado factura: había perdido peso y no dormía bien.


    —¿Ah, no? ¿Dónde está Owen?


    —He pasado por su casa unas cuantas veces. Prefiero estar fuera en la calle que ver cómo juega a videojuegos.


    —Quieres decir fuera en la calle con Elliott —señaló papá con una sonrisa.


    —¿Has desayunado? —pregunté.


    Mi padre negó con la cabeza.


    —No he tenido tiempo.


    —Tienes que cuidarte más —dije, y le empujé suavemente las manos a los lados. Le arreglé la corbata y le di unas palmaditas en el hombro. Tenía la camisa húmeda—. Papi.


    Me besó en la frente.


    —Estoy bien, princesa. Deja de preocuparte. Deberías irte. No querrás llegar tarde a tu cita en el arroyo. O en el parque. ¿Hoy qué toca?


    —Parque. Y no es una cita.


    —¿Te gusta?


    —No en ese sentido.


    Papá sonrió.


    —Pues me habrías engañado perfectamente. Aunque él no me engaña. Los padres sabemos cosas.


    —O imagináis cosas —dije, abriendo la puerta.


    —Te quiero, Catherine.


    —No tanto como yo te quiero a ti.


    Salí y sonreí al ver a Elliott meciéndose en el balancín del porche. Llevaba una camisa a rayas y un pantalón corto de color caqui, y la cámara colgada al cuello, como siempre.


    —¿Lista? —me preguntó—. He pensado que podríamos pasar por Braum’s a desayunar.


    —Perfecto —dije.


    Caminamos las seis manzanas hacia uno de nuestros lugares favoritos y nos sentamos en el reservado que nos habíamos hecho nuestro. Elliott seguía tan callado como toda la semana anterior, asintiendo y respondiendo cuando tocaba, pero su cabeza parecía estar a miles de kilómetros de allí.


    Fuimos al centro, andando sin ningún destino concreto. Tal como habíamos hecho durante los tres meses anteriores, utilizábamos nuestros paseos como excusa para hablar, para pasar tiempo juntos.


    El sol se apuntalaba en lo alto del cielo cuando llegamos a mi casa para preparar unos sándwiches. Habíamos convertido los pícnics en nuestro ritual, y nos turnábamos para elegir el lugar. Le tocaba a Elliott, y eligió el parque, bajo la sombra de nuestro árbol favorito.


    Extendimos en silencio una colcha de patchwork que había tejido mamá. Elliott desenvolvió su sándwich de pavo con queso como si el bocadillo lo hubiera ofendido, o como si lo hubiese ofendido yo, aunque no se me ocurría ni un solo momento de nuestro verano juntos que hubiera sido algo menos que perfecto.


    —¿No está bien? —pregunté, sujetando mi sándwich con ambas manos. Al de Elliott solo le faltaba un simple mordisco, cuando yo ya me había comido la mitad del mío.


    —No —dijo Elliott, soltando su sándwich—. Decididamente, no está bien.


    —¿Por qué? ¿Qué le pasa? ¿Demasiada mayonesa?


    Hizo una pausa y luego esbozó una sonrisa tímida.


    —No hablo del sándwich, Catherine. Me refiero a todo lo demás menos al sándwich… y a estar sentado aquí contigo.


    —Ah —acerté a decir, a pesar de que no dejaba de darle vueltas a la última frase de Elliott.


    —Me voy mañana —dijo de mala gana.


    —Pero volverás, ¿verdad?


    —Sí, pero… no sé cuándo. En Navidad, tal vez. Quizá no vuelva hasta el verano que viene.


    Asentí, bajando la vista hacia mi almuerzo, que acabé dejando de lado tras decidir que, después de todo, en realidad no tenía tanta hambre.


    —Tienes que prometérmelo —dije—. Tienes que prometerme que volverás.


    —Te lo prometo. Puede que no sea hasta el próximo verano, pero volveré.


    El vacío y la desesperación que sentí en ese momento solo eran comparables a cuando perdí a mi perro. Podía parecer una conexión absurda, pero Bobo se tumbaba a los pies de mi cama todas las noches y no importaba cuántas veces mamá tuviera un día malo o un ataque de ira: Bobo siempre sabía cuándo gruñir y cuándo mover la cola.


    —¿En qué estás pensando? —preguntó Elliott.


    Negué con la cabeza.


    —Es una tontería.


    —Vamos. Dímelo.


    —Antes tenía un perro. Era un perro callejero. Papá lo trajo a casa de la perrera un día, así, de repente. Se suponía que era para mamá, para animarla, pero él se encariñó conmigo. Mamá se ponía celosa, pero yo no estaba segura de quién tenía celos, si de Bobo o de mí. Se murió.


    —¿Tu madre sufre depresiones?


    Me encogí de hombros.


    —Nunca me lo han dicho. No hablan de eso delante de mí. Solo sé que lo pasó mal cuando era niña. Mamá dice que se alegra de que sus padres murieran cuando lo hicieron, antes de que yo naciera. Decía que eran muy crueles.


    —Ay… Si alguna vez soy padre, mis hijos tendrán una infancia normal. Una infancia que, cada vez que la recuerden, deseen poder volver a ella, y no que sea algo que tengan que olvidar y superar. —Me miró—. Te voy a echar de menos.


    —Yo también voy a echarte de menos. Pero… no por mucho tiempo. Porque volverás.


    —Volveré. Prometido.


    Fingí estar contenta y bebí un sorbo de mi lata de refresco con la pajita. Después de eso todos los temas de conversación fueron forzados, y todas las sonrisas, artificiales. Quería disfrutar de mis últimos días con Elliott, pero saber que nuestra despedida estaba a la vuelta de la esquina lo hacía imposible.


    —¿Quieres ayudarme a hacer las maletas? —preguntó, encogiéndose al oír sus propias palabras.


    —La verdad es que no, pero quiero verte todo lo que pueda antes de que te vayas, así que te ayudaré.


    Recogimos nuestras cosas. Oímos el sonido de unas sirenas acercarse. Elliott se detuvo y luego me ayudó a ponerme de pie. Se oyó otra sirena procedente del extremo opuesto de la ciudad, posiblemente del parque de bomberos, y parecía venir en nuestra dirección.


    Elliott enrolló la colcha de mamá y se la colocó bajo el brazo. Yo reuní las bolsas del almuerzo y las tiré a la basura. Elliott me ofreció su mano y yo, sin dudarlo, la tomé. El hecho de saber que se iba hizo que dejara de importarme si las cosas entre nosotros habían cambiado.


    Cuando nos acercábamos a la calle Juniper, Elliott me apretó la mano.


    —Vamos a dejar la colcha en tu casa y luego haremos mis maletas.


    Asentí con la cabeza y sonreí cuando empezó a balancear nuestras manos. La vecina del otro lado de la calle estaba de pie en el porche con su hijo pequeño apoyado en la cadera. La saludé con la mano, pero ella no me devolvió el saludo.


    Elliott aminoró el paso y la expresión de su rostro cambió, pasando de la confusión primero a la preocupación después. Miré hacia mi casa y vi un coche patrulla de la policía y una ambulancia, con las luces rojas y azules girando sin cesar. Solté la mano de Elliott, pasé por delante de los vehículos de emergencia y tiré de la puerta de la verja, sin reparar en que, presa del pánico, no había quitado el pestillo antes.


    Las manos firmes de Elliott retiraron el pestillo y entré corriendo, deteniéndome a mitad de camino cuando la puerta de mi casa se abrió. Un auxiliar médico caminaba de espaldas, arrastrando una camilla en la que transportaba a mi padre. Este estaba pálido y tenía los ojos cerrados, y llevaba una mascarilla de oxígeno en la cara.


    —¿Qué… qué ha pasado? —pregunté, llorando.


    —Disculpa —dijo el paramédico, abriendo la parte trasera de la ambulancia mientras subían dentro a mi padre.


    —¿Papá? —lo llamé—. ¿Papi?


    No respondió, y las puertas de la ambulancia se cerraron en mi cara.


    Corrí hacia el agente de policía que bajaba los escalones del porche.


    —¿Qué ha pasado?


    El agente me miró.


    —¿Eres Catherine?


    Asentí, notando las manos de Elliott sobre mis hombros.


    El agente torció la boca.


    —Al parecer, tu padre ha sufrido un ataque al corazón. Dio la casualidad de que tu madre hoy solo trabajaba media jornada y se lo ha encontrado en el suelo al llegar a casa. Ella está dentro. Deberías… intentar hablar con ella. Prácticamente no ha dicho nada desde que llegamos. Tal vez debería ir al hospital. Podría estar en estado de shock.


    Subí corriendo las escaleras y entré en la casa.


    —¿Mami? —la llamé—. ¡Mami!


    No me respondió. Miré en el comedor, en la cocina, y luego corrí por el pasillo hacia la sala de estar. Mi madre estaba sentada en el suelo, con la mirada fija en la alfombra que tenía debajo.


    Me arrodillé frente a ella.


    —¿Mami?


    No me reconoció, ni siquiera parecía que me hubiese oído.


    —Todo irá bien —dije, tocándole la rodilla—. Papá se va a poner bien. Deberíamos ir al hospital y estar con él allí. —No respondió—. ¿Mami? —La zarandeé con delicadeza—. ¿Mami?


    Nada.


    Me puse de pie, me toqué la frente con la palma de la mano y luego corrí afuera para llamar al agente. Lo alcancé justo cuando se iba la ambulancia. Era un hombre grueso y sudaba a chorros.


    —Agente… mmm… —Miré la placa plateada que llevaba prendida del bolsillo—. ¿Sánchez? Mami… mi madre no está bien.


    —¿Sigue sin hablar?


    —Creo que tiene razón. Debería ir al hospital ella también.


    El agente asintió con gesto apesadumbrado.


    —Esperaba que hablara contigo. —Pulsó el botón de una pequeña radio que llevaba en el hombro—. Aquí cuatro siete nueve.


    Una mujer respondió:


    —Cuatro siete nueve, te recibo.


    —Voy a llevar a la señora Calhoun y a su hija a urgencias. La señora Calhoun podría necesitar asistencia médica a nuestra llegada. Por favor, avisen al personal del hospital.


    —Recibido, cuatro siete nueve.


    Busqué a Elliott, pero se había ido. Sánchez subió las escaleras y volvió a entrar directamente en la sala de estar donde estaba mamá, que seguía mirando al suelo.


    —¿Señora Calhoun? —dijo el policía en voz baja. Se agachó delante de ella—. Soy el agente Sánchez de nuevo. Voy a llevarlas a usted y a su hija al hospital a ver a su marido.


    Mamá negó con la cabeza y susurró algo que no pude entender.


    —¿Puede levantarse, señora Calhoun?


    Cuando mamá volvió a ignorar sus indicaciones, el agente trató de ponerla de pie. Yo me situé al otro lado, ayudándola para que no perdiera el equilibrio. Entre el agente Sánchez y yo llevamos a mamá al coche patrulla, donde le abroché el cinturón.


    Mientras el policía rodeaba el coche hacia el lado del conductor, eché otro vistazo alrededor para ver si Elliott andaba por allí.


    —¿Señorita Calhoun? —me llamó Sánchez.


    Abrí la puerta del pasajero y me metí dentro, buscando a Elliott con la mirada mientras nos alejábamos.

  


  
    CAPÍTULO 5


    ELLIOTT


    —¿Mami? ¡Mami! —La cara desencajada de Catherine adoptó una expresión que yo no había visto nunca mientras subía los escalones del porche de su casa. Desapareció detrás de la puerta, dejándome con la duda de si debía seguirla o no.


    Mi instinto me decía que me quedara con ella. Di un paso adelante, pero un agente de policía me detuvo poniéndome la mano en el pecho.


    —¿Eres familia?


    —No, soy amigo suyo. Amigo de Catherine.


    Negó con la cabeza.


    —Entonces tendrás que esperar fuera.


    —Pero… —Hice presión contra su mano, pero sus dedos se hincaron en mi piel.


    —He dicho que esperes aquí. —Lo fulminé con la mirada, pero se limitó a reírse, sin sentirse en absoluto intimidado—. Tú debes de ser el hijo de Kay Youngblood.


    —¿Y? —solté.


    —¿Elliott? —Mamá estaba de pie en la acera, con las manos a los lados de la cara, a modo de megáfono improvisado—. ¡Elliott!


    Volví a mirar a la casa y luego corrí hacia la verja de hierro forjado. A pesar de que el sol ya se había hundido en el horizonte, el sudor me goteaba desde el nacimiento del pelo, y el aire era casi demasiado espeso para poder respirar.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, sujetando las puntas afiladas de la verja de hierro negro de los Calhoun.


    Mamá dirigió la mirada a la policía y a los paramédicos, y luego miró hacia la casa, lo que le produjo una evidente desazón.


    —¿Qué ha pasado?


    —Es el padre de Catherine, creo. No me dejan entrar.


    —Tenemos que irnos. Vamos.


    Fruncí el ceño y negué con la cabeza.


    —No puedo irme. Ha pasado algo malo. Tengo que asegurarme de que está bien.


    —¿Quién?


    —Catherine —contesté con impaciencia. Me volví con la intención de regresar a donde estaba antes, pero mi madre me agarró de la manga.


    —Elliott, ven conmigo. Ahora.


    —¿Por qué?


    —Porque nos vamos.


    —¿Qué? —exclamé, alarmado—. Pero si no tenía que irme hasta mañana…


    —Cambio de planes.


    Aparté el brazo bruscamente.


    —¡No me voy a ir! ¡No puedo dejarla ahora! ¡Mira lo que está pasando! —Señalé la ambulancia con las dos manos.


    Mi madre irguió el cuerpo, lista para atacar.


    —No te atrevas a darme la espalda. Todavía no eres lo bastante mayor, Elliott Youngblood.


    Retrocedí. Ella tenía razón. Había pocas imágenes más pavorosas que mi madre cuando sentía que le había faltado al respeto.


    —Lo siento. Tengo que quedarme, mamá. Es lo correcto.


    Levantó las manos y luego las dejó caer sobre los muslos.


    —Pero si apenas conoces a esa chica…


    —Es mi amiga y quiero asegurarme de que está bien. ¿Cuál es el problema?


    Mi madre frunció el ceño.


    —Esta ciudad es tóxica, Elliott. No puedes quedarte. Ya te advertí sobre el tema de hacer amigos, sobre todo con las chicas. No pensaba que lo primero que harías sería toparte precisamente con Catherine Calhoun.


    —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


    —Hoy he llamado a la tía Leigh para organizar cuándo vendría a recogerte. Me ha contado lo de la hija de los Calhoun, la cantidad de tiempo que estabas pasando con ella. No te vas a quedar aquí, Elliott. Ni por ella, ni por tu tía Leigh, ni por nadie.


    —Quiero quedarme, mamá. Quiero ir a la escuela aquí. He hecho amigos y…


    —¡Lo sabía! —Señaló calle abajo—. Ese no es tu hogar, Elliott. —Respiraba con dificultad, y supe que estaba a punto de darme un ultimátum, como hacía siempre con papá—. Si quieres volver antes de que cumplas los dieciocho años, mueve el culo hacia la casa de tus tíos y haz las maletas ahora mismo.


    Mis hombros se hundieron.


    —Si me voy ahora y la dejo así, no querrá que vuelva —dije con voz suplicante.


    Mamá entornó los ojos.


    —Lo sabía. Es algo más que una amiga para ti, ¿no? ¡Lo último que te hace falta es dejar embarazada a esa chica! ¡Ellos nunca se marcharán de este pueblo de mala muerte! ¡Te quedarás aquí atrapado para siempre con esa putilla!


    Tensé los músculos de la mandíbula.


    —¡Ella no es así!


    —¡Maldita sea, Elliott! —Se echó el pelo hacia atrás con los dedos, dejando las manos sobre la cabeza. Se paseó arriba y abajo un par de veces y luego me miró a la cara—. Sé que ahora no lo entiendes, pero algún día me agradecerás que te haya alejado de este sitio.


    —¡A mí me gusta estar aquí!


    Volvió a señalar calle abajo.


    —Andando. Ahora. O nunca más volveré a traerte de visita.


    —¡Mamá, por favor! —supliqué, gesticulando hacia la casa.


    —¡Tira! —me gritó.


    Lancé un suspiro y miré al agente, que estaba disfrutando divertido con el intercambio de palabras que estaba manteniendo con mi madre.


    —¿Podría decírselo, por favor? Dígale a Catherine que he tenido que irme. Dígale que volveré.


    —Te juro que te llevaré a rastras al coche, te lo juro por Dios —dijo mamá entre dientes.


    El agente levantó una ceja.


    —Será mejor que te vayas, muchacho. Tu madre habla en serio.


    Crucé la puerta y pasé junto a mi madre, caminando trabajosamente en dirección a la casa del tío John y la tía Leigh. Mamá se esforzó por seguirme el ritmo, y su regañina se perdió entre el torbellino de pensamientos en mi cabeza. Haría que la tía Leigh me llevara al hospital para reunirme allí con Catherine. La tía Leigh podría ayudarme a explicarle por qué me había ido. Tenía ganas de vomitar. Catherine se llevaría un disgusto enorme cuando saliese y viese que yo no estaba allí.


    —¿Qué ha pasado? —dijo la tía Leigh desde el porche. Subí los escalones y pasé junto a ella antes de abrir la puerta de golpe y dejar que se cerrara a mi espalda—. ¿Qué has hecho?


    —¿Yo? —preguntó mamá, poniéndose inmediatamente a la defensiva—. ¡No soy yo la que deja que se escape con la hija de los Calhoun sin que nadie los vigile!


    —Kay, solo son unos niños. Elliott es un buen chico, él no…


    —¡¿Es que no te acuerdas de cómo eran los chicos a esa edad?! —gritó mamá—. ¡Sabes que no quiero que se quede aquí, y tú vas y miras hacia otro lado mientras él está haciendo sabe Dios qué con ella! Seguro que ella también quiere que se quede. ¿Qué crees que sería capaz de hacer para retenerlo aquí? ¿Te acuerdas de Amber Philips?


    —Sí —respondió Leigh en voz baja—. Ella y Paul viven en esta misma calle, un poco más abajo.


    —Él iba a graduarse y a Amber aún le faltaba un año para terminar el instituto, y estaba preocupada por que él conociese a otra en la universidad. ¿Qué edad tiene su niño ahora?


    —Coleson va a la universidad. Kay —empezó a decir la tía Leigh; llevaba años practicando cómo manejar el carácter de mamá—: le dijiste que podía quedarse hasta mañana.


    —Bueno, pues hoy estoy aquí, así que se va hoy.


    —Kay, puedes quedarte aquí a pasar la noche. ¿Qué más da un día después? Deja que se despida.


    Señaló a mi tía.


    —Sé lo que estás haciendo. ¡Es mi hijo, no el tuyo! —Mamá se volvió hacia mí—. Nos vamos. No pasarás ni un minuto más con la hija de los Calhoun. Solo nos faltaba que la dejaras preñada, entonces te quedarías aquí atrapado para siempre.


    —¡Kay! —la reprendió Leigh.


    —Ya sabes lo mal que lo pasamos John y yo aquí cuando éramos pequeños. El acoso, el racismo, los insultos… ¿De verdad quieres eso para Elliott?


    —No, pero… —La tía Leigh trató desesperadamente de encontrar palabras con que refutar sus argumentos, pero no lo consiguió.


    Le supliqué con la mirada que me ayudara.


    —¿Ves? —exclamó mamá, señalándome con todos los dedos—. Mira cómo te está mirando. Como si tú fueras a salvarlo. ¡No eres su madre, Leigh! ¡Te pido ayuda y tratas de arrebatármelo!


    —Es feliz aquí, Kay —dijo la tía Leigh—. Piensa aunque sea dos segundos en lo que quiere Elliott.


    —¡Estoy pensando en él! Que tú estés contenta viviendo en este lugar dejado de la mano de Dios no significa que vaya a permitir que mi hijo se quede aquí —espetó mamá—. Recoge tus cosas, Elliott.


    —Mamá…


    —¡Que recojas tus cosas te he dicho, Elliott! ¡Nos vamos!


    —Kay, por favor… —le imploró la tía Leigh—. Espera a que John llegue a casa. Podemos hablar de esto.


    Al no moverme, mi madre bajó las escaleras hacia mi cuarto con pasos furiosos.


    La tía Leigh me miró y levantó las manos con gesto impotente. Se le humedecieron los ojos.


    —Lo siento. No puedo…


    —Lo sé —dije—. Está bien, no pasa nada. No llores.


    Mi madre reapareció con mi maleta y algunas bolsas en la mano.


    —Sube al coche.


    Me empujó hacia la puerta.


    Volví la mirada.


    —¿Te asegurarás de que Catherine lo sepa? ¿Le dirás lo que ha pasado?


    La tía Leigh asintió.


    —Lo intentaré. Te quiero, Elliott.


    La puerta de mosquitera se cerró de golpe, y con su mano en mi espalda, mi madre me guio hasta su camioneta Toyota Tacoma y abrió la puerta del pasajero.


    Me detuve, intentando por última vez hacerla entrar en razón.


    —Mamá. Por favor. Me iré contigo. Solo déjame decirle adiós. Déjame que se lo explique…


    —No. No dejaré que te pudras en este lugar.


    —Entonces, ¿por qué me trajiste aquí? —repliqué en voz alta.


    —¡Sube al coche! —gritó ella, arrojando mis maletas a la parte de atrás.


    Me senté en el asiento del pasajero y cerré dando un portazo. Mamá rodeó la parte delantera a toda prisa y se acomodó al volante, hizo girar la llave de contacto y metió la marcha atrás. Nos fuimos en la dirección opuesta a la casa de los Calhoun, justo cuando la ambulancia arrancaba y se alejaba por la carretera.


    [image: image]


    El techo de mi habitación, cada grieta, cada mancha de humedad, cada capa de pintura para tapar un resto de suciedad o de una araña… lo tenía todo grabado en mi mente. Cuando no estaba mirando al techo, preocupándome por cuánto más me odiaría Catherine con cada día que pasaba, estaba escribiéndole cartas, tratando de explicarme, suplicándole perdón, haciéndole nuevas promesas que —tal como mi madre me había advertido— tal vez sería imposible cumplir. Una carta por cada día, y acababa de terminar la número diecisiete.


    Las voces ahogadas y enfurecidas de mis padres se filtraron por el pasillo, ya en la segunda hora de su discusión. Se peleaban por la pelea y discutían sobre quién estaba más equivocado de los dos.


    —Pero ¡él te gritó! ¿Me estás diciendo que está bien permitir que te grite? —gritó mi padre.


    —¡Me pregunto de dónde habrá sacado esa costumbre! —replicó mi madre.


    —Ah, ¿vas a echarme eso en cara? ¿Esto es culpa mía? Fuiste tú quien lo envió allí, para empezar. ¿Por qué lo mandaste allí, Kay? ¿Por qué Oak Creek, si has dicho todos estos años que quieres que esté lo más lejos posible de allí?


    —¿Y adónde iba a enviarlo si no? ¡Es mejor que dejar que se quede aquí y te vea tirado en casa, emborrachándote todo el santo día!


    —Ah, no empieces otra vez con esa mierda. Te lo juro por Dios, Kay…


    —¿Qué pasa? ¿Es que los hechos te estropean tu argumento? ¿Qué esperabas que hiciera exactamente? No podía quedarse aquí y vernos… verte… ¡No tenía otra opción! ¡Ahora se ha enamorado de esa maldita chica y quiere irse a vivir allí!


    Al principio, mi padre contestó en voz tan baja que me fue imposible oírlo, pero no por mucho tiempo.


    —Y te lo llevaste de allí sin ni siquiera dejarle decir adiós. No me extraña que esté tan cabreado. Yo también lo estaría si alguien me hubiera hecho eso cuando empezamos a salir. ¿Nunca piensas en nadie más que en ti, Kay? ¿No podrías pensar en sus sentimientos ni un minuto, joder?


    —Estoy pensando en él. Ya sabes cómo me trataron allí de pequeña. Ya sabes cómo trataron a mi hermano. No quiero eso para él. No quiero que se quede atrapado allí. Y no hagas como si te importara algo lo que le pase. A ti lo único que te importa es tu estúpida guitarra y tu próxima caja de cerveza.


    —Hay algo que me importa mucho y que es estúpido, sí, pero ¡no es mi guitarra!


    —¡Vete a la mierda!


    —Enamorarse de una chica de allí no es una sentencia a cadena perpetua, Kay. Lo más probable sería que no durasen mucho y rompiesen, o que esa familia se mudase a otro sitio.


    —¡¿Es que no me estás escuchando?! —gritó mamá—. ¡Esa chica es una Calhoun! ¡Ellos no se van! ¡Son los dueños de esa ciudad! Leigh dijo que Elliott lleva años obsesionado con esa chica. ¿Y a que sería genial para ti si Elliott se fuera a vivir allí? Entonces no tendrías responsabilidades que te miraran a la cara todos los días. Podrías fingir que tienes veintiún años y alguna oportunidad aún de convertirte en una estrella de la música country.


    —Los Calhoun no han sido los dueños de esa ciudad desde que estábamos en el instituto. Dios, qué ignorante eres…


    —¡Que te vayas a la mierda!


    Se oyó el ruido de un cristal al romperse y mi padre estalló.


    —Pero ¡¿estás loca?!


    Era mejor que me quedara en mi cuarto. Era el mismo rifirrafe de todos los días, tal vez un mando a distancia o un vaso lanzados al otro extremo de la sala, pero si me aventuraba a ir al resto de la casa, eso sería una declaración de guerra. Unos días después de haber vuelto a Yukon, quedó claro que pelearme con mi madre atraería la atención no deseada de mi padre, y cuando él se encaraba conmigo, entonces ella me defendía e iba a por él. Pese a lo mal que estaban las cosas antes, ahora estaban mucho, muchísimo peor.


    Mi habitación seguía siendo el refugio seguro que siempre había sido, pero ahora me parecía diferente, y no entendía por qué. Mis cortinas azules todavía flanqueaban la única ventana, y el lateral de pintura descascarillada de la casa del vecino y su oxidado aparato de aire acondicionado seguían siendo las únicas vistas. Mamá había limpiado un poco en mi ausencia; había sacado el polvo a los trofeos del campeonato infantil de fútbol y de béisbol, y ahora estaban colocados mirando hacia fuera, todos separados a la misma distancia y organizados por año. En lugar de procurarme consuelo, mi entorno familiar solo me recordaba que estaba en una prisión deprimente, lejos de Catherine y de los interminables campos de Oak Creek. Echaba de menos el parque, el arroyo y kilómetros de paseos por caminos y pistas de tierra simplemente charlando y jugando a terminarnos nuestros cucuruchos de helado antes de que el azúcar y la leche nos chorrearan por los dedos.


    La puerta de la entrada se cerró de golpe y me levanté para asomarme entre las cortinas. La camioneta de mamá dio marcha atrás y vi que mi padre iba al volante. Ella ocupaba el asiento del pasajero y seguían gritándose. Cuando desaparecieron de mi vista, salí corriendo de mi habitación y me precipité por la puerta principal para atravesar la calle a todo correr e ir a la casa de Dawson Foster. La puerta de mosquitera dio una sacudida cuando la golpeé con un lado del puño. En apenas unos segundos Dawson abrió la puerta, con el pelo rubio y enmarañado recogido a un lado y, pese a ello, cayéndole aún en sus ojos marrones.


    Frunció el ceño, con aire confuso.


    —¿Qué?


    —¿Me dejas tu teléfono un momento? —pregunté, resoplando.


    —Supongo —dijo, dando un paso al lado.


    Abrí la puerta de mosquitera de un tirón y el aire acondicionado me refrescó la piel inmediatamente. Había bolsas vacías de patatas fritas en el sofá desvencijado, y el polvo relucía en cada superficie, mientras que el sol se reflejaba en las motas de polvo suspendidas en el aire. El impulso instintivo de apartarlas de un manotazo y saber, al mismo tiempo, que las inhalaría igualmente hizo que sintiera que me ahogaba.


    —Ya lo sé. Hace un calor infernal —dijo Dawson—. Mi madre dice que es el veranillo de San Martín. ¿Qué significa eso?


    Lo miré con gesto impaciente y sacó su teléfono de la mesa auxiliar situada junto al sofá antes de dármelo. Lo sujeté y traté de recordar el número de móvil de la tía Leigh. Tecleé los números y luego me acerqué el aparato a la oreja, rezando para que respondiera.


    —¿Diga? —contestó la tía Leigh, ya con un rastro de suspicacia en la voz.


    —¿Tía Leigh?


    —¿Elliott? ¿Ya estás instalado en casa? ¿Cómo van las cosas?


    —No muy bien. Llevo castigado prácticamente desde que volví.


    Mi tía suspiró.


    —¿Cuándo empiezan los entrenamientos de fútbol?


    —¿Cómo está el señor Calhoun? —le pregunté.


    —¿Cómo dices?


    —El padre de Catherine. ¿Está bien?


    Se quedó callada.


    —Lo siento, Elliott. El entierro fue la semana pasada.


    —El entierro. —Cerré los ojos, sintiendo una fuerte opresión en el pecho. Entonces empezó a bullirme la sangre.


    —¿Elliott?


    —Estoy aquí —dije entre dientes—. ¿Puedes…? ¿Puedes ir a casa de los Calhoun? ¿Explicarle a Catherine por qué me fui?


    —No quieren ver a nadie, Elliott. Lo he intentado. Les llevé un guiso y una bandeja de brownies. No abren la puerta.


    —¿Y ella está bien? ¿Tienes alguna forma de comprobar cómo está? —pregunté frotándome la nuca.


    Dawson me observaba mientras me paseaba arriba y abajo, mirándome con los ojos llenos de preocupación y curiosidad a partes iguales.


    —No la he visto, Elliott. No creo que nadie haya visto a ninguna de las dos desde el entierro. Toda la ciudad habla de ellas. Mavis estaba muy rara en el funeral, y han estado encerradas en esa casa desde entonces.


    —Tengo que volver allí.


    —¿No está a punto de comenzar la liga de fútbol?


    —¿Puedes venir a buscarme?


    —Elliott… —dijo la tía Leigh, arrastrando mi nombre con el peso del remordimiento—. Sabes que no puedo. Incluso aunque lo intentara, ella no me lo permitiría. Simplemente, no es una buena idea. Lo siento.


    Asentí, incapaz de formular una respuesta.


    —Adiós, muchacho. Te quiero.


    —Yo también te quiero —susurré, lanzándole el teléfono a Dawson.


    —¿Qué diablos…? —preguntó—. ¿Ha muerto alguien?


    —Gracias por dejarme usar tu teléfono, Dawson. Tengo que volver antes de que mis padres regresen a casa.


    Una vez fuera, volví corriendo a mi casa, con el calor golpeándome en la cara. Estaba sudando cuando llegué al porche, y cerré la puerta a mi espalda apenas minutos antes de que la camioneta reapareciera en el camino de entrada. Regresé a mi habitación, dando un portazo detrás de mí.


    Su padre estaba muerto. El padre de Catherine había muerto, y yo había desaparecido, así, sin más ni más. Si antes estaba preocupado, ahora el pánico se había apoderado de todo mi ser. Catherine no solo iba a odiarme, sino que además nadie la había visto a ella ni a su madre.


    —Mira quién está vivo —dijo mamá cuando abandoné mi cuarto para cruzar la sala de estar, pasar por la cocina, recorrer el pasillo pisando fuerte y atravesar el umbral de la puerta del garaje. Las pesas de papá estaban allí, y me habían prohibido salir de casa. La única forma de desahogarme era levantando pesas hasta que mis músculos temblaran de cansancio.


    —Eh —dijo mi madre desde la puerta. Se apoyó en el marco y me observó mientras hacía ejercicio—. ¿Va todo bien?


    —No —respondí, gruñendo.


    —¿Qué pasa?


    —Nada —le solté, sintiendo cómo me ardían los músculos.


    Mi madre me observó terminar una serie y luego otra, y las arrugas de su entrecejo se hicieron más profundas. Se cruzó de brazos, rodeada de ruedas de bicicleta y estantes llenos de trastos y porquería de toda clase.


    —¿Elliott?


    Me concentré en el sonido de mi respiración, tratando de hacer que Catherine entendiera por pura voluntad que lo estaba intentando.


    —¡Elliott!


    —¿Qué? —grité, dejando caer la pesa que sostenía en la mano. Mamá se sobresaltó con el ruido y luego entró en el garaje.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —¿Dónde está papá?


    —Lo he dejado en casa de Greg. ¿Por qué?


    —¿Va a volver?


    Bajó la barbilla, confundida por mi pregunta.


    —Pues claro.


    —No hagas como si no os hubieseis estado peleando durante todo el día. Otra vez.


    Suspiró.


    —Lo siento. Intentaremos no gritar tanto la próxima vez.


    —¿Para qué? —dije, jadeando.


    Entornó los ojos para mirarme fijamente.


    —Hay algo más.


    —No.


    —Elliott —dijo con tono de advertencia.


    —El padre de Catherine ha muerto.


    Arrugó la frente.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Simplemente lo sé.


    —¿Has hablado con tu tía Leigh? ¿Cómo? Tengo tu teléfono. —Cuando no respondí, señaló el suelo—. ¿Estás haciendo cosas a mis espaldas?


    —No me dejas muchas más opciones.


    —Yo podría decirte lo mismo.


    Puse los ojos en blanco y ella tensó la mandíbula. Mi madre odiaba que hiciera eso.


    —¿Me traes de vuelta aquí a rastras para encerrarme en mi habitación y escucharte a ti y a papá gritaros el uno al otro todo el día? ¿Es ese tu brillante plan para hacer que quiera quedarme a vivir aquí?


    —Sé que las cosas son un poco difíciles ahora mismo.


    —Las cosas son una mierda ahora mismo. Odio este lugar.


    —No hace ni dos semanas que has vuelto.


    —¡Quiero irme a casa!


    La cara de mamá se incendió de un rojo llameante.


    —¡Esta es tu casa! ¡Te quedas aquí!


    —¿Por qué no me dejas explicarle a Catherine por qué me fui? ¿Por qué no me dejas averiguar si está bien o no?


    —¿Por qué no puedes olvidarte de esa chica?


    —¡Porque me importa! ¡Es mi amiga y está sufriendo!


    Mamá se tapó los ojos y luego dejó caer la mano, volviéndose hacia la puerta. Se detuvo y dirigió la mirada hacia mí.


    —No puedes salvar a todo el mundo.


    La miré con el ceño fruncido, conteniendo mi rabia.


    —Solo quiero salvarla a ella.


    Cuando se fue, me agaché a recoger la pesa. Luego la sostuve sobre mi cabeza, la bajé por detrás y tiré de nuevo hacia arriba lentamente, movimiento que repetí hasta que me temblaron los brazos. No quería ser como mi padre, un hombre que lanzaba puñetazos a diestro y siniestro cada vez que algo o alguien le hacía estallar. El deseo de atacar era tan natural en mí que a veces me asustaba. Mantener mi ira bajo control requería una práctica constante, sobre todo ahora que tenía que encontrar la manera de llegar a Catherine. Tenía que mantener la cabeza fría. Tenía que idear un plan sin dejar que mis emociones se interpusieran en mi camino.


    Me hinqué de rodillas en el suelo y las pesas volvieron a golpearlo por segunda vez, con mis dedos sujetándolas todavía con fuerza alrededor de las empuñaduras, el pecho agitándose mientras los pulmones me pedían aire, los brazos temblando y los nudillos rozando el suelo de cemento. Las lágrimas me ardían en los ojos, haciendo que la ira fuera aún más difícil de dominar. Mantener las emociones fuera del plan para regresar junto a la chica a la que amaba iba a ser tan imposible como volver a Oak Creek.

  


  
    CAPÍTULO 6


    CATHERINE


    Las bisagras oxidadas de la verja de entrada crujieron para anunciar mi regreso del instituto. Hacía menos de dos semanas que había empezado mi último año de secundaria y ya me dolían los huesos y sentía que tenía el cerebro lleno de información. Arrastré la mochila por la tierra y por el tramo de acera irregular que llevaba al porche delantero. Pasé junto al desvencijado Buick que se suponía que iba a ser mío al cumplir los dieciséis, y me caí de rodillas cuando me tropecé con la punta del zapato en un trozo de cemento.


    «Caerse es muy fácil. Lo difícil es volver a levantarse».


    Me sacudí las rodillas despellejadas y me tapé la cara cuando una ráfaga de viento caliente me arrojó arena a las piernas y a los ojos. El cartel de arriba chirrió y levanté la vista, viéndolo balancearse hacia delante y hacia atrás. Para cualquier persona ajena, aquel lugar era la casa de huéspedes Juniper, pero, por desgracia para mí, era mi casa.


    Me puse de pie, restregándome la tierra que se estaba convirtiendo en barro sobre los rasguños sanguinolentos que llevaba en los pulpejos de las manos y en las rodillas. No tenía sentido llorar. Nadie me oiría.


    Era como si llevase la bolsa cargada de ladrillos mientras la subía por los escalones, intentando entrar en el porche enrejado antes de que el viento volviese a arrojarme una tonelada de arena. El instituto Oak Creek se hallaba en el lado este de la ciudad, mi casa estaba en el oeste, y me dolían los hombros por la larga caminata bajo el sol desde allí. En un mundo perfecto mi madre me recibiría de pie en la puerta con una sonrisa en el rostro y un vaso de té helado en la mano, pero la puerta polvorienta se veía cerrada y todo estaba a oscuras. Vivíamos en el mundo de mamá.


    Lancé un gruñido a la puerta gigantesca con el arco redondo, que me fruncía el ceño cada vez que volvía a casa, burlándose de mí. Tiré del pomo y entré con la mochila a rastras. Aunque estaba enfadada y harta, tuve el cuidado de no dejar que la puerta de la calle se cerrara de un portazo a mi espalda.


    La casa estaba llena de polvo, a oscuras, y hacía mucho calor, pero seguía siendo mejor que estar fuera, con el sol cruel y el chirriar de las cigarras.


    Mamá no me recibió en la puerta sosteniendo un té helado. Ni siquiera estaba allí. Me quedé inmóvil, aguzando el oído para ver quién estaba.


    En contra de los deseos de mi padre, mi madre había usado la mayor parte del dinero de su seguro de vida para transformar nuestra casa de siete habitaciones en un lugar donde el viajero fatigado pudiese descansar una noche o un fin de semana. Tal como papá había vaticinado, rara vez recibíamos nuevas visitas, y con los clientes habituales no teníamos suficiente. Aun después de haber vendido el coche de mamá, seguíamos sin poder pagar las facturas a tiempo. Aun después de los cheques de la seguridad social, aunque alquiláramos todas las habitaciones todas las noches durante el tiempo que me quedaba de instituto, nos lo quitarían todo igualmente. El banco se quedaría con la casa, el Departamento de Asuntos Sociales se quedaría conmigo y mamá y los huéspedes tendrían que encontrar otra manera de vivir fuera de las paredes del Juniper.


    Me atraganté con el olor a cerrado y humedad y decidí abrir una ventana. El verano había sido terriblemente caluroso, incluso para Oklahoma, y el otoño no estaba dándonos ninguna tregua. Aun así, a mi madre no le gustaba encender el aire acondicionado a menos que esperásemos huéspedes.


    Pero sí los esperábamos. Siempre estábamos esperando huéspedes.


    Unos pasos corretearon por el pasillo de arriba. La araña de cristal vibró y yo esbocé una sonrisa: Poppy había vuelto.


    Dejé mi mochila en la puerta y subí los escalones de madera de dos en dos. Poppy estaba al final del pasillo, de pie junto a la ventana, mirando al jardín trasero.


    —¿Quieres salir a jugar? —le pregunté, alargando el brazo para acariciarle el pelo.


    Ella negó con la cabeza pero no se volvió.


    —Vaya —exclamé—. ¿No has tenido un buen día?


    —Papá no me deja salir hasta que vuelva —dijo, gimoteando—. Lleva fuera mucho tiempo.


    —¿Has almorzado? —le pregunté, tendiéndole la mano. Ella negó con la cabeza—. Seguro que tu papá te dejará salir conmigo si te comes un sándwich primero. ¿Mantequilla de cacahuete y mermelada?


    Poppy sonrió. Era prácticamente una hermana pequeña. Había estado cuidando de ella desde su primera noche en la casa. Ella y su padre fueron los primeros en llegar después de la muerte de mi padre.


    Poppy bajó las escaleras con paso torpe y luego me observó mientras hurgaba en los armarios buscando pan, un cuchillo, mermelada y mantequilla de cacahuete. Curvó hacia arriba las comisuras de su boca sucia mientras me veía untar los ingredientes y luego añadir un plátano por si acaso.


    Mamá siempre me colaba algo saludable cuando tenía la edad de Poppy, y ahora, cuando solo me faltaban cinco meses para cumplir los dieciocho años, yo era la adulta. Así había sido desde que papá murió. Mamá nunca me daba las gracias ni reconocía en voz alta lo que hacía por nosotras dos, aunque no es que esperara que lo hiciera. Nuestra vida ahora consistía en sobrevivir y llegar al final del día. Cualquier otra cosa más ambiciosa era algo demasiado abrumador para mí, y no podía permitirme el lujo de arrojar la toalla. Al menos una de las dos tenía que seguir en pie para no derrumbarnos por completo.


    —¿Has desayunado esta mañana? —le pregunté, intentando hacerme una idea de cuándo había llegado al establecimiento.


    Ella asintió con la cabeza y se llevó el sándwich a la boca. Un pegote de mermelada de uva se sumó a la porquería que ya le pringaba la cara.


    Recogí mi mochila y la llevé al final de nuestra larga mesa rectangular del comedor, no demasiado lejos de donde estaba Poppy. Mientras ella masticaba y se limpiaba la barbilla pegajosa con el dorso de la mano, terminé los deberes de geometría. Poppy era una niña feliz, pero se sentía sola, como yo. A mi madre no le gustaba que invitase a amigos a casa, con la excepción de alguna que otra visita de Tess, que se pasaba casi todo el rato hablando de su casa, situada al final de la calle. Tess no estaba escolarizada, sino que la educaban en casa, y era una chica un poco rara, pero era alguien con quien hablar, y no le importaba lo que pasaba en el interior del Juniper. Aunque yo tampoco tenía tiempo para esas cosas, de todos modos. No podíamos permitirnos que los extraños vieran lo que pasaba de puertas adentro.


    Se oyó el sonido de unos bajos fuera y aparté la cortina para mirar por la ventana. El Mini Cooper descapotable blanco de Presley estaba lleno de clones, ahora todas estudiantes de último curso, como yo. Habían bajado la capota, así que se las veía a todas riendo y moviendo la cabeza al ritmo de la música mientras Presley reducía la velocidad al llegar al cruce, delante de nuestra casa. Dos años antes la envidia o la tristeza me habrían devorado por dentro, pero en ese momento lo único que sentía era la desazón que me producía no sentir nada. La parte de mí que deseaba un coche, salir con chicos y ropa nueva había muerto con papá. Querer algo que no podía tener era demasiado doloroso, así que decidí no desearlo.


    Mamá y yo teníamos facturas por pagar, y eso significaba que había que guardar los secretos de las personas que recorrían los pasillos de nuestra casa. Si nuestros vecinos se enteraban de la verdad, no querrían que siguiéramos allí, así que éramos leales a los clientes de mi madre y les guardábamos sus secretos. Yo estaba dispuesta a sacrificar a los pocos amigos que tenía para que siguiésemos felices y solos todos juntos.


    En cuanto abrí la puerta de atrás Poppy salió corriendo por los escalones de madera hacia el jardín de abajo, plantó las palmas de las manos en el suelo y dio una voltereta haciendo la rueda con movimiento torpe. Soltó una risita y se tapó la boca, sentada en la hierba dorada y quebradiza. Se me secaba la boca solo de oírla crujir bajo nuestros pies. El verano había sido uno de los más calurosos que recordaba. Incluso en ese momento, a finales de septiembre, los árboles seguían marchitos y el suelo estaba cubierto de hierba mustia, polvo y escarabajos. La lluvia era algo de lo que los adultos hablaban como si fuera un recuerdo memorable.


    —Papá volverá pronto —dijo Poppy con un deje de nostalgia en la voz.


    —Lo sé.


    —Cuéntamela otra vez. La historia de cuando naciste. La historia de tu nombre.


    Sonreí y me senté en los escalones.


    —¿Otra vez?


    —Otra vez —dijo Poppy, arrancando distraídamente briznas blanquecinas del suelo.


    —Mi mamá quería ser una princesa toda su vida —dije, haciendo una reverencia. Era el mismo tono de voz que usaba papá cuando me contaba la historia antes de irme a dormir. Todas las noches hasta el día antes de su muerte me contaba La historia de Catherine—. Cuando tenía solo diez años, mamá soñaba con vestidos vaporosos, suelos de mármol y tazas doradas de té. Deseaba todo aquello con tanta fuerza que estaba segura de que su sueño se haría realidad. Y supo, en cuanto se enamoró de mi papá, que seguro que era un príncipe en secreto.


    Poppy levantó las cejas y los hombros mientras se perdía en mis palabras, y luego le cambió la expresión.


    —Pero no lo era.


    Negué con la cabeza.


    —No lo era. Pero ella lo quería aún más de lo que quería su sueño.


    —Entonces se casaron y tuvieron una niña.


    Asentí.


    —Mi madre quería ser de la realeza, y poder otorgarle un nombre, un título, a otro ser humano era lo más cerca que llegaría a estar de eso. El nombre de Catherine le sonaba a princesa.


    —Catherine Elizabeth Calhoun —dijo Poppy, irguiéndose.


    —Suena regio, ¿verdad?


    Poppy arrugó la frente.


    —¿Qué significa «regio»?


    —Perdón —dijo una voz grave desde la esquina del jardín.


    Poppy se levantó y miró al intruso con aire hostil.


    Me puse de pie a su lado, levantando la mano para protegerme los ojos del sol. Al principio solo veía su silueta, pero luego conseguí enfocar su cara. Casi no lo reconocí, pero la cámara que le colgaba de una correa alrededor del cuello lo delató.


    Elliott estaba más alto y su cuerpo era más recio, con más músculo. Su mandíbula cincelada hacía que pareciese un hombre hecho y derecho, en lugar del muchacho que yo recordaba. Llevaba el pelo más largo, y ahora le caía hasta la parte inferior de los omoplatos. Apoyó los codos sobre la parte superior de nuestra valla de estacas y pintura descascarillada con una sonrisa esperanzada.


    Miré por encima del hombro hacia Poppy.


    —Ve adentro —dije.


    Ella obedeció y se metió en silencio en la casa. Miré a Elliott y luego le di la espalda.


    —Catherine, espera —me suplicó.


    —Eso es lo que he hecho —le espeté.


    Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones cortos color caqui, y eso hizo que se me estremeciera el corazón. Había cambiado mucho desde la última vez que lo había visto, y al mismo tiempo era el mismo. Proyectaba una imagen lejana del adolescente desgarbado y torpe de apenas dos años antes. Sus brackets habían desaparecido, dejando una sonrisa perfecta bajo aquellos labios mentirosos, brillantes en contraste con su piel. La intensidad de su tez se había desvaído, así como la luz de sus ojos.


    La nuez de Elliott se desplazó arriba y abajo cuando tragó saliva.


    —Yo… Mmm… Soy…


    «Un mentiroso».


    La cámara se balanceó en la correa gruesa y negra que colgaba de su cuello mientras Elliott se movía con inquietud. Estaba nervioso, con un aire culpable, y muy guapo.


    Lo intentó de nuevo.


    —Yo…


    —No eres bienvenido —dije, subiendo despacio los escalones.


    —Acabo de mudarme aquí —gritó a mi espalda—. Con mi tía. Mientras mis padres terminan los trámites del divorcio. Mi padre está viviendo con su novia y mi madre está la mayor parte del día metida en la cama. —Levantó el puño y señaló hacia atrás con el pulgar—. Estoy justo al final de la calle… ¿Donde vive mi tía…?


    No me gustaba la forma en que terminaba las frases, como con puntos suspensivos y signos de interrogación. Si alguna vez volvía a hablar con un chico que me despertara un mínimo de interés, ese chico tendría que hablar con puntos finales, y solo a veces con signos de admiración. Solo cuando fuese algo realmente interesante, como hablaba papá.


    —Vete —dije, mirando a su cámara.


    Levantó el aparato cuadrado con sus dedos largos y me dedicó una sonrisa tímida. La nueva cámara de Elliott era vieja y seguramente había visto más mundo que él.


    —Catherine, por favor. Deja que te explique…


    En lugar de responder, me acerqué a la puerta de mosquitera. Elliott bajó la cámara y extendió la mano.


    —Empiezo las clases mañana. Un traslado en el último año de instituto, ¿increíble, no? Sería… Estaría bien conocer al menos a una persona…


    —Las clases ya han empezado —solté.


    —Lo sé. Tuve que negarme en redondo a ir al instituto en Yukon para que mi madre me dejara venir por fin.


    El dejo de desesperación en su voz ablandó mi determinación. Mi padre siempre me había dicho que tendría que hacer un gran esfuerzo para cubrir mi fibra sensible con una máscara de insensibilidad.


    —Tienes razón. Eso jode mucho —dije, incapaz de contenerme.


    —Catherine… —dijo Elliott con voz suplicante.


    —¿Sabes qué otra cosa jode mucho? Ser tu amiga —dije, y me di media vuelta para entrar.


    —Catherine. —Mi madre retrocedió cuando me di de bruces con su garganta—. Nunca te había visto comportarte de forma tan grosera.


    Mamá era alta, pero tenía unas curvas suaves en las que antaño me encantaba acurrucarme. Hubo una época, después de la muerte de mi padre, en que no era tan suave ni tenía tantas curvas, cuando los huesos del cuello le sobresalían de tal manera que creaban sombras, y cuando recibir un abrazo suyo era como soportar el abrazo de las ramas sin vida de un árbol muerto. Ahora tenía las mejillas carnosas y volvía a ser suave de nuevo, aunque ya no me abrazara tanto. En ese momento la abracé.


    —Lo siento —dije.


    Tenía razón. Mamá nunca había sido testigo de mi comportamiento grosero. Era algo que hacía cuando ella no estaba delante para mantener alejada a la gente insistente. La profesión de mamá se basaba en ofrecer hospitalidad, y los modales rudos la molestaban, pero eran necesarios para poder guardar nuestros secretos.


    Me tocó el hombro y me guiñó un ojo.


    —Bueno, eres hija mía, ¿verdad? Supongo que yo tengo la culpa.


    —Hola, señora —dijo él—. Soy Elliott… ¿Youngblood…?


    —Yo soy Mavis —respondió mamá, educada, amable y risueña, como si la humedad no la asfixiara como a nosotros.


    —Acabo de mudarme aquí, con mi tía Leigh, que vive al final de la calle…


    —¿Leigh Patterson Youngblood?


    —Sí, señora.


    —Madre mía… —dijo mamá. Parpadeó—. ¿Y cómo te llevas con tu tía Leigh?


    —Ahora mejor —contestó Elliott con una sonrisa.


    —Sí, bueno, pues te deseo suerte. Lo siento, pero es una bruja. Lo ha sido desde la época del instituto —dijo mamá.


    Elliott se rio y me di cuenta de cuánto lo había echado de menos. Lloré por dentro como había estado haciendo desde que se fue.


    —Pero ¿dónde están nuestros modales? ¿Quieres entrar, Elliott? Creo que tengo un poco de té y frutas y verduras frescas del jardín. O lo que queda del jardín después de esta sequía.


    Me volví para mirar con furia a mamá.


    —No. Tenemos trabajo que hacer. Poppy y su padre están aquí.


    —Ah, vaya —dijo mamá, llevándose los dedos al pecho. Se puso nerviosa de repente—. Lo siento mucho, Elliott.


    —Otra vez será —repuso Elliott, y se despidió con un saludo—. Te veo mañana, princesa Catherine.


    Sentí que me hervía la sangre.


    —No me llames así. Nunca.


    Guie a mamá adentro, dejando que la puerta de mosquitera se cerrara a mi espalda. Mamá se retorcía las manos en el delantal, inquieta. La llevé al piso de arriba, al final del pasillo, subí otros cinco peldaños hasta el dormitorio principal, y le hice una seña para que se sentara frente al tocador. Mi madre no había podido pasar la noche en su dormitorio y el de papá desde que él murió, así que habíamos transformado el pequeño almacén del desván en su propio dormitorio.


    Se toqueteó el pelo y sacó un pañuelo de papel para limpiarse las manchas de la cara.


    —Dios, con razón no querías que entrara. Estoy hecha una piltrafa.


    —Has estado trabajando mucho, mamá. —Le peiné el pelo.


    Ella se relajó y sonrió.


    —¿Qué tal tu día? ¿Cómo te ha ido en el instituto? ¿Has acabado los deberes?


    Con razón le caía bien Elliott: ella también salpicaba las frases con signos de interrogación.


    —Todo bien, y sí. Solo geometría.


    Soltó un bufido.


    —«Solo geometría» —repitió, imitando mi tono frívolo—. Yo ni siquiera podría hacer una simple ecuación de álgebra.


    —Eso no es verdad —dije.


    —Era gracias a tu padre… —Se quedó callada y vi que tenía la mirada perdida.


    Dejé el peine, eché a andar por el pasillo y bajé las escaleras, tratando de encontrar algo que hacer. Ahora mamá estaba deprimida y estaría como ausente el resto de la tarde. Pasaba sus días fingiendo que todo iba bien, pero de vez en cuando, cuando papá aparecía en la conversación, el recuerdo la golpeaba demasiado fuerte, rememoraba demasiadas cosas y se evadía de la realidad. Yo me quedaba en casa, limpiando, cocinando, hablando con el huésped ocasional. Me pasaba el tiempo actualizando los libros de contabilidad e intentando mantener en buen estado la casa ruinosa. La gestión del Juniper —incluso una pequeña casa de huéspedes con escasa clientela como la nuestra— generaba suficiente trabajo para mantener ocupados a dos empleados a jornada completa. Algunas noches me alegraba cuando mi madre se encerraba con sus recuerdos, dejándome a mí a cargo de todo. Mantenerme ocupada se había convertido en sinónimo de paz.


    La puerta se cerró de golpe y Poppy me llamó desde lo alto de la escalera.


    —¡Catherine!


    Subí corriendo las escaleras y la abracé mientras sus sollozos le sacudían el cuerpo.


    —¡Papá se ha ido otra vez!


    —Lo siento —dije, meciéndola suavemente.


    Me alegraba de lidiar con Poppy en lugar de con su padre. Duke era un hombre furioso y vociferante, que siempre estaba gritando y muy ocupado (pero no en el sentido pacífico), y nada fácil de complacer. Cuando Duke estaba en casa, Poppy se quedaba callada. Mamá se quedaba callada. Eso me dejaba a mí sola teniendo que tratar con él.


    —Me quedaré contigo hasta que vuelva —dije.


    Ella asintió y luego hundió la cabeza en mi pecho. Me senté con ella en la alfombra roja, raída y desgastada, que caía en cascada por las escaleras, hasta que llegó su hora de acostarse, y luego la metí en la cama.


    No estaba segura de si Poppy seguiría allí por la mañana, pero no me costaba nada asegurarme de que tuviese preparado algo rápido y dulce para el desayuno, o de que Duke pudiera comerse sus gachas de avena o su tortilla con jamón y verduras. Bajé las escaleras para dejar la cocina lista para la mañana. Si lo dejaba todo preparado, mamá cocinaría mientras yo me arreglaba para irme al instituto.


    Después de lavar y dejar los tomates, las cebollas y los champiñones cortados a trozos en la nevera, subí las escaleras.


    Mi madre tenía sus días buenos y sus días malos. Ese día había sido algo intermedio. Habíamos vivido días peores. Regentar el Juniper era demasiado para mamá. Todavía no estaba segura de cómo me las arreglaba para sacarlo adelante, pero cuando la prioridad era llegar al día siguiente, no importaba la edad, sino únicamente hacer lo que había que hacer.


    Me duché, me puse solo la parte superior del pijama por la cabeza —hacía demasiado calor para cualquier otra cosa— y luego me metí en la cama.


    En el silencio, los gemidos de Poppy recorrieron el pasillo. Me quedé inmóvil, esperando a oír si volvía a dormirse o si lloraría aún más. Las noches en el Juniper eran muy duras para ella, y me preguntaba cómo serían cuando estaba lejos de allí, si estaba triste y asustada y se sentía sola, o si trataba de olvidar la parte de su vida que había entre sus noches en la calle Juniper. Por lo poco que me había contado, sabía que su madre se había ido. Su padre, Duke, daba mucho miedo. Poppy estaba atrapada en un ciclo donde, o bien tenía que ir a su lado en el coche mientras viajaba por distintas ciudades como comercial, o bien la dejaba sola durante horas, y a veces días, mientras él estaba trabajando. El tiempo que pasaba en la casa de huéspedes eran sus horas favoritas, pero eso era solo una pequeña parte de su vida.


    Pensé en las clases del día siguiente y eso interrumpió mi preocupación por Poppy. Haría todo lo posible por mantener alejada a la gente, e incluso más aún por mantener bien lejos a Elliott. Éramos los únicos alumnos del instituto de nuestra edad que vivíamos en la calle Juniper. Aparte de Tess y de un niño en edad preescolar, el barrio estaba lleno de nidos vacíos y de abuelos cuyos hijos y nietos vivían en la otra mitad del país. Inventarme excusas para ningunear o evitar a Elliott no iba a ser tarea fácil.


    Tal vez se convertiría en un chico popular rápidamente y ya no necesitaría intentar ser mi amigo. Tal vez me llamaría rara y me escupiría en el pelo como hacían algunos de los otros. Tal vez Elliott haría que fuese más fácil odiarlo. Mientras me quedaba dormida, deseé que así fuese. El odio hacía que la soledad fuera más fácil.

  


  
    CAPÍTULO 7


    CATHERINE


    Unas pequeñas tiras blancas atadas a un respiradero de metal en el techo se agitaban a un ritmo silencioso en algún lugar dentro del sistema de ventilación del instituto. Tenían como función demostrar que el aire acondicionado estaba funcionando, y así era, solo que no funcionaba muy bien.


    Scotty Neal retorció el cuerpo para desperezarse, agarrándose a mi mesa hasta que le crujió la espalda, y luego lanzó un suspiro melodramático. Se subió la parte inferior de la camiseta y la usó para secarse el sudor de su cara roja y llena de manchas.


    Me recogí el pelo, que ahora me llegaba varios centímetros por debajo de los hombros, en un moño. Tenía húmedos los mechones sueltos de la nuca y me hacían cosquillas en la piel, así que los alisé hacia arriba. Los otros alumnos también estaban nerviosos, asándose de calor.


    —Señor Mason —dijo Scotty con voz quejosa—. ¿Podemos encender un ventilador? ¿Beber agua? ¿Algo?


    El señor Mason se secó la frente con un pañuelo y se subió las gafas por el puente resbaladizo de la nariz por enésima vez.


    —Esa es una buena idea, Scotty. Un descanso para beber agua. Id a la fuente de la esquina. Hay otros alumnos haciendo clase ahora mismo, así que no quiero ningún jaleo. Quiero silencio, quiero que bebáis agua ordenadamente y quiero que estéis de vuelta dentro de cinco minutos.


    Scotty asintió con la cabeza y las mesas arañaron las baldosas de color verde apagado mientras todos se levantaban y salían por la puerta, de todo menos en silencio. Minka pasó por mi lado, con el pelo encrespado y amenazando con rizarse en cualquier momento. Me miró por encima del hombro, todavía enfadada conmigo por no haber querido saber nada más de ella y de Owen desde hacía dos años.


    El señor Mason puso cara de exasperación al oír el barullo de las conversaciones y negó con la cabeza; luego reparó en mí, la única alumna que aún seguía en el aula.


    —¿Catherine?


    Levanté las cejas a modo de respuesta.


    —¿Es que no tienes sed? —Hizo un gesto de impotencia, pues ya sabía qué le iba a responder—. Ah, ya: lo de ahí fuera es un circo. Lo entiendo. Pero ve a beber agua cuando todos hayan vuelto, ¿de acuerdo?


    Asentí con la cabeza y luego me puse a hacer garabatos en mi cuaderno, tratando de no pensar en la línea de sudor que se estaba formando en su camisa, donde sus pechos masculinos caían completamente planos, como dos pancakes gemelos y gruesos, sobre su barriga cervecera.


    El señor Mason tomó aire y luego contuvo la respiración. Estaba a punto de hacerme una pregunta, probablemente interesándose por cómo estaba o si todo iba bien en casa, pero él ya sabía la respuesta. Todo iba «bien», o «normal», o «como siempre». Todo había ido «bien», «normal» o «como siempre» también en su clase el año anterior. Al parecer, siempre se acordaba de preguntármelo los viernes. Para las vacaciones de Navidad, ya había dejado de hacerlo.


    Cuando la mitad de los alumnos hubieron vuelto a clase, el señor Mason me miró por encima de sus gafas.


    —¿Sí, Catherine?


    Como no quería protestar delante de todos, asentí con la cabeza y me puse de pie, concentrándome en las baldosas verdes y blancas al caminar. Las risas y los murmullos se hicieron más fuertes, y luego aparecieron varios pares de zapatos.


    Me detuve al final de la cola para la fuente de agua, y las clones se rieron.


    —Ha sido todo un detalle por tu parte esperarte al final de la cola —dijo Presley.


    —No pienso beber después de ella —murmuró su amiga Anna Sue.


    Me clavé la uña del pulgar en el brazo.


    Presley lanzó una sonrisa a su amiga, y luego se dirigió a mí.


    —¿Cómo va la casa de huéspedes, Cathy? Parecía cerrada la última vez que pasé por allí.


    Lancé un suspiro.


    —Es Catherine.


    —¿Cómo dices? —exclamó Presley, haciéndose la ofendida por haberle contestado.


    La miré de frente.


    —Mi nombre es Catherine.


    —Vaya, vaya… —se burló Presley—. Hoy Kit Cat está combativa.


    —Se ha dignado mezclarse con la plebe —murmuró Minka.


    Apreté los dientes y me solté el brazo para cerrar el puño.


    —He oído que la casa está embrujada —dijo Tatum, con un brillo de excitación dramática chispeando en sus ojos. Se apartó las trenzas teñidas de la cara.


    —Sí —respondí—. Y bebemos sangre de vírgenes. Así que estáis todas a salvo —solté, volviéndome hacia la clase.


    Corrí a refugiarme en la presencia del señor Mason, deslizándome en mi pupitre. Él no se dio cuenta, aunque nadie lo estaba distrayendo. No había nadie hablando, ni moviéndose. Hacía demasiado calor casi hasta para respirar.


    Scotty regresó, secándose las gotas de agua de la barbilla con el dorso de la mano. El gesto me recordó a Poppy, y me pregunté si estaría en el Juniper cuando volviera a casa, cuánta ayuda necesitaría mamá y si habría llegado algún huésped nuevo en mi ausencia.


    —¿Necesitas algo? —preguntó el señor Mason.


    Levanté la vista de mi cuaderno. Elliott Youngblood estaba de pie con la mitad de una enorme zapatilla de deporte dentro del umbral de la puerta, sosteniendo un pequeño papel blanco en una mano y la correa de una mochila roja desteñida en la otra. Más alumnos regresaron a la clase, empujando a Elliott hacia delante al pasar por su lado, como si fuera un objeto inanimado que se interponía en su camino. No se oyó ninguna disculpa, ninguna señal de reconocimiento de que acababan de rozarlo con su piel sudorosa sin ni siquiera un «perdona».


    —¿Eso es para mí? —preguntó el señor Mason, señalando con la cabeza el papel que Elliott llevaba en la mano.


    Elliott empezó a andar y estuvo a punto de rozar con la coronilla el pequeño Saturno de papel que colgaba del techo.


    Imaginé distintas formas de odiarlo. Normalmente, las personas demasiado altas o demasiado bajas o demasiado algo tenían complejos de inferioridad muy exagerados, y Elliott probablemente se había vuelto sensible e inseguro, imposible de soportar.


    El brazo voluminoso de Elliott extendió la mano para dar el papel al señor Mason. Arrugó la nariz mientras respiraba con fuerza. Estaba enfadada con su nariz y con sus músculos, y con el hecho de que hubiese cambiado tanto y se le viese tan distinto, mucho más alto y mayor. Pero sobre todo lo odiaba por haberme dejado sola cuando recibí la noticia de que mi padre había muerto. Le había dado todo mi verano —mi último verano con papá— y, cuando más lo necesitaba, él me había dejado allí tirada.


    El señor Mason entornó los ojos para leer la nota y luego la colocó con los papeles apilados de cualquier manera en su escritorio.


    —Bienvenido, señor Youngblood. —El señor Mason miró a Elliott—. ¿Viene usted de White Eagle?


    Elliott arqueó una ceja, escandalizado ante semejante muestra de ignorancia.


    —Pues no.


    El señor Mason señaló una mesa vacía en la parte de atrás, y Elliott avanzó en silencio por mi pasillo. Se oyeron unas risas burlonas y, cuando miré hacia atrás, vi a Elliott tratando de acomodar sus piernas interminables bajo la estructura de la mesa. Yo era más bien bajita; nunca se me había ocurrido que aquellas mesas estaban hechas para el tamaño de un niño. Elliott era un hombre, un gigante, y no iba a caber en nada que fuera talla única.


    Las bisagras de metal crujieron cuando Elliott se acomodó de nuevo, y estallaron más risas.


    —Está bien, está bien —dijo el señor Mason, poniéndose de pie. Cuando levantó los brazos para indicar a toda la clase que nos calmásemos, las manchas oscuras de sudor quedaron a la vista y los alumnos se rieron aún más.


    En ese momento entró la orientadora del instituto y examinó todas las cabezas hasta que se detuvo en la de Elliott. Puso cara de decepción absoluta y suspiró.


    —Ya hemos hablado de esto, Milo. Elliott necesitará una mesa y una silla. Creía que tenías una aquí.


    El señor Mason frunció el ceño, molesto por la segunda interrupción.


    —Estoy bien —dijo Elliott. Hablaba con voz profunda y suave, y cada palabra destilaba un sentimiento de vergüenza.


    —Señora Mason. —El señor Mason pronunció su nombre con el desdén de un futuro exmarido—. Lo tenemos todo controlado.


    La mirada de preocupación desapareció del rostro de la mujer y le lanzó una mirada irritada. Corría el rumor de que los Mason habían decidido intentar una separación de prueba la primavera anterior, pero a la señora Mason le estaba sentando mucho mejor que a él.


    La señora Mason había perdido más de quince kilos, se había dejado el pelo largo y se había hecho mechas, y llevaba más maquillaje. Tenía la piel más luminosa y le habían desaparecido las arrugas alrededor de los ojos. Estaba radiante de felicidad, y eso había empezado a transpirar por su piel y por sus ojos y a extenderse por todo el suelo, prácticamente dejando un rastro de arcoíris con aroma a rosas a su paso. La señora Mason estaba mejor sin su marido. Sin su mujer, en cambio, el señor Mason no valía mucho.


    El señor Mason levantó las manos, con las palmas hacia fuera.


    —Está en el cuarto de suministros. Ahora la sacaré.


    —No se moleste —dijo Elliott—. No pasa nada.


    —Confía en mí, hijo —murmuró el señor Mason—. Si a la señora Mason se le mete algo entre ceja y ceja, es mejor que lo hagas.


    —Así es —dijo la señora Mason, con la paciencia a punto de agotársele—. Así que hazlo.


    Incluso cuando estaba enfadada, la felicidad aún le brillaba en los ojos. Sus tacones resonaron contra las baldosas cuando salió de la clase y echó a andar por el pasillo.


    Vivíamos en una población de mil habitantes, e incluso dos años después de que despidieran a mi padre, no había muchas oportunidades laborales. Los Mason no tenían más remedio que seguir trabajando juntos, a menos que uno de ellos se fuera a vivir a otro sitio. Aquel parecía un año de impasse para ellos.


    La noticia sobre cuál de los dos se iría supondría un giro interesante en los acontecimientos de nuestro año escolar. Me caían bien los dos Mason, pero parecía que uno de ellos se marcharía de Oak Creek muy pronto.


    El señor Mason cerró los ojos y se frotó las sienes con el pulgar y el dedo corazón. La clase estaba en silencio. Hasta los alumnos sabían que no se podía poner a prueba a un hombre que se enfrenta al final de su matrimonio.


    —Está bien, está bien —dijo el señor Mason, levantando la vista—. Scotty, toma mis llaves y saca la mesa y la silla que te hice guardar en el cuarto del almacén el primer día de clase. Llévate a Elliott y un par de pupitres contigo.


    Scotty se acercó a la mesa del señor Mason, recogió sus llaves y luego hizo una seña a Elliott para que lo siguiera.


    —Está aquí mismo, al final del pasillo —dijo Scotty, esperando que Elliott encontrara la manera de salir de su pupitre.


    Las risas se habían desvanecido como nuestro desodorante. La puerta se abrió y una pequeña ráfaga de aire quedó succionada por el aula, lo que provocó que los alumnos que estaban sentados al lado de la puerta soltaran un pequeño e involuntario suspiro de alivio.


    El señor Mason dejó caer las manos sobre el escritorio, haciendo crujir el papel de debajo.


    —Tienen que suspender las clases. Nos va a dar a todos un golpe de calor. Así no hay manera de concentrarse, ni vosotros, ni yo.


    —La señora McKinstry nos ha dejado dar clase de inglés debajo de ese roble tan grande que hay entre el instituto y el edificio del auditorio —dijo Elliott. Sus ondas de pelo, largas y oscuras, estaban reaccionando al calor, a la humedad y al sudor, y tenían un aspecto lacio y apagado. Con una goma elástica, se lo recogió en una media cola de caballo, haciendo que pareciera un moño, con la mayor parte del pelo sobresaliendo por debajo.


    —Pues no es mala idea. Aunque —dijo el señor Mason, pensando en voz alta— seguramente ahora hace más calor fuera que dentro.


    —Al menos fuera sopla el aire —señaló Scotty, jadeando y chorreando sudor mientras ayudaba a Elliott a llevar la mesa.


    Elliott sujetaba la silla con su mano libre, junto con su mochila roja. No me había dado cuenta de que había salido con ella, y eso que yo me fijaba en todo.


    Miré el respiradero de encima de la cabeza del señor Mason. Las tiras blancas estaban flácidas. El aire acondicionado había exhalado su último suspiro al fin.


    —Oh, Dios, señor Mason… —gimoteó Minka, inclinándose sobre su mesa—. Me muero…


    El señor Mason me vio mirando hacia arriba, e hizo lo propio, levantándose al darse cuenta de lo mismo que yo. En las rejillas de la ventilación no había ningún movimiento. El aire acondicionado estaba estropeado y la clase del señor Mason estaba en el lado del instituto donde más pegaba el sol.


    —Está bien, salid todos. Aquí va a hacer cada vez más calor. ¡Fuera! ¡Todos fuera! —gritó al cabo de varios segundos en los que los alumnos miraban alrededor con gesto confuso.


    Reunimos nuestras cosas y seguimos al señor Mason al pasillo. Nos indicó que nos sentáramos en las largas mesas rectangulares de la zona común mientras él iba a buscar a la directora Augustine.


    —Volveré —dijo el señor Mason—. O suspenden las clases, o vamos a dar clase a la heladería que hay cerca de aquí.


    Todos aplaudieron menos yo; estaba ocupada fulminando con la mirada a Elliott Youngblood. Se sentó en una silla junto a mí, en la mesa vacía que había elegido.


    —Su alteza —dijo Elliott.


    —No me llames así —respondí en voz baja, mirando a mi alrededor para ver si alguien nos había oído. Lo último que necesitaba era darles un nuevo motivo para que se burlaran de mí.


    Él se inclinó para acercarse.


    —¿Qué clases tienes luego? Tal vez tenemos más horas juntos.


    —No.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


    —No lo sé, es un deseo en voz alta.


    La secretaria del instituto, la señora Rosalsky, se acercó al sistema de megafonía.


    —Atención a todos los estudiantes: a continuación habrá un anuncio de la directora Augustine.


    Se oyó un poco de ruido y luego la voz de la directora Augustine, con su tono cantarín de niña de trece años.


    —Buenas tardes, queridos alumnos. Como ya habréis notado, el sistema de aire acondicionado ha estado fallando hoy, y lo hemos declarado oficialmente averiado. Hemos suspendido las clases de la tarde, así como las de mañana. Esperamos tener el problema solucionado para el viernes. El sistema automático del instituto llamará a vuestros padres, a través del número de teléfono que tenemos registrado, para notificar cuándo se reanudarán las clases. Los autobuses escolares saldrán en breve. Para aquellos alumnos que no utilicen los servicios del autobús escolar, pedid a vuestros padres o a un tutor que vengan a recogeros, ya que hoy estamos en alerta por ola de calor. ¡Que disfrutéis de las vacaciones!


    Todos a mi alrededor se pusieron de pie y empezaron a dar gritos de alegría, y al cabo de unos segundos los pasillos se llenaron de adolescentes que saltaban entusiasmados.


    Bajé la mirada al garabato de mi cuaderno. Un cubo en tres dimensiones y el alfabeto en negrita estaban rodeados de gruesos sarmientos de vid.


    —No está nada mal —dijo Elliott—. ¿Vas a clases de dibujo?


    Atraje mis cosas hacia mí y empujé la silla hacia atrás mientras me levantaba. Después de andar unos pasos en dirección a mi taquilla Elliott me llamó.


    —¿Cómo vas a volver a casa? —preguntó.


    Tras dudar unos segundos, respondí.


    —Andando.


    —¿Vas a cruzar andando toda la ciudad? Las temperaturas rozan los cuarenta grados.


    —¿Qué es lo que quieres decir? —pregunté, volviéndome para mirarlo.


    Él se encogió de hombros.


    —Tengo coche. Es una chatarra muy antigua, un Chrysler de 1980, pero si se pone el aire acondicionado a tope, te congelas. He pensado que tal vez podríamos parar en Braum’s y tomar una limonada de lima y cerezas, y luego te llevaría a casa.


    La fantasía de una limonada bien fría y el aire acondicionado hizo que mis músculos se relajaran. Ahora Braum’s era el único restaurante de toda la ciudad, y la idea de ir a casa en el coche de Elliott, protegida del sol, era como música celestial para mis oídos, pero cuando aparcase delante de mi casa, esperaría entrar, y si entraba, lo vería todo.


    —¿Desde cuándo tienes coche?


    Se encogió de hombros.


    —Desde que cumplí los dieciséis.


    —No.


    Giré sobre mis talones y me dirigí a mi taquilla. Hacía casi dos años que tenía coche. Ya no había ninguna duda: había roto su promesa.


    Durante las dos semanas anteriores, desde el primer día de clase, había tenido deberes todos los días, así que marcharme del instituto sin la mochila a cuestas o sin mis libros me obligó a repasar una lista mentalmente de forma casi obsesiva. Sentía un ataque momentáneo de pánico cada cinco pasos más o menos. Atravesé Main Street y doblé a la izquierda hacia South Avenue, una calle en el límite de la ciudad que cruzaba hacia el lado oeste, directamente hasta la calle Juniper.


    Para cuando llegué a la esquina de Main y South, mi cerebro pasó de desear con toda mi alma una gorra, agua y protector solar, a maldecirme a mí misma por rechazar el ofrecimiento de Elliott.


    El sol me daba con fuerza en el pelo y los hombros. Después de cinco minutos de caminata, las gotas de sudor empezaron a resbalarme por el cuello y el costado de la cara. Tenía la garganta como si hubiera tragado arena. Entré en el jardín del señor Newby para refugiarme unos minutos bajo la sombra de sus árboles, decidiendo si colocarme en su aspersor antes de proseguir mi camino.


    Un sedán cuadrado de color rojizo se detuvo junto a la acera, y el conductor estiró el tronco para acercarse a la ventanilla del pasajero y bajar el cristal manualmente mientras su cuerpo se movía arriba y abajo. La cabeza de Elliott asomó por la ventanilla.


    —¿Una bebida bien fría y aire acondicionado te parecen ahora una buena idea o todavía no?


    Abandoné la sombra y seguí andando sin responder. La gente insistente era insistente con todo lo que quería. En ese momento Elliott quería llevarme a casa. Más tarde tal vez querría entrar en el Juniper o que fuéramos amigos otra vez.


    El chatarramóvil avanzaba despacio a mi lado. Elliott no dijo nada más, a pesar de que la ventanilla seguía bajada, dejando escapar su precioso aire acondicionado. Seguí caminando por la acera, en la hierba, agradeciendo en silencio la breve ráfaga de aire frío que salía del lado del pasajero del Chrysler.


    Después de tres manzanas más y de ver cómo me limpiaba el sudor de la frente por enésima vez, Elliott lo intentó de nuevo.


    —Está bien, no tenemos que ir a tomar nada. Te llevaré a casa.


    Seguí andando, a pesar del calor que sentía en los pies y de que tenía la cabeza ardiendo. Sin nubes que bloquearan los rayos del sol, la exposición era brutal.


    —¡Catherine! Por favor, déjame llevarte a casa. No te hablaré; te dejaré allí y me iré.


    Me detuve, entornando los ojos bajo la luz cegadora. El mundo entero parecía desteñido por el sol, y el único movimiento eran las olas de calor que bailaban sobre el asfalto.


    —¿No hablarás? —le pregunté, haciendo visera con la mano en la frente para protegerme lo bastante los ojos para verle la cara. Sus ojos me lo dirían, aunque él no lo hiciera.


    —Si eso es lo que quieres… Si con eso consigo que te apartes de este sol de justicia… Es peligroso, Catherine. Aún te quedan cinco kilómetros.


    Lo pensé un momento. Tenía razón: no tenía ningún sentido caminar tanto trecho con temperaturas de cuarenta grados a la sombra. ¿Y de qué le serviría a mamá si me daba un golpe de calor?


    —¿Ni una palabra? —le pregunté.


    —Te lo prometo.


    Hice una mueca.


    —No cumples tus promesas.


    —He vuelto, ¿no? —Cuando fruncí el ceño, Elliott extendió la mano, indicándome que entrara—. Por favor, Catherine. Déjame llevarte a casa.


    Echó el freno de mano y alargó el cuerpo de nuevo, tensando el bíceps cuando alcanzó la manija y abrió la puerta del pasajero.


    Me deslicé en el asiento de terciopelo de color chocolate, cerré la puerta y subí la ventanilla. Me recosté, dejando que el aire frío me soplara sobre la piel.


    —Gracias —dije, cerrando los ojos.


    Fiel a su palabra, Elliott no respondió mientras el coche se alejaba del bordillo de la acera.


    Lo miré; su nuez se desplazaba arriba y abajo mientras tragaba, y sus dedos se movían inquietos sobre el volante. Estaba nervioso. Quería decirle que no iba a morderlo, que quizá aún lo odiase por haberse ido y por hacerme echarlo de menos durante dos años, pero que había cosas mucho más importantes en el mundo de las que tener miedo en lugar de tenerlo de mí.

  


  
    CAPÍTULO 8


    CATHERINE


    —Cielo, cielo, cielo… —dijo Althea, tirando de mí hacia sus brazos. Me guio hasta un taburete de cocina, corrió al fregadero y mojó un trapo con agua fría.


    Sonreí, apoyando la barbilla en el dorso de mi mano. Althea no se alojaba con nosotras muy a menudo, pero se preocupaba mucho por mí, y no podría haber elegido un mejor momento para volver a hospedarse en la casa.


    Dobló el trapo y lo presionó sobre mi frente, sujetándolo con firmeza.


    —Aquí hace tanto calor que ni siquiera puedo usar mi peluca. ¿Se puede saber en qué estabas pensando, pequeña inconsciente?


    —En que tenía que llegar a casa —dije, cerrando los ojos. Dentro de la casa todavía reinaba un ambiente sofocante y caluroso, pero al menos no me abrasaba el sol—. ¿Crees que mamá nos dejaría encender el aire acondicionado?


    Althea suspiró, secándose las manos en el delantal y poniendo los brazos en jarras.


    —Pensaba que ya estaba en marcha. Déjame comprobarlo. —Su falda hizo frufrú al rozarle los generosos muslos mientras atravesaba la habitación. Se inclinó y entornó los ojos para mirar el termostato. Negó con la cabeza—. Aquí marca quince grados, cuando la temperatura ambiente es de treinta y uno. —Chasqueó la lengua contra el paladar—. Vaya por Dios… Tu madre va a tener que llamar a alguien.


    —Puedo hacerlo yo —dije, haciendo ademán de levantarme.


    —¡Cielo, siéntate ahora mismo! Las partes de tu cuerpo que no están rojas están completamente blancas —dijo Althea, corriendo hacia mí.


    Me obligó a sentarme en una silla y rebuscó en los armarios hasta que encontró un vaso limpio. Lo llenó con hielo del congelador y luego sacó una jarra de té con azúcar.


    —Tú siéntate y tómate esto. Tu madre volverá a casa pronto y puede llamar al inútil que se encarga de la calefacción y el aire.


    Sonreí a Althea. Era una de mis huéspedes favoritas. Solo de pensar en lidiar con Poppy y su padre ya me sentía exhausta.


    —Bueno —empezó a decir, apoyándose en los codos—. ¿Cómo te ha ido en el instituto?


    —Como siempre —dije—. Bueno, casi como siempre. Hay un chico nuevo. Me ha traído a casa con el coche.


    —¿Ah, sí? —exclamó Althea, intrigada. Tenía la cara manchada de harina. Otra vez había estado trasteando en la cocina; era la única huésped que ayudaba a mamá en el Juniper, pero era porque Althea no sabía quedarse quieta. Siempre estaba horneando algo o limpiando mientras tarareaba la misma cancioncilla alegre, algún viejo himno de la iglesia que me sonaba vagamente. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo, con un mechón oscuro colgándole suelto por delante.


    Se estaba abanicando con un plato de papel y el sudor le relucía en el pecho y la frente.


    —Es Elliott —le dije, esperando que reconociera el nombre. No lo hizo.


    —¿Quién es? Lo siento, cielo. He estado tan liada con el trabajo y mi concordancia bíblica que apenas he podido prestar atención a nada…


    —Lo conocí hace dos veranos. Era mi amigo.


    —¿Era tu amigo o es tu amigo? —preguntó, enarcando una ceja—. Porque necesitas un amigo, pequeña. Necesitas al menos diez. Pasas demasiado tiempo trabajando, Dios sabe que es demasiado para alguien tan joven…


    —Era —dije, rascando el granito de la encimera.


    —Vaya —exclamó Althea—. ¿Y qué pasó?


    —Que se fue sin despedirse. Y rompió una promesa.


    —¿Qué promesa? —preguntó en tono defensivo.


    —Que volvería.


    Althea sonrió y se inclinó para acercarse, buscando mis manos.


    —Pequeña… escucha las sabias palabras de la señorita Althea: el chico ha vuelto. —Se levantó y regresó junto al fregadero. Abrió el grifo para llenarlo de agua y lavar los platos que no cabían en el lavavajillas—. A mí me parece que cuando lo hizo, volvió directamente a casa.


    —Lo necesitaba —dije—. Se fue cuando más lo necesitaba, y ahora que ya no lo necesito, aparece. Ha vuelto demasiado tarde.


    Althea removió los dedos en el agua, mezclando el jabón. Levantó la vista, pero no se dio media vuelta, y habló despacio y con ternura. Percibí la sonrisa en su voz, como si estuviera recordando una época más sencilla y fácil.


    —Tal vez aún lo necesitas.


    —No —dije, tomando el último trago de té. El hielo se deslizó por mi garganta y una expresión de sorpresa se apoderó de mi cara. Solté el vaso y me sequé la boca.


    —Bueno, pues necesitas a alguien. No es bueno pasar tanto tiempo sola. En ese instituto tan grande, ¿no puedes encontrar ni un solo amigo? ¿Ni uno?


    Me levanté.


    —Tengo deberes, y luego me toca hacer la colada.


    Althea chasqueó la lengua.


    —Ya la haré yo luego, más tarde, después de llamar al técnico del aire acondicionado. Dios, hace tanto calor que no se puede ni respirar…


    —Dice ella mientras suda con las manos metidas en un fregadero lleno de agua caliente, lavando los platos —bromeé.


    Althea se volvió a medias y me fulminó con aquella mirada típica de madre que no se andaba con tonterías y que tanto me gustaba. A veces pensaba que ojalá Althea se quedara a vivir allí para siempre. Estaría bien sentirse cuidada por alguien, para variar. Los nietos de Althea vivían en algún lugar de Oak Creek, pero cuando iba a visitarlos, se alojaba con nosotras para contentar al marido de su hija, que era muy controlador. Ella era la única cosa buena del Juniper.


    —Mañana tampoco tenemos clase. El aire acondicionado no funciona allí tampoco.


    —Supongo que es normal que se estropee en todas partes… —dijo con tristeza—. Tienes que encontrar un lugar donde haga más fresco para descansar. Arriba se está peor que aquí abajo.


    Dejé el vaso en el fregadero y luego pasé junto al termostato del comedor y lo toqué, como si eso fuese a servir de algo. No se movió, y el polvo y el calor me estaban asfixiando, así que salí por la puerta principal y me senté en el balancín.


    De vez en cuando, una brisa ligera soplaba a través de la celosía situada a cada lado de nuestro porche, procurando un respiro momentáneo del calor sofocante. Tomé impulso apoyándome suavemente en los tablones de madera del porche y me mecí, esperando a que se pusiera el sol, viendo pasar los coches y oyendo el griterío de los niños unas manzanas más abajo, seguramente en la casa de la piscina desmontable.


    Las cadenas chirriaban a un ritmo lento, y yo incliné el cuerpo hacia atrás, mirando hacia las telarañas cubiertas de polvo del techo. Algo me tocó la piel desnuda justo encima de la rodilla derecha y di un grito, incorporándome.


    —Perdona. Estaba dando un paseo y te he visto sentada aquí y he pensado en pasar a saludarte.


    —¿Dando un paseo por dónde? —le pregunté, frotándome la rodilla.


    La chica que tenía delante frunció el ceño.


    —Pues por la calle, tonta. Oye, ¿quieres ver una película esta noche?


    —No lo sé, Tess. Ya veremos.


    Tess tenía diecisiete años, como yo, pero no iba al instituto, sino que sus padres la educaban en casa, y era una chica un poco peculiar y muy directa, pero me gustaban sus visitas. Pasaba a verme cuando estaba aburrida o cuando yo necesitaba una amiga. Tenía una especie de sexto sentido que yo sabía apreciar. Se había recogido el pelo en lo alto de la cabeza y llevaba ropa que parecía heredada de su hermano mayor, Jacob. Yo no lo conocía, pero ella me hablaba tanto de él que era como si, efectivamente, lo conociese.


    Se sorbió la nariz y luego se la limpió con el dorso de la mano.


    —¿Cómo va todo? —No me miró cuando habló, sino que miró calle abajo, hacia donde vivía.


    —Bien. Elliott ha vuelto.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué tal?


    —Todavía estoy enfadada. Althea dice que no debería estarlo.


    —Althea es muy inteligente, pero me temo que no estoy de acuerdo con ella. Creo que deberías mantenerte alejada de él.


    Lancé un suspiro.


    —Creo que tienes razón.


    —A ver, es que lo único que sabes de él realmente es que le gustan las cámaras y marcharse.


    Tragué saliva.


    —Yo le gustaba.


    Tess frunció el ceño.


    —¿Cómo les vas a explicar a Minka y a Owen que al final has decidido que puedes tener amigos, después de todo?


    Le sonreí.


    —Te tengo a ti.


    Reflejó mi misma expresión.


    —Sí, me tienes a mí, así que no necesitas a Elliott.


    Hice una mueca.


    —No, no lo necesito. Y, de todos modos, tampoco me arriesgaría a volver a pasar por eso otra vez.


    —Me acuerdo de aquellos días. Acabas de empezar a superarlo y ahora reaparece. Bastante cruel, si quieres mi opinión. —Se levantó—. Debería irme. Jacob me está esperando.


    —Bueno. Hasta luego.


    Me incliné hacia atrás y cerré los ojos, dejando que otra ráfaga de aire me recorriera el cuerpo. Los tablones del porche crujieron, y supe, incluso con los ojos cerrados, que alguien se había plantado delante de mí y le hacía sombra al sol, oscureciendo aún más la oscuridad.


    Abrí los ojos de golpe, y luego los entorné: Elliott estaba de pie delante de mí con un vaso enorme de refresco en cada mano. Los vasos de poliestireno estaban chorreando de sudor y el rabito de una cereza asomaba por la tapa, atrapado debajo del plástico.


    Me puso un vaso delante de la cara.


    —Limonada de lima y cereza.


    —Lo prometiste —dije, mirando el vaso fijamente.


    Elliott se sentó a mi lado y lanzó un suspiro.


    —Lo sé. Pero tú misma lo dijiste… Rompo mis promesas.


    Me ofreció la bebida de nuevo y la acepté. Fruncí los labios alrededor de la pajita y tomé un sorbo, saboreando la lima ácida y helada y el jarabe de cereza dulzón mientras las burbujas carbonatadas me hacían cosquillas en la lengua.


    —Te he echado de menos, tanto si quieres creerlo como si no. Pensaba en ti todos los días. Intenté ponerme en contacto contigo de todas las maneras posibles. Siento lo de tu…


    —Deja de hablar —dije, cerrando los ojos.


    Esperó un rato y luego habló como si no pudiera contenerse.


    —¿Cómo está tu madre?


    —Lo lleva a su manera.


    —¿Y Presley… sigue siendo Presley?


    Me reí entre dientes y lo miré.


    —Has estado en el instituto un día entero. ¿A ti qué te parece?


    Asintió con la cabeza.


    —¿Que sí?


    —Tienes que dejar de hacer eso —dije.


    —¿El qué?


    —Hablar con preguntas. Tu entonación… Es un poco raro.


    —¿Desde cuándo dejó de gustarte lo raro?


    —Desde que mi vida se convirtió en la definición de raro.


    —¿Quieres que controle la entonación de mi voz? —Asintió con la cabeza—. Hecho.


    Parecía como si, durante todo el tiempo que había estado fuera, Elliott hubiese estado viviendo en un gimnasio: tenía el cuello grueso, la mandíbula cuadrada y las curvas de los hombros y los brazos definidas y sólidas. Se movía con más seguridad, me miraba a los ojos demasiado prolongadamente y sonreía con el típico encanto que acompañaba a la arrogancia. Me gustaba más como era antes: desgarbado y torpe, de voz tímida y calladamente desafiante. Entonces era humilde. Ahora, en cambio, tenía ante mí a un chico que se sabía atractivo y que estaba seguro de que eso le bastaba para ganarse el perdón.


    Mi sonrisa se desvaneció y miré hacia delante.


    —Ahora los dos hemos cambiado, Elliott. Ya no te necesito.


    Bajó la mirada, frunciendo el ceño pero no derrotado todavía.


    —Es verdad, parece que no necesitas a nadie. Me he fijado en que Minka y Owen han pasado por tu lado y ni siquiera los has mirado.


    —¿Y?


    —Catherine… he dejado a todos mis amigos, a mi equipo de fútbol, a mi madre… He vuelto.


    —Ya me he dado cuenta.


    —Por ti.


    —Calla.


    Suspiró.


    —No puedes seguir enfadada conmigo para siempre.


    Me levanté y le devolví el vaso bruscamente. Lo atrapó apretándolo contra su pecho, pero la tapa se abrió y el líquido rojo le salpicó la camisa blanca y el rostro.


    Se me escapó una risa involuntaria. Elliott tenía los ojos cerrados y la boca abierta, pero después del shock inicial, sonrió.


    —Bueno. Me lo merecía.


    Ya no tenía gracia.


    —¿Te merecías que te tirara un refresco a la cara? Mi padre murió, Elliott, ¿entiendes? Se lo llevaron en una camilla ante mis propios ojos, delante de todo el vecindario. Mi madre desconectó mentalmente de la realidad. Se suponía que eras mi amigo, y tú… me dejaste allí tirada.


    —Yo no quería eso.


    Las lágrimas me escocían en los ojos.


    —Eres un cobarde.


    Se irguió, una cabeza y media más alto que yo. Sabía que me estaba mirando desde arriba, pero no quise levantar la vista.


    —Mi madre vino a buscarme. Intenté explicárselo; vio la ambulancia y el coche de policía y se puso muy nerviosa. Me obligó a ir con ella. Yo tenía quince años entonces, Catherine, vamos…


    Estiré el cuello y lo miré entornando los ojos.


    —¿Y desde entonces?


    —Quería llamarte, pero no tienes teléfono, y luego a mí me quitaron el mío. Estaba muy enfadado por cómo me obligaron a marcharme. Llamé a escondidas a mi tía un par de veces para ver cómo estabas, pero se negó a ir a tu casa. Me dijo que las cosas habían cambiado, que tu madre no quería hablar con ella de ninguna de las maneras. Me pillaron a mitad de camino a Oak Creek una semana después de que me dieran el coche, y mi padre me puso un regulador en el motor con un límite de setenta kilómetros por hora. Intenté llegar hasta aquí de todos modos, pero me quitaron el coche. Traté de convencer a todos mis amigos para que me trajeran aquí, lo intenté absolutamente todo para volver a verte, Catherine, lo juro por Dios.


    —Eso no significa nada para mí. Dios no existe —mascullé.


    Acercó el dedo a mi barbilla y la levantó con delicadeza hasta que mis ojos miraron a los suyos.


    —En cuanto mis padres me dijeron que se iban a divorciar, pedí venirme a vivir con mi tía hasta que terminase el proceso. Les dije que no quería pasar mi último año de instituto en medio de su guerra, pero todos sabíamos la verdadera razón: necesitaba verte.


    —Pero ¿por qué? —pregunté—. ¿Por qué estaban tan empeñados en mantenerte lejos de mí?


    —El día que me fui, la tía Leigh llamó a mi madre. Durante la conversación le dijo que tú y yo estábamos pasando mucho tiempo juntos. Mi madre lo pasó muy mal aquí. Odia Oak Creek y no quería que tuviera ningún motivo para quedarme. Esperaba que me olvidara de ti.


    —Pero ahora estás aquí. ¿Deduzco entonces que se ha rendido?


    —A ella ya no le importa nada, Catherine. Ni siquiera ella misma.


    Sentí que flaqueaba mi determinación y presioné la mejilla contra su pecho. Me abrazó y percibí el calor que irradiaba a través de su delgada camiseta.


    —Lo siento —dijo—. No quería dejarte aquí así. No quería dejarte, para nada. —Cuando no respondí, intentó guiarme hacia la puerta—. Vamos adentro.


    Me aparté de él, sacudiendo mi cabeza.


    —No puedes.


    —¿No puedo entrar? ¿Por qué no?


    —Tienes que irte.


    —Catherine…


    Cerré los ojos.


    —Que estuviera enfadada contigo por cómo te fuiste no significa que te haya echado de menos, porque no te he echado de menos en absoluto.


    —¿Por qué no? ¿Por los montones de amigos que tienes a tu alrededor?


    Lo fulminé con la mirada.


    —Vete y déjame en paz.


    —Mira a tu alrededor. Ya estás en paz, aquí sola.


    Elliott giró sobre sus talones, se metió las manos en los bolsillos de los pantalones cortos, bajó los escalones y cruzó la verja de la calle. No giró a la derecha, hacia la casa de su tía. No sabía muy bien adónde iba, y me esforcé por que no me importara lo más mínimo.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas y me senté en el balancín, empujándolo hacia atrás una vez más y oyendo las cadenas chirriar contra el gancho de donde colgaban.


    El balancín se hundió más y resbalé involuntariamente hasta apoyarme en Althea, que se había sentado a mi lado. Ni siquiera la había oído salir de la casa.


    —Has espantado a ese pobre chico.


    —Me alegro.

  


  
    CAPÍTULO 9


    CATHERINE


    El señor Mason se apartó de sus garabatos en la pizarra electrónica y se secó la frente con un pañuelo. La temperatura todavía superaba los treinta grados y los profesores estaban cada vez más irritables.


    —Vamos, chicos. Casi es octubre. Esto deberíais saberlo. ¿Nadie?


    La pata de la mesa de Elliott chirrió contra el suelo de baldosas y todos nos volvimos para mirarlo.


    —Perdón —dijo.


    —¿Estás cómodo en esa mesa? —preguntó el señor Mason—. La señora Mason me ha estado persiguiendo para que la informe.


    —Estoy bien —dijo.


    —He oído que has conseguido el puesto de quarterback —comentó el señor Mason—. Felicidades.


    —Gracias —respondió Elliott.


    —Por los pelos —dijo Scotty con desdén.


    Todas las chicas de la clase miraron inmediatamente a Elliott con un brillo especial en los ojos y yo fijé la vista hacia delante, sintiendo que me ardían las mejillas.


    —El efecto fotoeléctrico —dije, ansiosa por desviar la atención de Elliott.


    —Respuesta correcta —dijo el señor Mason, gratamente sorprendido—. Muy bien. Buen trabajo, Catherine. Gracias.


    La puerta se abrió y entró la señora Mason, radiante y con un aspecto muy elegante.


    —Señor Mason.


    —Señora Mason —repuso él con un gruñido.


    —Necesito ver a Catherine Calhoun en mi despacho, por favor.


    —¿Y no podría haber enviado a alguien a buscarla? —preguntó el señor Mason con un atisbo de esperanza en los ojos, como si esperara que su todavía esposa admitiera que, simplemente, quería verlo.


    —Estaba aquí mismo, al lado —respondió ella con un brillo vengativo en la mirada. El entrenador Peckham estaba dando clase de salud en el aula contigua y se rumoreaba que estaban saliendo juntos—. Catherine, recoge tus cosas. Hoy no vas a volver.


    Busqué a Elliott, aunque no sabía muy bien por qué. Tal vez porque sabía que él sería la única persona a la que le importaba que me hubiesen convocado al despacho de la orientadora escolar. Estaba sentado con el cuerpo hacia delante, con una mezcla de curiosidad y preocupación en la cara.


    Me incliné para meter mi libro de texto, el cuaderno y el bolígrafo en mi mochila, y luego me puse de pie, pasando los brazos por las correas.


    El señor Mason se despidió de mí con la cabeza y luego continuó con su clase magistral, señalando sus lamentables ilustraciones de los fotoelectrones en la pizarra.


    La señora Mason me condujo por el pasillo y atravesó la zona común hacia el despacho. Sus largas piernas daban unos pasitos pequeños pero elegantes dentro de los límites de la falda de tubo que llevaba. El dobladillo le llegaba justo por debajo de la rodilla, casi con recato a pesar de ser una falda ajustada, compensando así el atrevimiento de la blusa roja con los primeros tres botones desabrochados. Sonreí. Estaba disfrutando de su libertad, y yo esperaba que esa fuera yo algún día.


    Fuimos objeto de las miradas de la secretaria de la escuela, la señora Rosalsky, de algunos de los ayudantes de la oficina y de algunos gamberros que estaban cumpliendo su castigo dentro del recinto del instituto.


    La puerta de la señora Mason ya estaba abierta, y un corazón de punto con su nombre bordado en el centro colgaba de un solo clavo en la madera. Cerró la puerta detrás de mí y, con una sonrisa, me indicó que me sentara.


    —Señorita Calhoun. Hace tiempo que no hablamos. Tus notas son estupendas. ¿Cómo va todo?


    —Todo va bien —dije, casi incapaz de mirarla a los ojos.


    —Catherine —dijo con voz cariñosa—. Ya hemos hablado de esto. No tienes de qué avergonzarte. Estoy aquí para ayudarte.


    —No puedo evitarlo.


    —No fue culpa tuya.


    —No, pero sigue siendo embarazoso.


    Me senté en aquella silla tres veces a la semana durante la primera mitad de mi segundo año de instituto, repitiendo cómo me sentía por la muerte de mi padre. La señora Mason le dio a mamá un margen de seis meses, y cuando vio que no había indicios de que fuese a mejorar, llamó a Asuntos Sociales para que fuesen a verla al Juniper. Eso hizo que mi madre empeorase, y una noche, muy tarde, acabó en casa de los Mason.


    Después de eso aprendí a fingir. La señora Mason me citaba una vez a la semana. El tercer año de instituto las sesiones eran solo una vez al mes, y ese año había empezado a pensar que no iba a llamarme a ninguna.


    Esperó, mirándome con expresión bondadosa y con su sonrisa reconfortante. Me pregunté cómo era posible que el señor Mason no hubiese hecho más por retenerla a su lado. En cualquier otra ciudad estaría casada con un abogado o con un empresario, haciendo de orientadora escolar de niños por vocación. En cambio, se había casado con su novio del instituto, que se había convertido en un hombre gruñón, aburrido, rechoncho, sudoroso y bigotudo. Yo sabía mejor que nadie que podía haber cosas peores esperándote en casa, pero la señora Mason iba camino de encontrar la felicidad, y el señor Mason no estaba al final de ese camino.


    —¿Y a usted? ¿Cómo le va todo? —le pregunté.


    Curvó hacia arriba una comisura de la boca, acostumbrada a mis cambios de tema.


    —Catherine, sabes muy bien que no puedo hablar…


    —Lo sé, pero solo tengo curiosidad por saber por qué se fue si no estaba tan mal. Algunas personas no se separan a pesar de tener mejores razones para irse. No la estoy juzgando. Supongo que solo quiero saber… ¿en qué momento decidió que ya había tenido suficiente?


    Me miró fijamente un momento, tratando de decidir si ser sincera conmigo me ayudaría.


    —La única razón por la que necesitas irte es si no quieres quedarte. Tú ya sabes de lo que hablo. Cuando entras en un lugar y sientes que no es tu sitio…, donde no te sientes cómoda o ni siquiera bienvenida. Lo más importante es sentirse segura y feliz y tener salud, y muchas veces esas tres cosas son sinónimos. Cuando todavía no se es una persona adulta, es importante que alguien en quien confías te ayude a navegar por ese camino.


    Asentí y miré el reloj. Al cabo de diez minutos sonaría el timbre y me iría a casa, en medio de aquel calor, a un lugar que encajaba en todas y cada una de las descripciones negativas de la señora Mason.


    —¿Cómo van las cosas en casa? —insistió.


    —La casa de huéspedes no está muy llena, pero da mucho trabajo. Todavía echo de menos a mi padre.


    La señora Mason asintió.


    —¿Tu madre todavía sigue yendo a terapia?


    Negué con la cabeza.


    —Está mejor.


    La señora Mason se dio cuenta de que mentía.


    —Catherine —empezó a decir.


    —Tengo un nuevo amigo.


    Arqueó las cejas y el movimiento le creó tres largas arrugas en la frente.


    —¿De verdad? Eso es estupendo. ¿Quién?


    —Elliott Youngblood.


    —El nuevo quarterback. Muy bien. —Sonrió—. Parece un buen chico.


    —Vive en mi calle, un poco más abajo. A veces vamos juntos al Braum’s.


    Se inclinó hacia delante, juntando las manos.


    —Me alegro. Solo que… es nuevo. Parece…


    —¿Popular? ¿Admirado? ¿Lo contrario a mí, socialmente hablando?


    La señora Mason sonrió.


    —Iba a decir que parece tímido.


    Parpadeé.


    —Sí, bueno, supongo. No había pensado en él de esa manera. Cuando está conmigo, no hay manera de hacer que se calle.


    La risa cantarina de la señora Mason inundó la habitación. Sonó el timbre y se levantó.


    —Vaya. Esperaba que tuviéramos más tiempo. ¿Te va bien que nos veamos otra vez el mes que viene? Quiero hablar contigo sobre tus opciones para la universidad.


    —Claro —le dije, colgándome la mochila al hombro.


    La señora Mason abrió la puerta y vimos a la señora Rosalsky de pie al otro lado de su escritorio, charlando con Elliott.


    Él se volvió hacia mí con expresión de alivio.


    —Señora Mason, Elliott necesitaba hablar con Catherine antes de irse al entrenamiento de fútbol.


    —Quería asegurarme de que no necesitabas que te llevaran a casa.


    La señora Mason me sonrió, alegrándose de haber confirmado mis palabras.


    —Eso es muy amable por tu parte, Elliott.


    Él sabía que no lo rechazaría delante del personal del instituto, así que acepté y lo seguí afuera. Incluso me tomó la mochila, y al ver ese detalle, la señora Mason pareció entusiasmada.


    En cuanto Elliott empujó las puertas que daban al parking, le arrebaté mi mochila y me di media vuelta para ir en dirección a mi casa.


    —Lo sabía —dijo él.


    Me detuve, girando sobre mis talones.


    —¿Sabías el qué?


    —Que estabas actuando. No estaría de más que me dijeses «gracias».


    Arrugué la nariz.


    —¿Y qué es lo que tengo que agradecerte?


    —Que te haya dado la oportunidad de engañar a la señora Mason con lo que sea que estés intentando engañarla.


    —No sabes nada de nada —dije, y eché a caminar de nuevo.


    Elliott corrió para alcanzarme y me tiró suavemente de la mochila para frenarme.


    —Todavía sigo queriendo llevarte a casa.


    —Solo acepté porque sabía que eso haría que la señora Mason se sintiera mejor. Solo me quedan unos meses para cumplir los dieciocho. Si fingir que no te odio le impide volver a llamar a los servicios sociales por lo de mi madre, eso es lo que haré.


    Él frunció el ceño.


    —¿Por qué llamó a los servicios sociales por lo de tu madre?


    Me alejé de él, sujetando las correas de mi mochila.


    —¡No me odias! —gritó.


    Caminé hacia la esquina, luchando contra mis sentimientos encontrados y contra las palabras de Althea en mis oídos. Iba atrasada con la colada, e incluso aunque mamá la hubiera hecho mientras yo no estaba, estaría enfadada conmigo. Elliott me estaba distrayendo y no podía permitirme el lujo de crearle más estrés a mamá. Cuando no estaba contenta, nadie estaba contento, y eso creaba un ambiente muy tenso en la casa.


    Me bajé de la acera para cruzar la calle y, acto seguido, me encontré tumbada de espaldas en el suelo, sin aliento. Elliott estaba encima de mí, con los ojos muy abiertos.


    —Oh, Dios… Catherine, ¿estás bien? Lo siento.


    Cuando recobré el aliento, lo aparté de un empujón. Me ayudó a incorporarme mientras luchaba contra el movimiento frenético de mis brazos.


    —¡¿Qué… estás… haciendo?! —grité, forcejeando con él.


    Señaló la carretera.


    —¡Casi te plantas delante de un coche! —dijo mientras trataba de sujetarme las muñecas.


    Respiré con dificultad, mirando hacia la carretera. Además de los alumnos del instituto que salían del parking, había otros vehículos entrando en la ciudad desde la autopista, yendo a más velocidad de la debida.


    Pestañeé, mirando a mi alrededor, tratando de reunir el valor de disculparme.


    —Gracias —dije—. Estaba distraída.


    —Por favor, déjame llevarte a casa —suplicó.


    Asentí con la cabeza, conmocionada por haber estado a punto de morir aplastada en la calzada. Me pregunté qué pasaría con mamá y el Juniper si me sucedía algo. Tenía que tener más cuidado.


    [image: image]


    El motor de Elliott todavía se oía a una manzana de distancia, y me enfurecía que mi corazón gritara cuanto más se alejaba. No quería echarlo de menos. No quería quererlo. La amabilidad de Elliott hacía que fuera mucho más difícil odiarlo. Solté la mochila en la silla del comedor con un golpe y me fui directa al fregadero para llenarme un vaso de agua fría.


    Todavía llevaba adherido en la piel el sudor que se había evaporado en el aire acondicionado del Chrysler de Elliott, y empezaron a formarse nuevas perlas en el aire espeso y rancio del Juniper. Dejé el vaso para remojarme la cara una vez, y luego me sequé con un paño. El delgado tejido tenía un tacto suave sobre mi piel, y me tapé los ojos con él para disfrutar de la oscuridad hasta que oí el chirrido de la pata de un taburete en el suelo.


    —¿Quién era ese? Está supermoreno —dijo Tess en su tono más serio.


    —Ese —dije, tomándome otro vaso de agua— era Elliott.


    —¿El chico que se fue?


    Suspiré, dejando los vasos en la isla.


    —Sí, y por mí ya puede irse otra vez. Otra complicación que no me hace ninguna falta.


    —Desde luego. Dile que lo quieres y empieza a ponerles nombres a vuestros futuros hijos. En serio. Seguro que sale corriendo. —Me reí una vez y dejé un vaso delante de Tess y otro delante de mí. Tragué saliva, y Tess me miró con cara de disgusto—. ¿Por qué no enciendes el aire acondicionado? Es una sugerencia.


    —Si ves a mi madre antes que yo, pregúntaselo a ella, anda.


    —Entonces, ¿quién era?


    —No es asunto tuyo.


    Tess dejó su vaso.


    —Me voy. Aquí dentro estaremos a cuarenta grados por lo menos, y tú estás muy gruñona. Ah, y tienes un huésped. Acababa de subir justo antes de que llegaras.


    Vi a Tess salir por la puerta y la llamé.


    —¡Tess! ¿Quién?


    Al cabo de un momento, Duke gritó desde el piso de arriba.


    —¡Maldita sea! ¡Joder! —Oí el estrépito de algo al romperse y me apresuré a salir al pie de la escalera. Una puerta se cerró de golpe y luego se oyeron unos pasos avanzando por el pasillo, despacio y con determinación, y la madera crujió bajo el peso de Duke.


    Me miró desde arriba, vestido con una camisa blanca con manchas y con una corbata gris deshecha. La barriga le sobresalía por encima del cinturón que sujetaba sus pantalones grises, y bajó un peldaño de la escalera agarrándose a la barandilla.


    —No hay toallas. ¿Cuántas veces te he dicho que necesito toallas limpias? ¡Me ducho todos los días! ¡Necesito una maldita toalla todos los días! ¿Tan difícil es eso?


    Tragué saliva, viéndolo bajar los escalones despacio. Althea había dicho el día anterior que acabaría de hacer la colada para que yo pudiera hablar con Elliott. Al alterar mi rutina, había olvidado reponer las toallas en las habitaciones.


    —Lo siento, Duke. Ahora mismo te las llevo.


    —¡Demasiado tarde! He tenido que quedarme en el baño y secarme al aire. Ahora llego tarde. ¡Estoy harto de que siempre me falte algo cada vez que me hospedo en este maldito antro! Las toallas son un elemento básico en cualquier hotel. ¡Básico! ¿Qué parte es la que no entiendes de eso?


    —Iré por las toallas —dije, dirigiéndome hacia el cuarto de la lavadora.


    Duke bajó los últimos dos escalones rápidamente y me agarró del brazo, hincando los dedos gruesos en mi carne.


    —Si vuelve a pasar… —Se me acercó más aún. Era bajo, casi de mi misma altura, lo que no hacía que la expresión de loco de su rostro sudoroso fuera menos intimidante. Me miró fijamente, moviendo con furia las aletas de la nariz mientras respiraba con agitación—. Asegúrate de que no vuelva a pasar.


    —Tendrás que soltarme primero, Duke —dije, cerrando la mano en un puño.


    Bajó la mirada hacia mi mano y luego me soltó, empujándome. Entré en el cuarto de la lavadora y vi las toallas que Althea había doblado perfectamente encima de la secadora. Llevé cinco toallas blancas a la habitación habitual de Duke, llamando antes a la puerta. No respondió, así que la abrí unos centímetros.


    —¿Hola? —exclamé, esperando ver a Poppy, o a mamá, o a cualquiera menos a Duke.


    Entré en la habitación vacía y advertí la cama todavía hecha de Duke y la maleta abierta y vacía en el mueble situado al lado del tocador. Colgados en el armario había trajes demasiado familiares, por lo que el dolor sordo por mi padre, que siempre me acompañaba, se convirtió en un dolor verdaderamente lacerante e insoportable. Siempre lo echaba de menos, pero no me dolía hasta que empezaba a dolerme, y luego la realidad y la tristeza se apoderaban de mí en oleadas. Cada vez se me daba mejor llorar por dentro. Además, derramar lágrimas no servía de nada igualmente.


    El baño estaba limpio y la cortina de la ducha, echada. Me agaché delante del estante de madera del rincón y dejé allí las toallas dobladas y esponjosas.


    Las anillas de la cortina de la ducha tintinearon a mi espalda, y me puse de pie, cerrando los ojos, a la espera de que quienquiera que estuviera allí revelase su presencia. Cuando no pasó nada, me di media vuelta y advertí que el aire acondicionado se había puesto en marcha. El aire soplaba por la rejilla de ventilación, haciendo que la cortina de la ducha se moviera suavemente.


    Respiré aliviada, y luego salí de la habitación a toda prisa, llevé el resto de las toallas a la habitación de mamá y me dejé solo una para mí. Las otras habitaciones no estaban ocupadas, pero busqué ropa sucia de todos modos, y luego bajé un cesto casi vacío al piso de abajo y puse una pequeña carga en la lavadora.


    Cuando el agua comenzó a llenar el profundo tambor, me maldije para mis adentros. Había sido una estupidez dejar mis tareas en manos de otra persona. Yo ya lo sabía, pero no asumir mis responsabilidades por culpa de Elliott era precisamente algo que debía evitar a toda costa: guardar secretos significaba no llamar la atención sobre el Juniper, y si Duke se enfadaba lo suficiente como para alojarse en otro lugar, eso llamaría la atención. Ya me lo imaginaba llevando su maltrecha maleta de color verde oliva hasta el Holiday Inn de la localidad vecina, montando una escena en el mostrador de recepción mientras intentaba registrarse con un documento de identificación que no coincidiría con su nombre. Teníamos que tenerlo contento porque, de lo contrario, sucedería lo peor, y ni siquiera estaba segura de en qué consistía eso, salvo por la certeza de saber que nos separarían a mamá y a mí. Tal vez para siempre.


    Pasé la siguiente hora limpiando, y justo cuando estaba acabando de preparar un estofado de fideos, oí que la puerta se abría y se cerraba. No estaba segura de si era Duke o mi madre, así que esperé a oír el sonido de los pasos en las escaleras.


    Me puse tensa. Duke ya había regresado.


    —¡¿Hay alguna maldita toalla?! —gritó mientras se acercaba al último piso—. Cada vez que salgo a la calle en esta ciudad dejada de la mano de Dios acabo empapado de sudor.


    —¡Hay toallas limpias en tu habitación! —le dije.


    Bajó las escaleras dando fuertes pisotones y yo me puse rígida.


    —¿Me has gritado, niñata?


    —No, te he contestado a lo que me has preguntado.


    Entornó los ojos y luego arrugó la nariz, sorbiendo el aire. Se inclinó para mirar el estofado detrás de mí.


    —¿Qué es eso?


    —Estofado de fideos. Es una receta de mi madre.


    —Ya lo he comido antes.


    Tuve que hacer memoria para recordar cuándo fue la última vez que lo habíamos comido y cuándo había estado él allí. Era posible.


    —Estará listo dentro de una hora. —Puse la temperatura del horno a 120 ºC.


    —Eso espero. El servicio aquí es peor que tener que morirse de asco en esta ciudad de mierda.


    —Si necesitas algo más, por favor, dímelo.


    Se acercó hacia mí pisando fuerte y se inclinó hasta detenerse a escasos centímetros de mi cara. Miré al suelo.


    —¿Estás intentando librarte de mí, niña? —Apretó los dientes y volvió a respirar con fuerza por la nariz. El sonido me recordó a un animal salvaje que se prepara para atacar.


    Negué con la cabeza.


    —Estoy intentando compensar mi error de antes. Quiero que estés contento aquí.


    Duke no podría ir a ninguna otra parte que no fuera el Juniper, ni siquiera aunque alguien le dejase registrarse en su hotel. Con su comportamiento y sus turbias maniobras, nadie lo dejaría quedarse más de una noche, y estaba segura de que no podría pagar su estancia en otro sitio de todos modos. Además, me preocupaba Poppy si llegaba a irse.


    Duke se irguió.


    —Conque contento, ¿eh?


    Asentí. El horno emitió un pitido y abrí la puerta para meter el estofado. Me volví hacia Duke y vi bullir en sus ojos redondos la ira que siempre parecía hervir en su interior.


    —¿Sí? ¿Necesitas algo más?


    Entrecerró uno de sus ojos, pero no dijo nada.


    Esbocé una sonrisa forzada y luego me dirigí a la puerta principal, moviendo los pies cada vez más rápido con cada paso. Cuando llegué al porche, me di de bruces directamente con Elliott.


    —¡Ay! Hola —dijo con una sonrisa que se desvaneció rápidamente en cuanto vio la expresión de mi cara—. ¿Estás bien?


    Miré detrás de mí.


    —¿Qué haces aquí?


    Sonrió otra vez.


    —Estaba por el barrio.


    Lo empujé por la puerta.


    —Tenemos que irnos. Vamos.


    —¿Adónde? —preguntó, mirando a Duke, detrás de mí. Estaba al pie de la escalera, observándonos por debajo de sus cejas.


    —A cualquier sitio. Por favor, vámonos.


    —Está bien —dijo Elliott, tomándome de la mano. Me condujo por los escalones y por la superficie irregular del camino de entrada para salir después por la verja, dejando que se cerrara de golpe detrás de nosotros. Echamos a andar hacia el parque, y cuanto más nos alejábamos de mi casa, menos miedo sentía.


    Elliott no me hizo ninguna pregunta mientras caminábamos, cosa que agradecí aún más que el hecho de que no me hubiese soltado la mano todavía. Era imposible odiarlo, daba lo mismo cuánto lo intentase. Cuando llegamos a la acera que bordeaba el claro rodeado de abedules y arces, tiré de la mano de Elliott y elegí el banco del fondo. Estaba al lado de una papelera maloliente, pero tenía mejor sombra.


    Me senté apoyándome en el respaldo del banco, deseando que me bajara el ritmo cardíaco. Me temblaban las manos. Duke no venía a menudo, pero cuando lo hacía, daba mucho miedo.


    —Catherine, ¿estás bien? —preguntó Elliott al fin, después de varios minutos de silencio—. Parecías asustada.


    —Estoy bien —dije—. Es solo que me has dado un susto.


    —Entonces, ¿a qué ha venido todo eso?


    —Anoche me olvidé de reponer las toallas de las habitaciones. Uno de los huéspedes estaba molesto.


    Elliott no parecía convencido.


    —¿Tienes miedo de meterte en problemas?


    No respondí.


    Elliott suspiró.


    —No tienes que decirme nada, a menos que alguien te esté haciendo daño. ¿Es así? ¿Alguien te está haciendo daño?


    —No.


    Elliott se debatió entre creerme o no y luego asintió.


    —Hoy te he visto en el instituto. Te llamé, pero no me respondiste.


    —¿Cuándo? —pregunté.


    —En el almuerzo. Acababas de levantarte para dejar la bandeja. Traté de alcanzarte, pero doblaste la esquina y desapareciste.


    —Ah.


    —¿Qué quieres decir con «ah»?


    —Me metí en el baño. Presley y las clones iban en mi dirección.


    —Así que ¿te escondiste?


    —Es mejor que la alternativa.


    —¿Cuál es la alternativa?


    —Enfrentarme a ellas. —Eché un vistazo a su reloj—. ¿Qué hora es?


    —Casi las siete.


    El sol ya se estaba poniendo.


    —¿No deberías estar en tu entrenamiento de fútbol?


    Se miró y me di cuenta de lo sudoroso y sucio que iba, todavía con una camiseta de fútbol y pantalones de entrenamiento azul marino.


    —He venido directamente. No sé… Tuve un mal presentimiento, y en cuanto entré en el porche, tú salías corriendo por la puerta. Ahora estamos sentados aquí como si no hubiera pasado nada. Estoy preocupado por ti.


    —¿Por qué?


    Enarcó las cejas.


    —Ya te lo he dicho. Pareces asustada, y sé que no me lo estás diciendo todo.


    Me incliné hacia un lado, me rasqué la barbilla con el hombro y luego miré hacia otro lado.


    —¿Sabes qué? A lo mejor no tienes por qué saberlo todo.


    —No he dicho que tenga que saberlo, pero puedo preocuparme por ti igualmente.


    —No te he pedido que te preocupes por mí. —Cerré los ojos—. No quiero que te preocupes por mí. Además, tampoco puedes ayudarme, de todos modos. Tu vida ya es bastante complicada por los dos.


    —Déjalo.


    Me volví para mirarlo, sorprendida por no hallar una expresión dolida en su rostro.


    —¿Que deje el qué?


    —Que dejes de intentar que me cabree. No va a funcionar.


    Abrí la boca para hablar, pero dudé. Tenía razón, hacer que la gente se alejase de mí era lo que había hecho desde que murió mi padre, pero ahora que Elliott había regresado, la idea de que se fuera otra vez me hacía sentir un peso insoportable en el pecho.


    —Lo… siento.


    —Estás perdonada.


    Señalé a mi espalda.


    —Me parece que debería entrar. Tengo algo en el horno.


    —Espera… Espera unos minutos más. ¿Por favor…?


    Volví la vista hacia la casa.


    —Catherine…


    —Estoy bien, de verdad. Algunos días son más difíciles que otros.


    Elliott me tomó de la mano y deslizó los dedos entre los míos.


    —Yo también tengo días malos, Catherine. Pero no salgo corriendo de mi casa porque tengo miedo de lo que hay dentro.


    No tenía una respuesta para eso, así que le solté la mano y lo dejé solo en el parque.

  


  
    CAPÍTULO 10


    ELLIOTT


    —¡Ya basta, Youngblood, maldita sea! —gritó el entrenador Peckham, levantándome del césped.


    Me puse de pie, asintiendo.


    Me sujetó de la máscara del casco.


    —Sé que eres famoso por tus sneaks, pero lo último que necesito es que te lesiones con tu propio equipo antes del primer partido.


    —Lo siento, entrenador —dije.


    Era mi segunda colisión frontal del día. Ya me había ganado una bronca por llegar tarde al entrenamiento. El entrenador me hizo correr hasta caer medio muerto con todo el calor, pero era justo lo que necesitaba para quemar la ira que bullía dentro de mí. Era más fácil correr con el balón que tratar de recordar jugadas cuando era Catherine quien dominaba mis pensamientos, así que simplemente cogí el balón y corrí directo hacia la zona de anotación.


    Nos quedamos quietos escuchando a los entrenadores hasta que acabó el entrenamiento. Los directores técnicos saltaron al campo, repartiendo botellas de agua. Cuando nos dejaron irnos, mis compañeros de equipo no tardaron en apiñarse a mi alrededor para golpearme el trasero, los hombros y la parte posterior de la cabeza. Al entrar en el vestuario, se pusieron a gritar y a lanzar exclamaciones de alegría, entusiasmados por empezar la siguiente temporada ahora que tenían un quarterback de categoría 5A en el equipo.


    —No es que no nos alegremos, pero ¿por qué decidiste venir a estudiar aquí el último curso de instituto? —preguntó Connor Daniels.


    Era un compañero de mi mismo curso, le encantaba hablar sobre las chicas que se estaba follando y cuánto había bebido el fin de semana anterior. Me recordaba mucho a los chicos con los que jugaba en Yukon, como si el sexo y la bebida fueran lo único que se podía hacer o sobre lo que mereciese la pena hablar. O tal vez estaba intentando hacerse el simpático. El caso es que me resultó un tipo molesto.


    —¿Eres militar o algo así? —preguntó Scotty Neal. Lo había desbancado del puesto de quarterback, y aunque intentaba aparentar que estaba enfadado, saltaba a la vista que lo que sentía era alivio.


    —Por una chica —contesté, orgulloso.


    Mis compañeros se rieron.


    —No digas gilipolleces, Youngblood, menuda tontería —repuso Connor. Cuando no respondí, me miró abriendo mucho los ojos—. Espera un momento. ¿Lo dices en serio? ¿Qué chica?


    —Catherine Calhoun —dije.


    Scotty arrugó la nariz.


    —¿Catherine? Pero ¿qué mierda dices, tío?


    —Está buena —dijo Connor. Lo fulminé con la mirada y retrocedió un paso—. Era un cumplido.


    —Vivimos en el mismo barrio. Llevo viniendo aquí todos los veranos desde que era niño.


    —Mierda —dijo Scotty—. Sabes que está loca, ¿verdad?


    —No está loca —repuse, tajante—. Ella solo… ha pasado por muchas cosas.


    —Alguien debería ponerte sobre aviso —dijo Scotty—. Toda su familia es mala gente. Y hablo de generaciones de mala gente. Envenenaron a toda la ciudad y luego se declararon en quiebra. El padre murió y la madre es rara de cojones. Catherine… Podrías obtener una beca, tal vez incluso pasar a la liga profesional. Deberías alejarte de ella.


    —Repite eso otra vez —dije, dando un paso hacia él.


    Scotty dio un paso atrás.


    —Tranquilo, hombre. Solo intento advertirte.


    El resto del equipo los siguió a él y a Connor a las duchas y yo recogí mi bolsa, me pasé la correa por la cabeza y salí del vestuario, furioso todavía.


    Alguien me agarró del brazo cuando doblé la esquina y me solté bruscamente.


    —Eh, tranquilo —dijo el entrenador Peckham—. Buen entrenamiento hoy, Elliott.


    —Gracias, entrenador.


    —He oído lo que ha dicho Scotty ahí dentro. No exagera. Esa familia… Solo ten cuidado, ¿de acuerdo?


    Fruncí el ceño. Éramos de la misma altura, lo que me facilitaba mirarlo a los ojos y dejarle claro que nadie iba a hacerme cambiar de opinión sobre Catherine.


    —Nadie la conoce como yo.


    —¿Dijiste que eras vecino suyo?


    Me di cuenta de que tenía los hombros muy tensos, y los relajé. Debido a mi volumen, debía prestar más atención a mi lenguaje corporal. Me había metido en demasiadas peleas los últimos dos años por parecer que estaba amenazando a alguien, y lo último que necesitaba era que mi entrenador pensara que estaba intentando intimidarlo.


    —Vive en la misma calle que yo.


    Él asintió, sopesando esa información un momento.


    —Hola —dijo una voz de mujer de entre las sombras. La señora Mason apareció con expresión avergonzada—. No te lo vas a creer. Me he dejado las llaves y mi teléfono dentro del coche.


    El entrenador Peckham sonrió y su actitud cambió al instante.


    —Pues la verdad es que sí que me lo creo…


    Ella soltó una risita de animadora enamorada y me recoloqué la correa de mi bolsa de deporte.


    —¿Elliott? —dijo la señora Mason, tocándome el brazo con delicadeza—. ¿Estabas hablando de Catherine?


    Asentí.


    La señora Mason sonrió.


    —Es una buena persona. Me alegra que te hayas dado cuenta.


    —Becca —la regañó el entrenador.


    La señora Mason lo miró frunciendo el ceño.


    —Por fin ha encontrado un amigo, ¿y tú estás preocupado por tu equipo?


    —Siempre he sido su amigo —dije. La señora Mason me miró, confusa—. He estado viniendo a visitar a mi tía todos los veranos. Ya hace un tiempo que somos amigos.


    —Ah —dijo con los ojos brillantes—. Eso es genial. En las ciudades pequeñas como la nuestra… la gente te encasilla y es difícil salir de ahí. Pero no hagas caso a nadie. He llegado a conocerla mejor después de la muerte de su padre. Creo que Catherine es una chica maravillosa.


    Le dediqué una pequeña sonrisa antes de dirigirme a mi coche.


    —Sí, lo es.


    —Youngblood —me dijo el entrenador Peckham—, no vuelvas a llegar tarde o te haré correr hasta que vomites.


    —¡Sí, señor! —le contesté.


    Justo cuando llegaba al Chrysler me sonó el teléfono. Era el tono de llamada de mi padre, así que lo dejé sonar hasta que me acomodé en mi asiento.


    —¿Diga?


    —Hola. ¿Cómo va todo? ¿El equipo de fútbol de ahí vale la pena?


    —Valdrá la pena.


    —Necesito que hagas algo por mí —dijo en tono neutro.


    Puse cara de exasperación, a sabiendas de que no podía verme.


    —¿Elliott?


    —Sí.


    —¿Todavía…? ¿Todavía trabajas cortando el césped?


    —Trabajaba. Estoy intentando dejar eso, ¿por qué? —No me hacía falta preguntarlo; ya sabía lo que iba a decir.


    —Estaba pensando en venir a ver tu primer partido, pero la gasolina está cada vez más cara. Si pudieras adelantarme el dinero para llenar el depósito…


    —No tengo dinero —mentí.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó con fastidio—. Sé que tienes dinero ahorrado de hace tres veranos.


    —El Chrysler se averió. Tuve que pagar la reparación.


    —¿Y no podías hacerlo tú mismo?


    Apreté los dientes.


    —No tengo dinero, papá.


    Lanzó un suspiro.


    —Supongo que no estaré para ver tu primer partido, entonces.


    «Creo que sobreviviré», pensé.


    —Siento oír eso.


    —¡Maldita sea, Elliott! ¡No seas vago! ¿Qué le pasaba a tu coche?


    —Algo que no podía arreglar —solté.


    —¿Te estás haciendo el gracioso conmigo?


    —No, señor —dije, mirando a los insectos que interpretaban su sinfonía habitual bajo el haz de las luces del campo.


    —Porque iré allí, pequeño trozo de mierda, y te pegaré una buena paliza.


    «Pensaba que necesitabas dinero para gasolina. Podrías haber venido con mamá, si realmente querías verme jugar. Supongo que tendrás que conseguir un trabajo en lugar de deberle dinero a tu hijo adolescente».


    —Sí, señor.


    Lanzó un suspiro.


    —Bueno, no la cagues. Tu madre odiaba esa ciudad, y hay una razón para eso. Puede que ahora te adoren, pero si la cagas, se acabó, ¿me oyes? Te harán sentirte como una mierda, porque les importan un carajo los chicos piel roja. Solo les gusta que les hagas quedar bien.


    —Sí, señor.


    —Muy bien. Hablamos luego.


    Colgué y agarré el volante con fuerza, respirando por la nariz y por la boca, tratando de dejar que mi odio bullese a fuego lento en lugar de chisporrotear como el aceite. Al cabo de unos minutos y de unos ejercicios de meditación que me había enseñado la tía Leigh, empezó a remitir. Oía la voz serena de mi tía en mi cabeza: «Él no puede tocarte, Elliott. Tú tienes el control sobre tus emociones. Tienes el control de tus reacciones. Puedes, en cualquier momento, cambiar cómo te sientes».


    Dejaron de temblarme las manos y solté el volante. Cuando se ralentizaron los latidos de mi corazón, alargué la mano para hacer girar la llave de contacto y encender el motor.


    Fui directo con mi coche chatarra a la mansión Calhoun y aparqué al otro lado de la calle, entre las farolas. Dentro de la casa todas las luces estaban apagadas salvo la del dormitorio de arriba. Esperé, deseando que, de algún modo, Catherine viese mi coche y saliera, deseando poder hablar con ella una vez más antes de irme a casa. Me había perdonado más rápido de lo que pensaba… o al menos estaba empezando a hacerlo. Aun así, no conseguía sacudirme de encima la sensación de que iba a tener que esforzarme mucho más para que me dejara entrar en su vida, literal y figuradamente. Fuese lo que fuese lo que me estaba ocultando, eso la asustaba, y llevaba demasiado tiempo teniendo que valerse por sí misma. Yo quería protegerla, pero no estaba seguro de qué.


    Justo cuando hice girar la llave, una figura se detuvo frente a la única ventana iluminada. Era Catherine, mirando calle abajo hacia la casa de mi tía, sosteniendo algo en sus manos. Parecía triste y yo estaba ansioso por cambiar eso.


    Me sonó el teléfono y apareció un mensaje de texto de la tía Leigh.


    Deberías estar ya en casa.


    Le respondí:


    Voy de camino.


    No puedes ir por toda la ciudad sin permiso. Todavía no tienes dieciocho años.


    Solo estaba intentando calmarme un poco antes de volver a casa. Me ha llamado mi padre.


    ¿Ah, sí? ¿Y qué quería?


    Sonreí. Ella lo conocía muy bien.


    Mi dinero de cortar el césped.


    Los tres puntos que indicaban que había empezado a escribir de nuevo tardaron un poco en aparecer.


    El tío John se encargará de que eso no vuelva a suceder. Ven a casa y hablamos.


    Estoy bien. Ya me siento mejor.


    Ven a casa.


    Puse primera y salí en dirección a casa. Veía a Catherine en el espejo retrovisor, todavía de pie junto a la ventana, y me pregunté si estaría soñando con la libertad, o si se alegraría de que aquel cristal la separara del feroz mundo exterior.

  


  
    CAPÍTULO 11


    CATHERINE


    Un tablón de madera del suelo crujió justo al otro lado de mi puerta. Cuando reconocí el sonido, abrí los ojos y pestañeé hasta que estos se adaptaron a la oscuridad. Una sombra impedía que la luz del pasillo se colara por debajo de la puerta, y esperé, preguntándome quién estaría ahí tan quieto en plena noche, frente a mi habitación.


    El pomo giró y el pestillo hizo clic. La puerta se abrió despacio. Me quedé inmóvil mientras los pasos se acercaban a mi cama y la sombra que se cernía sobre mí se hacía más grande.


    —Dios, Catherine… Estás horrible…


    —Estaba durmiendo —gruñí. Me incorporé, bajé las piernas por la orilla de la cama y me froté los ojos para dejar de ver borroso. No necesitaba ver para saber que mi prima Imogen había llegado, en algún momento de la noche. Por lo visto, no podía esperar hasta la mañana para insultarme—. ¿Cómo estás? —dije, mirándome los pies descalzos. No estaba de humor para charlar, pero Imogen se dedicaría a molestarme hasta que le prestara atención. Ella y el tío Sapo no venían muy a menudo, pero siempre nos visitaban en octubre.


    Lanzó un suspiro melodramático, como hacían todos los preadolescentes, y dejó caer las manos de golpe sobre los muslos.


    —Odio este lugar. Me muero de ganas de irme.


    —¿Ya? —exclamé.


    —Hace tanto calor…


    —Pues deberías haber estado aquí hace un par de semanas; ahora ha refrescado.


    —¡No todo gira a tu alrededor, Catherine, Dios! —dijo Imogen, enroscándose el pelo oscuro alrededor del dedo—. Tu madre nos dijo cuando llegamos que andabas de mal humor.


    Traté de contenerme y no replicarle. Soportar a Imogen requería grandes dosis de paciencia, pero sus apariciones nocturnas hacían que fuese aún más difícil. Mi única prima siempre se presentaba acompañada del tío Sapo, y yo ya sabía que, o bien tendría que aguantar las incesantes quejas e insultos de Imogen, o bien debería ir limpiando detrás de su padre, porque a pesar de que era demasiado perezoso para moverse, siempre se las arreglaba para dejar un auténtico estropicio a su paso, por dondequiera que fuera.


    Poppy era muchos años más joven que Imogen, pero, en cierto modo, también era más madura, y mucho más simpática. Tener que decidir entre lidiar con Poppy y su padre, Duke, o estar con Imogen y el tío Sapo era un auténtico dilema.


    Mi prima enrolló la tela acolchada de mi manta entre sus dedos y arrugó la nariz.


    —Este sitio está hecho una verdadera pocilga.


    —¿Qué te parece tu habitación? —pregunté—. ¿Quieres que te acompañe allí?


    —No —contestó, golpeando el suelo con los dedos de los pies.


    —Por favor, no… no hagas eso —dije, alargando la mano para tocarle el pie como si pudiera detenerla.


    Imogen me fulminó con la mirada y luego puso los ojos en blanco.


    —Como quieras…


    Me levanté y eché a andar pasillo abajo, indicándole a Imogen que me siguiera. El sonido de sus pesados pies contra la madera retumbaba por el viejo caserón, y me pregunté cómo no había despertado a todo el vecindario.


    —Por aquí —dije, hablando en voz baja. Doblé la esquina y elegí la habitación contigua a la de Duke, la que sabía que estaba limpia y lista.


    Imogen pasó junto a mí, frunciendo el ceño con desaprobación.


    —¿Esta es la única que tenéis?


    —Sí —mentí. Teníamos varias habitaciones preparadas, pero esperaba que, al dormir tan cerca de las escaleras que llevaban a la habitación de mamá, Imogen se quedara en su extremo del pasillo.


    Mi prima se cruzó de brazos.


    —Toda esta casa se ha convertido en un basurero. Antes era muy bonita. Y tú eras más amable. Ahora eres antipática. Tu madre es rara. Ni siquiera sé por qué venimos aquí.


    —Yo tampoco. —Pronuncié las palabras en voz baja mientras me alejaba, arrastrando los pies hacia mi habitación. Me detuve y oí a Imogen salir al pasillo.


    —¿Catherine?


    Me volví para mirar a mi prima y me fijé en las ojeras bajo sus ojos. Recé para que se durmiera en cuanto apoyara la cabeza en la almohada.


    —¿Sí, Imogen?


    Me sacó la lengua y arrugó la nariz para hacer la cara más fea posible. La lengua le brillaba con la baba que se acumulaba en las comisuras de su boca. Retrocedí, viendo a aquella mocosa malcriada seguir poniendo aquella cara tan horrorosa hasta que regresó a su habitación, dando un portazo a su espalda.


    Mis hombros reaccionaron dando una sacudida ante el ruido, que quebró la tranquilidad de la casa.


    Al cabo de un momento oí el sonido de otra puerta y de unos pies descalzos sobre el duro suelo de madera.


    —¿Catherine? —preguntó mamá, con cara de cansada—. ¿Va todo bien?


    —Sí, todo bien —dije, volviendo a mi habitación.


    Había empujado mi cama hasta que quedó perpendicular a la puerta. Las patas de hierro chirriaron sobre el suelo e hicieron nuevos arañazos en la madera. Habían pasado casi seis meses desde la última vez que tuve que impedir que alguien entrara en mi habitación. El Juniper ya no era mi hogar, y tampoco era una casa de huéspedes cualquiera; mi madre había creado un santuario para personas que no eran de este mundo, y yo estaba atrapada allí con ellos. Aunque fantaseaba con la libertad, no estaba segura de que mi conciencia me permitiera irme y abandonarla. Era difícil explicarle eso a alguien… a Elliott, a la señora Mason, ni siquiera a mí misma. Además, explicarlo implicaba que me hicieran más preguntas.


    Abrí mi joyero y oí las notas mientras me lo llevaba a la cama, para que la música me ayudase a volver a conciliar el sueño.


    Presioné la cabeza contra la almohada, estirándome para ponerme cómoda y volver a familiarizarme con mi colchón, pero entonces oí un crujido al otro lado de mi puerta y, al mirar abajo, vi por la rendija otra sombra que tapaba parte de la luz del pasillo. Esperé. Imogen era una bocazas, pero no perseguía la confrontación. Estaba enfadada. Me pregunté si la persona que estaba afuera sería el tío Sapo o, peor aún, Duke.


    Me mentalicé para oír golpes en la puerta, el gruñido del tío Sapo o las amenazas de Duke. Sin embargo, la sombra se movió y los pasos fueron alejándose cada vez más de mi habitación. Tomé aire profundamente y lo solté, deseando que mi corazón dejara de latirme desbocado y que la adrenalina volviera a disolverse en mi organismo para poder descansar un poco antes de ir al instituto.


    [image: image]


    —¡Eh! ¿Estás bien? —preguntó Elliott, apoyándose en la taquilla cerrada al lado de la mía. Se recolocó la pequeña mochila roja que le colgaba del hombro.


    Metí mi libro de texto de geometría entre mis libros de química y de español, casi demasiado cansada para levantarme. Formar una frase amenazaba con colapsar completamente mi cerebro.


    —¿Tienes planes para el almuerzo? —preguntó—. Tengo un sándwich extra de mermelada y mantequilla de cacahuete y un asiento de copiloto que se puede reclinar casi del todo.


    Le lancé una mirada asesina.


    —Para la siesta —dijo rápidamente. Me sorprendió cuando sus mejillas morenas se tiñeron de rojo—. Comer y dormir la siesta. Ni siquiera tenemos que hablar. ¿Qué te parece?


    Asentí, al borde de las lágrimas.


    Elliott me hizo una seña para que lo siguiera, quitándome la mochila de los hombros y andando despacio para seguir mi ritmo a lo largo del pasillo, hasta que llegamos a la doble puerta que conducía al parking.


    La empujó y me dejó pasar a mí primero.


    Entorné los ojos al salir al sol y me los protegí con la mano a modo de visera para evitar el dolor de cabeza que había estado amenazándome todo el día.


    Elliott me abrió la puerta y esperó a que estuviera sentada para mostrarme dónde estaba la palanca para ajustar el grado de inclinación del asiento. En cuanto la puerta se cerró, me quedé casi horizontal, y fui empujando hacia atrás hasta poner el respaldo en posición horizontal y apoyado en el asiento de atrás.


    La puerta del lado del conductor se abrió y Elliott se acomodó a mi lado. Sacó dos sándwiches envueltos en celofán de una bolsa de papel marrón y me dio uno.


    —Gracias —acerté a decir, tirando con torpeza de los bordes de plástico transparente.


    Una vez que el pan quedó al descubierto, me metí un cuarto del sándwich en la boca, masticando rápidamente antes de dar tres mordiscos más hasta hacerlo desaparecer. Cerré los ojos sin decir nada más, sintiendo que iba perdiendo la conciencia poco a poco.


    Al cabo de lo que me parecieron apenas unos pocos minutos, Elliott me dio unos golpecitos, con delicadeza.


    —¿Catherine? Perdona, pero es que no quiero que llegues tarde…


    —¿Mmm? —musité, parpadeando. Me incorporé y me sequé los ojos—. ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?


    —Casi toda la media hora de descanso. Dormías como un tronco. No te has movido ni una sola vez.


    Agarré la correa de mi mochila de nailon y salí del coche. Varios de nuestros compañeros de clase se volvieron a mirarnos, y vi que un pequeño grupo caminaba del brazo, entre risitas y susurros.


    —Míralos ellos, qué tiernos… —dijo Minka—. Todavía llevan el mismo corte de pelo. —La melena pelirroja le cayó sobre el hombro mientras se volvía para mirar. Le dio un codazo a Owen y nos miró otra vez, con cara de asco, antes de tirar de él hacia la puerta.


    —No les hagas caso —dijo Elliott.


    —Es lo que hago.


    Seguimos atravesando el parking hacia el edificio del instituto. Las puertas dobles de metal estaban pintadas de rojo, y en lugar de tiradores o pomos normales, una barra plateada prácticamente decía a gritos «quedaos bien lejos de aquí». Los rumores no tardarían en circular por todo el instituto. Presley tendría una nueva razón para meterse conmigo, y ahora le pasaría a Elliott también. Empujó la barra metálica y esta emitió un fuerte golpeteo. Me indicó que pasara yo primero, y así lo hice.


    —Eh —dijo Elliott, tocándome el brazo—. Estoy preocupado por ti. ¿Seguro que va todo bien? ¿Antes no eras muy amiga de Minka y Owen?


    —Dejé de hablarles después de…


    Connor Daniels le dio una fuerte palmada a Elliott en la espalda.


    Elliott apretó los dientes y los labios.


    —¡Esta noche toca scrimmage, Youngblood! ¡Vamos a por todas!


    Elliott lo señaló.


    —¡Somos los Mudcats!


    —¡Los invencibles Mudcats! —le gritó Connor, haciendo su mejor pose de campeón.


    Elliott se rio entre dientes y sacudió la cabeza, y luego se puso serio cuando vio la expresión de mi rostro.


    —Lo siento. Me estabas hablando de Minka y Owen.


    —¿Eres amigo de Connor Daniels?


    Él levantó una ceja.


    —Sí, supongo. Está en mi equipo.


    —Ah.


    —¿Qué pasa? —preguntó, dándome un golpecito con el codo mientras seguíamos caminando.


    —Nada, es que no sabía que tú…


    —¡Youngblood! —gritó otro miembro del equipo.


    Elliott lo saludó con la cabeza y luego me miró.


    —¿No sabías que yo qué?


    —Que eras amigo de esa gente.


    —¿De esa gente?


    —Ya sabes lo que quiero decir —le dije mientras me dirigía a mi taquilla—. Él es amigo de Scotty, que es amigo de Presley. ¿Y le has arrebatado a Scotty su posición de quarterback sénior? ¿Por qué no te odian?


    Se encogió de hombros.


    —Les gustará ganar, supongo. Soy bueno, Catherine. Quiero decir… —Parecía que estaba a punto de rectificar, pero luego decidió no hacerlo—. Sí, voy a decirlo: soy muy bueno en fútbol. Me han elegido como uno de los mejores quarterbacks de todo el estado.


    Seguimos caminando.


    —Guau. Eso es… eso es genial, Elliott.


    Me dio un codazo.


    —No finjas estar tan impresionada.


    La escena de algunos de sus compañeros de equipo saludándolo y gritando su apellido se repitió al menos media docena de veces más antes de que me detuviera frente a la hilera de taquillas granate. Me paré delante de la número 347 e hice girar la rueda negra, introduciendo mi combinación numérica, y tiré de la puerta.


    Lancé un gruñido. La puerta estaba atascada, como siempre. Elliott me observó mientras lo intentaba de nuevo, y luego se puso detrás de mí. Percibí el calor de su piel a través de su camisa y de la mía. Deslizó el brazo sobre mi hombro, sujetó el tirador y tiró de él con fuerza. La cerradura se desatascó y la puerta se abrió.


    Se inclinó para susurrarme al oído.


    —La mía también se atasca. Solo hay que insistir un poco.


    —Y eso tú lo sabes hacer muy bien. —Era consciente de todos y cada uno de mis músculos, de cada movimiento, de mi postura. Todo en aquella situación me resultaba incómodo cuando saqué los libros de mi mochila y los volví a depositar en la taquilla antes de colgar la mochila en el gancho. Tenía que ponerme de puntillas, pero llegaba—. ¿Y esa bolsa pequeña roja que llevas siempre?


    —Ah —dijo, mirando hacia abajo—. Es mi cámara. Es discreta.


    —Pues menos mal que sé guardar un secreto… —dije con una sonrisa.


    Elliott me miró, divertido.


    —Deberías venir al scrimmage.


    —¿Esta noche? No —dije, sacudiendo la cabeza.


    —¿Por qué no?


    Lo medité un momento, demasiado avergonzada para responder. No tendría a nadie con quien sentarme. No sabría ni dónde sentarme. ¿Había una sección de estudiantes? ¿Costaba dinero entrar? Me enfadé conmigo misma por ser tan cobarde. Me había enfrentado a cosas mucho peores que una situación social incómoda.


    —Por favor, ven a verme —dijo, mirándome con aire suplicante.


    Me mordí el labio mientras pensaba por qué debía ir a verlo o no. Elliott esperó pacientemente, como si no fuera a sonar el timbre de un momento a otro.


    —Lo pensaré —dije al fin.


    Sonó el timbre y Elliott apenas se dio cuenta.


    —¿Sí?


    Asentí con la cabeza y luego lo empujé suavemente.


    —Deberías irte a clase.


    Retrocedió unos pasos, sonriendo como un idiota.


    —Tú primero.


    Recogí mis cosas y cerré la taquilla, mirándolo fijamente unos segundos más antes de dirigirme a mi siguiente clase.


    No crucé la mirada con el señor Simons mientras ocupaba mi asiento. El profesor dejó de hablar durante unos segundos, pero optó por no dirigirse a mí directamente, y me deslicé en mi silla en silencio, aliviada.


    El señor Simons estaba tan entusiasmado como siempre con la fisiología, pero en mi cerebro se estaba librando un verdadero tira y afloja entre ir al entrenamiento de fútbol como una estudiante cualquiera o regresar a casa, como sabía que era mi obligación. No sabía qué nuevos huéspedes se habrían registrado en la casa —si es que había alguno— y empecé a elaborar listas mentales y a decidir qué tareas que había planeado hacer después de clase podían esperar y cuáles no.


    Poner lavadoras.


    Limpiar las bañeras.


    Preparar la cena.


    ¿Y si iba al scrimmage y Poppy estaba sola en el Juniper? O peor aún, ¿qué pasaría si Imogen todavía estaba allí y se enfadaba y me ponía mala cara cuando volviera por no haber llegado a la hora prevista? El tío Sapo sin duda aparecería por allí; el hecho de que Imogen estuviese en la casa lo garantizaba. Cerré los ojos, imaginándome a mi tío montando en cólera, o al padre de Poppy furioso por que llegara tarde. Cuanto más lo pensaba, más desanimada estaba. Los contras superaban con creces a los pros. Sonó el timbre y me sobresalté.


    Volví a mi taquilla andando con pasos pesados. Antes de que pudiera abrirla, un brazo moreno y familiar se deslizó sobre mi hombro y tiró del tirador. Traté de no sonreír, pero cuando alcé la vista y vi a Elliott, su sonrisa contagiosa, la misma de antes, seguía allí.


    —¿Lo has pensado?


    —¿A qué hora empieza el partido? —pregunté.


    —Justo después de clase. —Me enseñó un juego de llaves—. Si necesitas ir a casa antes, puedes llevarte mi coche. Pero tráemelo de vuelta. No tendré fuerzas para volver a casa andando.


    Negué con la cabeza.


    —No tengo permiso de conducir.


    Arrugó la nariz.


    —¿En serio?


    —Papá no llegó a enseñarme antes de… No llegué a aprender.


    Asintió con la cabeza.


    —Bueno es saberlo. Podemos ponernos con eso. ¿Y entonces? ¿Vendrás al scrimmage?


    Bajé la vista.


    —Lo siento. No puedo.


    [image: image]


    El señor Mason estaba mirando su teléfono, y en las axilas de su raída camisa blanca había unos cercos de sudor. Se secó la frente con un pañuelo.


    —Dios, qué calor… ¿Es que no va a refrescar nunca?


    —En el infierno no refresca nunca, señor Mason —gruñó Minka.


    El resto de las sillas se llenaron de alumnos, sonó el timbre y el señor Mason acababa de empujar su escritorio para levantarse cuando entró la señora Mason, quien reparó inmediatamente en Elliott.


    —Creía haber pedido una mesa para el señor Youngblood…


    El señor Mason parpadeó y luego miró a Elliott.


    —Está al final, detrás de todo. —Scotty estaba sentado en la mesa de Elliott—. Muy bien, vosotros dos, esto no es el juego de las sillas. Volved cada uno a vuestro sitio.


    Elliott suspiró y luego trató, no sin dificultad, de liberarse de la pequeña silla de madera y el pupitre que la acompañaba, mientras todos se reían; todos menos yo y los Mason.


    El señor Mason miró a su todavía esposa, esperando ver alguna señal de satisfacción. La había pillado desprevenida, y por una vez no era culpa del señor Mason. Lo vi erguirse un poco más en la silla, y seguramente esa pequeña victoria le bastaba para hacerle sentirse más hombre de lo que se había sentido en mucho tiempo.


    —¿Qué quieres, Becca? —dijo con firmeza.


    —Yo… Vengo a buscar a Catherine.


    Me hundí en mi asiento, sintiendo ya veinte pares de ojos clavados en mi nuca.


    El señor Mason examinó el aula y detuvo la mirada en mí, como si no supiera exactamente dónde estaba sentada. Luego señaló con la cabeza hacia la puerta.


    Asentí, recogí mis cosas y seguí a la señora Mason a su despacho. Se sentó detrás de su escritorio y entrelazó las manos, un poco conmocionada aún por su pequeña derrota moral.


    —¿Está usted bien? —le pregunté.


    Ella sonrió y dejó escapar una risotada por la nariz.


    —Se supone que debo ser yo quien te pregunte eso. —Esperé, y al final contestó—: Sí, estoy bien. Supongo que no estoy acostumbrada a equivocarme, Catherine. Estoy perdiendo reflejos.


    —Tal vez no es perfecta. Tal vez eso está bien.


    Me miró entornando los ojos con expresión entre ceñuda y burlona.


    —¿Quién es la orientadora escolar, tú o yo?


    Sonreí.


    —Ya sabes lo que te voy a preguntar —dijo, recostándose en el asiento—. ¿Por qué no hablas tú?


    Me encogí de hombros.


    —Las cosas van mejor.


    Enderezó la espalda.


    —¿Mejor?


    —Elliott.


    —¿Elliott? —Era evidente que trataba de disimular el dejo de esperanza en sus palabras, pero fracasaba estrepitosamente.


    Asentí, frunciendo el ceño mientras miraba al suelo.


    —Más o menos. Aunque intento que no.


    —¿Por qué? ¿Porque estás mejor sola o porque te está presionando para que seáis algo más que amigos?


    Arrugué la nariz.


    —No es nada de eso. Es solo que estoy enfadada con él.


    Saltó como solía saltar mi padre cuando le hablaba de Presley.


    —¿Qué te ha hecho?


    —Solía pasar los veranos con su tía. Luego tuvo que irse a casa. Fue el día que mi… el día que…


    Ella asintió, y agradecí que no necesitara que lo dijera con palabras.


    —¿Y?


    —Me prometió que volvería, pero no lo hizo. Luego lo intentó cuando se sacó el permiso de conducir, pero no le dejaron. Ahora sus padres se van a divorciar, y él está aquí.


    —Menuda historia. Entonces, ¿estás empezando a darte cuenta de que tal vez no fue culpa suya? Parece buena persona. ¿Y dijiste que intentó volver?


    Asentí con la cabeza, tratando de no sonreír mientras lo imaginaba escabulléndose en mitad de la noche y subiéndose a su coche destartalado, circulando por la autopista a setenta kilómetros por hora.


    —Intentó… ¿Señora Mason?


    —¿Sí?


    —Cuando usted tenía mi edad, ¿iba a partidos de fútbol?


    Sonrió al rememorar los recuerdos instantáneos.


    —Iba a todos. El señor Mason jugaba al fútbol.


    —¿Y trabajaba usted?


    —Sí, pero en el trabajo entendían que yo era joven. No podrás recuperar estos años, Catherine.


    Pensé en sus palabras. El instituto no era mi lugar favorito, pero no podía volver y estudiar la secundaria de nuevo.


    —¿Has ido a algún partido? —preguntó, haciéndome volver a la realidad. Supo la respuesta por la expresión de mi cara—. ¿Nunca? Ah, pues deberías ir a alguno, Catherine. Son muy divertidos. ¿Qué es lo que te preocupa?


    Vacilé, pero el despacho de la señora Mason siempre había sido un lugar seguro.


    —Tengo cosas que hacer en casa.


    —¿Y no pueden esperar? ¿Y si lo hablas con tu madre?


    Negué con la cabeza y ella asintió con aire comprensivo.


    —Catherine, ¿estás segura en casa?


    —Sí. Ella no me pega. Nunca lo ha hecho.


    —Bueno. Te creo. Si eso cambia…


    —No va a cambiar.


    —No quiero que te metas en ningún lío. No puedo aconsejarte que hagas algo en contra de los deseos de tu madre. Creo que deberías pedir permiso, pero tener una noche libre no es ninguna barbaridad. Como menor de edad, es obligatorio. ¿Algo más? —Advirtió mi inquietud—. Vamos. Sabes que puedes hablar conmigo. ¿Quieres que vuelva a contarte mis diez momentos más embarazosos de la época del instituto?


    Me estalló una carcajada en la garganta.


    —No. No, no la obligaré a hacer eso.


    —Muy bien entonces. Cuéntamelo.


    Después de unos segundos, vomité la verdad.


    —Tendré que sentarme sola en la grada.


    —Yo voy a ir. Siéntate conmigo.


    Hice una mueca y ella lo entendió.


    —Está bien, está bien. No soy la mejor opción, pero soy alguien con quien puedes sentarte. Muchos de los alumnos se sientan con sus padres. —Le lancé una mirada elocuente y rectificó—. Bueno, de acuerdo. Solo algunos alumnos lo hacen. Un segundo. Ponte a mi lado hasta que te sientas cómoda. Podemos tomar una limonada de lima y cerezas de camino a casa y puedo dejarte allí.


    —Eso… es muy amable por su parte, pero Elliott me dijo que me llevaría a casa. Somos prácticamente vecinos.


    Juntó las manos de golpe.


    —Entonces, arreglado. Tu primer partido de fútbol. ¡Yupi!


    Su reacción podría haber suscitado vergüenza ajena en cualquier otra alumna, pero yo no había presenciado ese tipo de muestras de alegría desde antes de la muerte de mi padre. Le dediqué una sonrisa incómoda y luego miré por encima del hombro al reloj.


    —¿Tal vez debería…?


    —Sí. Hablaremos otra vez el mes que viene, si te parece bien. Estoy muy satisfecha con tus progresos, Catherine. Me alegro mucho por ti.


    —Gracias —dije, empujando la silla.


    Sonó el timbre, de modo que fui directamente a mi taquilla y apoyé la mano en la rueda negra, deteniéndome un segundo para recordar la combinación.


    —Dos, cuarenta y cuatro, dieciséis —dijo Elliott a mi espalda.


    Entorné los ojos.


    —Eso es secreto.


    —Lo siento. La olvidaré. ¿Entonces? ¿Vas a venir?


    Suspiré.


    —¿Por qué? ¿Por qué tienes tanto empeño en que vaya?


    —Porque sí. Quiero que nos veas ganar. Quiero que estés allí cuando salga al campo. Quiero verte esperando en mi coche cuando salga, con el pelo mojado, todavía sin aliento, con la adrenalina corriéndome a tope todavía por las venas. Quiero que formes parte de eso.


    —Ah —dije, abrumada por sus palabras.


    —¿Demasiado? —Soltó una risotada, divertido por mi reacción.


    —Está bien, vamos.


    —¿De verdad?


    —Sí, démonos prisa, antes de que cambie de opinión. —Guardé todos mis libros, excepto uno, que me metí en la bolsa, y me eché la correa al hombro mientras me volvía.


    Elliott me estaba tendiendo la mano, esperando a que la tomara.


    Miré alrededor, tratando de detectar miradas curiosas.


    —No los mires. Mírame a mí —dijo, aún con la mano extendida.


    La tomé en la mía y él me guio por el pasillo, traspasó las puertas dobles y atravesó el parking. Metimos nuestras bolsas en su coche y seguimos andando hacia el campo de fútbol, sin soltarnos de la mano.

  


  
    CAPÍTULO 12


    CATHERINE


    Elliott recibió el balón de Scotty, retrocedió unos pasos y lanzó la pelota dibujando una espiral perfecta hacia Connor. Este saltó en el aire, más alto de lo que jamás habría imaginado capaz a un ser humano, esquivando los brazos extendidos de dos jugadores del otro equipo. Sujetó el balón contra el pecho y cayó con fuerza al suelo.


    Los árbitros pitaron, levantando las manos en el aire, y la multitud se puso de pie, dando gritos de júbilo tan fuertes que tuve que taparme los oídos con las manos.


    La señora Mason me agarró de los brazos y se puso a saltar arriba y abajo como una quinceañera histérica.


    —¡Hemos ganado! ¡Lo han conseguido!


    El marcador decía 44-45, y los Mudcats, chorreando de sudor y un poco magullados, se apiñaban hombro con hombro, abrazándose, balanceándose de un lado a otro mientras la banda tocaba el himno de nuestro instituto.


    La señora Mason empezó a cantar y entrelazó su brazo en el mío. El resto de la multitud estaba haciendo lo mismo, balanceándose y sonriendo.


    —¡Oaaak… Creeek…! —cantaba el público, y luego toda la afición prorrumpió en aplausos.


    Los Mudcats rompieron la formación y se fueron corriendo al vestuario con los cascos en las manos, todos menos Elliott. Estaba buscando a alguien en las gradas. Sus compañeros de equipo lo animaban a seguirlos fuera del campo, pero él no les hacía caso.


    —¿Te está buscando? —preguntó la señora Mason.


    —No —dije, negando con la cabeza.


    —¡Catherine! —gritó Elliott.


    Salí a la escalera desde la grada en la que estaba sentada.


    —¡Catherine Calhoun! —gritó Elliott otra vez, llevándose la mano libre a un lado de la boca.


    Algunas de las personas que hacían cola para la escalera de salida levantaron la vista, las animadoras se volvieron a mirar, y luego los alumnos de una estrecha hilera que había entre Elliott y yo dejaron de lanzar vítores y de charlar para mirar hacia arriba.


    Bajé los escalones, saludándolo con la mano, hasta que me vio. El entrenador Peckham le tocó el brazo y tiró de él, pero Elliott no se movió hasta que me reconoció entre la multitud y me devolvió el saludo.


    Imaginaba que todos los que tenía detrás se estarían preguntando qué era lo que Elliott veía en mí y que ellos no veían por ninguna parte, pero en el momento en que la mirada de Elliott se encontró con la mía nada de eso me importó. Era como si estuviéramos sentados en la orilla de Deep Creek, hurgando en el suelo y fingiendo que no nos moríamos de ganas de entrelazar nuestras manos en lugar de arrancar briznas de hierba. Y, en ese momento, el dolor, el rencor y la ira que había estado albergando desaparecieron por completo.


    Elliott salió corriendo del campo con su entrenador, quien le dio una palmadita en la espalda antes de que ambos desaparecieran por la esquina.


    La multitud se estaba dispersando, desfilando escaleras abajo y abriéndose paso a empujones a mi lado.


    La señora Mason consiguió alcanzarme al fin y entrelazó su brazo con el mío.


    —Qué partidazo… Vale la pena tomarse una noche libre. ¿Elliott te va a llevar a casa? —Asentí—. ¿Estás segura?


    —Estoy segura. Tengo que esperarlo en su coche. Es donde está mi mochila, así que…


    —Parece un buen plan. Nos vemos mañana.


    Se detuvo bruscamente y me dejó pasar para que ella pudiera girar a la izquierda hacia la calle que recorría el lateral del estadio. El entrenador Peckham se reunió con ella en la esquina y continuaron andando juntos.


    Arqueé una ceja y luego empecé a surcar el laberinto de coches entre la entrada del estadio y el coche de Elliott. Llegué a su Chrysler y apoyé el trasero en el metal oxidado del lado del conductor, encima del neumático.


    Mis compañeros de clase regresaron a sus coches, animados por el partido y la inevitable fiesta de después. Las chicas fingían no estar impresionadas con las ridículas payasadas que hacían los chicos para llamar su atención. Tragué saliva cuando vi el Mini Cooper blanco de Presley a dos coches de distancia, y luego oí su risa estridente.


    Se detuvo, con Anna Sue, Brie, Tara y Tatum justo detrás de ella.


    —Dios mío… —exclamó con la mano en el pecho—. ¿Estás esperando a Elliott? ¿Es… algo así como tu novio?


    —No —dije, avergonzada otra vez por el temblor de mi voz. No soportaba que hasta el más mínimo enfrentamiento me afectase de aquella manera.


    —Entonces, ¿solo lo estás esperando? ¿Como un cachorrito? ¡Ay, Dios! —dijo Anna Sue, tapándose la boca con la mano.


    —Somos amigos —dije.


    —Tú no tienes amigos —repuso Presley con un gruñido.


    Elliott llegó corriendo, aún mojado después de la ducha, y me rodeó con los brazos, haciéndome girar en un círculo. Yo lo abracé con fuerza, como si soltándolo fuese a dejar entrar todo el dolor y la oscuridad que nos rodeaba.


    Se inclinó y me plantó un beso en la boca, tan rápido que ni siquiera me di cuenta de lo que había pasado hasta que terminó.


    Parpadeé, sabiendo que Presley y las clones nos miraban boquiabiertas.


    —¡Vamos a celebrarlo! —exclamó Elliott con una sonrisa llena de dientes.


    —¿Vas a la fiesta, Elliott? —preguntó Brie, enroscándose el pelo en los dedos con nerviosismo.


    Él las miró como si acabara de darse cuenta de que estaban allí.


    —¿A la fogata? No. Voy a salir con mi chica.


    Elliott sabía que no le llevaría la contraria allí, con público delante, sobre todo con Presley.


    —Ah, ¿de verdad? —soltó Presley, recobrando la voz al fin. Sonrió mirando a Brie antes de hablar de nuevo—: Kit Cat acaba de decir que no eras su novio.


    Elliott se llevó mi mano a sus labios y le dio un beso rápido, guiñándome un ojo.


    —Se llama Catherine, y… todavía no. Pero estoy teniendo una muy buena noche. Creo que podría convencerla.


    Presley puso los ojos en blanco.


    —Qué asco. Vamos —dijo, llevándose a sus amigas hacia el coche.


    —¿Lista? —preguntó, abriendo la puerta del conductor.


    Me puse detrás del volante y me deslicé hacia el medio. Elliott se sentó a mi lado, pero antes de que pudiera moverme otra vez, me tocó la rodilla.


    —Quédate aquí, ¿quieres?


    —¿En el asiento del medio?


    Asintió con un brillo de esperanza en los ojos.


    Solté un suspiro, sintiéndome incómoda y cómoda al mismo tiempo. Elliott me hacía sentir segura de un modo especial, como no había vuelto a sentirme desde el día que se fue, como si no estuviera intentando sobrevivir yo sola.


    Tras abandonar la plaza de aparcamiento y conducir hacia la salida del parking, salió disparado como un cohete por la carretera hasta llegar a la señal de STOP, y luego enfiló de nuevo hacia Main Street. Otros miembros del equipo nos pitaban exageradamente al pasar, algunos asomando medio cuerpo por la ventanilla para saludar con la mano, subirse las camisetas o hacer alguna otra payasada por el estilo.


    Pasamos por delante del Walmart, en cuyo parking había una concentración de vehículos aparcados y alumnos del instituto gritando, bailando y llamando la atención de todas las maneras posibles. Cuando reconocieron el Chrysler de Elliott, gritaron y tocaron el claxon, tratando de que se detuviera.


    —Puedes llevarme a casa y volver —le ofrecí.


    Negó despacio con la cabeza.


    —De ninguna manera.


    —Pero tengo que irme a casa.


    —Ningún problema. Pasaremos por el drive-thru, y estarás en casa en diez minutos. ¿Trato hecho?


    El Chrysler se esforzaba al máximo para alcanzar los sesenta y cinco kilómetros por hora en la calle que llevaba a Braum’s. Elliott se detuvo en la ventanilla pare realizar el pedido desde el coche y pidió dos cucuruchos y dos limonadas de lima y cereza, y luego se detuvo unos metros más adelante.


    —Gracias —dije—. Te devolveré el dinero.


    —No, no lo harás. Invito yo.


    —Gracias por llevarme a casa, también. Y por invitarme al partido. Ha sido divertido.


    —¿Ha sido divertido por mí?


    —Po eso también —dije, sonrojándome.


    Cuando nos dieron los helados, Elliott levantó el suyo para brindar.


    —Por los Mudcats.


    —Y por su quarterback —dije, chocando con delicadeza mi helado con el suyo.


    Elliott sonrió, y la mayor parte del helado desapareció en su boca. Sujetó el vaso de limonada entre los muslos mientras me llevaba a casa, usando una mano para conducir y la otra para sostener el helado.


    Me habló sobre las diferentes jugadas de fútbol, por qué algunas funcionaban y por qué otras no, de las palabrotas que se soltaban en los partidos, y cuando se detuvo junto a la acera frente a mi casa, suspiró con satisfacción.


    —Voy a echar de menos el fútbol.


    —¿No vas a jugar en la universidad?


    Negó con la cabeza.


    —No. Necesitaría una beca, y no soy tan bueno.


    —Dijiste que te consideran uno de los mejores de todo el estado.


    Pensó en eso unos segundos.


    —Sí…


    —Entonces, eres bueno, Elliott. Podrían darte una beca. Cree un poco más en ti.


    Se encogió de hombros, parpadeando.


    —Vaya. Supongo que no me había permitido creérmelo de verdad. Tal vez pueda ir a la universidad.


    —Seguro que puedes.


    —¿Tú crees?


    Asentí con la cabeza.


    —Sí.


    —Mamá y la tía Leigh quieren que vaya. Yo no lo sé. Estoy un poco cansado de estudiar. Hay cosas que quiero hacer. Lugares que quiero ver.


    —Podrías tomarte un año sabático para viajar. Eso sería divertido. Solo que mi padre decía que la mayoría de las personas que se toman un año de descanso nunca acaban matriculándose en la universidad. Y eso podría interferir con las becas.


    Se volvió a medias en su asiento, con la cara a escasos centímetros de la mía. Los asientos eran ásperos y olían a humedad, mezclada con el olor a sudor de Elliott y a desodorante reciente. Parecía nervioso y me estaba poniendo nerviosa a mí también.


    —Soy bueno para ti —dijo al fin—. Sé… Sé que puede que no confíes en mí todavía, pero…


    —Elliott —lo interrumpí, lanzando un suspiro—. Perdí en el mismo día a las dos personas que más me importaban en el mundo. Mi padre murió y yo me quedé sola… con ella… Y tú me dejaste aquí tirada. No se trata de si confío en ti o no. —Apreté los labios—. Me rompiste el corazón. Aun en el hipotético caso de que pudiéramos volver a como eran las cosas antes… la chica que tú conocías… ha desaparecido, ya no está.


    Negó con la cabeza y le brillaron los ojos.


    —Tienes que saber que yo no me iría así por voluntad propia. Mamá me amenazó diciéndome que no me dejaría volver nunca más. Vio lo que sentía por ti. Sabía que no había ningún otro lugar en el mundo donde quisiera estar, y tenía razón.


    Arrugué la frente.


    —¿Por qué? ¿Por qué te caigo tan bien? Tienes un montón de amigos, la mayoría de los cuales no pueden verme ni en pintura, por cierto. No me necesitas.


    Me miró por espacio de varios segundos, con cara de asombro.


    —Me enamoré de ti ese verano, Catherine. Llevo queriéndote desde entonces.


    Tardé varios segundos en responder.


    —Yo ya no soy esa chica, Elliott.


    —Sí, lo eres. Aún la veo en ti.


    —Eso fue hace mucho tiempo.


    Se encogió de hombros, sin inmutarse.


    —El primer amor nunca se olvida.


    Luché por encontrar palabras, pero no encontré ninguna.


    Frunció el ceño y vi un destello de desesperación en sus ojos.


    —¿Me darás otra oportunidad? Catherine… por favor —suplicó—. Te prometo que nunca volveré a dejarte en la estacada. Te lo juro por mi vida. Ya no tengo quince años. Ahora tomo mis propias decisiones, y espero, por lo que más quieras, que decidas perdonarme. No sé qué haré si no lo haces.


    Volví la vista hacia el Juniper. No había luz en las ventanas. La casa estaba durmiendo.


    —Te creo —le dije, mirándolo a los ojos, pero antes de que su sonrisa se ensanchara, añadí unas palabras descargándome de cualquier responsabilidad—: Pero mamá ha ido a peor desde que papá murió. Tengo que ayudarla a llevar la casa de huéspedes. Apenas tengo tiempo para mí.


    Elliott sonrió.


    —Me conformaré con lo que me des.


    Mi cara era un reflejo de su expresión, pero luego se desvaneció.


    —No puedes entrar, y no puedes hacer preguntas.


    Arrugó la frente.


    —¿Por qué?


    —Acabas de hacer una pregunta. Me gustas, y me gustaría… intentarlo. Pero no puedo hablar de mi madre, y no puedes entrar.


    —Catherine —dijo, deslizando los dedos entre los míos—. ¿Te ha hecho daño? ¿Hay alguien ahí dentro que te haga daño?


    Negué con la cabeza.


    —No. Ella solo… es una persona muy reservada.


    —¿Me lo dirás? ¿Si eso cambia? —preguntó, apretándome la mano.


    Asentí.


    —Sí.


    Se irguió y luego tomó mis mejillas entre sus manos, se inclinó hacia delante y cerró los ojos.


    No estaba segura de qué hacer, así que yo también cerré los ojos. Sus labios rozaron los míos, suaves y carnosos. Me besó una vez y se apartó, sonriendo antes de inclinarse de nuevo, separando los labios esta vez. Traté de imitar lo que hacía él, muerta de miedo y derritiéndome a la vez. Me abrazó mientras su lengua se deslizaba dentro de mi boca y tocaba la mía, húmeda y cálida. Cuando la danza que tenía lugar dentro de nuestras bocas encontró su propio ritmo, envolví los brazos alrededor de su cuello y me incliné más, rogándole que me abrazara más fuerte. Entraría en el Juniper pronto y quería que la seguridad que sentía con Elliott me acompañara el máximo tiempo posible.


    Justo cuando mis pulmones clamaban por un poco de aire, Elliott se apartó y apoyó su frente en la mía.


    —Por fin… —susurró, casi de forma inaudible. Las palabras que dijo inmediatamente después no las pronunció mucho más alto—: Estaré en el balancín del porche a las nueve. Traeré pan de arándanos para desayunar.


    —¿Qué es eso?


    —Una receta de mi bisabuela. Estoy seguro de que es más vieja todavía. La tía Leigh prometió que haría un poco esta noche. Está riquísimo. Te va a encantar.


    —Yo traeré el zumo de naranja.


    Elliott se inclinó para darme otro beso en la mejilla antes de agarrar el tirador de la puerta. Tuvo que tirar dos veces, y luego se abrió.


    Me bajé a la acera, delante del Juniper. La casa todavía estaba a oscuras. Dejé escapar un suspiro.


    —Catherine, sé que dijiste que no puedo entrar, pero ¿puedo al menos acompañarte a la puerta?


    —Buenas noches.


    Crucé la puerta de la verja, eché a andar sobre las grietas del camino de entrada y agucé el oído para captar los ruidos del interior de la casa antes de abrir la puerta. Se oía el canto de los grillos y, cuando alcancé la puerta, el coche de Elliott se alejó, pero no se oía ningún movimiento en el interior del Juniper.


    Giré el pomo y empujé, mirando hacia arriba. La puerta en lo alto de la escalera estaba abierta —mi dormitorio— e hice lo posible por evitar dejarme abrumar por el peso que sentía en el pecho. Yo siempre dejaba la puerta de mi dormitorio cerrada. Alguien me había estado buscando. Con manos temblorosas, dejé la mochila en una silla del comedor. La mesa todavía estaba cubierta de platos sucios y el fregadero también estaba lleno. Había trozos de cristales rotos al lado de la isla. Corrí hasta el armario debajo del fregadero para sacar los guantes gruesos de látex de mi madre y luego fui por la escoba y el recogedor. El cristal rechinaba en el suelo mientras barría las baldosas. La luz de la luna se asomaba por la ventana del comedor, haciendo brillar los fragmentos más pequeños a pesar de estar mezclados con restos de polvo y cabellos.


    Oí un fuerte eructo procedente de la sala de estar y me quedé paralizada. Aunque imaginaba quién era, esperé a que él mismo revelara su presencia.


    —Egoísta —farfulló.


    Me puse de pie, vacié el recogedor en la basura y luego me quité los guantes y los metí detrás del fregadero. Sin prisa, salí del comedor con pasos sigilosos y crucé el pasillo hacia la sala de estar, donde el tío Sapo estaba sentado en el sillón reclinable. La barriga, que una camiseta delgada y llena de manchas apenas conseguía tapar, le sobresalía colgando por encima de los pantalones. Sujetaba una botella de cerveza en la mano, con una colección de botellas vacías a su lado. Ya había vomitado una vez: la prueba estaba desparramada por todo el suelo y salpicaba las botellas vacías.


    Me tapé la boca, asqueada por el olor.


    Eructó otra vez.


    —Ah, por favor… —dije, y corrí hacia la cocina por un cubo. Volví y lo deposité en el suelo, junto al charco de vómito, y me saqué del bolsillo trasero el paño de cocina que había agarrado al vuelo—. Usa el cubo, tío Sapo.


    —Tú te crees… que puedes entrar y salir cuando quieras. Egoísta, más que egoísta —repitió, mirando hacia otro lado, disgustado.


    Le sequé el pecho, limpiándole la baba y el vómito del cuello y la camisa. No había acertado a agacharse a tiempo ni una sola vez.


    —Deberías subir y ducharte —dije, sintiendo arcadas.


    Se abalanzó hacia delante, más rápido de lo que lo había visto moverse en toda su vida, me agarró de la camisa y se detuvo a solo unos centímetros de mi cara. Percibí la acidez de su aliento cuando habló.


    —Cumple tú con tus responsabilidades antes de decirme a mí qué hacer, niña.


    —Lo siento. Debería haber venido a casa a ayudar a mamá. ¿Mamá? —la llamé, temblando.


    El tío Sapo se sorbió unos trozos de cena de los dientes y luego me soltó, recostándose hacia atrás en el sillón.


    Me levanté, retrocedí un paso, y luego solté el trapo y salí corriendo escaleras arriba hasta mi habitación y cerré la puerta detrás de mí. La madera estaba fría al contacto con mi espalda, y levanté las manos para taparme los ojos. Empecé a jadear con dificultad, descontroladamente, mientras se me llenaban los ojos de lágrimas, que me cayeron rodando por las mejillas. Cuando fuera las cosas iban mejor, dentro de casa empeoraban.


    Mi mano olía a vómito y la aparté con repugnancia. Me metí precipitadamente en el baño, busqué el jabón y me froté las manos hasta tener la piel enrojecida, y luego la cara.


    Un crujido en las escaleras hizo que me quedara paralizada un momento. Cuando la adrenalina desapareció, cerré el grifo con torpeza hasta detener el agua antes de correr hacia la puerta para deslizar el pestillo. Las escaleras volvieron a crujir y eso me hizo mirar alrededor en mi habitación en busca de algún objeto pesado. Empujé mi tocador contra la puerta, y luego mi cama contra el tocador antes de sentarme en el colchón, esperando en la oscuridad a que el tío Sapo pasara de largo o tratara de abrirse paso a la fuerza.


    Subió otro escalón, y luego otro, hasta que llegó a lo alto de las escaleras. El tío Sapo se balanceaba al caminar, cargando con los ciento ochenta kilos que presumía de pesar. Jadeó un par de veces y después lo oí eructar de nuevo antes de echar a andar por el pasillo hacia su habitación.


    Me llevé las rodillas al pecho, cerré los ojos y caí de costado, sin saber si volvería o si acabaría llamando a mi puerta alguien más. Nunca en toda mi vida había tenido tantas ganas de ver a mi madre, pero ella no quería verme. El Juniper estaba hecho un desastre: seguramente se había visto desbordada y ahora estaba escondida donde fuera que iba cuando las cosas se ponían demasiado difíciles.


    Quería llamar a mi madre, pero no estaba segura de quién me oiría. Fantaseé con la idea de que, a la mañana siguiente, Althea estuviese en la cocina, guisando y limpiando, dándome los buenos días con una sonrisa. Eso fue lo único que logró calmarme lo suficiente como para conciliar el sueño. Eso, y saber que al día siguiente era sábado: clases de conducir. Tenía por delante un día entero con Elliott, a salvo del Juniper y de todos los que había dentro.

  


  
    CAPÍTULO 13


    CATHERINE


    Al principio, las voces parecían formar parte de un sueño que no podía recordar, pero cuando las oí cada vez más fuertes, me incorporé de golpe en la cama, frotándome los ojos mientras las voces discutían furiosamente en murmullos, como solían hacer mis padres. Todos los huéspedes estaban allí, algunos dominados por el pánico, otros enfadados y otros tratando de poner un poco de orden.


    Me levanté, atravesé la habitación e hice girar el pomo de la puerta muy despacio, tratando de no alertar a nadie de que estaba despierta. Cuando abrí una rendija en la puerta, agucé el oído. Las voces seguían discutiendo acaloradamente, incluso el tío Sapo y la prima Imogen. Al salir al pasillo, el suelo frío me quemaba los pies descalzos. Cuanto más me acercaba a la habitación donde estaban todos reunidos, más claramente oía las voces.


    —Me niego a escuchar lo que estoy oyendo —dijo Althea—. He dicho que no y es que no. No le vamos a hacer eso a la pobre niña. Ya ha tenido bastante.


    —¿Ah, sí? —espetó Duke—. ¿Y qué piensas hacer cuando se largue y este lugar se vaya al infierno? Ya está yendo directo allí a mil kilómetros por hora. ¿Qué pasará con nosotros? ¿Qué hay de Poppy?


    —No somos responsabilidad suya —dijo Willow.


    —¿Y a ti qué te importa? —exclamó Duke—. Tú apenas estás aquí.


    —Estoy aquí ahora —replicó Willow—. Y yo voto que no.


    —Yo también voto que no —dijo Althea—. Mavis, díselo.


    —Yo… no sé.


    —¿No sabes? —preguntó Althea con una voz más firme de lo que la había oído hablar jamás—. ¿Cómo puedes no saberlo? Es tu hija. Pon fin a esta locura.


    —Yo… —empezó a decir mamá.


    La puerta se abrió y mamá apareció allí delante, en bata, tapándome la vista del resto de la habitación.


    —¿Qué haces levantada, Catherine? Vete a la cama. Ahora mismo. —Me cerró la puerta en las narices y los susurros volvieron a invadir la sala al otro lado.


    Retrocedí un paso, me encaminé hacia mi dormitorio y cerré la puerta a mi espalda. Me quedé mirando la luz que se colaba por la rendija del fondo, preguntándome por qué estaban hablando de mí y qué era lo que debatían y a lo que Althea había votado tan firmemente en contra. La caja de música emitió unas notas, lo que me impulsó a entrar en acción. Empujé el tocador contra la puerta y luego, decidiendo que no era suficiente, empujé la cama contra el tocador otra vez y me senté. Miré a la puerta hasta que ya no pude seguir manteniendo los ojos abiertos, rezando para que saliera el sol.


    Cuando abrí los ojos por segunda vez, me pregunté si la reunión del pasillo habría sido un sueño. Cuando me vestí para ir a clase y bajé las escaleras, me pregunté si no habría soñado todo lo sucedido la noche anterior. El vómito del tío Sapo había desaparecido. La sala de estar, el comedor y la cocina estaban impecables —a pesar de que mamá estaba cocinando— y el olor a galletas en el horno y a la grasa de las salchichas impregnaba el aire, con la carne chisporroteando en la sartén entre las notas de la melodía que mamá estaba tarareando.


    —Buenos días —dijo mamá, escurriendo una salchicha.


    —Buenos días —saludé con cautela. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que mamá se comportaba como ella misma y estaba de buen humor que no tenía claro cómo reaccionar.


    —Tu tío y tu prima ya se han ido. Le dije que no volviera durante una temporada. Lo que pasó anoche es imperdonable.


    —¿Cuánto tiempo es una temporada? —le pregunté.


    Mamá se volvió hacia mí, con una expresión de remordimiento en los ojos.


    —Siento las cosas que te dijo. No volverá a suceder, te lo prometo. —Me senté frente al plato que colocó en la mesa del comedor—. Ahora come. Todavía tengo algunas cosas que hacer. Tenemos a varios para desayunar. Hay mucho que hacer, y anoche no dormí muy bien.


    Salió de la habitación.


    —¿Cielo? —dijo Althea, saliendo de la despensa, atándose las tiras del delantal a su espalda. Tomó un trapo y se puso a limpiar la parte superior de la encimera de gas—. ¿Te despertamos anoche?


    —¿Limpiaste tú el vómito del tío Sapo, o fue mamá?


    —Bueno, eso no importa. —Miró por la ventana—. Será mejor que desayunes. Tu chico ya está aquí.


    —Oh —dije, metiéndome una salchicha en la boca y llevándome dos galletas y mi chaqueta antes de pasar el brazo por las correas de mi mochila. Elliott ya estaba en el porche cuando abrí la puerta.


    —¡Adiós, cielo! —se despidió Althea.

  


  
    CAPÍTULO 14


    ELLIOTT


    Le aguanté la puerta a Catherine con una mano mientras le ofrecía una galleta caliente envuelta en la palma de la otra.


    —¿Una galleta para el desayuno?


    —Gracias —dijo ella, enseñándome otra.


    Me reí.


    —Ya compartimos las mismas ideas. Estamos hechos el uno para el otro.


    Catherine se sentó en el asiento del pasajero, y yo le cerré la puerta y me fui corriendo al otro lado. Ella estaba muy callada, y eso me ponía nervioso.


    —¿Va todo bien, imagino…?


    —Sí. Solo estoy cansada —dijo, mirando por la ventana mientras me incorporaba a la calzada.


    —¿No has dormido bien?


    —Sí. Creo.


    Bajé la vista hacia sus brazos y advertí en su piel múltiples marcas rojas furiosas en forma de media luna, desde la muñeca hasta el codo.


    —¿Estás segura de que estás bien?


    Se bajó la manga.


    —No es nada. Un tic nervioso.


    —¿Y por qué estabas nerviosa?


    Se encogió de hombros.


    —Es solo que no podía dormir.


    —¿Qué puedo hacer? —le pregunté, desesperado.


    Ella se inclinó hacia atrás y cerró los ojos.


    —Ahora mismo solo necesito echar una cabezadita.


    Le toqué la rodilla.


    —Tú duerme. Yo conduciré.


    Bostezó.


    —He oído que Anna Sue va a dar una fiesta de Halloween la próxima semana.


    —¿Y?


    —Y… ¿vas a ir?


    —¿Tú?


    Catherine abrió los ojos. A pesar de su cansancio, parecía sorprendida, como si estuviera esperando que le dijera que estaba de broma.


    —No. Disfrazarme de otra persona no me interesa nada.


    —¿Ni siquiera por una noche?


    Negó con la cabeza y volvió a cerrar los ojos.


    —No, sobre todo si tiene algo que ver con Anna Sue Gentry.


    —Pues entonces tendrá que ser unas palomitas de maíz y una maratón de películas de terror en mi casa, ¿qué te parece?


    Sonrió, aún con los ojos cerrados.


    —Me parece estupendo.


    Catherine hundió los hombros, su cuerpo se relajó y su respiración se hizo más acompasada y regular. Procuré conducir despacio, haciendo amplias maniobras para doblar las esquinas. Justo antes de llegar al camino de tierra que tenía en mente, Catherine se acercó a mí y me tomó el brazo, apoyando la mejilla en mi hombro. Con mi otra mano, puse el cambio de marchas en punto muerto y apagué el motor, y luego nos quedamos parados a un lado de la carretera mientras ella dormía. Su nariz emitía un sonido sibilante casi inaudible, y aunque yo tenía el brazo y el trasero prácticamente dormidos, no me atreví a moverme.


    El cielo se despejaría al cabo de unos minutos, cuando acabase de caer una ligera llovizna. Jugué con mi móvil hasta que la batería se redujo al uno por ciento, y luego maniobré despacio para enchufarlo al cargador del coche, mirando a la chica acurrucada junto a mí. Catherine parecía mucho más pequeña que cuando nos conocimos; más frágil, más delicada, y aun así, era dura como una roca. Nunca había conocido a alguien como ella, pero sabía que eso tenía que ver con el hecho de que nunca había querido a nadie como la quería a ella, y nunca volvería a querer a nadie de esa forma. Ella era más importante para mí de lo que imaginaba. Llevaba tanto tiempo esperando volver a su lado… y ahora que estábamos sentados los dos juntos en el coche, frío y en silencio, me parecía irreal. Le toqué el pelo solo para cerciorarme de que estaba pasando de verdad.


    Me sonó el teléfono y me apresuré a responder antes de que despertara a Catherine.


    —¿Diga? —susurré.


    —Hola —dijo mi padre.


    Hice una mueca de exasperación.


    —Dime.


    —Verás, le prometí a tu tío John que no te llamaría ni te pediría nada, pero Kimmy se ha quedado sin apartamento, y estamos viviendo en casa de Rick, y resulta que se ha echado una novia nueva y ella y Kimmy no se llevan bien. No he podido encontrar trabajo y las cosas no nos van muy bien en este momento. Lo sé… Sé que pronto será tu cumpleaños y que tu tía Leigh siempre te da un par de cientos de dólares. Si pudieras pedirle que te los diese un poco más pronto y me los prestaras, te juro que te los devolveré en Navidad, con intereses.


    Fruncí el ceño.


    —¿Estás pidiéndome el dinero de mi cumpleaños, que todavía no me han regalado?


    —¿No has oído lo que acabo de decirte? Nos vamos a quedar sin sitio donde vivir dentro de una semana o dos.


    Apreté los dientes.


    —Búscate un trabajo, papá. ¿Esa tal Kim o quien sea tiene trabajo?


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Si quieres pedirme dinero prestado, lo es.


    Se quedó callado unos segundos.


    —No, no tiene trabajo. ¿Me lo prestarás o no?


    —No le voy a pedir dinero a la tía Leigh por ti. Ella cuida bien de mí. No pienso hacerlo. Si quieres pedirle dinero prestado, pídeselo tú mismo.


    —¡Ya lo intenté! Ya les debo quinientos dólares.


    —Y no se los has devuelto, pero quieres que yo te preste dinero.


    Se quedó empantanado en sus mentiras, frustrado.


    —Puedo pagaros a todos el mes que viene, solo necesito un empujón, hijo. Después de todo lo que he hecho por ti, ¿no puedes ayudar a tu padre?


    —¿Qué es lo que has hecho por mí? —repuse, tratando de seguir hablando en susurros.


    —¿Qué me has dicho? —preguntó en voz baja y amenazante.


    —Ya me has oído. Era mamá la que pagaba tus facturas. La dejaste por alguien que no lo hace y ahora estás pidiendo prestado dinero a tu hijo de diecisiete años. Nos dabas unas palizas de muerte a mí y a mamá, te ibas de casa, no trabajabas nunca… La máxima contribución que has hecho en mi vida terminó cuando completaste algo en lo que los hombres piensan las veinticuatro horas del día. Eso no te hace merecedor de nada, papá, especialmente de un préstamo. Deja de llamarme… a menos que sea para disculparte.


    —Maldito hijo de p…


    Colgué y eché la cabeza hacia atrás. Puse el teléfono en silencio y, al cabo de unos segundos, empezó a vibrar. Presioné y sostuve el botón para apagarlo por completo.


    Catherine se agarró a mi brazo con fuerza.


    Miré por la ventanilla, maldiciendo a mi padre entre dientes. Me temblaba todo el cuerpo y no podía hacer nada por evitarlo.


    —No lo sabía —dijo Catherine, apretándome el brazo—. Lo siento mucho.


    —Eh, hola —dije, sonriéndole—. No pasa nada, no te preocupes. Siento haberte despertado.


    Miró alrededor y vio mi chaqueta deportiva nueva en su regazo. Me la devolvió con gesto triste.


    —¿Te pegaba?


    Le aparté el pelo de la cara y luego apoyé la palma de mi mano en su mejilla.


    —Se acabó. No puede hacerme daño nunca más.


    —¿Estás bien? —preguntó—. ¿Hay algo que yo pueda hacer?


    Sonreí.


    —Basta con que te importe lo suficiente para preguntar.


    Se apoyó en mi mano.


    —Pues claro que me importa.


    Los temblores fueron apaciguándose poco a poco, y la ira se desvaneció. Catherine no hablaba de sus sentimientos muy a menudo, y cualquier migaja que dejara caer era para mí un gran gesto.


    Miró a su alrededor, tratando de descubrir dónde estábamos.


    —¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?


    Me encogí de hombros.


    —Un rato. Estamos en la calle Veintinueve —dije—. Cuando estés bien y acabes de despertarte, cambiaremos de sitio.


    —Oye —dijo, irguiéndose en el asiento—, no tenemos que hacer esto hoy, ¿sabes?


    Solté una carcajada.


    —Sí, tendría que ser hoy, la verdad.


    —Estaba teniendo un sueño maravilloso —dijo.


    —¿Sí? ¿Aparecía yo en él?


    Catherine negó con la cabeza, mirándome de reojo.


    —Eh —dije, acercándola a mí—. Venga, cuéntamelo.


    —Mi padre llegaba a casa, pero era ahora, no antes. Estaba muy confuso, y cuando se dio cuenta de lo que había hecho mi madre, se enfadó. Nunca lo había visto tan enfadado. Le dijo que se iba, y se marchó, pero me llevó con él. Recogí mis cosas y nos fuimos en el Buick. Estaba como nuevo. Arrancó a la primera. Cuanto más nos alejábamos del Juniper, más segura me sentía. Ojalá… Tal vez si hubiéramos hecho eso de verdad, papá todavía estaría vivo.


    —No puedo cambiar eso, pero sí puedo llevarte lejos del Juniper. Podemos subirnos al coche y… conducir sin parar.


    Se apoyó contra mí, mirando al cielo gris a través del parabrisas borroso.


    —¿Adónde?


    —A donde quieras. A cualquier sitio.


    —Eso suena… a libertad.


    —Y seremos libres —dije—. Pero tienes que aprender a conducir primero. No podrás irte hasta estar segura de que puedes tomar el control del volante si lo necesitas.


    —¿Por qué iba a tener que hacerlo? —preguntó, volviéndose para mirarme.


    —Por si me pasara algo a mí.


    Sonrió.


    —No te pasará nada. Eres como… invencible.


    Enderecé un poco más la espalda, me sentí un poco más fuerte solo de saber que ella pensaba eso de mí.


    —¿Tú crees?


    Asintió.


    —Eso está bien; así, por muy mal que conduzcas, no me mataré contigo al volante.


    Accioné el freno de mano y me eché hacia atrás, esquivando por los pelos un golpe burlón de Catherine. Salí del coche y mis zapatos crujieron sobre la gravilla mojada. Llevaba horas lloviznando a ratos, pero no lo suficiente para que los caminos de tierra se enfangasen. Rodeé el coche, corriendo hacia el lado del pasajero, y abrí la puerta, animándola a ponerse al volante.


    —Está bien —dije, frotándome las manos—. Lo primero, el cinturón de seguridad. —Los dos nos abrochamos el cinturón—. A continuación, los retrovisores. Revísalos todos, los laterales y el interior, asegúrate de que los ves bien y ajusta el asiento y el volante para que puedas llegar cómodamente.


    —Pareces un instructor de autoescuela —murmuró, mirando los espejos e intentando desplazar el asiento. Lanzó un grito cuando este salió disparado hacia delante.


    Hice una mueca.


    —Es un poco sensible. Lo siento. Bueno, pues ahora deberías hacer girar la llave. La mueves hacia delante y… En los coches más nuevos no haría falta pisar el acelerador, pero en el mío… Simplemente presiona un poco el pedal hasta que tire. No lo hagas bruscamente o ahogarás el motor. Solo tienes que presionar un poco el pedal con el pie.


    —Eso es mucha presión.


    —Puedo arreglarlo.


    Catherine hizo girar la llave de contacto y el motor arrancó de inmediato; se recostó aliviada en el asiento.


    —¡Oh, gracias al monstruo de espagueti volador!


    Me reí.


    —Ahora enciende el intermitente izquierdo porque estamos simulando que vas a incorporarte al tráfico. Es esa cosa con aspecto de tallo largo en el lado izquierdo del volante. Si le das hacia abajo, señala hacia la izquierda, y arriba, hacia la derecha. —Hizo lo que le decía y el indicador comenzó a parpadear y a hacer clic—. Así que ahora solo tienes que pisar el freno, desplazar la palanca de cambios a la posición de conducir, y luego presionar un poco el acelerador.


    —Dios… qué difícil. Bueno. Estoy muerta de nervios.


    —Lo vas a hacer muy bien —dije, haciendo todo lo posible por usar un tono de voz tranquilizador.


    Catherine hizo exactamente lo que le había dicho y salió despacio hacia la carretera. Después de que le recordara que apagara el intermitente, se agarró al volante sujetándolo a las diez con la mano izquierda y a las dos con la derecha, como si le fuera la vida en ello, a veinte kilómetros por hora.


    —Lo estás haciendo… —dije.


    —¡Lo estoy haciendo! —gritó.


    Se rio con ganas por primera vez desde el verano en que la conocí, y su risa sonó como el sonido de los carillones de viento, y a sinfonía y a triunfo, todo a la vez. Catherine estaba feliz, y yo lo único que quería hacer era seguir allí sentado a su lado y verla disfrutar del momento.

  


  
    CAPÍTULO 15


    CATHERINE


    La lluvia caía sobre las ventanas rectangulares que formaban la pared norte de la clase del señor Mason. Los alumnos estaban callados, con la cabeza agachada, haciendo un examen, de manera que los gruesos goterones eran el único ruido aparte del que hacía algún que otro lápiz al romperse, o cuando alguien usaba la goma de borrar y luego barría los restos con la mano.


    La lluvia de noviembre trajo consigo el otoño, como hacía cada año, y enfrió al fin las temperaturas de más de treinta grados hasta máximos tolerables. Las nubes oscuras se arremolinaban en el cielo y los canalones de los tejados estaban desbordados, de forma que una cortina de agua caía con un goteo constante en el suelo. Yo misma oía las salpicaduras en la tierra mientras empezaban a formarse pequeñas zanjas en el suelo.


    Rodeé en un círculo mi última respuesta en el cuestionario de respuestas múltiples y solté el lápiz, hurgándome las uñas. Minka solía ser la primera en terminar, y normalmente yo era la segunda o la tercera, después de Ava Cartwright. Miré hacia ellas, curiosa, y me sorprendí al comprobar que Ava y Minka todavía seguían concentradas en el examen. Volví a repasar mi prueba otra vez, preocupada por si se me había escapado algo. Examiné las dos hojas grapadas y revisé todas y cada una de las preguntas, de forma desordenada, tal como las había respondido.


    —¿Has acabado, Catherine? —preguntó el señor Mason.


    Ava me miró el tiempo suficiente para que me diera cuenta del agravio que suponía para ella, y luego se inclinó acercándose más a su hoja.


    Asentí.


    Él me hizo una seña.


    —Tráelo, entonces.


    Tenía la frente cubierta de gotas de sudor, y las axilas de su camisa de manga corta húmedas, a pesar de que la temperatura era cómodamente fresca en clase.


    Dejé mi examen en su escritorio y empezó a corregirlo de inmediato.


    —¿Se encuentra bien, señor Mason? Está usted un poco pálido.


    Asintió con la cabeza.


    —Sí, gracias, Catherine. Es solo que tengo hambre. No he tomado más que un par de batidos de proteína hoy. Siéntate, por favor.


    Me volví y vi a Elliott mirándome. Me estaba sonriendo, como hacía cada vez que me veía desde su primer partido de fútbol. Aquella fue la primera vez que me besó, la primera vez que me dijo que me quería, y desde entonces no había perdido la oportunidad de hacer ninguna de las dos cosas.


    Los últimos partidos de Elliott habían sido fuera, pero había un partido en casa a las siete y media contra los Blackwell Maroons. Ambos equipos estaban invictos, y Elliott llevaba toda la semana hablando de eso, además de las becas que podía conseguir. La universidad, por primera vez, era una posibilidad real para él, por lo que sus victorias en el fútbol significaban mucho más. Un partido en casa quería decir que podríamos celebrarlo juntos, y Elliott no podía contener su emoción.


    Uno a uno, los otros alumnos entregaron sus hojas. Elliott fue uno de los últimos, entregando su examen al señor Mason justo cuando sonaba el timbre.


    Recogí mis cosas y me quedé atrás mientras Elliott hacía lo mismo. Fuimos juntos hacia mi taquilla y él esperó mientras me peleaba con el tirador. Sin embargo, esta vez logré abrirla yo sola. Elliott me besó en la mejilla.


    —¿Tienes deberes?


    —Por una vez… no.


    —¿Crees que… piensas que podrías querer ir conmigo a algún sitio después del partido?


    Negué con la cabeza.


    —No me siento cómoda en las fiestas.


    —No es una fiesta. Es… mmm… es el último partido en casa de la temporada. Mi madre va a venir a verme y van a hacer una cena especial después del partido. Van a cocinar todos mis platos favoritos.


    —¿Pan de arándanos?


    —Sí. —Asintió nervioso con la cabeza—. Y… se me ha ocurrido que tal vez tu madre también podría venir.


    Volví la cabeza y lo miré de reojo.


    —Eso es imposible. Lo siento.


    —No tienes por qué sentirlo. Pero es que… le he hablado a mi madre de ti, y ahora está deseando conocerte y… ver a tu madre.


    Lo miré un momento y sentí que se me aceleraba el corazón.


    —Ya le has dicho que ella iba a ir, ¿no? Elliott…


    —No, no le he dicho que vaya a ir, solo le he dicho que te lo preguntaría. También le he dicho que tu madre no se encuentra muy bien últimamente…


    Cerré los ojos, aliviada.


    —Bien. —Lancé un suspiro—. Está bien, entonces, lo dejaremos así.


    —Catherine…


    —No —dije, cerrando mi taquilla.


    —Tu madre podría distraerse…


    —He dicho que no.


    Elliott frunció el ceño, pero cuando eché a andar por el pasillo hacia las puertas dobles que conducían al parking, me siguió.


    Dejó de llover cuando apenas llevábamos caminados unos pocos pasos desde la puerta hasta el Chrysler de Elliott, y el olor a limpio de la tormenta pasajera pareció dar más energía aún a los estudiantes, que ya estaban bastante ansiosos. Habían pasado varias semanas desde la última vez que habíamos jugado en casa, y todos parecían percibir la misma electricidad en el aire. Los carteles del club de fans del equipo colgaban del techo, con frases como «Fuera Blackwell» y «Machacad a esos cabrones», los jugadores lucían sus camisetas, las animadoras llevaban sus uniformes a juego y todos los alumnos eran una marea de blanco y azul.


    Elliott usó la palma de su mano para limpiar las gotas del capó de su coche. Toqué el número siete azul cobalto de la camiseta blanca de Elliott y lo miré.


    —Lo siento si te has llevado una decepción. Te lo dije.


    —Lo sé —repuso él, rozándome la frente con los labios.


    Otra ola de estudiantes irrumpió a través de las puertas dobles. Los motores de los automóviles estaban acelerando, se oía el sonido de los cláxones y Scotty y Connor estaban haciendo trompos en el fondo del parking, cerca de la calle.


    Presley tenía su coche aparcado cuatro plazas más allá del de Elliott y pasó por nuestro lado con una sonrisa.


    —Elliott —lo saludó—. Gracias por la ayuda, anoche.


    Elliott frunció el ceño, le hizo señas para que se fuera y luego se metió las manos en los bolsillos.


    Tardé un rato en procesar sus palabras, y todavía no estaba segura de lo que había querido decir.


    Elliott no esperó a que se lo preguntara.


    —Ella… me envió un mensaje de texto pidiéndome ayuda con la guía de estudio de Mason.


    Abrió la puerta y yo me deslicé en el interior del coche, sintiendo cómo la ira me iba dominando por dentro. El hecho de que Presley supiese algo sobre Elliott que yo no sabía me hacía sentir irracionalmente ofendida, y mi cuerpo estaba reaccionando de una forma muy extraña.


    Se sentó a mi lado y sacó su teléfono para enseñarme el intercambio de mensajes. Apenas lo miré, pues no quería parecer tan desesperada como me sentía.


    —Mira —dijo—. Le di las respuestas y eso fue todo.


    Asentí.


    —Muy bien.


    Elliott arrancó el coche.


    —Ya sabes que no estoy interesado en ella. Es una persona horrible, Catherine. —Me hurgué las uñas, ofuscada. Él continuó hablando—: Nunca, ni en un millón de años… Sé que me envió ese mensaje para poder darme las gracias delante de ti hoy.


    —No me importa.


    Frunció el ceño.


    —No digas eso.


    —¿Y qué quieres que diga?


    —Que te importa.


    Miré por la ventanilla mientras Elliott daba marcha atrás con el coche y conducía hacia la salida. El entrenador Peckham estaba de pie junto a su camioneta cerca del estadio, y la señora Mason estaba con él. Se estaba echando la melena hacia atrás por encima del hombro, con una sonrisa casi tan ancha como su rostro.


    Elliott tocó el claxon y los dos reaccionaron inmediatamente, saludándolo con la mano. Me pregunté por qué la señora Mason iba a dejar atrás con tanto entusiasmo a su marido y su matrimonio provincianos para, acto seguido, caer en brazos de exactamente lo mismo. El entrenador Peckham se había divorciado dos veces —su segunda esposa era una exalumna que se había graduado apenas cuatro años antes— y la señora Mason se comportaba como si hubiese pescado al soltero más codiciado de la ciudad.


    Elliott y yo no hablamos en todo el camino hasta el Juniper, y cuanto más nos acercábamos, más nervioso estaba Elliott. Los limpiaparabrisas barrían la lluvia a un ritmo sosegante, pero Elliott permanecía ajeno a ello, y parecía como si estuviera tratando de pensar en algo que decir para arreglar la situación. Cuando acercó el coche a la acera, puso punto muerto.


    —No hablaba en serio cuando he dicho que no me importaba —dije antes de que pudiera hablar él—. Solo quería decir que no pensaba discutir por Presley. No hace falta ser un genio para adivinar qué es lo que está tramando.


    —No tenemos que discutir. Podemos hablar y ya está.


    Su respuesta me sorprendió. Mis padres nunca hablaban cuando no estaban de acuerdo: siempre era una pelea a gritos, una guerra de palabras, de lloros, de súplicas, que siempre abrían viejas heridas.


    —¿No tienes que ir al partido? Me parece que la conversación sería muy larga.


    Miró su reloj y se aclaró la garganta, frustrado por estar sometidos a la presión del tiempo.


    —Tienes razón. Tengo que ir al vestuario.


    —Solo tengo que echar un vistazo, pero si tardo demasiado, vete. Puedo ir andando al partido.


    Elliott frunció el ceño.


    —Catherine, está lloviendo a cántaros. No vas a ir andando bajo la lluvia.


    Busqué el tirador de la puerta, pero Elliott me tomó la mano y miró fijamente nuestros dedos entrelazados.


    —¿Podrías sentarte con mi familia durante el partido?


    Traté de sonreír, pero la sonrisa se me hacía extraña en la cara, y me salió más bien una expresión dolorida.


    —Tú estarás abajo en el campo. Será incómodo.


    —No será incómodo. La tía Leigh querrá que te sientes con ellos.


    —Ah. Está bien —dije, y las palabras sonaron como un farfulleo en mi boca—. Solo tardaré un momento.


    Salí del Chrysler, corrí hacia la casa y me detuve el tiempo justo para abrir la puerta de la verja. Antes de llegar al porche, la puerta de entrada se abrió.


    —Por Dios santo, pequeña. ¿No llevas paraguas? —preguntó Althea, secándome con un paño de cocina.


    Me volví y vi a Elliott saludándome con la mano, y empujé a Althea adentro, cerrando la puerta detrás de nosotras.


    —¿Cómo te va con el chico?


    —La verdad es que muy bien —dije, peinándome hacia atrás el pelo húmedo. Miré a mi alrededor y advertí que todo parecía seguir en orden. Sabía que tenía que agradecérselo a Althea—. Elliott tiene un partido de fútbol esta noche. Volveré tarde a casa. ¿Ha dicho mamá si necesitaba algo?


    —Te diré qué vamos a hacer: si necesita algo, yo me encargo.


    —Gracias —dije, tratando de recuperar el aliento después del corto esprint hacia la casa—. Tengo que cambiarme. Bajo dentro de un segundo.


    —¡Busca un paraguas, cielo! —gritó Althea mientras yo subía las escaleras.


    Una vez en mi habitación, me quité la sudadera y la reemplacé con un suéter azul y un abrigo. Después de peinarme, cepillarme los dientes y pasarme una barra de cacao por los labios, me detuve justo antes de llegar a la puerta de mi habitación para rescatar mi paraguas del rincón.


    El ruido de mis zapatos rechinando en las escaleras era inevitable, pero mamá tenía que decir algo al respecto.


    —Catherine Elizabeth —dijo mamá desde la cocina.


    —Lo siento, tengo que irme corriendo. ¿Necesitas algo? —pregunté.


    Mamá estaba de pie frente al fregadero, lavando patatas. Se apartó los rizos oscuros de la cara y se volvió hacia mí con una sonrisa.


    —¿Cuándo volverás?


    —Tarde —respondí—. Es el último partido en casa de la temporada.


    —No demasiado tarde —me advirtió.


    —Lo dejaré todo preparado para la mañana. Te lo prometo.


    Le di un beso en la mejilla y me volví hacia la puerta, pero ella me retuvo por la manga del abrigo, y su expresión de alegría desapareció de su rostro.


    —Catherine. Ten cuidado con ese chico. No entra en sus planes quedarse a vivir aquí.


    —Mami…


    —Lo digo en serio. Es divertido, lo sé. Pero no te encapriches demasiado de él. Tú tienes responsabilidades aquí.


    —Tienes razón. Él no quiere quedarse a vivir aquí. Planea viajar por el mundo. Tal vez con National Geographic. Me ha preguntado si tú… —Me quedé callada.


    —¿Te ha preguntado si yo qué?


    —Si querrías ir a casa de su tía a cenar.


    Se dio media vuelta y tomó una patata con una mano y el pelapatatas con la otra.


    —No puedo. Tengo mucho que hacer. Estamos completos.


    —¿De verdad? —pregunté, mirando hacia arriba.


    Mamá no contestó, deslizó el pelador por la superficie de la patata y le arrancó la piel. El grifo todavía estaba abierto y siguió pelando la patata más rápido.


    —¿Mami?


    Se volvió y me señaló con el pelapatatas.


    —Ten cuidado con ese chico, ¿me oyes? No es de fiar. Nadie fuera de esta casa es de fiar.


    Negué con la cabeza.


    —No le he dicho nada.


    Sus hombros se relajaron.


    —Bien. Ahora vete. Tengo trabajo que hacer.


    Asentí, girando sobre mis talones, caminé hacia la puerta lo más rápido posible y abrí el paraguas cuando estuve fuera. El Chrysler todavía seguía al ralentí junto a la acera, y los limpiaparabrisas se balanceaban de un lado a otro.


    Sentarme en el asiento del pasajero y sacudir el paraguas sin que el agua cayese dentro del coche era una maniobra delicada, pero logré cerrar la puerta sin mojarlo.


    —¿Le has preguntado lo de la cena?


    —Se lo he preguntado —dije—. Está ocupada.


    Elliott asintió y apoyó el brazo en el respaldo del asiento.


    —Bueno, al menos lo hemos intentado, ¿no?


    —No puedo quedarme mucho rato luego —dije.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Está un poco rara. Más rara de lo habitual. Está de muy buen humor y lleva así varios días, pero ha dicho que el Juniper está completo.


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que debería volver a casa temprano… solo por si acaso.


    —¿Por si acaso qué?


    Lo miré, deseando poder decirle la verdad, y luego me conformé con ofrecerle una versión de la verdad.


    —No lo sé. Es la primera vez que pasa.


    [image: image]


    Me deslicé por la pasarela frente a las gradas, donde estaban sentadas la tía de Elliott, Leigh, y su madre. Al parecer, me reconocieron de inmediato.


    Leigh sonrió.


    —Hola, Catherine. ¿Puedes sentarte con nosotras? Elliott dijo que tal vez podrías.


    Asentí.


    —Será un placer.


    Leigh se deslizó y me indicó que me sentara entre ella y su cuñada. Vi de dónde había sacado Elliott su intenso color de piel, aquel pelo oscuro que relucía incluso a la luz de la luna y sus hermosos pómulos.


    —Catherine, te presento a la madre de Elliott, Kay. Kay, esta es la amiga de Elliott, Catherine.


    La respuesta de Kay fue muy seca:


    —Hola, Catherine. He oído hablar mucho de ti.


    Sonreí, intentando no encogerme bajo su intensa mirada.


    —Elliott me ha dicho que han organizado una cena para él esta noche. ¿Debo llevar algo?


    —Eres muy amable, pero no hace falta —dijo Kay, mirando hacia delante—. Sabemos lo que le gusta.


    Asentí y miré hacia delante yo también. Elliott estaba seguro de que me sentiría cómoda sentada al lado de su madre. O ella era buena actriz, o él no sabía lo fría que era con los extraños indeseados.


    —¿Debería bajar ahora? —preguntó Kay.


    —Creo que es en el medio tiempo, ¿no? —dijo Leigh.


    —Voy a ir a ver. —Kay se puso de pie y nos rodeó a Leigh y a mí con cuidado antes de bajar las escaleras. El público de las gradas la llamó por su nombre y ella levantó la vista y saludó con una sonrisa artificial.


    —Tal vez debería ir a sentarme con la señora Mason —pensé en voz alta.


    —No digas tonterías. Hazme caso, a Kay le cuesta un poco de tiempo abrirse con los desconocidos. Eso, y que nunca se alegra de estar de vuelta en Oak Creek.


    —Ah —dije.


    —Recuerdo que cuando John y yo empezamos a salir, Kay se puso como una fiera. Nadie en la familia había salido con alguien que no fuera cherokee. A Kay y a su madre, Wilma, no les hizo ninguna gracia, y John tuvo que esforzarse mucho por convencerme de que al final acabarían aceptándolo.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Bueno, pues… —dijo, sacudiéndose los pantalones—. Solo un par de años.


    —¿Un par de años? Pero… ¿el padre de Elliott es…?


    Leigh resopló.


    —Cherokee. Y alemán, creo. Kay no habla del alemán, a pesar de que es más claro de piel que yo. Y sí, dos años. Se nos hicieron muy largos, pero también nos hicieron a John y a mí inseparables. ¿Sabes?, es bueno que las cosas no sean demasiado fáciles, así las valoras más. Creo que ese es el motivo por el que Elliott se ha pasado los últimos dos años castigado, tratando de volver a tu lado.


    Apreté los labios, intentando contener una sonrisa. Kay regresó; parecía molesta.


    —Tenías razón. En el intermedio —dijo ella. Alguien más la llamó y levantó la vista, saludó dos veces sin sonreír y se sentó.


    —Fue idea tuya dejarle terminar el instituto aquí —dijo Leigh.


    —Fue idea suya —dijo Kay. Me miró con expresión adusta—. Me pregunto por qué.


    —Elliott dijo que fueses simpática —le advirtió Leigh.


    —También dijo que ella es acuario —repuso Kay con aire petulante.


    Leigh negó con la cabeza y se rio.


    —Dios, no empieces con eso otra vez. Lo intentaste con John y conmigo, ¿recuerdas?


    —Los dos nacisteis en la cúspide —respondió Kay. Esbozó una sonrisa forzada y luego se concentró en el campo.


    La banda empezó a tocar, y luego las animadoras y los miembros del club de fans salieron corriendo al campo, formando un pasillo para los jugadores. Un minuto más tarde, el equipo apareció a través de una pancarta de papel, reventándola, y Kay inmediatamente localizó a Elliott de entre las decenas de estudiantes y lo señaló con una sonrisa radiante iluminándole el rostro.


    —Ahí está —dijo, agarrando el brazo de Leigh—. Qué grande se le ve…


    Elliott no pasaba desapercibido. Su pelo oscuro le sobresalía por debajo del casco.


    Leigh dio una palmadita en el brazo de Kay.


    —Eso es porque lo es, hermanita. Has engendrado a un gigante.


    Sonreí, viendo como Elliott escaneaba rápidamente a la multitud y encontraba a su madre, a su tía y luego a mí. Levantó la mano, apuntando al cielo con el índice y el dedo meñique, con el pulgar hacia un lado. Leigh y Kay le devolvieron el gesto, pero cuando bajaron las manos, él dejó la suya en el aire. Leigh me dio un ligero empujón.


    —Esa es tu señal, jovencita.


    —Ah —dije, levantando la mano, con el meñique y el dedo índice en el aire y el pulgar hacia un lado, para luego bajarla otra vez a mi regazo.


    Elliott se dio media vuelta, pero capté su característica amplia sonrisa antes de que se volviera.


    Kay miró a Leigh.


    —¿Le ha dicho que la quiere? ¿En lengua de signos?


    Leigh le dio una palmada en el brazo otra vez.


    —No finjas que no lo sabías.

  


  
    CAPÍTULO 16


    CATHERINE


    Los Youngblood estaban sentados alrededor de la mesa ovalada del comedor de Leigh, sirviéndose de todo, desde pan de arándanos hasta una cazuela de macarrones con queso. Leigh y su cuñada Kay habían dejado preparados todos los platos favoritos de Elliott y ya estaban listos cuando llegamos.


    El tío de Elliott, John, estaba sentado delante de mí, y la curva de su oronda barriga rozaba ya la orilla de la mesa. Tenía el pelo largo, como Elliott, pero lo llevaba recogido en una cola de caballo, sujeto con una delgada correa de cuero que le envolvía todo el cabello y que estaba atada luego en un nudo en la parte inferior. Se le veían canas mezcladas con el cabello más oscuro, todas concentradas justo encima de las orejas. Llevaba unas gafas con montura dorada asentadas sobre el puente de la nariz.


    Elliott comía con avidez, con las mejillas aún sonrojadas por el esfuerzo en el frío aire otoñal y el pelo todavía húmedo del sudor debajo del casco.


    Levanté la mano para tocarle el ojo magullado, que se iba poniendo más morado e hinchado por momentos.


    —¿Te duele?


    —Seguramente me dolerá por la mañana —dijo, agarrándome la mano rápidamente para besarla antes de echarse más comida en el plato.


    —Más despacio, Elliott. Vas a vomitar —lo regañó Kay.


    —Nunca está lleno —dijo Leigh, viéndolo comer con una mueca rayana en el asco.


    —¿No deberíamos ponerte hielo? —le pregunté sin dejar de mirarlo a los ojos.


    Masticó rápidamente, tragó saliva y sonrió.


    —Te prometo que estoy bien. —Se acercó, atrajo mi silla hacia él y me besó rápidamente la sien antes de volver a centrar su atención en la comida.


    De pronto caí en la cuenta de que estaba sentada al lado del quarterback sénior del equipo del instituto —que acababa de besarme, además—, en la misma mesa con su familia.


    Elliott se limpió la boca con una servilleta.


    —Al menos todavía tiene buenos modales —señaló Kay con gesto inexpresivo—. El hijo de los Neal dijo que había una fiesta esta noche para celebrar el último partido de la temporada. ¿Vas a ir?


    Elliott frunció el ceño.


    —No, mamá. Ya te lo dije.


    —Es que… —dudó un momento antes de añadir—: No quiero que te pierdas nada solo porque…


    —¡Mamá! —dijo Elliott, levantando la voz.


    Leigh arqueó una ceja y Elliott bajó un poco la cabeza.


    —No vamos a ir.


    —Bueno —dijo su tío John—, ¿y qué vais a hacer, entonces?


    —No lo sé —contestó Elliott, volviéndose hacia mí—. ¿Quieres ver una película?


    —Elliott, ve a la fiesta. De todos modos, yo tengo que volver a casa para asegurarme de que todo esté listo para el desayuno de la mañana.


    —¿Esa casa de huéspedes todavía funciona? —preguntó Kay—. No lo parecía.


    —Sí que funciona —dijo Elliott—. Catherine se deja la piel trabajando.


    —¿Ah, sí? —exclamó Kay.


    —Ayudo a mi madre con la colada, a preparar la comida, y también con la limpieza general y los suministros —le expliqué.


    Kay se rio.


    —¿Qué demonios viene a hacer la gente en Oak Creek, alojándose en una casa de huéspedes? No creo que tengamos muchos turistas, la verdad.


    —Bueno, casi todos vienen por trabajo —dije, sintiéndome más incómoda con cada pregunta. No me gustaba mentir, pero hablar sobre el Juniper significaba decir lo que fuera menos la verdad. Intenté disfrazarlo de algo menos engañoso—. Una de nuestras huéspedes viene a ver a su familia.


    —Qué cosa más rara… ¿Por qué no se queda con su familia? —preguntó John.


    —No tienen espacio en casa —dije sin más.


    —Pero ¿son de aquí? ¿De la ciudad? ¿Qué familia es? —preguntó Leigh.


    Tomé un bocado de comida y me tapé la boca mientras masticaba, ganando tiempo a la vez que pensaba en una respuesta.


    —No… No tengo autorización para revelar datos personales de nuestros huéspedes.


    —Buena chica —exclamó el tío John.


    —Muy bien —dijo Elliott—. Dejadla comer. Ya tendréis tiempo de sobra para someterla al tercer grado.


    Dediqué a Elliott una sonrisa de agradecimiento y luego pinché con el tenedor una pequeña porción de macarrones con queso. Probé un bocado y lancé un suspiro.


    Elliott me dio un ligero empujón.


    —Está bueno, ¿eh?


    —Es increíble. Tendría que conseguir la receta.


    —¿Tú cocinas? —preguntó Kay.


    —Mamá… —le advirtió Elliott.


    —Está bien —dijo Kay, centrándose en la comida de su plato.


    John se reclinó hacia atrás y apoyó la mano en su voluminosa barriga.


    —Estoy orgulloso de ti, Elliott. Jugaste un partido increíble.


    —Gracias —dijo Elliott.


    En lugar de levantar la vista de su plato, se dedicó a meterse la comida en la boca lo más rápido que pudo. Después de repetir y servirse una segunda ración, redujo el ritmo al fin.


    —Deberías haber visto al entrenador Peckham cuando no pudiste encontrar a un receptor abierto y corriste tú mismo con el balón para anotar un touchdown. Pensé que se iba a echar a llorar de la emoción —dije.


    John y Elliott se rieron.


    —Tu padre debería haber estado aquí —dijo Kay con un gruñido.


    —Kay… —la regañó John.


    —Le avisé con una semana de antelación —dijo Kay, dejando caer el tenedor, que golpeó su plato vacío.


    —Mamá —dijo Elliott, molesto.


    Kay se encogió de hombros.


    —Supongo que no tengo derecho a decir nada sobre David.


    —No, mamá, es un cabrón abusador y egoísta, pero no tenemos que hablar de eso —dijo Elliott. Me miró durante una fracción de segundo y luego clavó los ojos en su madre con gesto serio—. He tenido que oírlo toda mi vida. Te estás divorciando. Ya no vivo contigo. Ya basta.


    Kay se quedó en silencio un momento y luego se levantó.


    —Mamá, lo siento —dijo Elliott, viendo que se iba a la sala contigua. Al fondo del pasillo, una puerta se cerró de golpe.


    Elliott cerró los ojos.


    —Mierda —masculló—. Lo siento —dijo, volviendo brevemente la cabeza en mi dirección.


    Me sentí atrapada entre la compasión que sentía por Elliott y el alivio de que otras familias también tuvieran problemas, pero no importaba cómo me sentía yo. No cuando Elliott parecía sentirse tan desgraciado.


    —Por favor, no te disculpes.


    Leigh dio unos golpecitos en la mesa, delante del plato de su sobrino. Elliott abrió los ojos y ella volvió la mano, con la palma hacia arriba. Elliott la tomó y ella se la apretó.


    —No pasa nada —dijo Leigh.


    Elliott tensó la mandíbula.


    —Está dolida. No debería haber dicho eso.


    —¿Quién es el adulto en esta situación? —preguntó Leigh.


    Elliott suspiró y luego asintió.


    —Tengo que llevar a Catherine a casa.


    Elliott y yo ayudamos a Leigh y John a recoger la mesa. John enjuagó los platos sucios mientras Leigh y yo llenábamos el lavavajillas. Elliott limpió la mesa y barrió los suelos de la cocina y el comedor. Todo estuvo recogido en menos de diez minutos, y sonreí cuando sus tíos se abrazaron y se besaron.


    —Tengo que responder algunos correos electrónicos, cariño. Luego subiré a acostarme y entonces podemos poner esa película que querías ver por internet a la carta, ¿qué te parece?


    —¿De verdad? —dijo Leigh, entusiasmada.


    John asintió y la besó una última vez antes de señalarme con la cabeza.


    —Me he alegrado mucho de conocerte, Catherine. Espero verte por aquí más a menudo.


    —La verás —le aseguró Elliott.


    John y Leigh eran exactamente como debería ser un matrimonio: se ayudaban el uno al otro y se profesaban cariño y comprensión. Estaban del mismo bando, como Elliott y yo. Le sonreí mientras me ayudaba a ponerme la chaqueta, y otra vez cuando me aguantó la puerta de la entrada. Me detuve en el porche, esperando a que se pusiera la chaqueta deportiva antes de tomarme de la mano.


    —¿Lista? —preguntó.


    Caminamos juntos en la oscuridad hacia el Juniper. Las hojas marchitas daban volteretas por la calle, y sus frágiles bordes se desmenuzaban sobre el asfalto mientras se desplazaban juntas, todas revueltas, en el viento frío.


    —¿Bueno? ¿Qué te ha parecido? —preguntó con cierta vacilación.


    —Esta noche lo he pasado muy bien.


    —¿Qué parte?


    —Mmm… —empecé a decir—, viéndote jugar el partido. Sentándome con Leigh y Kay. Cenando con tu familia. Viéndote devorar la comida que te han hecho tu madre y Leigh. Y ahora esto.


    Levantó nuestras manos entrelazadas.


    —Esta parte es mi favorita, y ganar, y cuando nos apuntamos ese touchdown, y cuando levantaste la mano.


    —¿Te refieres a esto? —le dije, haciendo la señal de «Te quiero» con mis dedos.


    —Sí. Mi madre solía hacerlo antes de mis partidos en la liga infantil. Luego empezó a hacerlo Leigh. Pero no sé… contigo es diferente. —Hizo una pausa, pensando en lo que iba a decir a continuación—. ¿Lo decías en serio?


    —¿Me estás preguntando si te quiero? —le pregunté.


    Él se encogió de hombros con aire vulnerable.


    Nos detuvimos al llegar a la puerta de la verja y Elliott la abrió y volvió a cerrarla una vez que la atravesé. Apoyé los brazos en lo alto del hierro y él se inclinó para darme un beso breve en los labios.


    —¿Cómo lo sabes? —inquirí.


    Meditó mi pregunta solo unos instantes.


    —Catherine, siempre que me encuentro cerca de ti estoy pendiente de cada vez que respiras. Cuando no estamos juntos, todo me recuerda a ti. Lo sé porque nada más me importa.


    Pensé en sus palabras y luego me volví a mirar al Juniper. Tenía responsabilidades, pero ¿eran más importantes que Elliott? ¿Podría dejarlas atrás y abandonarlas si él necesitaba que lo hiciera? Mamá me necesitaba. No creía poder hacer eso.


    Elliott vio la preocupación en mis ojos.


    —No tienes que decirlo. No tienes que decir nada.


    Levanté la mano despacio, extendiendo el dedo índice, el meñique y el pulgar. Elliott sonrió, hizo lo mismo, y luego tomó mis mejillas entre sus manos y me besó. Sus labios eran suaves, pero me quemaban en la piel fría.


    —Buenas noches —susurró. Me vio pasar sorteando los trozos irregulares del sendero de entrada y luego subir los escalones del porche. Justo cuando apoyé la mano en el pomo, la puerta se abrió de golpe.


    Había una mujer en la puerta oscura, toda vestida de negro.


    —¿Willow? —exclamé.


    —¿Dónde has estado? Tu madre lleva horas esperándote.


    Me volví para mirar a Elliott. Estaba frunciendo el ceño con gesto confuso, pero me dijo adiós con la mano.


    Me despedí de él con la mano yo también, crucé el umbral y tiré de Willow para poder cerrar la puerta rápidamente a nuestra espalda.


    Ella apartó el brazo dando una sacudida.


    —¿Qué haces?


    —No puede verte —le dije entre dientes.


    —¿Quién? —preguntó.


    —¡Elliott!


    —Ah. —Se cruzó de brazos—. ¿Es tu novio?


    La miré frunciendo el ceño mientras me quitaba la chaqueta y la colgaba de un gancho junto a la puerta. Casi todos los abrigos estaban en él: el abrigo marrón chocolate de mamá, la capa granate de Althea, la gabardina de Duke, la trenca rosa de Poppy, la chaqueta de cuero negro de Willow y la parka de color blanco roto de Tess con capucha forrada de piel.


    —¿Estás satisfecha con tu habitación? —le pregunté.


    —Supongo. —Lanzó un suspiro—. ¿Ese es tu novio?


    Willow estaba trasladando el peso de su cuerpo de una pierna a la otra. Nunca podía quedarse quieta, siempre era como una bola de energía nerviosa. No se hospedaba en el Juniper muy a menudo, solo pasaba la noche de camino a algún lugar… a cualquier lugar. Mi madre la llamaba «vagabunda». Al haber vivido en primera persona los cambios de humor de Willow, de la euforia más absoluta a la depresión más profunda, yo la llamaba otras cosas.


    Cuando no respondí, Willow abrió más los ojos.


    —Guau, ya lo capto… Supongo que volveré a mi habitación.


    —Buenas noches —dije, y me dirigí a la cocina.


    Usé un trapo para limpiar las migas de la mesa, la grasa y los restos de la salsa de la pasta de la cena. Del lavavajillas salía un zumbido bajo y una especie de murmullo, y di las gracias por que mi madre hubiera hecho eso al menos. Tenía una hoja de trabajo que completar, una redacción que escribir y la mañana del sábado temprano la pasaría en la cocina. Con un poco de suerte, pasaría el resto del día con Elliott.


    —Hola —dijo una vocecilla desde el otro lado de la isla de la cocina.


    Levanté la vista un momento antes de concentrarme en una gota testaruda de salsa.


    —Hola.


    —¿Estás enfadada conmigo? Ya sé que hace mucho tiempo desde la última vez que vine, pero mis padres están como locos otra vez, y tú has estado… ocupada.


    —No, Tess. Por supuesto que no. Tienes razón. He estado ocupada, pero debería tener tiempo para las amigas. Lo siento.


    Abrí el armario de debajo del fregadero y busqué el espray de la cocina. Rocié la encimera y la limpié con el trapo.


    Un fuerte golpe resonó en el techo y Tess y yo levantamos la vista despacio.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Tess, sin dejar de mirar al techo.


    La casa volvió a quedarse en silencio, pero esperamos unos segundos más.


    —No lo sé. Hay muchos abrigos en la puerta. La casa está llena.


    —He visto a Poppy cuando entré. Seguro que está correteando ahí arriba.


    Guardé el espray de la cocina.


    —Vamos a averiguarlo, ¿te parece?


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Tess. Cuando pasé a su lado, se apresuró a seguirme—. No es una buena idea. No sabes quién está ahí arriba.


    Hice tintinear las llaves mientras subía las escaleras.


    —Pero puedo averiguarlo.


    Solo había una puerta cerrada en el pasillo de arriba. Elegí la llave correspondiente y la hice girar en la cerradura antes de empujar el tirador de la puerta. Había un hombre de pie vestido con una camisa, unos bóxeres y calcetines altos, y nada más.


    —¡Mierda! —gritó, tapándose.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Ay! ¡Lo siento mucho!


    —¿Quién eres tú? —exclamó.


    —Soy… Soy la hija de Mavis. He oído un ruido muy fuerte y… No sabía que se hubiese registrado con nosotros en el establecimiento. Lo siento mucho, señor. Lo sentimos mucho. No volverá a suceder.


    —¡Cierra la puerta! ¿Qué clase de lugar es este?


    Me fui dando un portazo y cerré los ojos cuando oí al hombre apresurándose a echar la llave por dentro.


    Tess no estaba muy contenta.


    —Te lo he advertido —dijo ella, asomándose desde lo alto de las escaleras.


    Me tapé los ojos en un intento de poner en orden mis pensamientos, y luego sacudí la cabeza y eché a correr hacia las escaleras.


    —No me puedo creer lo que acabo de hacer. —Miré el libro de registro y vi el nombre «William Heitmeyer» anotado con la letra de mamá. Levanté la vista, preguntándome si debía ofrecerle el reembolso de su dinero y sugerirle que se alojase en algún motel, como el Super 8.


    —Ha sido un error inocente —me aseguró Tess.


    —Ni siquiera he comprobado el libro de registro para ver si había llegado alguien nuevo. Simplemente, he dado por sentado que el ruido del piso de arriba era extraño, porque aquí lo normal es que todo sea extraño.


    —No digas eso. Él volverá.


    —Nunca vuelven. —La miré—. No subas ahí. Mantente alejada de su habitación.


    Levantó sus manos con aire impotente.


    —¿Qué? ¿Acaso he hecho algo que te sugiera pensar que haría una cosa así? ¿Por qué narices me dices eso?


    La miré entornando los ojos.


    —Hazme caso y ya está.


    —Tal vez esta casa se te está metiendo dentro de la cabeza, como si no hubiera suficiente espacio ahí… Es como si alguien te estuviera monopolizando el pensamiento.


    Intenté contener la sonrisa.


    —¿Te refieres a Elliott?


    —Sí, me refiero a Elliott —dijo Tess, y se sentó en un taburete junto a la isla. Apoyó la barbilla en las manos—. ¿Cómo es? Lo he visto por aquí. Parece guapo.


    —¿Parece?


    —Es un gigante.


    —No es un gigante. Es… alto, todo musculatura, y hace que me sienta segura.


    —Segura —repitió Tess.


    —Esta noche, en el partido de fútbol, se marcó una carrera con la pelota para anotar el touchdown ganador. Fue como en una película, Tess. Su equipo atravesó el campo corriendo hacia él, bueno, y el público también, y lo levantaron en brazos. Cuando por fin lo bajaron al suelo, me buscó entre la multitud.


    Coloqué una tanda de cubiertos limpios y una pila de servilletas de tela sobre la encimera y empecé a enrollarlas para la mañana siguiente.


    Tess me observó mientras trabajaba, con aspecto soñoliento y satisfecho, esperando a que le contara el resto de la historia.


    —Y él… —Me tapé la boca, tratando de esconder la ridícula sonrisa en mi rostro—. Me señaló y levantó la mano, así… —dije, haciendo la señal de «Te quiero».


    —Entonces, ¿te quiere? —preguntó Tess, con los ojos muy abiertos.


    Me encogí de hombros.


    —Dice que sí.


    —¿Y qué sientes tú?


    —Creo… Creo que también lo quiero. Pero no lo sé.


    —Se gradúa en mayo, Catherine.


    —Y yo también —dije con una sonrisa mientras enrollaba la última servilleta.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Que vas a irte? No puedes irte. Prometiste que te quedarías.


    —Yo… —«No he pensado tan a largo plazo»—. Nadie ha dicho nada de irse.


    —¿Él quiere quedarse?


    —No lo sé. No se lo he preguntado. No empieces a preocuparte por algo que no puedes controlar.


    Se levantó y las lágrimas amenazaban con rodarle por las mejillas.


    —Eres mi única amiga. Si él te quiere y tú también lo quieres, te irás. Nos dejarás. ¿Qué se supone que vamos a hacer?


    —No me voy a ninguna parte. Tranquilízate —dije con el temor de que sus lloros pudiesen despertar a Duke.


    —¿Quieres irte? —preguntó Tess.


    La miré y me encontré con su mirada llorosa. En los pocos segundos que pasaron antes de hablar, pensé en mentir, pero mi padre siempre me había dicho que fuera sincera, incluso cuando fuese difícil, incluso si dolía.


    —Siempre he querido irme. Desde que era pequeña. Oak Creek no es mi hogar.


    Tess apretó sus labios temblorosos y luego salió como un vendaval, dando un portazo tras de sí. Cerré los ojos, temiendo que el huésped de arriba montase en cólera, primero por la irrupción en su habitación y ahora por el ruido.


    La cocina ya estaba limpia, así que subí las escaleras y cerré la puerta de mi habitación a mi espalda. Me soplé en las manos y las froté con energía, decidiendo rescatar la manta gruesa del armario. El edredón de plumas —que había sido blanco una vez— estaba doblado en un estante encima de mi ropa. Di un salto para alcanzarlo, tiré de él hacia abajo y lo extendí sobre mi cama doble.


    Las pequeñas baldosas blancas del suelo de mi baño parecían de hielo bajo mis pies descalzos, y el agua de la ducha estaba congelada cuando abrí el grifo por primera vez. Tenía por delante otro invierno gélido, tan típico de Oklahoma, y lancé un gruñido al recordar que apenas unas semanas atrás el sol abrasaba a cualquiera que no se pusiera a cobijo bajo una buena sombra.


    El agua caliente tardó varios minutos en llegar a las cañerías de mi baño, en el piso de arriba, y el viejo metal temblaba y chirriaba a medida que el agua iba cambiando de temperatura. Muchas veces me preguntaba si el ruido despertaría a alguien, pero nunca despertaba a nadie.


    Seguí dándole vueltas en mi mente al enfado de Tess, pero me negaba a sentirme culpable. Me metí bajo el chorro de agua tibia, fantaseando con una ráfaga de aire veraniego que me alborotaba el pelo mientras Elliott y yo viajábamos en un descapotable hasta el golfo de México, o incluso a la Costa Oeste. Dondequiera que estuviésemos, yo solo veía autopista y palmeras. Él me buscaba la mano y deslizaba sus dedos entre los míos. Conducíamos hacia un lugar donde el verano no acababa nunca, y cuando hacía demasiado calor, el mar nos proporcionaba un respiro.


    Me masajeé el pelo con el champú mientras imaginaba nuestro viaje por carretera, pero cuanto más conducíamos, más oscuro se volvía el cielo y más frío era el viento. Elliott y yo circulábamos por la autopista de California, pero él no sonreía. Ambos tiritamos y al momento nos dimos cuenta de que, de repente, éramos el último vehículo de la carretera. Me volví y vi que las casas que teníamos a cada lado eran todas iguales: el Juniper. Pasamos por delante una vez más, y otra, y otra, y daba lo mismo que Elliott pisase el pedal del acelerador a fondo o no, porque allí seguía. La noche cayó sobre nosotros y las farolas se apagaron una a una. Elliott parecía confundido cuando el automóvil dio una sacudida y finalmente se detuvo en medio de un puente elevado de dos carriles que parecía asomarse sobre la ciudad de Los Ángeles.


    Todas las puertas principales de todos los Junipers se abrieron, y allí estaba mamá, con la cara manchada de algo negro.


    Me incorporé de golpe en la cama, con los ojos muy abiertos mientras se adaptaban a la oscuridad. Envuelta en mi bata, traté de recordar en qué momento había terminado de ducharme y me había acostado, pero no lo logré. Resultaba alarmante perder la noción del tiempo de esa manera.


    Me puse las zapatillas de estar por casa, atravesé mi habitación en dirección a la puerta y me asomé por el pasillo. El Juniper se hallaba en silencio, salvo por el crujido ocasional de las paredes por los movimientos de asentamiento de los cimientos.


    El suelo de madera estaba helado bajo mis pies, así que miré el termostato. «¡Diez grados! Oh, no… No, no, no… Por favor, que no esté roto…», pensé.


    Hice girar el dial y esperé. Cuando se encendió la calefacción y empezó a salir aire por las rejillas de ventilación, lancé un suspiro.


    —Gracias a Dios… —dije.


    El teléfono fijo de la planta baja empezó a sonar y bajé corriendo los escalones hasta el escritorio del vestíbulo.


    —¿Recepción?


    —Hola, soy Bill, de la habitación número seis. No tengo agua caliente. Hace un frío de muerte. Salgo de viaje dentro de una hora. ¿Qué clase de lugar es este? Ya sabía yo que debería haberme alojado en el Super 8…


    —Siento mucho el problema con la calefacción. Por alguna razón estaba apagada, pero ahora ya funciona. La temperatura subirá enseguida.


    —¿Y el agua caliente?


    —Pues… no estoy segura. Lo comprobaré. Lo siento mucho. El desayuno estará listo para cuando baje.


    —¡No tendré tiempo para desayunar! —gritó, colgando de golpe.


    Dejé el receptor en su sitio, abatida.


    —¿Era el señor Heitmeyer? —preguntó Willow, apoyándose en el marco de la puerta.


    —Mmm… sí.


    —¿Y acaba de gritarte?


    —No. —Negué con la cabeza—. Es que habla muy fuerte.


    Asintió y se dirigió a la escalera. Corrí tras ella.


    —¿Willow? La hora de salida es dentro de una hora. ¿Mi madre dijo que te ibas hoy?


    —¿Eso te dijo?


    —Eso me dijo.


    Asintió con la cabeza, y en vez de subir las escaleras, se encaminó de nuevo al salón. Esperé hasta que desapareció de mi vista y luego seguí el pasillo hacia la puerta del sótano. El ácido olor a moho se deslizaba por las grietas de dos centímetros de grosor de la puerta. Me volví hacia la mesa del pasillo y saqué una linterna del cajón. El metal de las bisagras chirrió cuando abrí la puerta, advirtiéndome silenciosamente que diera media vuelta y me fuera de allí.


    Las telarañas se balanceaban en el techo, las paredes de cemento estaban agrietadas y llenas de manchas de humedad, las escaleras desvencijadas y podridas. Apoyé la mitad de mi peso en el primer peldaño y esperé. La última vez que me había aventurado a ir al sótano alguien me dejó allí encerrada tres horas y tuve pesadillas durante un mes. A medida que bajaba un escalón tras otro con paso tambaleante, hacía cada vez más frío, y me ceñí la bata con más fuerza. Los calentadores de agua estaban en plataformas situadas en la pared del fondo, justo después de una fila de unas treinta maletas de diferentes formas y tamaños, colocadas a lo largo de la pared adyacente.


    El tenue resplandor de las luces del techo no llegaba a donde estaban los tanques, así que presioné el botón de la linterna con el pulgar, apunté hacia la esquina y luego desplacé el haz por la pared.


    Me incliné e iluminé la base del primer termo de agua. Los pilotos estaban encendidos. Todos los indicadores de los termostatos apuntaban hacia abajo.


    —¿Qué…?


    Oí un crujido a mi espalda y me quedé paralizada, esperando oír otro ruido. Nada. Hice girar el termostato del primer calentador y luego el del siguiente.


    La gravilla hizo un ruido áspero sobre el suelo de cemento.


    —¿Quién anda ahí? —pregunté, enfocando con mi linterna.


    Di un salto y grité, tapándome la boca. Mamá se volvió despacio hacia mí, descalza, pálida y con cara de enfado. Pellizcaba y retorcía con los dedos la misma franja de su fino camisón de algodón, una y otra vez.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté.


    La ira en su rostro se desvaneció y miró alrededor del sótano con gesto confuso.


    —Estaba buscando algo.


    —¿Estabas intentando arreglar los calentadores? —le pregunté. Me agaché, iluminé los paneles de control con la linterna e hice girar el resto de los termostatos—. Mami —dije, mirándola—. ¿Has hecho tú esto?


    Se limitó a mirarme fijamente, con expresión perdida.


    —¿Has hecho eso también con el termostato del piso de arriba? Tenemos un huésped. ¿Por qué has…?


    Se tocó el pecho.


    —¿Yo? Yo no he sido. Alguien intenta sabotearnos. Alguien quiere que el Juniper cierre.


    Los pilotos estaban todos encendidos, prendiendo uno tras otro las llamas de debajo, haciendo que los calentadores emitieran un zumbido grave. La miré con exasperación.


    —¿Quién, mami? ¿A quién le importaría tanto nuestro deficitario hotelito como para sabotearlo?


    —No es por el hotel. ¿Es que no lo ves? ¡Es por lo que estamos intentando hacer aquí! Alguien nos está vigilando, Catherine. Creo… creo que es…


    —¿Quién?


    —Creo que es tu padre.


    Mi cara pasó del asombro más absoluto a la ira.


    —No digas eso.


    —Llevo meses sospechándolo.


    —Mami, no es él.


    —Ha estado entrando aquí a escondidas, cambiando las cosas de sitio, asustando a nuestros huéspedes. Él nunca quiso este hotel. A él no le gustan nuestros huéspedes. No los quiere a tu alrededor.


    —Mami…


    —Nos dejó, Catherine. ¡Nos dejó y ahora intenta arruinarnos!


    —¡Mami, para! Él no nos dejó. ¡Está muerto!


    Los ojos húmedos de mamá se encontraron con los míos. Tardó mucho tiempo en hablar, y cuando lo hizo, se le quebró la voz.


    —Eres muy cruel, Catherine.


    Se volvió, subió los escalones y cerró la puerta detrás de ella.

  


  
    CAPÍTULO 17


    CATHERINE


    Cada clase pasaba como en una nebulosa. Los profesores hablaban y yo fingía escuchar, pero tenía la cabeza embotada de preocupación y aturdida por la falta de sueño. El señor Heitmeyer no volvería al Juniper, y una parte de mí esperaba que no viniera nadie más.


    Fuera las nubes eran bajas y grises. Miré por la ventana y vi pasar los autobuses escolares y los coches, que avanzaban salpicando con los neumáticos a través de los ríos que cubrían las calles. El pronóstico anunciaba lluvia y frío para mediodía, y todo el mundo intentaba comprar pan y leche y llenar el depósito de gasolina, como si una simple barra de pan y un depósito de gasolina marcaran la diferencia entre la vida y la muerte.


    Los últimos diez minutos antes del almuerzo me senté con la barbilla apoyada en la mano, parpadeando para evitar que se me cerraran los ojos, tremendamente pesados. Cada minuto se me hacía eterno, y cuando sonó el timbre, estaba demasiado cansada para moverme.


    —¿Catherine? —dijo la señora Faust, con el pelo color zanahoria levantado como una cresta en algunas partes de la cabeza, como si se hubiera echado una cabezadita entre clase y clase y hubiese olvidado peinarse.


    Los otros alumnos ya habían recogido y se habían ido a almorzar. Yo aún estaba reuniendo a duras penas todas mis cosas.


    —Ven aquí un momento, Catherine. Quiero hablar contigo.


    Hice lo que me decía, esperando mientras terminaba de clasificar una pequeña pila de papeles.


    —Estás más callada que de costumbre. Pareces agotada. ¿Va todo bien en casa? Sé que has estado ayudando a tu madre.


    —El agua caliente no funcionaba esta mañana. Recuperaré el sueño atrasado esta noche.


    La señora Faust frunció el ceño.


    —¿Has hablado con la señora Mason últimamente?


    Asentí.


    La señora Faust me estudió con la misma mirada de la que solía ser objeto cuando alguien intentaba averiguar si estaba encubriendo a mi madre.


    —Está bien. Ahora vete a almorzar. Te veo mañana.


    Le dediqué una sonrisa y luego fui arrastrando los pies hasta la taquilla 347, donde Elliott me estaba esperando. Esta vez no me esperaba solo, sino que estaba con Sam Soap, uno de los receptores del equipo de fútbol, y su novia, Madison. Los dos tenían el mismo color de pelo, y los rizos rubios de ella le llegaban casi hasta la cintura. Ninguno de los dos parecía muy cómodo al lado de mi taquilla.


    —¿Cómo te encuentras? —me preguntó Elliott, abrazándome y atrayéndome a su lado.


    —Todavía cansada.


    —Les he pedido a Sam y Maddy que almuercen con nosotros. Espero que te parezca bien.


    La pareja me miró, aguardando una respuesta, con la esperanza de que fuera la correcta. Sam era el bisnieto de James y Edna Soap, la pareja más poderosa en los días de gloria de Oak Creek. James Soap empezó en el mundo del petróleo, pero luego se diversificó y metió sus tentáculos en todo, desde supermercados de barrio hasta lavanderías. La familia de Sam era rica, pero Sam no tenía un carácter extrovertido. Reunía todas las características básicas de un chico popular: una casa grande, ropa de marca y cuerpo atlético. Era cocapitán del equipo de fútbol, y en quinto le había pedido a Madison que fuera su novia. Sam tenía todos los números para obtener el honor de ser el mejor estudiante del curso y pronunciar el discurso en la ceremonia de graduación, pero sus hobbies incluían a Madison Saylor y poco más.


    Madison era conocida por ser muy tranquila y callada, salvo por algún que otro estallido ocasional. El año anterior la mandaron al despacho del director por soltarle unos insultos bastante escandalosos a Scotty Neal por hablar mal de Sam. El padre de Madison era diácono en la Primera Iglesia Cristiana de Oak Creek, y su madre era la pianista. Sus padres no la dejaban salir mucho de casa, para alejarla de cualquier peligro y asegurarse de que no le pasara nada malo, o de que no le pasara nada en absoluto.


    —¿Qué dices? —preguntó Elliott—. ¿Te parece bien?


    —Sí, quiero decir… sí. —Se me atascaban las palabras, preguntándome qué estaría tramando Elliott.


    Me tomó de la mano y caminamos por el pasillo, siguiendo a Sam y Madison. Sam abrió las puertas dobles y las aguantó para que su novia pasara primero. Sus movimientos parecían ir al unísono, y sus expresiones se comunicaban entre sí sin decir nada en absoluto.


    En lugar de subirnos al Chrysler de Elliott, caminamos hacia el Toyota 4Runner negro de Madison.


    —¿No vamos a ir en tu coche? —le pregunté, sintiéndome incómoda al instante.


    —Maddy se ha ofrecido a conducir —respondió Elliott.


    —¿Quieres sentarte delante conmigo? —preguntó Madison con una sonrisa.


    De pronto me asaltó un temor súbito e irracional de que fueran a dejarme colgada, lejos del instituto. Sin embargo, Elliott nunca permitiría que eso sucediera. Y aunque sucediera, él no me dejaría volver andando sola, pero estaba exhausta y era incapaz de controlar mi ansiedad.


    —Se me había olvidado: tenía planeado comer aquí —dije.


    —No pasa nada, Catherine. No te preocupes, yo te invito.


    —No es por el dinero —dije.


    —Entonces, ¿por qué? —preguntó Elliott.


    Miré a Sam y a Madison. Sam estaba abriendo su puerta para subirse al asiento trasero. Madison seguía de pie junto a la puerta del conductor, con una expresión paciente y amable en sus ojos.


    —Es que… —Me quedé atascada, tratando de decidir si la vergüenza de salir corriendo era peor que la ansiedad.


    Elliott miró a Madison.


    —Danos un segundo.


    —Claro —dijo ella, y abrió la puerta para sentarse después al volante. Su voz sonaba como el canto de los pájaros, dulce e infantil.


    Elliott se agachó e inclinó la cabeza, tratando de abrirse paso hasta mi línea de visión. Me agarró de los hombros.


    —Ya te lo dije —susurré—. No puedo. Owen y Minka querían venir a mi casa. Tenían curiosidad. Cuando les diga a Madison y a Sam que no, empezarán a circular los rumores otra vez. Simplemente, es más fácil así.


    —Solo es un almuerzo. No vamos a ir a tu casa.


    —Esto no acabará bien.


    —No lo sabes. Mereces tener amigos, Catherine. Maddy dijo que siempre había pensado que eres muy simpática. Sus padres son muy protectores, así que ni siquiera te pedirá ir al Juniper porque no puede. Sam está en el equipo de fútbol y es un tipo genial. No es un fanático de los músculos y los esteroides como el resto de esos idiotas. Por eso los elegí. Vamos con ellos. ¿Por favor…?


    —¿Los elegiste? ¿Se puede saber qué estás haciendo? ¿Vas por ahí eligiendo amigos para nosotros, como si fueras de tiendas? ¿Soy demasiado aburrida para que salgas solo conmigo?


    —No. No es nada de eso. Ya te he dicho por qué: mereces tener amigos.


    Suspiré con resignación. La boca de Elliott se ensanchó en una amplia sonrisa y alargó la mano hacia la puerta del pasajero para accionar el tirador.


    Me senté deslizándome al lado de Madison y me abroché el cinturón de seguridad, oyendo a Elliott cerrar la puerta trasera detrás de mí. El respaldo de mi asiento retrocedió unos centímetros mientras lo usaba para inclinarse hacia delante y luego me besó rápidamente en la mejilla.


    —Entonces —dijo Madison—, ¿vamos al Sonic o a Braum’s? ¿A Braum’s o al Sonic?


    —Al Sonic —respondió Sam desde atrás.


    Madison dio marcha atrás primero y luego atravesó el aparcamiento, conduciendo con precaución para evitar el tráfico. Encendió el intermitente y cuando llegamos a la señal de STOP, apenas hizo una breve pausa antes de salir disparada.


    —Todavía tienes que hacer más prácticas de conducción —dijo Elliott.


    —¿Todavía no tienes permiso de conducir? —preguntó Madison, sin el menor rastro en su voz de juzgarme por no tenerlo aún.


    Negué con la cabeza.


    —Se suponía que iba a aprender con el Buick de mi padre, pero está muerto de risa en la entrada desde…


    —Ah, es verdad. Desde que murió —concluyó Sam.


    Me alegré de no poder verle la cara a Elliott. Sabía que aquella breve excursión era una especie de prueba. Lo habían invitado varias veces y había rechazado todas las invitaciones porque se negaba a ir sin mí. Era todo un detalle por su parte, pero no podía evitar sentir que por mi culpa se estaba perdiendo cosas.


    —Sí —afirmé sin saber qué más decir.


    —Y tu casa… —empezó a decir Sam—. ¿Es verdad que está embrujada?


    Madison contuvo la risita que estaba a punto de escaparse de su boca. Pisó el freno y se detuvo en el primero de los cuatro únicos semáforos de Oak Creek.


    —¡Sam! ¡No digas tonterías!


    Sam inclinó hacia delante.


    —Vemos Casas paranormales todos los domingos por la noche. Es una de nuestras mayores aficiones. Nos parecería genial si lo estuviera.


    —No, no está embrujada —respondí, viendo el Mini Cooper blanco de Presley a nuestro lado. Intenté no mirar, pero por el rabillo del ojo percibí los movimientos de júbilo y entusiasmo bajo la capota del descapotable.


    Madison se volvió e hizo una mueca.


    —¿Qué les pasa? ¿Es que les está dando un ataque a todas? —preguntó, bajando la ventanilla con solo presionar un botón.


    El aire frío invadió el interior del vehículo y me quemó inmediatamente la piel.


    —¿Qué pasa? —les preguntó Madison.


    Me recosté en el asiento, dejando bien claro que no tenía ninguna intención de involucrarme.


    —¡Oh, Dios mío, Maddy! ¿Sabe tu madre que llevas a indigentes en el coche? —preguntó Presley. Las clones se rieron a carcajadas.


    Madison se volvió para mirar a Elliott. Yo no le veía la cara, pero a juzgar por la respuesta de ella, no estaba muy contento.


    —¡Cierra la puta boca! —gritó. La palabrota desentonó absolutamente con su voz aflautada y dulce.


    Elliott y Sam estallaron en carcajadas y yo me quedé boquiabierta, igual que Presley y sus amigas.


    Madison presionó el botón otra vez. La ventanilla del lado del pasajero terminó de subir mientras ella hablaba:


    —Ufff. No les hagas ni caso. A Tatum le gusta Elliott, así que se han empeñado en hacerte la vida imposible.


    —Me alegra saber que eso no ha cambiado —dije en voz baja.


    —¿Qué? ¿A qué te refieres? —preguntó ella.


    Elliott habló:


    —Llevan haciéndole la vida imposible desde hace años.


    —¿De verdad? No lo sabía. ¿Tú sabías eso, Sam? —preguntó Madison, mirándolo por el retrovisor.


    —No, pero no me sorprende. Todo el equipo de fútbol las llama las «Brubrujas».


    Madison frunció el ceño.


    —¿«Brubrujas»? Ah, porque el apellido de Presley es Brubaker, ya lo pillo… —Soltó una risita—. Muy bueno.


    El semáforo se puso en verde y pisó el acelerador. Era como si todos los semáforos fuesen cambiando a su paso hasta que llegamos a la esquina noreste de la ciudad. Madison dobló a la izquierda con el 4Runner hacia el Sonic, y luego dio un volantazo hacia la derecha, dirigiendo el vehículo hacia la primera plaza libre que encontró.


    —Perdonadme por conducir tan agresivamente —dijo—. Hemos salido un poco tarde, así que quería asegurarme de que conseguíamos sitio—. Bajó la ventanilla y, una vez más, el aire me mordió la nariz y las mejillas.


    Madison sacó el brazo para presionar el botón del altavoz y luego se volvió hacia nosotros.


    —¿Qué queréis?


    —Una cheeseburger —dijo Elliott.


    —Una cheeseburger —contestó Sam.


    Madison esperó a que yo respondiera, pero alguien empezó a hablar por el altavoz:


    —Bienvenido a Sonic, ¿qué desea pedir?


    —Mmm —tarareó Madison—. Dos menús cheeseburger.


    —¿El número uno o el dos? — preguntó la chica del otro lado del altavoz.


    —Con mostaza —dijeron los dos chicos.


    —El dos —dijo Madison—. Un perrito caliente con queso y chile y…


    Asentí.


    —Eso suena bien. Yo también pediré lo mismo.


    —¿Bebidas? —preguntó Madison.


    —Una Coca-Cola Vainilla —dijo Sam.


    —Una limonada de lima con cereza y vainilla —respondió Elliott.


    Asentí.


    —Eso también suena bien.


    Madison terminó de pedir y luego subió la ventanilla y se frotó las manos. Se agachó y encendió la calefacción al máximo.


    Cerré los ojos, disfrutando del calor mientras Elliott, Sam y Madison hablaban del día en el instituto, de quién salía con quién y del partido fuera ese fin de semana. Mamá siempre mantenía el Juniper a una temperatura muy baja, de modo que siempre hacía frío, y en el instituto no se estaba mucho mejor. El aire caliente que salía de las rejillas era como una manta cálida, y dejé que mi cuerpo se relajara contra el asiento, asándome con gusto.


    —¿Catherine? —dijo Elliott.


    Abrí los párpados.


    —¿Qué? Lo siento.


    —Este fin de semana el partido es en Yukon —dijo Madison con aire divertido—. Todavía estoy intentando convencer a mi padre para que me deje ir con el coche a un partido fuera, pero será más fácil convencerlo si me llevo a una amiga. ¿Quieres venir conmigo? ¡Un viaje en coche!


    Mamá estaba más rara que de costumbre, y también los huéspedes. Tenía miedo de que el hecho de irme un día entero la hiciese perder la cabeza por completo.


    —No puedo. Tengo que trabajar.


    Elliott permaneció callado y un incómodo silencio se instaló en el automóvil hasta que Sam volvió a hablar.


    —¿Cómo es? —preguntó—. ¿Vivir ahí?


    —Hace frío —dije, tocando la rejilla.


    —Pero ¿y la gente que entra y sale? A mí se me haría muy raro tener a extraños viviendo en mi casa —comentó Sam.


    —No… No viven allí. Y no son extraños. Casi todos son clientes habituales.


    —¿Y cómo son? —preguntó Madison.


    —Se supone que no debo…


    —Por favor… —insistió Madison—. Tenemos mucha curiosidad. No quiero que pienses que soy una entrometida, pero es que eres una especie de enigma.


    —Bien dicho, Maddy —dijo Sam, impresionado.


    Madison sonrió.


    —He estado estudiando para el examen de acceso a la universidad. ¿Qué me dices, Catherine? Estoy tan intrigada…


    Miré a Elliott de reojo. No estaba muy contento.


    —No tienes que hacerlo, Catherine. Ya les he avisado de que no te hicieran ningún interrogatorio.


    Los miré uno a uno, sintiendo como, poco a poco, me iba hirviendo la sangre y me ponía cada vez más roja.


    —¿Que has hecho qué?


    La expresión de Elliott pasó de la irritación a un gesto culpable.


    —Bueno, verás… Yo sabía que sentían curiosidad por ti y por la casa, y que no querrías responder un montón de preguntas, así que antes del almuerzo les he dicho que no… ya sabes… que no te molestaran mucho con eso.


    La idea de que Elliott tuviera que dar explicaciones por algo tan simple como un trayecto en coche para salir a almorzar era tan humillante que no estaba segura de cómo responder.


    —Catherine… —empezó a decir.


    Tenía que hacer algo, decir algo, para que no me vieran como el bicho raro que todos pensaban que era.


    —Mi madre, Mavis, se encarga de recibir a los huéspedes y se ocupa más o menos de todo durante el día. Tenemos a Althea, que viene a visitar a sus nietos. Duke, que duerme aquí cuando tiene que trabajar por la zona. A veces se trae a su hija, Poppy. Mi tío y mi prima a veces también vienen de visita. Una chica que se llama Willow. Creo que solo es un año mayor que yo. También se hospeda a veces.


    —Pero ¿la casa está encantada? —preguntó Sam—. Tiene que estar encantada. Puedes decírnoslo.


    —No. —El Juniper estaba lleno de cosas aterradoras, pero todas eran reales.


    Sam parecía confundido.


    —Pero ¿tu padre no murió ahí?


    —¡Sam! —le espetó Madison.


    —Está bien, ya es suficiente —zanjó Elliott.


    La camarera llamó a la ventanilla y Madison se sobresaltó. Bajó la ventanilla, tomando el dinero que le ofrecían Sam y Elliott. Cada uno recogió su comida y Madison demostró ser una experta conduciendo y comiendo al mismo tiempo, pero a pesar del hambre que tenía antes, el perrito caliente con chile y queso derretido ya no me parecía tan apetitoso.


    Madison me miró con expresión de disculpa.


    —Cuando volvamos solo nos quedarán cinco minutos —señaló Madison—. Deberías comer.


    —Ten —dijo Elliott, abriendo su bolsa del Sonic—. Guárdalo aquí y comeremos en la zona común.


    Metí mi comida dentro y Elliott cerró la parte superior de la bolsa, enrollándola. Seguí sorbiendo mi bebida hasta que llegamos al instituto y accioné el tirador de la puerta en cuanto Madison aparcó el coche.


    —Catherine —me llamó Elliott, corriendo a mi lado con su bolsa del Sonic en una mano. Él ya se había zampado su comida, pero estaba segura de que me seguiría con la mía hasta que me la terminara—. Oye —dijo, tirándome del suéter hasta que me detuve—. Lo siento.


    —Eso ha sido de lo más humillante… —dije, enfurecida—. ¿Primero convences a la gente para que sean mis amigos y luego los aleccionas?


    —Solo quiero que seas feliz —dijo con tristeza.


    —Ya te lo he dicho: no quiero tener amigos.


    Lanzó un suspiro.


    —Sí quieres tenerlos. Y deberías poder salir y hacer las cosas normales que hace la gente de tu edad. Deberías ir a fiestas y viajes en coche para ver partidos de fútbol y…


    —Puede que sea una opción personal. No a todo el mundo tiene por qué gustarle ir a fiestas y a ver partidos.


    —¿No te gusta ir a ver mis partidos? —preguntó, sorprendido.


    Dejé caer los hombros. La expresión de su rostro me hizo sentirme avergonzada.


    —Pues claro que sí. Solo creo que… tal vez somos diferentes.


    —Oye, oye, oye… déjame que te frene ahora mismo. No me gusta adónde va a parar esta conversación. —Elliott se puso tenso y se formó una profunda arruga entre sus cejas. Le temblaban las manos y la boca.


    —No era eso lo que quería decir. No me refiero a eso —dije sin querer pronunciar siquiera la palabra «romper». Elliott era mi mejor amigo. Lo único que recordaba de mi vida antes de que él regresara a Oak Creek era lo desgraciada que me sentía.


    Sus hombros se relajaron y exhaló un suspiro.


    —De acuerdo —dijo, asintiendo—. Bien. —Me tomó de la mano y me llevó adentro, buscando un sitio en la zona común.


    Nos sentamos y él abrió la bolsa de la comida para darme mi perrito caliente. Miró su reloj.


    —Dentro de seis minutos sonará el primer timbre.


    Asentí mientras retiraba el envoltorio de la comida y daba un bocado. No había recuperado el apetito, pero sabía que Elliott se pondría insoportable si no comía. En cuanto la jugosa carne, la salsa y el queso derretido entraron en contacto con mi lengua, me alegré de haberlo hecho: era lo mejor que había probado en mi vida. A mi padre no le gustaba comer fuera, y después de que muriera, no podíamos permitírnoslo. A veces me daba el lujo de comprarme algún que otro helado en verano, sobre todo para salir de casa, pero el Sonic estaba demasiado lejos del Juniper, y ahora tendría que descubrir cómo preparar aquel delicioso plato en casa para poder comerlo de nuevo.


    —Oh, Dios mío… —exclamé, dando otro generoso mordisco.


    Elliott sonrió.


    —¿Nunca habías comido un perrito con chile y queso?


    Tragué saliva.


    —No, pero ahora es mi plato favorito. ¿Quién iba a decir que un perrito caliente podía transformarse en un manjar delicioso con solo aderezarlo con una cucharada de chile y un poco de queso derretido?


    Di otro mordisco, emitiendo un murmullo de placer mientras masticaba.


    Tomé el último bocado y me recosté en la silla, sintiéndome llena y eufórica.


    —¿Qué es eso? Nunca había visto esa expresión en tu cara —comentó Elliott, al parecer, tan feliz como yo.


    —Eso es el efecto de la grasa y el sodio llenándome el estómago. Y no tener que lavar los platos después.


    La sonrisa de Elliott se desvaneció y se inclinó hacia delante con cautela.


    —¿Por qué no me dejas ayudarte los fines de semana? Trabajas demasiado, Catherine… No voy a juzgarte. No importa qué es lo que no quieres que vea, no va a cambiar en nada el concepto que tengo de ti.


    —La verdad es que… —Hice una pausa. Lo que quería decir nos llevaría por unos derroteros por los que no podía ir—. No puedes.


    Elliott tensó la mandíbula. No lo había visto enfadado desde que teníamos quince años; de hecho, era una de las personas más pacíficas y pacientes que había conocido en mi vida, pero mi resistencia a dejarlo entrar en mi casa estaba haciendo mella en él.


    —¿Qué era lo que ibas a decir realmente?


    Sonó el timbre y sonreí, poniéndome de pie.


    —Será mejor que me vaya. El señor Simons me retorcerá el cuello si llego tarde otra vez.


    Elliott asintió, frustrado.


    Corrí a mi taquilla y luego seguí el pasillo C hacia mi clase de fisiología. El segundo timbre sonó justo cuando me estaba sentando, y el señor Simons me miró antes de volver a concentrarse en su carpeta.


    —Hola —dijo Madison, deslizándose en la mesa situada a mi lado. Normalmente era Minka quien se sentaba allí, así que me sorprendió oír una voz diferente y más agradable procedente de esa dirección—. Siento mucho lo de hoy. Es que estábamos los dos tan emocionados de que vinieras a almorzar con nosotros… que nos hemos dejado llevar.


    Arqueé una ceja.


    —¿Emocionados?


    Se encogió de hombros.


    —Eres una persona normal, lo entiendo. No deberíamos tratarte como algo extraordinario, pero todo el mundo siente mucha curiosidad por ti, y tú eres tan reservada… que todos se pasan el día haciendo especulaciones. Y hay algunas historias descabelladas circulando por ahí sobre ti.


    —¿Sobre mí?


    —Sí —dijo ella con una risita—. Te prometo que la próxima vez no seremos así. Elliott esperaba que pudieras ir conmigo en coche al partido. Su madre no ha podido pedir permiso en el trabajo y sus tíos no pueden ir, así que…


    —Ah —dije. No me había dado cuenta de que nadie estaría allí para ver jugar a Elliott, y que jugaría contra sus antiguos compañeros de Yukon. Iba a estar sometido a mucha presión y necesitaba que alguien estuviera allí—. Oh, mierda… —exclamé, tocándome la frente—. Este viernes es dieciséis de noviembre.


    —¿Sí? —dijo Madison, aleteando sus largas pestañas.


    Me tapé los ojos con la mano y lancé un gemido.


    —Es el cumpleaños de Elliott. Soy lo peor… Con razón estaba tan dolido…


    —¡Tienes razón! Tienes que ir al partido. Tienes que ir.


    Asentí.


    —Te has equivocado de asiento —dijo Minka con un gruñido.


    Madison levantó la vista y puso cara de pocos amigos.


    —¿Qué te pasa? ¿Eres una niña pequeña? ¿No puedes esperar cinco segundos mientras termino la conversación con mi amiga?


    Minka me miró fijamente.


    —¿Tu amiga? —exclamó, escéptica.


    Madison se levantó y clavó los ojos en Minka.


    —Sí, ¿pasa algo?


    Minka se sentó y me lanzó una última mirada antes de agazaparse en su asiento. Me dieron ganas de chocar la palma de la mano con Madison, pero me conformé con una sonrisa de agradecimiento. Me guiñó un ojo y luego se encaminó hacia su mesa, al fondo de la clase.


    —Por favor, abrid vuestros libros de texto por la página ciento setenta y tres —dijo el señor Simons—. La guía de estudio estará disponible en línea esta noche, y el examen es el viernes. No olvidéis que el trabajo sobre la atrofia muscular es para el lunes.


    Aparte del trabajo para el señor Simons, tenía que hacer deberes para otras tres clases, además de las tareas en el Juniper y el partido. No estaba segura de poder encontrar tiempo para todo, pero Elliott me necesitaba.


    Me volví hacia Madison y esperé a que me mirara para levantar el pulgar y articular con los labios: «Cuenta conmigo». Aplaudió en el aire, sin hacer ruido, y me di media vuelta, sonriendo. Iba a ser un equilibrio delicado, tener amigos y mantener la actividad del Juniper en privado, pero por primera vez sentía que era posible.

  



  

    CAPÍTULO 18


    ELLIOTT


    Los frenos del Chrysler chirriaron cuando se detuvo frente a la mansión de los Calhoun. Catherine estaba sentada a mi lado en el asiento, aparentemente satisfecha con tener su mano entrelazada con la mía. Casi todos los adolescentes estaban estresados en su último año de instituto, pero por la presión de las solicitudes de ingreso en la universidad, las puntuaciones del examen de acceso y por el temor de que los birretes y las togas no llegaran a tiempo para la ceremonia de graduación. Catherine, en cambio, estaba atrapada dentro de algo infinitamente más oscuro. Lo único que yo quería era salvarla, o facilitarle la vida de alguna manera, haciéndosela más soportable, pero ella no se dejaba. Llevaba tanto tiempo sacándose las castañas del fuego ella sola que yo dudaba si sabría dejar que otra persona la ayudara.


    Pero tenía que intentarlo.


    —Te lo advierto: este fin de semana toca la segunda práctica de autoescuela —dije, apretándole la mano.


    El amago de una sonrisa le curvó las comisuras de los labios hacia arriba.


    —¿De verdad?


    —Vas a cumplir los dieciocho dentro de unos pocos meses, y solo has conducido una vez.


    Catherine miró al Buick del señor Calhoun. Llevaba aparcado en el mismo sitio desde el día que me marché, el día en que se llevaron al señor Calhoun en una ambulancia y nunca regresó a casa. La hierba había crecido alrededor de su coche y se había marchitado durante dos veranos, y dos de los neumáticos estaban desinflados.


    —No sé por qué te empeñas tanto en que aprenda a conducir. No tengo coche —me dijo Catherine.


    —Estaba pensando más bien en poder turnarnos para conducir cuando empecemos nuestro viaje. Solo necesitamos un coche para eso.


    —¿Cuando empecemos nuestro viaje?


    —Después de la graduación. ¿Recuerdas? Hablamos de eso antes de tu primera clase de conducir. Creía que estábamos los dos de acuerdo… Que era algo así como… ¿si lo hubiésemos grabado en piedra? —Me molestó que hubiera tenido que preguntarlo.


    —Sí, lo sé, pero lo más probable es que te vayas a la universidad, y hace mucho tiempo que no te veo con tu cámara…


    Señalé hacia la parte de atrás y ella se volvió y vio la bolsa de mi cámara en el asiento.


    —¿Sigues tomando fotos? —preguntó.


    —Montones.


    —Entonces, ¿eres una especie de paparazzi ninja? Da un poco de miedo, la verdad…


    —Fotografío más cosas aparte de sacarte fotos a ti —dije con una sonrisa.


    —¿Como qué?


    —El entrenamiento de fútbol, a los chicos del autobús de atletismo, las hojas, los árboles, los insectos, los bancos vacíos, a mi tía cocinando… lo que sea que me llame la atención.


    —Me alegra saber que no soy la única a la que espías…


    —Tú sigues siendo mi tema favorito.


    —Tal vez puedas estudiar fotografía en la universidad, ¿verdad? No es que no seas bueno, pero si te gusta tanto, deberías estudiar más.


    La sonrisa se desvaneció de mi rostro. No estaba seguro de si iba a ir a la universidad o no.


    —El entrenador ha dicho que va a haber algunos ojeadores en el partido contra Yukon. Todo el equipo está enfadado conmigo por haberlos dejado para venir a Oak Creek. La cosa se pondrá muy muy fea. De entre todos los partidos, tenía que ser este el que van a ver los ojeadores…


    —Le dije a Maddy que iría con ella.


    Busqué alguna señal de que estaba bromeando.


    —¿Me tomas el pelo?


    —¡No! Yo no haría eso.


    Sentí un alivio inmenso al oír aquello. Catherine no podía hacer nada para evitar el infierno al que me iban a someter los jugadores del Yukon en el campo, pero saber que ella estaría allí animándome me ayudaría a enfrentarme a ellos.


    —¿De verdad vas a ir con Maddy? ¿Sabes que mi tía y mi tío no pueden ir?


    —Maddy me lo dijo.


    —Así que vas a ir.


    —Es tu cumpleaños. Voy a ir.


    Una amplia sonrisa se extendió por mi rostro.


    —¿Te has acordado?


    —Eres escorpio y yo soy acuario. Eso significa que somos fatales el uno para el otro. Estoy segura de que memoricé todo ese verano, pero sobre todo eso.


    La miré con asombro, sacudiendo la cabeza para luego tomar su cara en mis manos y plantarle un beso suave en los labios. Me incliné hacia delante, con la frente pegada a la suya. Ella tenía que quererme. No podía ser de otro modo. Cerré los ojos.


    —Prométeme una cosa.


    —¿Qué? —preguntó.


    —Por favor, deja que esto sea algo que perdure. No como nuestros padres. Que no sea algo banal. No quiero ser el novio del instituto sobre el que hablarás a tus amigos cuando seas una mujer ya adulta.


    —Creo que ves mi futuro con demasiado optimismo, dando por sentado que tendré amigos.


    —Tienes amigos. Muchos amigos. Gente que te adora, como yo.


    Levantó la barbilla para besarme una vez más antes de accionar el tirador de la puerta. Se quedó atascado, así que extendí la mano y empujé con la fuerza necesaria para lograr que se abriera.


    La agarré del brazo con delicadeza, impidiéndole que se bajara todavía. El Chrysler era nuestro espacio de intimidad, un lugar al que las fuerzas externas no podían acceder. Me sentía más conectado a ella allí dentro, y con el coraje suficiente para decirle lo que tuviera en mi mente.


    —Te quiero, Catherine.


    Le brillaban los ojos.


    —Yo también te quiero.


    La puerta se cerró, y la vi cruzar la verja y subir los escalones. Hizo una pausa antes de entrar y se volvió para despedirse.


  



  
    CAPÍTULO 19


    CATHERINE


    Me detuve en el porche y dije adiós a Elliott con la mano. Todavía no eran ni las cuatro, pero el sol ya estaba bajo en el cielo. No quería entrar, así que seguí despidiéndome de él durante largo rato. No quería que se preocupara más de lo que ya estaba, pero seguí allí, retrasando descaradamente el momento de tener que entrar en la casa.


    Los días eran más cortos y por las noches ocurrían cosas muy turbias en el Juniper. Los huéspedes pasaban más tiempo levantados, caminando por los pasillos, sin poder dormir, susurrándose unos a otros planes para mantener abierto el negocio y retenerme allí. A medida que transcurrían los días, más inquietos estaban, preocupados por el futuro del Juniper y por lo que sucedería si intentaba irme.


    Miré a Elliott mientras me decía adiós con la mano, esperando a que estuviera «a salvo» dentro de la casa, porque no conocía mi realidad aterradora. Si le contaba todo lo que había tenido que pasar y por lo que estaba pasando en aquel momento, me creería. Si se lo contaba, él me pondría a salvo, pero no estaba segura de poder hacer lo mismo por él. La verdad solo conseguiría atraparlo, como me había atrapado a mí. No podría decírselo a nadie; no podía luchar contra ello. No tendría más remedio que quedarse mirando impotente al margen, tal como estaba haciendo ahora. Contárselo no cambiaría nada.


    Abrí la puerta lo bastante para que Elliott arrancara el coche y se fuera, y sentí una nostalgia abrumadora mientras veía el Chrysler alejarse calle abajo. Una lágrima afloró a mis ojos. Estaba pasando por alto lo inevitable, disfrutando egoístamente de mi tiempo con Elliott mientras pudiese. Después de la graduación él me dejaría —otra vez—, porque yo no podría irme con él. Mamá no tenía a nadie más. La última vez fue culpa de su madre, esta vez sería mía.


    Cuando se abrió la puerta, vi a Poppy, con su vestido favorito, sentada en el suelo, con la cara enterrada entre las manos.


    —¿Poppy? —dije, arrodillándome a su lado—. ¿Qué pasa?


    Me miró con los ojos húmedos.


    —Hoy he intentado ayudar. Lo he intentado, y creo que he roto la lavadora.


    Respiré hondo, tratando de no dejarme dominar por el pánico.


    —Enséñame a ver.


    Poppy se puso de pie y me llevó de la mano al cuarto de la lavadora. Había agua y espuma por todas partes, y la máquina estaba en silencio. Alargué el brazo por detrás para cerrar el agua y luego miré dentro del tambor. Las toallas que antes eran blancas ahora eran rosadas, mezcladas con el suéter rojo favorito de mamá, el que se suponía que debía lavarse a mano.


    Me presioné la frente con los dedos.


    —Madre mía… Bueno, prioridades… Lo primero, la fregona.


    Poppy salió corriendo y, en cuestión de segundos, me trajo la fregona y un cubo.


    —Poppy…


    —Lo sé. No debo ayudar más.


    —Ya hemos hablado de esto. Cuando estés aquí, tienes que esperarme.


    Poppy asintió, con el dedo en la boca.


    —Lo siento.


    —Y cuéntame, ¿qué más has estado haciendo hoy? —pregunté con la esperanza de que me hablara mientras yo trabajaba. Puse las toallas secas en los cestos de la ropa y luego separé las prendas mojadas.


    —¿Cómo vas a arreglarlo? —preguntó.


    —Creo… —mascullé—, que solo con apretar un poco más el tubo del desagüe… ya debería estar arreglado. Ojalá Elliott… —Me callé.


    —¿Quién es Elliott?


    Sonreí.


    —Elliott es un amigo.


    Poppy frunció el ceño.


    —¿El chico de la cámara?


    —Sí, el del jardín trasero. Había olvidado que estabas allí ese día. —Me levanté y estiré la espalda—. Bueno, ¿dónde crees tú que estará la llave inglesa?


    Busqué en los armarios de la cocina y del trastero y al final encontré la caja de herramientas en el armario junto a la lavadora. Separé el electrodoméstico de la pared y, después de unas cuantas vueltas con la llave inglesa, abrí el agua y luego la lavadora, y vi cómo se llenaba sin inundar todo el suelo.


    Poppy aplaudió.


    —¿Lo ves? No necesitabas a Elliott.


    —Supongo que no —dije, soplando para apartarme un mechón de pelo de la cara—. ¿Sabes qué deberíamos hacer ahora?


    Poppy negó con la cabeza.


    La abracé.


    —Deberíamos leer Alicia en el país de las maravillas.


    Poppy dio un paso atrás y se puso a dar saltos, aplaudiendo de nuevo.


    —¿De verdad?


    —Sí, y luego tendré que hacer un trabajo para clase.


    —¡Iré a buscar el libro! —dijo Poppy, dejándome sola en el cuarto de la colada.


    —¿Ese trabajo no era para el lunes? —preguntó mamá desde la cocina.


    Me sequé la frente.


    —Sí, pero… quería hablar contigo del viernes por la noche. Elliott tiene un partido. Juega fuera.


    Mamá no respondió, así que me asomé a la cocina. Lucía mejor aspecto que la noche que la había encontrado en el sótano. Parecía descansada y tenía color en las mejillas.


    —¿Mami?


    —Ya te he oído. Dijiste que tenías un trabajo para el lunes. —Estaba ocupada guardando los platos, evitando mirarme a la cara.


    —Pensaba empezarlo esta noche para así tenerlo terminado a tiempo.


    —¿Qué hay del resto de tus deberes?


    —Los haré todos.


    —¿Y el Juniper?


    Me retorcí las manos, nerviosa, hurgándome en los dedos hasta que reuní el coraje suficiente para contestar.


    —Me gustaría tener libre la noche del viernes.


    Mamá tardó un minuto largo en responder. Yo sabía que Duke estaba cerca, así que esperaba que no se enfadara, porque sus gritos llamarían su atención. No sería la primera vez que intentara impartirme un poco de disciplina en vez de hacerlo mamá.


    —Si me dices qué es lo que necesitas que haga, puedo intentar terminarlo el jueves por la noche. Y el viernes por la mañana antes de clase.


    Ella apartó la mirada, negando con la cabeza.


    —Mami…


    —Escúchame, Catherine. Sabía que ese chico traería problemas la primera vez que hablaste de él. Te pasaste dos años enteros llorando por los rincones de esta casa después de que se fuera, y ahora que ha regresado has caído de nuevo en sus garras. Te está utilizando. En cuanto se gradúe, se irá de aquí y no mirará atrás.


    —Eso no es verdad.


    —Tú no sabes nada.


    —Sé que me ha pedido que me vaya con él después de la graduación. Quiere viajar por el mundo, mami, y quiere que yo le acompañe. Él… él me quiere.


    Me dio la espalda y soltó una risita, la risa burlona y aterradora que soltaba justo antes de perder los nervios. Pero esta vez se quedó callada, y eso me daba más miedo que Duke.


    —No te irás —dijo al fin—. Ya lo hemos discutido.


    —¿Quiénes lo habéis discutido?


    —Los huéspedes y yo. La otra noche. Lo decidimos.


    —¿Que lo decidisteis? Mami —supliqué—, ¿de qué estás hablando? Los huéspedes no pueden decidir eso por mí. Tú no puedes decidir eso por mí.


    —Te quedarás aquí.


    —El partido solo está a hora y media en coche de aquí —dije con tono implorante.


    —Después de la graduación te necesito aquí. No puedes irte.


    Todo lo que quería decirle se quedó atrapado en mi garganta tras años de frustración y soledad reprimidas. Ella sabía lo que había pasado, lo desgraciada que me sentía en el Juniper, pero no le importaba. No podía, porque la alternativa era hundirse con aquel barco. Dejé caer los hombros. Una parte de mí esperaba que ella me liberara y me dijera que fuera.


    —No me iré después de la graduación, mami. Ya lo he decidido.


    Mamá se volvió, retorciendo el delantal en sus manos con lágrimas en los ojos.


    —¿Lo has decidido?


    Asentí, y mamá cubrió los pocos pasos que nos separaban para envolverme en sus brazos, con los hombros temblando con cada sollozo.


    —Gracias, Catherine. Les dije que no nos dejarías. Lo sabía.


    Me aparté.


    —¿A quién? ¿A quién se lo dijiste?


    —Ya sabes… a los huéspedes. Salvo a ese tipo, a Bill. No creo que vuelva —dijo casi para sí misma—. Althea es la única que piensa que es una buena idea que te vayas.


    —¿Bill?


    Hizo un ademán para quitarle importancia al asunto.


    —El señor Heitmeyer. Estaba hecho una furia cuando se fue. Es de los que necesitan una ducha fría. No sé a santo de qué venía armar tanto alboroto. —Me sujetó de los hombros—. Catherine, tú eres la que mantiene este sitio en pie. Tú nos mantienes unidos. Si no fuera por ti, no podríamos continuar así.


    Fruncí el ceño, dejando que mi cerebro acabase de asimilar sus palabras.


    —Me tomo la noche del viernes libre.


    Mamá asintió con la cabeza.


    —Está bien. Me parece justo. Pero… recuerda que has prometido no marcharte.


    —Ya sé lo que he dicho.


    La dejé y me fui arriba, recogiendo mi mochila por el camino. Me llamó la atención un destello de negro y pasé de largo por delante de mi dormitorio y de las habitaciones para asomarme a la esquina. Había una maleta de cuatro ruedas con el mango completamente extendido al lado de la escalera que conducía a la habitación de mamá. Revisé la etiqueta de identificación del equipaje, rezando para que no fuera verdad.


    WILLIAM HEITMEYER


    674 OLEANDER BOULEVARD


    WILKES-BARRE, PENSILVANIA


    18769


    Contuve el aliento y me alejé de la maleta. Había dos hileras de maletas en el sótano, todas con diferentes nombres. La del señor Heitmeyer se sumaría a la pila de las cosas que se dejaba la gente, así era como las llamaba mamá. La cabeza empezó a darme vueltas, y sentía una opresión en el pecho. La gente no se dejaba cosas así, sin más. Yo ya no lo creía. No desde que Elliott regresó.


    —¿Catherine? —dijo Althea.


    Me sobresalté y luego me llevé la mano al pecho.


    —Ah. Althea. ¿Tú, mmm…? ¿Sabes tú algo de esto? —le pregunté, señalando la maleta.


    Althea la examinó y luego me sonrió.


    —No. ¿Quieres que le pregunte a tu madre cuando la vea?


    —No, está bien. Ya le preguntaré yo, gracias.


    Me fui a mi habitación.


    —¿Todo bien, tesoro?


    —Todo bien. Avísame si necesitas algo —le dije.


    —Tú también —me respondió.


    Percibí la incertidumbre en su voz, y estaba segura de que mi comportamiento le parecía extraño, pero era mejor no arrastrar a Althea a ninguna actividad sospechosa. Althea era la única roca sólida a la que agarrarme dentro de las paredes del Juniper, y no quería que se involucrara en lo que fuera que significase aquella maleta.


    Los cuatro libros dentro de mi mochila cayeron sobre mi cama con un ruido sordo, y me senté en ella. Cinco minutos después, Poppy todavía no había venido para que le leyera. Me alegré, tenía mucho que hacer antes del partido. La reunión de aquella noche en la que oí a los huéspedes reunidos en una habitación, hablando con voces asustadas, dominados por el pánico, era para hablar de mí, y resultaba inquietante descubrir que yo era la razón. Me pregunté si sería la primera y si habría más.


    Sabiendo que todos ellos tenían tanto interés en evitar que me fuera, no me quedaba otro remedio que preguntarme qué habrían planeado para mí.


    Abrí mi libro y saqué un bolígrafo del bolsillo delantero de la mochila. La señora Faust quería un análisis literario de quinientas palabras sobre Grendel, cosa que no sería tan difícil si no hubiese tenido que hacer además el trabajo sobre atrofia muscular, dos hojas de deberes para el señor Mason y otras tareas de geometría. La buena noticia era que no tenía que entregar nada de eso hasta el lunes. Estaba demasiado agotada para concentrarme, por lo que mi nuevo plan era echar una cabezadita antes de sumergirme en los poderes sobrenaturales de Grendel, y en cómo su odio hacia los daneses lo llevó a su destrucción.


    Alguien llamó a mi puerta y parpadeé, con la cabeza casi demasiado pesada para moverme.


    —¿Quién es? —pregunté.


    —Soy yo —dijo mamá.


    Me incorporé.


    —La maleta del pasillo…


    —Hay unas chicas preguntando por ti en la puerta.


    —¿Unas chicas? —pregunté, haciendo énfasis en el plural.


    —Sí, unas chicas. Venga, no seas maleducada y no las hagas esperar.


    —¿Han entrado?


    —No, tonta. Están en el balancín del porche.


    Mi curiosidad me ayudó a levantarme de la cama y bajar las escaleras hasta el porche. No debería haberme sorprendido que Presley y sus clones estuvieran allí, tal como había dicho mamá.


    —¿Qué queréis? —les pregunté.


    Presley tomó impulso con el pie para mecerse en mi balancín, el mismo en el que me sentía tan segura con Elliott. Me irritó que estuviera manchando ese recuerdo.


    —¿Por qué estás tan enfadada, Kit Cat? Solo estamos aquí para hablar. —Esperé sin decir nada, sabiendo que seguiría hablando tanto si se lo pedía como si no—. Hemos oído que vas a ir al partido del viernes. ¿Es verdad?


    —Eso no es asunto tuyo —dije.


    Presley soltó una risita y sus clones la imitaron. Anna Sue, Tara, Tatum y Brie iban todas envueltas en sus abrigos, y unas bocanadas de aire blanco salían despedidas de sus bocas mientras se reían. Me di cuenta de que tenía frío, estando fuera con solo una camiseta de manga larga y unos vaqueros.


    Anna Sue se levantó y se puso a dar vueltas a mi alrededor, interponiéndose entre la celosía y yo. Permanecí con la espalda pegada a la puerta, sin saber muy bien lo que estaban planeando.


    Anna Sue tiró de uno de sus rizos rubio platino.


    —Tú y Elliott hacéis tan buena pareja… Cuéntanos… ¿cómo pasó?


    Fruncí el ceño.


    —¿Fue idea suya que vayas a Yukon? ¿O de Madison y Sam? —preguntó Presley. Cuando se dio cuenta de que no pensaba contestarle, pasó a la siguiente fase de ataque—. ¿Sabes que Elliott se perdió una fiesta increíble el fin de semana pasado? Tatum le pidió que fuera, pero él se negó a ir sin la pobre princesa Catherine.


    —No me llames así —espeté.


    La sonrisa de suficiencia de Presley empezaba a agotar mi paciencia.


    —¿Te ha dicho por qué te adora? Se lo ha dicho al equipo de fútbol. Se lo explica a sus amigos cuando se burlan de él.


    —La verdad es que es muy triste —dijo Tatum. Tenía la mirada fija en un punto detrás de mí, perdida en alguna parte. Sentía verdadera lástima por Elliott.


    —¿Qué queréis? —pregunté de nuevo.


    —Solo hemos venido a advertirte —dijo Presley, poniéndose de pie—. Por lo visto, Madison está entusiasmada por que el bicho raro de Catherine vaya a ir con ella en coche al partido de mañana, porque se lo dice a todo el que le pregunta. Fue el tema del día después de clase. Ya sé que no tienes móvil, pero saliste en el chat del grupo, y solo se hablaba de ti y Madison. De las dos. —Presley se acercó a mí—. Y me dijo que cerrara la puta boca.


    —Ve al grano, Presley. Tengo cosas que hacer —gruñí.


    —Lo que quiero decir —dijo, acentuando la última sílaba— es que te espera una sorpresa en Yukon.


    —Una sorpresa muy muy especial —añadió Tatum con una sonrisa.


    —Me muero de ganas de verte allí —comentó Tara, volviéndose para seguir a una sonriente Presley hasta la verja.


    —Así que no te la pierdas —dijo Anna Sue antes de seguir a sus amigas.


    —¿En serio? —exclamé.


    Las cinco chicas se volvieron.


    Estaba cansada, iba atrasada con mis deberes y las tareas domésticas, y habían venido a mi casa para amenazarme.


    —¿Me estáis amenazando? ¿Estamos hablando de una pelea o de una situación tipo Carrie? —pregunté.


    Presley se cruzó de brazos.


    —Ya lo descubrirás.


    Bajé un peldaño y luego otro, sintiendo la presencia del Juniper a mi espalda.


    —No me asustas, Presley. Nunca me has asustado. Voy a ir al partido.


    —Bien —dijo con una sonrisa—. Sería una pena que no vinieras.


    Salieron por la puerta de la verja y esta resonó tras ellas. Las clones se amontonaron en el Mini Cooper de Presley y luego se marcharon, charlando y riendo como si acabaran de salir de un parque de atracciones.


    Me di media vuelta, empujé la puerta y corrí escaleras arriba para lanzarme boca abajo encima de la cama. No me salían las lágrimas, sino que, en vez de eso, una intensa rabia brotó en mi interior, un sentimiento que no había experimentado desde que pensé que Elliott se había ido sin decir adiós.


    Un ligero golpe en la puerta precedió a un largo y prolongado chirrido de bisagras, mientras quienquiera que hubiese llamado la abría.


    —¿Tesoro? —dijo Althea con su voz sosegada y sonora—. ¿Esas chicas te están molestando?


    —No —dije con la cara enterrada en mi edredón.


    Althea puso su cálida mano sobre mi espalda.


    —Dios santo, estás helada, pequeña… ¿En qué estabas pensando, saliendo ahí fuera sin abrigo?


    —No sé. No sentía el frío —dije. Quería estar sola, pero Althea siempre había sido buena conmigo. No quería herir sus sentimientos.


    Me acarició la espalda un momento y luego habló de nuevo:


    —¿Qué te han dicho?


    —Que si voy al partido, me harán algo.


    —¿Te han amenazado? ¿Han venido aquí, a nuestra casa, y han amenazado a mi Catherine? Oh, no. Eso no puede ser…


    Me incorporé, arrugando la frente.


    —Sí, eso han hecho.


    —¿Y qué has hecho tú? ¿Sabes qué? No importa. Voy a ir directamente a hablar con sus madres y… —Vio mi expresión e inspiró hondo, sonriendo mientras me tocaba el pelo—. Tienes razón. Sé que tienes razón. Puedes ocuparte de esto tú sola.


    —¿Althea?


    —¿Sí, cielo?


    —Mamá me ha dicho que la otra noche tuviste una reunión con los otros huéspedes. Me ha dicho que hablasteis de mí.


    Althea presionó las palmas de sus manos contra su falda, con gesto incómodo.


    —Así que eso te ha dicho, ¿verdad? Ojalá no lo hubiera hecho.


    —¿Por qué estabais haciendo una reunión para hablar de mí?


    Althea me tocó la mejilla con su mano cálida y sonrió con afecto maternal.


    —No te preocupes por nada, ¿me oyes? Nosotros nos encargamos de todo.


    —¿De qué? ¿De qué os vais a encargar?


    —De cómo mantener este lugar en funcionamiento. No somos muchos, pero dependemos del Juniper. Estamos trabajando todos juntos.


    —Pero ¿por qué estabais hablando de mí?


    —Porque tú formas parte de ello, cariño.


    —Pero… mamá dijo que tú no creías que debería quedarme.


    —Yo no —dijo, jugueteando con su vestido de nuevo—. Pero lo sometimos a votación. Ahora mi tarea consiste en asegurarme de que seas feliz aquí.


    Le sonreí.


    —¿No es esa mi tarea?


    Los ojos de Althea se llenaron de lágrimas de felicidad y me besó en la mejilla.


    —Dios mío. Mira lo que has hecho. —Rebuscó en su bolsillo y sacó un pañuelo. Se inclinó y me tocó la rodilla—. Irás a ese partido y les demostrarás a esas chicas que no pueden asustarte. Elliott es un buen chico. Él cuidará de ti.


    —Dice que me quiere.


    —¿Te quiere? —Dejó escapar un suspiro—. Claro, ¿cómo no iba a quererte?


    Me senté en la cama, viendo a Althea serenarse. Se dirigió a mi tocador y tomó la caja de música en sus manos para darle algunas vueltas a la manivela antes de despedirse con la mano y cerrar la puerta tras ella. Me recosté, mirando hacia el techo, dejando que se me fueran cerrando los ojos al son de la familiar melodía.

  


  
    CAPÍTULO 20


    CATHERINE


    Madison solo había conducido cuarenta y cinco minutos cuando empezó a ponerse el sol. El pronóstico del tiempo había anunciado aguanieve para el camino de vuelta, pero cuando faltaban apenas quince minutos para llegar a Oklahoma City, unas bolas diminutas de color blanco empezaron a golpear el parabrisas.


    —No te preocupes —dijo Madison—. Mi padre me ha hecho llevarme todo un arsenal de ropa de supervivencia para invierno; está en la parte de atrás.


    —¿De verdad es la primera vez que conduces para ir a un partido fuera de la ciudad? —le pregunté.


    —Sí —dijo tímidamente—. Normalmente voy con mis padres, pero ahora que te tengo a ti para acompañarme…


    Sonreí. Sentirse necesitada era agradable.


    —Gracias por invitarme. Ni yo misma sabía que quería ir.


    Ella se encogió de hombros sin apartar la vista de la carretera.


    —Tú trabajas mucho. Tienes más responsabilidades que la mayoría de nosotros. Solo te recordaré que me acompañes de vez en cuando. Vamos, si te parece bien. No sé, puede que ni siquiera te caiga bien.


    Me reí.


    —Me caes bien.


    —Estupendo. —Sonrió—. Eso está muy bien. No tengo muchos amigos. La mayoría de la gente piensa que soy… peculiar.


    —Yo también.


    Madison era un soplo de aire fresco. Me recordaba a cómo me hacía sentir Elliott: relajada y normal. Él tenía razón sobre lo de presentármela, y me pregunté si no me conocería mejor de lo que yo misma imaginaba.


    Madison soltó una exclamación y alargó la mano hacia la radio. Subió el volumen y meneó la cabeza.


    —Ah, me encanta esta canción.


    Sonreí y me recosté hacia atrás, cerrando los ojos. La música fluyó a través de los altavoces y también dentro de mí. El buen humor de Madison era contagioso, inundando el reducido espacio y haciendo que las comisuras de mi boca se curvaran hacia arriba. Empezó a reír, sin motivo aparente, tanto que yo también hice lo mismo. Nuestras risitas se convirtieron en carcajadas a mandíbula batiente, hipidos e intentos frustrados por parar. Madison se secó las lágrimas, y sus dedos y los limpiaparabrisas tuvieron que esforzarse más de lo normal para que pudiera ver.


    —¿A qué ha venido eso? —pregunté, todavía riéndome.


    —No sé —dijo ella.


    Contuvo el aliento y se le escapó una risa de nuevo, y después de eso las dos empezamos a reírnos otra vez. Después de cinco minutos de risa incontrolable, el tráfico de Oklahoma City se incorporó a la vía y Madison se secó las mejillas, concentrándose en la carretera.


    —Hacía mucho tiempo que no hacía eso. Desde que era pequeña. Ha sido genial, pero también raro —dije.


    —¿Como si por reírte tan fuerte te dieran ganas de llorar?


    Asentí.


    —¡Oh, Dios mío! Pensaba que solo me pasaba a mí. Yo estoy agotada después. Casi deprimida.


    —Sí, yo también —dije.


    A Madison le tembló el labio inferior.


    —¿Seguirás siendo mi amiga si lloro?


    Asentí con la cabeza, y las lágrimas empezaron a resbalar por su rostro. Sofocó un sollozo, y sentí que mis ojos empezaban a humedecerse. Lo cierto es que no había llorado en años, y ahí estaba, con Madison, prácticamente una extraña, permitiéndome mostrar vulnerabilidad.


    Me miró.


    —Es bonito ser rara en compañía.


    Solté una carcajada.


    —Sí, eso parece.


    —Tú vives con mucha gente. No debes de sentirte nunca sola.


    —Pues la verdad es que sí.


    Madison miró hacia delante y el labio empezó a temblarle de nuevo.


    —Yo también. No se lo digo a nadie. Por favor, no se lo digas a Sam. Eso le pondría muy triste.


    —¿Por qué?


    —Porque hasta ahora él ha sido mi único amigo. Le preocupa que esa sea la única razón por la que estoy con él.


    —¿Y lo es?


    —No. —Negó con la cabeza y se volvió hacia mí, sonriéndome con los ojos húmedos—. Lo quiero. Desde que teníamos once años. —Hizo una pausa—. ¿Sabes qué? Creo que Elliott también te quiere.


    Asentí, mirándome las manos, entrelazadas en mi regazo.


    —Eso dice.


    —¿Te lo ha dicho? —preguntó con la voz una octava más alta—. ¿Y tú se lo has dicho a él también?


    —Sí —dije con una sonrisa, esperando que me juzgara. No formuló ningún juicio.


    —Entonces por fin puedo decirte… Habla de ti a todas horas. —Puso los ojos en blanco—. En clase de geografía. Y en la de literatura. Antes de que lo perdonaras por fin, era peor.


    —Ah, ¿te ha contado eso?


    Negó con la cabeza.


    —Solo que estaba intentando pedirte perdón, pero tú no querías perdonarle. Le pregunté la razón, pero no me la dijo. Aunque tú puedes contármelo, si quieres.


    Solo lo decía medio en broma, pero era bonito tener a alguien con quien hablar. Y de aquello podía hablar sin temor a las consecuencias.


    —Lo conocí el verano después del primer año de instituto.


    Sonrió.


    —Esa parte sí me la contó.


    —Pasamos casi todos los días juntos después de eso. Yo sabía que él se iría en algún momento, pero entonces mi padre murió. Elliott tuvo que irse. No le dejaron despedirse de mí, pero yo no lo sabía en ese momento.


    —Ay, Dios… ¿Creíste que vio que tu padre había muerto y se largó sin más?


    Asentí.


    —Estaba hecho polvo. Vino aquí por ti, eso lo sé.


    —¿Y…? —Me interrumpí, sin saber muy bien hasta dónde llegar. Madison esperó pacientemente, y me hizo sentir cómoda para seguir hablando—: ¿Alguna vez te dijo por qué?


    Madison soltó una carcajada y se tapó la boca.


    —Pues por ti, tonta.


    —No, eso ya lo sé. Pero ¿por qué yo?


    —¿No lo sabes? —Negué con la cabeza—. Huy. No, no. No voy a ser yo quien te lo diga. Tendrás que preguntárselo a él.


    —Ya lo he hecho. No quiere decírmelo.


    Madison me miró con gesto de comprensión.


    —¡Ay! No me puedo creer que no te lo haya dicho. ¡Es tan tierno…!


    Traté de no sonreír mientras imaginaba razones tiernas por las que yo le gustaba tanto a Elliott.


    —Bueno, y ahora que hemos pasado por todas las emociones posibles, ya hemos llegado —dijo Madison, enfilando hacia la entrada del instituto.


    Condujo despacio por el aparcamiento, tratando de encontrar un lugar donde aparcar. Tardó más tiempo de lo que Madison esperaba, pero al final encontramos una plaza libre en un rincón oscuro. Me bajé del coche y sentí que el frío me calaba los huesos. Empecé a temblar después de solo unos segundos.


    —Este es un lugar perfecto para la sorpresa de Presley. Estoy pensando en sangre de cerdo. Espero que esté calentita.


    Madison se cerró la cremallera de la chaqueta y entornó los ojos.


    —No se atreverá.


    —No sé —dije.


    Madison se rio.


    —No te preocupes. ¿Qué podría hacer?


    —No lo sé, y creo que eso es precisamente lo que más me preocupa.


    Madison se puso un gorro y guantes negros, y luego abrió la puerta del maletero de su 4Runner y sacó dos mantas gruesas. Me dio una con forro polar y luego entrelazó su brazo libre con el mío.


    —Venga. Vamos a ver a nuestros chicos machacar a esos Yukon Millers y…


    —¡Hola, Maddy! —dijo Presley, caminando con las clones.


    Madison le respondió con una sonrisa igual de falsa.


    —¡Hola! ¿Qué tal?


    A Presley eso no le hizo ninguna gracia, y su sonrisa petulante se esfumó. Siguieron andando por el aparcamiento hasta la taquilla, y nos aseguramos de permanecer lo bastante lejos para no tener que volver a cruzarnos con ellas.


    En el estadio ya reinaba un ambiente de gran expectación, con un ruido ensordecedor antes incluso de que llegáramos a la taquilla. Unas enormes pancartas con el nombre de Yukon Millers colgaban en casi todas partes, y las luces del campo perforaban el cielo nocturno.


    Las botas de Madison resonaban sobre el asfalto con cada paso, recordándome la insistencia de Althea por que levantara los pies al caminar. Casi oía su voz en mi cabeza, y eso me hizo pararme en seco. No quería llevarlos conmigo, ni siquiera a Althea. Quería poder dejarlos a todos atrás cuando al fin lograba alejarme de ellos.


    —¿Catherine? —dijo Madison, tirándome del brazo.


    Pestañeé y me reí, disimulando que había estado como ausente unos minutos.


    —¿Estás bien? —me preguntó con preocupación genuina en la voz.


    —Sí —dije, dando un paso hacia delante. Ella echó a andar conmigo, con su brazo aún enganchado al mío—. Sí, estoy bien.


    Nos detuvimos en la taquilla, mostramos nuestras tarjetas de estudiante, y la abuela de detrás de la ventanilla nos puso un sello en las manos con una sonrisa.


    —Gracias —dije.


    —Disfrutad de la derrota —nos deseó la abuela, con la sonrisa de un gato de Cheshire extendiéndose por su rostro arrugado.


    Madison la miró boquiabierta y me la llevé de allí, conduciéndola a la puerta.


    —¿Ha dicho…?


    —Sí. Lo ha dicho —confirmé, deteniéndome al pie de los escalones que conducían a las gradas del lado visitante. La mitad ya estaba llena con el público de aficionados del equipo local, desbordando el aforo del estadio, pero había muchas gradas vacías y grupos esporádicos de padres.


    Subimos los escalones y nos sentamos en la sexta fila desde el pasillo, lo más cerca posible del centro de los bancos de jugadores. Las animadoras estaban todas juntas de pie en la pista, delante de la banda, e iban vestidas con toda la parafernalia. Los músicos a cargo de las trompetas, las tubas y los tambores ya estaban ensayando, interpretando por separado una canción cualquiera de su repertorio.


    Madison se frotó las manos enfundadas en sus guantes y luego advirtió mis manos desnudas. Me agarró los dedos, mirándome con los ojos muy abiertos.


    —¿Te has dejado los tuyos en el 4Runner?


    Negué con la cabeza.


    —No, es que no tengo guantes. No pasa nada.


    —¡No, claro que pasa! ¡Estamos a seis bajo cero! —Me levantó la manta y me metió las manos debajo, sosteniendo las suyas sobre las mías hasta que sintió que habían tenido suficiente tiempo para calentarse.


    El director de la banda se situó al frente y sostuvo un cartel en alto. La sección de trompas emitió unas rápidas notas para practicar, y luego todos arrancaron con la misma escala. La voz del comentarista se oyó a través del sistema de megafonía, dando la bienvenida a los espectadores y agradeciéndoles que hubiesen desafiado al frío.


    Madison y yo nos sentamos más cerca mientras el aire se filtraba dentro de nuestras mantas y abrigos, viendo cómo los Oak Creek Mudcats saltaban al campo al son del himno de nuestro instituto.


    —¡Mira! ¡Allí están! —dijo, señalando a nuestros novios. Estaban en la banda, el uno al lado del otro, escuchando al entrenador Peckham.


    Cuando el entrenador se alejó, Elliott se volvió y miró hacia arriba, a las gradas. Levanté la mano y los dedos índice, meñique y pulgar. Elliott hizo lo mismo y, como la última vez, sentí las miradas de todos aquellos que había en medio de nuestra línea de visión. Elliott se dio media vuelta, dando pequeños saltos, con su aliento resoplando en una nube blanca sobre su casco negro.


    —Eso podría ser el gesto más tierno que he visto jamás —comentó Madison—. Con razón no llevas guantes… No podrías hacer eso con esto puesto —dijo, levantando una mano.


    Incliné la cabeza, sintiendo cómo la vergüenza me teñía las mejillas de rojo, pero no pude dejar de mirar al número siete mientras se movía para conservar el calor de su cuerpo. Quizá por primera vez, me di cuenta de lo que significaba para él, y lo que significaba él para mí. El calor se extendió a mi pecho, y luego al resto de mi cuerpo. Ya no estaba sola.


    —¡Vaya! —exclamó Presley desde unas pocas filas más arriba—. ¡Qué escena más dulce!


    Madison se dio media vuelta y la miró aleteando las pestañas y sonriendo.


    —¡Vete a la mierda, Presley!


    —¡Madison Saylor! —gritó una mujer rubia sentada al lado de Presley.


    —¡Señora Brubaker! —dijo Madison, sorprendida. Una risa nerviosa le salió de la boca—. Cuánto me alegro de verla. Así tal vez su hija no se comporte como una troll si está usted aquí.


    Presley se quedó con la boca abierta y las clones hicieron lo mismo. La señora Brubaker la miró con expresión severa.


    —Eso es intolerable —dijo, muy seria.


    Madison se volvió y habló en voz baja:


    —¿Está escribiendo un mensaje de texto?


    Eché un vistazo por el rabillo del ojo.


    —Sí.


    Madison se agazapó y lanzó un gemido.


    —Está enviándole un mensaje a mi padre. Van a nuestra iglesia.


    —Yo soy la primera sorprendida. Siempre había pensado que eras muy tímida y discreta —dije.


    —No, no lo soy. Es que nunca he tenido una amiga a quien tuviera que defender. ¿No es eso lo que hacen las amigas?


    Le di un empujoncito con el hombro.


    —Eres una muy buena amiga.


    Me miró con cara de felicidad.


    —¿Lo soy?


    Asentí.


    Sacó su teléfono y vio la alerta en la pantalla de que acababa de recibir un mensaje de su padre.


    —Ha valido la pena —dijo, dejando su teléfono sin leer el mensaje.


    Elliott, Sam, Scotty y Connor se dirigieron al centro del campo para encontrarse con los capitanes del equipo de Yukon. Lanzaron una moneda al aire y Elliott eligió cara o cruz. Fuese lo que fuese lo que dijo, el árbitro señaló a Elliott, y los pocos aficionados de Oak Creek que había en las gradas prorrumpieron en vítores. Elliott escogió recibir el balón, y volvimos a prorrumpir en gritos de júbilo. El sistema de megafonía reproducía música enlatada mientras los jugadores formaban en el campo y el equipo de Yukon se preparaba para lanzar a nuestro receptor. Hicimos un intento fallido de armar más jaleo que el equipo local.


    Sam atrapó el balón y Madison gritó, aplaudiendo durante las sesenta yardas enteras en que permaneció en su poder.


    Cuando Elliott salió al campo, sentí una extraña punzada en el estómago. Estaba preparándose para enfrentarse a sus antiguos compañeros de equipo, y me pregunté cómo debía de sentirse. La presión por ganar tenía que ser insoportable.


    Elliott gritó unas palabras que apenas pude oír por culpa del ruido, y Scotty le pasó el balón. Elliott retrocedió unos pasos y, al cabo de unos segundos, lanzó una espiral perfecta hacia uno de los receptores. Yo no sabía muy bien qué estaba pasando y me costaba mucho seguir el juego, pero entonces la multitud se quedó sin aliento, los árbitros levantaron unas banderas amarillas y vi a un lineman defensivo de Yukon levantarse y señalar a Elliott. Mi número siete estaba en el suelo, con los brazos y las piernas extendidos.


    —Oh, Dios mío… ¿Qué ha pasado? —pregunté.


    —Eso era justo lo que les preocupaba —dijo Madison.


    —¿El qué?


    —Que el antiguo equipo de Elliott intentase eliminarlo. Saben lo bueno que es. También están molestos con él porque los dejó en el último año.


    Me estremecí al escuchar sus palabras, sintiéndome culpable. Sabía exactamente por qué había dejado a sus compañeros de equipo.


    Despacio, Elliott se puso de pie con dificultad, y la multitud aplaudió. Junté las manos congeladas, a pesar de que sentía un dolor insoportable en los brazos cada vez que aplaudía. Volví a deslizarlas debajo de la manta y vi a Elliott regresar a la línea cojeando ligeramente.


    La siguiente vez que Elliott lanzó el balón quedó atrapado en la zona de anotación. Luego los Millers se anotaron un touchdown, y ambos equipos se mantuvieron más o menos igual hasta que obtuvimos una ligera ventaja en el medio tiempo.


    Madison me convenció para que la acompañara a hacer cola para comprar chocolate caliente. Caminé hasta allí junto a ella, tratando de conservar el calor mientras esperábamos nuestro turno.


    —¿Anna Sue? —dijo Presley en voz alta a nuestra espalda—. Dijo que te mandaría un mensaje de texto de camino a casa, ¿verdad?


    —Ya veremos —respondió Anna Sue—. Últimamente se comporta como un crío, del miedo que tiene a que ella se entere.


    —No te vuelvas —dijo Madison—. Están intentando llamar tu atención.


    —Tarde o temprano tenía que ocurrir. A un chico no puede gustarle tanto el helado a no ser que sea para poder verte a todas horas —dijo Presley, más fuerte esta vez—. Era de nueces pecanas con mantequilla, ¿verdad?


    Madison frunció el ceño y se volvió despacio.


    Presley lo advirtió y una leve sonrisa asomó a sus labios.


    —Bueno, esta vez avísame si vuelves a perderte la fiesta para quedar con él. No pienso esperar una hora como el fin de semana pasado.


    Madison se volvió, con lágrimas en los ojos. Exhaló un largo suspiro.


    —Es mentira.


    —¿Mentira? —pregunté—. ¿El qué?


    —Sam va a Braum’s todos los días. El helado de nueces pecanas con mantequilla es su favorito.


    Hice una mueca.


    —Eso no significa nada. Si eso es lo que pide siempre, ella tiene que saberlo, claro.


    —Sam llegó una hora tarde a la fiesta el fin de semana pasado. Dijo que tardó más tiempo de lo normal en hacer los deberes.


    —No. Es imposible. Veo la forma en que te mira.


    Madison asintió.


    —Tienes razón. Pero todavía tengo ganas de arrancarle esos rizos rubios de animadora frustrada uno a uno.


    —Por favor, no.


    —Ni siquiera voy a preguntárselo. Sam nunca haría eso, ni en un millón de años. Odia a Anna Sue.


    Nos acercamos al punto de venta y pedimos dos chocolates calientes grandes. Pagué con los pocos dólares que tenía para compensar el coste de la gasolina, y luego volvimos a nuestros asientos, haciendo caso omiso de las risitas de las clones.


    La banda de música de Oak Creek estaba tocando Back in Black. Los despedimos con un efusivo aplauso y los sustituyó la grandiosa banda de Yukon. Interpretaron un mashup de Beyoncé e hicieron un T-Rex animado. La multitud estalló en gritos de entusiasmo. Incluso la afición de Oak Creek se puso en pie y aplaudió.


    Poco después de que la banda del equipo local abandonara el campo, los Mudcats salieron corriendo del túnel de vestuario. Grité animando a Elliott cuando vi la camiseta número siete, preparándome para otra hora de temperaturas gélidas y amontonamientos humanos.


    Hicieron un placaje a Elliott dos veces, y en la segunda ocasión tardó un minuto largo en levantarse. Cuando se puso de pie, parecía aún más decidido a ganar. Siguió corriendo para anotar otro touchdown. A un minuto del final del partido llevábamos doce puntos de ventaja y Yukon tenía el balón. Se alinearon en la línea de veinte yardas de su campo.


    —¿Qué significa primero y diez? —pregunté a Madison. Las animadoras lo habían estado cantando durante todo el partido.


    —Básicamente, cada vez que un equipo recibe el balón, tienen cuatro intentos para ganar diez yardas en una vez. Si no consiguen diez yardas en cuatro intentos, el otro equipo recibe el balón. ¿Tiene sentido?


    Asentí.


    El reloj seguía su cuenta atrás mientras Yukon lo intentaba de nuevo y fallaba. En su cuarto intento perdieron la oportunidad, y el número veintidós de Oak Creek, quienquiera que fuera, llevó el balón hasta nuestra zona de anotación.


    Madison y yo nos pusimos de pie, dando saltos con nuestros vasos de poliestireno vacíos. Oak Creek y Yukon chocaron las manos, y luego Elliott y sus compañeros de equipo se dirigieron al vestuario. Sam y Elliott nos saludaron al pasar, pero vi que Elliott estaba cojeando. Intenté poner buena cara y sonreír, pero Elliott vio la preocupación en mi rostro. Me tocó la mejilla con la mano un breve segundo al pasar.


    —Estoy bien, cariño.


    Madison bajó la barbilla y me sonrió, y luego nos fuimos a esperar a la puerta, cerca del autobús.


    —¿Qué crees que es? —le pregunté.


    Madison arrugó la nariz.


    —¿Cómo?


    —La sorpresa de Presley. ¿Crees que como su madre está aquí, eso la frenará?


    —No creo. ¿Cómo crees que ha llegado a ser como es? ¿Crees que a su madre le importa que Presley sea mala persona?


    —Tienes razón —dije. Me pregunté qué pensaría Madison si conociese a mi madre, y luego deseché ese pensamiento rápidamente. Eso nunca iba a suceder.


    Cuando el equipo de fútbol comenzó a salir, Elliott fue uno de los primeros.


    —¡Feliz cumpleaños! —le dije.


    Me tomó en brazos, robándome un beso rápido antes de que salieran sus entrenadores. Se le veía un rasguño en la nariz hinchada y otro morado en el ojo. También tenía la barbilla y el pómulo magullados. Parecía destrozado, pero estaba sonriendo.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    Sam le dio una palmada en el hombro a Elliott, y este hizo un gesto de dolor.


    —Sabíamos que iban a por él. Pero nosotros lo protegíamos —dijo Sam.


    —Bueno, no todo el tiempo… —dijo Elliott, escurriéndose de la mano de Sam.


    —Elliott… —empecé a decir.


    Sonrió.


    —Estoy bien. Es una noche más de partido. Ha sido divertido.


    —No parece muy divertido. ¿Te has roto la nariz? —preguntó Madison.


    —El entrenador dice que no —respondió Elliott—. Hemos ganado. Y… —Echó un vistazo alrededor, inclinándose—. Dice el entrenador que van a venir un par de ojeadores al partido del playoff. Así que si lo hago bien, podría jugar en la liga universitaria.


    —Creía que decías que eso era imposible —dije, guiñándole un ojo.


    Se inclinó para besarme la mejilla.


    Madison se volvió hacia Elliott.


    —¿Los nativos americanos no pueden ir a la universidad gratis?


    Elliott se rio.


    —No.


    —Oh, Dios mío. ¿Eso ha sido ofensivo? Lo siento mucho —dijo Madison.


    —Es un mito muy extendido. —Me miró con una sonrisa—. Pero con una beca, parece que podríamos estar eligiendo universidad pronto.


    Eché un vistazo alrededor, sin querer hablar de aquello delante de Madison y Sam.


    —No puedo ir a la universidad, Elliott. No puedo permitírmelo económicamente —dije en voz baja.


    Elliott permaneció impasible.


    —Lo conseguiremos.


    —Un gran partido, Elliott —dijo Presley con aire de suficiencia—. Hola, princesa Kit Cat.


    Tatum saludó con la mano detrás de ella.


    Elliott hizo un gesto con la cabeza y me habló en voz baja:


    —¿Te han estado molestando?


    Negué con la cabeza.


    —Han intentado crear problemas con Sam y Maddy.


    —¿Eh? —exclamó Sam, confuso—. ¿Yo? ¿Qué he hecho?


    —Nada —dijo Madison, besándole en la mejilla.


    —¿Qué han dicho? —preguntó.


    —No importa —dijo Madison—. No las he creído.


    —Ahora tienes que decírmelo —dijo Sam, frunciendo el ceño.


    Ella trasladó el peso de su cuerpo de un pie a otro, nerviosa.


    —Que me estás engañando con Anna Sue.


    Sam y Elliott se doblaron sobre su estómago, con todo el cuerpo temblando de risa.


    —Entonces eso es un no —dije, risueña.


    Cuando dejaron de reírse al fin, Sam parecía disgustado.


    —Será mejor que no hagan circular ese rumor por el instituto. Qué asco…


    Madison lo abrazó y le besó en la mejilla.


    —No me lo he creído ni por un segundo.


    Elliott se irguió y respiró hondo.


    —Bueno, no creo que sea solo eso lo que esconden en la manga.


    —Nos defenderemos —dijo Madison, entrelazando su brazo con el mío—. No la tocarán.


    —Maddy tiene dos hermanos mayores. Puede ponerse agresiva si es necesario —dijo Sam, abrazándola.


    Madison se quitó el gorro de punto y rápidamente se recogió la larga melena rubio platino en un moño apretado.


    —Digamos que tengo algunos… golpes escondidos. Puedo intentarlo.


    Me volví hacia Elliott.


    —No tengo miedo.


    Elliott me apartó el pelo de la cara y me besó la nariz.


    —Catherine no es un nombre de princesa. A mí me suena a nombre de guerrera.


    Sonreí. Siempre me había encantado la historia que mi madre había contado sobre el origen de mi nombre, y me encantaba cuando mi padre me llamaba princesa, pero ahora todo era distinto y la versión de Elliott encajaba mejor conmigo.


    Me abrazó una última vez antes de subirse al autobús.


    Sam se despidió de Madison, y caminamos las dos juntas hacia su 4Runner. Mis pies crujieron sobre unos restos de cristal en el suelo al tiempo que se abrían los seguros de las puertas, y me metí rápidamente en el interior del coche, tratando de ponerme a resguardo del frío.


    Madison puso la calefacción al máximo. Estuvimos tiritando unos segundos, frotándonos las manos mientras Madison enviaba un mensaje de texto a su padre. Puse la mano frente a las rejillas de ventilación, esperando ansiosa el momento en que el aire se volviera más cálido.


    Madison se rio.


    —Mi padre ni siquiera está enfadado.


    —Qué bien —dije.


    —Le digo que ya salimos y luego podemos irnos. —Presionó un par de teclas más y luego llevó la mano a la palanca de cambios para dar marcha atrás. Pulsó un interruptor un par de veces, frunció el ceño, y luego abrió la puerta y se bajó para ir a la parte delantera del 4Runner. Puso los ojos como platos y se tapó la boca.


    Bajé de un salto y me reuní con ella en la parte delantera del coche, pero al cabo de apenas dos pasos noté otra vez los restos de cristales bajo mis zapatos, y ya sabía lo que estaba viendo allí delante: alguien había destrozado los faros.


    —Esas… esas… ¡Las voy a matar! —gritó Madison.


    Los autobuses aún seguían en el estadio, así que recogí nuestras cosas, cerré las puertas y tiré a Madison del abrigo.


    —¡Tenemos que subir al autobús antes de que se vaya o nos quedaremos aquí tiradas!


    Madison reaccionó y echó a correr conmigo. Yo ya me había quedado sin aliento a mitad de camino, pero el primer autobús ya se estaba yendo, y el segundo lo seguiría justo después.


    En el preciso instante en que el autobús arrancaba, golpeé la puerta. El conductor pisó el freno a fondo. Miró atrás y luego afuera, donde estábamos nosotras. Madison también aporreó la puerta.


    —¡Déjenos subir! —gritó con las mejillas húmedas de ira.


    Elliott apareció en la puerta, tiró de la palanca y nos ayudó a subir los escalones.


    El entrenador Peckham se puso de pie. Había estado sentado al lado de la señora Mason.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    —Necesitamos que nos lleven a casa —dijo Madison.


    El entrenador Peckham puso los brazos en jarras.


    —No podemos hacer eso.


    —Alguien le ha roto los faros del coche. Hay cristales por todo el aparcamiento —expliqué.


    —¿Qué? —exclamó Elliott, con un súbito brillo de furia en los ojos.


    El entrenador lanzó un suspiro.


    —Debe de haber sido el otro equipo.


    —No, han sido Presley Brubaker y sus amigas —dijo Madison—. ¡Nos dijeron que si veníamos al partido, nos harían algo!


    —Esa es una acusación muy grave —intervino la señora Mason—. Llama a tus padres. Asegúrate de que les parece bien que vuelvas en el autobús deportivo.


    —Becca, primero tenemos que hablar con el director deportivo. Tal vez incluso con el superintendente —señaló el entrenador Peckham.


    —No podemos dejarlas aquí. Con este tiempo, podría hacerse de día antes de que sus padres consigan llegar hasta aquí a recogerlas. Yo estoy en el autobús, así que tendrán supervisión femenina. Enviaré un mensaje de texto al señor Thornton y a la señora DeMarco y los pondré al corriente de la situación.


    El entrenador Peckham se quedó pensativo un momento, lo que hizo hablar a Elliott:


    —¿Qué es lo que tiene que pensar? ¿Se está planteando en serio dejarlas a más de dos horas de casa con temperaturas a bajo cero?


    —Youngblood, ya basta —dijo el entrenador—. Hay unas normas que tener en cuenta.


    Elliott se dio media vuelta, situándose frente a mí, casi como si me estuviera protegiendo con su cuerpo de la decisión del entrenador.


    —Si las reglas significan que las va a dejar aquí, entonces las reglas no están bien.


    —¡Déjame pensar un minuto! —gritó el entrenador.


    Las animadas conversaciones en la parte trasera del autobús cesaron de repente, y todas las miradas se concentraron delante.


    —No sería la primera vez, Brad —dijo la señora Mason—. Los directores técnicos van en el otro autobús. Esas chicas viajan con el equipo todo el tiempo.


    —Pero es que los directores han firmado exenciones de responsabilidad, igual que el resto del equipo. Esto es diferente.


    Elliott me tomó de la mano.


    —Quiero avisarle de que, si no podemos localizar al señor Thornton o al superintendente… si no consigue la autorización y decide dejarlas aquí, yo me quedo con ellas.


    —Youngblood, te sancionarán y no podrás jugar. ¡Siéntate! —gruñó el entrenador.


    —Yo también, entrenador —dijo Sam, de pie junto a Maddy—. No podemos dejarlas aquí, y lo sabe.


    —Yo también —dijo Scotty, incorporándose de su asiento.


    —Yo también —dijo otro jugador desde atrás. Pronto, todos los jugadores en el autobús estaban levantados.


    El entrenador Peckham se deslizó la mano por la cara con impotencia.


    —Esto es ridículo. Muy bien. Chicas, sentaos en ese asiento de ahí, delante de nosotros. Señora Mason, usted se sentará en el asiento del pasillo. Todos los jugadores, desplazaos un asiento más atrás. Quiero una fila vacía detrás de mí y de las chicas. ¡Hacedlo! —ordenó—. ¡Ahora mismo!


    La señora Mason facilitó la maniobra, y los chicos hicieron lo que les decía sin rechistar, rápidamente y en silencio. La señora Mason nos indicó que nos sentáramos frente a ella, y Elliott se detuvo antes de dirigirse a la parte de atrás.


    —Ha hecho lo correcto, entrenador.


    El entrenador Peckham lo miró.


    —Elliott, cuando eres adulto, la diferencia entre lo que es correcto y lo que no lo es no está tan clara. No todo es blanco o negro.


    —Pues debería serlo —dijo Elliott, volviendo a su asiento.


    El entrenador se sentó y ordenó al conductor que arrancara.


    El teléfono de Madison era la única luz en la oscuridad del autobús, y resplandeció en la cara del entrenador Peckham cuando este leyó el mensaje de texto de su padre.


    Gracias a Dios que el autobús todavía estaba allí. Dale al entrenador Peckham las gracias por asegurarse de que vuelvas sana y salva a casa.


    El entrenador Peckham asintió con aire avergonzado. La señora Mason le dio una palmadita en la rodilla y se relajó, sonriendo mientras hablaba con él.


    Madison hizo unos garabatos con el dedo en la ventanilla helada, y yo la tapé a ella y a mí con las mantas, tratando de conservar el calor a pesar de las corrientes de aire del autobús. El zumbido del motor y el ruido de la carretera hacían que me pesasen los párpados, y me quedé dormida, sabiendo que estaba rodeada por un equipo de chicos que harían cualquier cosa por Elliott, y que Elliott haría cualquier cosa por mí.

  


  
    CAPÍTULO 21


    ELLIOTT


    Sam y yo nos sentamos dos filas detrás de Catherine y Madison. Estaba tan oscuro que apenas veía las siluetas de sus cabezas asomando por encima del asiento. Al principio, las chicas miraban por la ventanilla y se miraban entre ellas mientras charlaban, y luego vi que Catherine se había quedado dormida, porque cabeceaba hacia delante y hacia atrás hasta que, al final, apoyó la cabeza sobre el hombro de Madison.


    Me sentí un poco frustrado, medio engañado: Catherine habría estado mucho más cómoda durmiendo sobre mi hombro.


    —Eh —dijo Sam, dándome un codazo—. ¿Has acabado ya de mirarla?


    Solté una carcajada y sacudí la cabeza. No tenía sentido negarlo; Sam ya sabía que estaba perdidamente enamorado de esa chica. El autobús avanzaba con una lentitud exasperante, y cada vez me costaba más estar cerca de Catherine y no poder hablar con ella. En el instituto eso ya era bastante duro, pero aquello era una tortura.


    Las gotas de lluvia que se arremolinaban con el viento en las ventanillas formaban unas perlas brillantes mientras ampliaban el tamaño de los faros de los coches que pasaban, a veces en cuestión de segundos. Los limpiaparabrisas oscilaban a izquierda y derecha, y junto con el zumbido del motor y el ruido de la carretera que reverberaba por la oscuridad del autobús, el ritmo relajante convertía en tarea casi imposible seguir despierto. Normalmente, en el camino de vuelta a casa después de ganar un partido, en el interior siempre reinaba un ambiente de celebración y energía, pero aparte de unas pocas voces profundas que murmuraban en la parte de atrás, el silencio resultaba incluso inquietante.


    —Va a haber una fiesta con barriles de cerveza en el embalse —empezó a decir Sam, pero yo ya estaba negando con la cabeza—. Vamos, Elliott, ¿por qué no? Además, es la mejor manera de vengarse de Presley y las demás. Esperaban que Tatum disfrutara de un rato a solas contigo para así poder propagar otro rumor, pero si nos presentamos con las chicas y descubren que han viajado con nosotros en el autobús todo el camino de vuelta… ¡se llevarán un chasco increíble! —exclamó, riendo entre dientes.


    —Catherine tiene que irse a casa.


    Me dio un codazo.


    —Podemos sacarla a escondidas.


    Miré por la ventanilla.


    —No, en serio. No sabes lo que le espera en casa.


    —Su madre es muy estricta, ¿eh? Bueno, pero tú sí puedes ir. Con Madison y yo allí, al menos las Brubrujas no podrán decir que hiciste algo que no hiciste. —Cuando negué con la cabeza otra vez, Sam frunció el ceño—. ¿Por qué? No has ido a ninguna fiesta desde que empezó el curso.


    —Y no pienso ir a ninguna. No sin ella.


    —Entonces convéncela. Un poco de complejo de culpabilidad nunca le hace daño a nadie.


    —Que no puedo hacer eso, Sam. No sabes lo mucho que me ha costado volver a ganarme su confianza. Vine aquí sin saber si ella me perdonaría o no. Pasé dos años separado de ella, y creía que me moriría hasta que me habló por primera vez. Justo ahora estamos volviendo al punto en que estábamos antes de que me fuera. Puede que incluso mejor. No pienso tirar por la borda todo lo que he conseguido por una fiesta. No es más importante para mí que Catherine.


    —¿Acaso hay algo que lo sea? ¿El fútbol?


    —No.


    —¿Tu cámara?


    —Tampoco.


    —¿Qué hay de la comida?


    Me reí.


    —Si tuviera que elegir, me moriría de hambre.


    —Vamos a ver, yo estoy locamente enamorado de Madison, así que lo entiendo, pero… no sé… Todo eso que dices…


    Negué con la cabeza.


    —Entonces no lo entiendes.


    —Explícamelo.


    —¿Qué sentido tiene ir a una fiesta si no voy a divertirme sin ella allí? —le pregunté.


    —Eso no lo sabes. No has visto a Scotty saltar por encima de la fogata.


    —¿Puede saltar sin quemarse? —exclamé.


    —La mayoría de las veces —dijo Sam.


    Nos reímos.


    —Por cierto —continuó Sam—. Sí que lo entiendo. Madison tampoco puede ir a fiestas. Cuando yo voy a alguna, me paso todo el rato echándola de menos y deseando que estuviera allí. —Miró por la ventanilla y se encogió de hombros—. Pero ella quiere que vaya. No quiere sentir que por su culpa me estoy perdiendo algo. Si Catherine se siente así, ve a la fiesta solo una hora y ya está. Pasas un rato con los chicos y te vas a casa. Así te sentirás como si hubieras hecho piña con el equipo y ella no se sentirá culpable. Maddy sabe que yo nunca haría nada que pudiera hacerle daño. Es mi mejor amiga.


    Asentí. Catherine lo era todo para mí. Si algo le sucedía mientras yo estaba en una estúpida fiesta, si venía a mi casa y yo no estaba allí, si se sentía herida, aunque fuese tan solo un segundo, por tener que oír algún rumor, nunca me lo perdonaría. Pero no podía decirle nada a Sam de eso.


    —Catherine también es mi mejor amiga.


    Me empezó a vibrar el teléfono. Cuanto más nos acercábamos a Oak Creek, más mensajes de texto enviaban los miembros del equipo sobre la fiesta.


    Sam leyó los mensajes.


    —¿Lo ves? Será una mierda si no vas.


    —Hablaré con Catherine —dije.

  


  
    CAPÍTULO 22


    CATHERINE


    Pestañeé abriendo los ojos justo cuando los autobuses entraban en el aparcamiento. Me desperecé oyendo como el equipo de fútbol al completo se movía con impaciencia en los asientos de atrás. Bajamos desfilando del autobús. Justo cuando Elliott me tomaba de la mano, la señora Mason nos detuvo.


    —Dime si tu madre quiere alguna aclaración por lo de esta noche, ¿de acuerdo? Le pediré al señor Thornton que envíe una carta a casa. Si no está satisfecha, él puede llamarla.


    —No hace falta —dije.


    —¿Estás completamente segura? Catherine, si se enfada…


    —Estoy segura. Gracias, señora Mason. Buenas noches.


    La señora Mason nos sonrió a Elliott y a mí antes de volver a centrar su atención en el entrenador Peckham.


    Elliott me acompañó directamente a su coche. El suelo estaba mojado por la lluvia helada, y las luces del aparcamiento centelleaban en los charcos sobre los que Elliott me levantó en volandas, como si no pesara nada. Aún cojeaba, pero no tanto como antes.


    Arrancó el coche y esperamos dentro para que se calentara. Tomó mis manos en las suyas, soplando para templarlas con su cálido aliento.


    —Madison dijo que había una fiesta esta noche. ¿Tú querías ir?


    Se encogió de hombros.


    —Bueno, sí, pero tampoco pasa nada si no voy.


    —Entonces, ¿quieres ir?


    —He estado en muchas fiestas. Son todas iguales.


    —Pero es tu último año, y esta fiesta es una celebración en tu honor. Eres el quarterback estrella. Le has dado vida nueva a este equipo; te adoran.


    —Yo te adoro.


    Miré hacia abajo, tratando de no sonrojarme.


    —Yo… quiero darte una cosa. Es una tontería que te he preparado —dije, sintiendo que necesitaba un eximente.


    —¿Me has preparado algo? —preguntó, levantando mucho las cejas. Su sonrisa se hizo más amplia.


    Saqué una pila de tarjetas del bolsillo interior de mi abrigo y se las di, observando su reacción mientras leía cada uno de los sobres.


    —«Cuando te sientas solo» —leyó—. «Cuando estés teniendo un mal día» —dijo, pasando al siguiente sobre—. «Cuando me eches de menos». «Cuando nos hayamos peleado». «Cuando acabemos de tener un gran día». «Si rompemos». —Levantó la cabeza de golpe y frunció el ceño—. Este lo voy a romper.


    —¡Por favor, no! Ocupa cuatro hojas…


    Miró los sobres otra vez.


    —«Para ahora mismo». —Abrió el sobre y desplegó la hoja de cuaderno para leer mis palabras.


    Querido Elliott:


    No tengo nada más que regalarte, así que espero que esto te sirva. No se me da demasiado bien hablar de mis sentimientos. No se me da demasiado bien hablar de nada, en realidad. Me resulta más fácil escribirlo.


    Elliott, haces que me sienta amada y segura como nadie me ha hecho sentirme en mucho tiempo. Eres valiente y dejas que las cosas horribles que dice la gente te resbalen como si nada pudiera tocarte, y luego dices cosas que me hacen pensar que soy la única que puede hacerlo. Me haces sentir hermosa cuando tú eres hermoso. Me haces sentir fuerte cuando tú eres el fuerte. Eres mi mejor amigo, y resulta que también estoy enamorada de ti, lo cual es lo mejor que me podía haber pasado en la vida. Así que gracias. Nunca sabrás lo infinitamente mejor que es mi vida solo por el hecho de que tú estés en ella.


    Te quiero,


    Catherine


    Elliott me miró, radiante.


    —Este es el mejor regalo de toda mi vida.


    —¿De verdad? —dije, encogiéndome—. He estado dándole vueltas y más vueltas a ver qué te podía regalar, pero…


    —Es perfecto. Tú eres perfecta. —Se inclinó un poco más para besarme en los labios y me dio dos besos rápidos antes de separarse finalmente. Miró hacia abajo, ruborizándose—. Tú también eres mi mejor amiga. Me alegra que hayas escrito eso.


    Me hurgué las uñas, pues me sentía muy expuesta, pero mi curiosidad era más fuerte que la rabia que me daba sentirme vulnerable.


    —Maddy me ha dicho… me ha dicho que sabía algo que tú no me habías dicho, pero no ha querido decirme qué es. Tiene que ver con por qué viniste aquí.


    —Ah. Eso. —Me acarició la mano con el pulgar.


    —¿Estás nervioso por decírmelo?


    —Un poco. Sí.


    Se me escapó la risa.


    —¿Por qué? No estabas nervioso cuando se lo dijiste a Maddy. —Le di un pequeño codazo—. Dímelo.


    Se frotó la nuca, relajándose mientras el aire caliente se adueñaba del interior del coche. Éramos de los últimos en el aparcamiento. Todos los demás tenían prisa por llegar a la fiesta.


    —¿Te acuerdas de la primera vez que me viste? —preguntó.


    Arqueé una ceja.


    —¿Cuando estabas dando puñetazos al árbol?


    —Sí. —Se miró las marcas de los nudillos señalados—. No quiero que pienses que soy un enfermo o un acosador ni nada de eso. —Se volvió, se abrochó el cinturón de seguridad y puso la marcha atrás—. Será más fácil si te lo enseño.


    Fuimos conduciendo a la casa de su tía y aparcó el coche en el camino de entrada. La casa estaba a oscuras y el garaje, vacío.


    —¿Dónde están? —pregunté.


    —Han salido con el jefe del tío John. No deberían tardar mucho.


    Asentí con la cabeza y lo seguí escaleras abajo hasta su habitación, en el sótano. No se parecía en nada al cuarto que vi la última vez que estuve allí: era un dormitorio normal con una cama de matrimonio, una cómoda, un escritorio y con la pared decorada. Habían reemplazado la alfombra verde de pelo por una más moderna en tonos tierra.


    —¿Qué es eso? —pregunté, señalando un anexo de reciente construcción.


    —El tío John me hizo un baño para que no tenga que ducharme arriba.


    —Ah, eso está muy bien.


    Elliott abrió un cajón de su escritorio y sacó una caja de cartón con una tapa. Se detuvo un momento con las manos encima de la tapa y luego cerró los ojos.


    —No te asustes. Esto no es tan extraño como parece.


    —Bueno… está bien…


    —¿Te acuerdas de cuando quería enseñarte la cosa más hermosa que había fotografiado?


    Asentí.


    Tomó la caja y se la llevó a la cama. Levantó la tapa, tratando de recoger lo que había dentro, y luego depositó una pila de fotos, todas en blanco y negro y de varios tamaños, encima de su colcha. Las extendió en abanico. Todas eran fotos mías, de aquel año, de primer curso, y en muy pocas salía conmigo mirando a la cámara. Entonces me fijé en unas fotos mías de cuando iba a primaria, y en una llevaba un vestido que no me cabía desde que iba a sexto.


    —Elliott…


    —Lo sé. Sé lo que estás pensando, y es un poco raro, sí. Por eso no te lo había dicho.


    —¿De dónde has sacado esto? —pregunté, señalando las fotos mías de años atrás.


    —Las hice yo.


    —¿Las hiciste tú? Pero si parecen fotos de una revista…


    Sonrió, aturullado.


    —Gracias. La tía Leigh me compró mi primera cámara el año en que tomé esta foto —dijo, señalando la que estaba con mi vestido—. Me pasé todo el día fuera haciendo fotos con el aparato, y luego volví a casa y me pasé toda la noche editándolas en el viejo ordenador del tío John. Sin embargo, a mediados de verano decidí trepar a un roble muy alto para tomar una foto de la puesta de sol. Los dueños del jardín donde se encontraba el roble estaban allí fuera, y yo me quedé atrapado en lo alto del árbol. Estaban muy tristes y compartían un momento muy íntimo, así que no quería molestar. Estaban enterrando algo. Erais tú y tu padre. Estabais enterrando a Bobo.


    —¿Nos estabas mirando? ¿Estabas encaramado al árbol?


    —No era mi intención, Catherine, te lo juro.


    —Pero… yo me quedé allí fuera sentada hasta que oscureció. No te vi.


    Elliott se encogió.


    —Esperé hasta que te fuiste. No sabía qué otra cosa hacer.


    Me acerqué a las fotos y me puse a tocarlas todas.


    —Recuerdo haberte visto merodeando por el vecindario y cortando el césped. Te veía mirarme, pero nunca me hablaste.


    —Porque estaba aterrorizado —dijo con una risa nerviosa.


    —¿De mí?


    —Me parecías la chica más guapa que había visto en mi vida.


    Me senté en la cama, con una de las fotos en la mano.


    —Cuéntame más.


    —Al verano siguiente —continuó Elliott—, te vi sentada en el balancín del porche. Viste algo en el jardín. Era un pajarillo. Te vi encaramarte casi hasta la cima del abedul solo para devolverlo a su nido. Tardaste media hora en bajar, pero lo hiciste. Con un vestido rosa.


    Dio unos golpecitos en una foto mía sentada en los escalones de nuestro porche, ensimismada en mis pensamientos. Tenía once o doce años y llevaba el vestido favorito de papá.


    —Esta es la foto más bonita que he hecho en toda mi vida. Lo veía reflejado en tu cara: estabas reflexionando sobre lo que habías hecho, el milagro, el orgullo. —Soltó una carcajada y asintió con la cabeza—. Está bien, ya puedes burlarte de mí.


    —No, es que… —Me encogí de hombros—. Esto ha sido un poco… inesperado.


    —Y también un poco raro, ¿no? —preguntó. Esperó mi respuesta como si esperara recibir un puñetazo.


    —No lo sé. Ahora tengo fotos mías y de mi padre que no sabía que existían. ¿Y esta de aquí? —pregunté.


    —Estabas ayudando a tu padre a arreglar un tablón roto del porche.


    —¿Y aquí?


    —Admirando el rosal de los Fenton. Siempre ibas al blanco, uno que era muy muy grande, pero nunca arrancaste ninguna rosa.


    —Ya decía yo que esa casa me resultaba familiar. La he echado de menos desde que la derribaron. Ahora solo es un montón de tierra. Se supone que están construyendo una nueva.


    —Yo echo de menos la luz de las farolas de la calle. Parece que cada año se funden más —dijo Elliott.


    —Yo también. Pero, gracias a eso, es más fácil ver las estrellas.


    Sonrió.


    —Siempre viendo el lado positivo de las cosas.


    —¿Qué estabas haciendo en mi jardín trasero ese día? —pregunté, señalando una foto del viejo roble—. La primera vez que te vi, cuando estabas golpeando nuestro árbol.


    —Desahogándome. —Esperé a que continuara. Parecía avergonzado—. Mis padres todavía se peleaban mucho. Mamá odiaba Oak Creek, pero a mí cada día me gustaba más. Le dije que quería quedarme aquí.


    —¿El día que nos conocimos?


    —Sí. No sé. Sentía como una especie de paz junto a ese roble, pero ese día… no tuvo nada de pacífico. Cuanto más tiempo permanecía sentado al pie del árbol, cuanto más tranquilo y sereno intentaba estar, más furioso me sentía. Antes de darme cuenta de lo que hacía, me puse a dar puñetazos al árbol. Me sentó muy bien poder desahogarme por fin. Aunque no sabía que estabas en casa, de vuelta del instituto. De todas las veces que había imaginado la escena en que nos conocíamos, nunca pensé que fuera así.


    —¿Y lo haces a menudo? ¿Lo de desahogarte?


    —Ya no tanto. Antes rompía las puertas con los puños con bastante frecuencia. La tía Leigh amenazó con prohibirme que fuera a visitarlos si rompía otra. Me enseñó a canalizar mi ira de otra manera: haciendo ejercicio, con el fútbol, haciendo fotos, ayudando al tío John…


    —¿Por qué te enfadas tanto?


    Negó con la cabeza, frustrado.


    —Ojalá lo supiera. Simplemente me pasa. Ahora se me da mucho mejor controlarlo.


    —No te imagino tan enfadado.


    —Intento mantenerlo controlado. Mi madre dice que me parezco mucho a mi padre. Una vez que se desata la ira… ya está fuera. —Parecía inquieto ante la idea.


    Se sentó en la cama a mi lado y sacudí la cabeza con asombro. Había tantas expresiones diferentes en las fotos, todas mías: enojada, aburrida, triste, taciturna… tantos momentos de mi vida…


    —Créeme, ahora, con dieciocho años, me doy cuenta de que no estaba bien hacerle fotos a alguien sin su consentimiento. Te las regalo todas con mucho gusto. Nunca se las he enseñado a nadie. Es que yo… a los diez años pensaba que eras la cosa más hermosa que había visto en mi vida. Y todavía lo pienso. Esa es la razón por la que volví, y eso es lo que le dije a Madison.


    —¿Porque crees que soy hermosa?


    —Porque llevo amándote casi la mitad de mi vida.


    Me volví para mirarme en el espejo que colgaba de la pared, detrás de su escritorio. El pelo rojizo me había crecido más de veinte centímetros desde que Elliott había tomado su primera foto de mí. Ahora parecía una mujer en lugar de una niña. Mis ojos eran de un verde más bien soso; era absolutamente normal, y no la belleza espectacular que él describía.


    —Elliott… Yo no veo lo que tú ves. Y no soy la única.


    —¿Crees que por eso las chicas inseguras como Presley y sus amigas se meten tanto contigo? ¿Porque eres normal? ¿Porque eres aburrida? ¿Una chica del montón?


    —Es que soy normal, aburrida y una chica del montón —dije.


    Elliott me hizo colocarme frente al espejo, obligándome a mirarme a mí misma otra vez. Me sacaba una cabeza y podía apoyar la barbilla en la coronilla de la mía si quería. Su piel morena ofrecía un enorme contraste con mi piel color melocotón, y su pelo liso y oscuro era como ver palabras escritas en una hoja de color crema sobre mi pelo ondulado y rojizo.


    —Si no lo ves tú… Créeme, eres muy hermosa.


    Me miré otra vez.


    —¿En cuarto curso? ¿En serio? Pero si era toda rodillas y dientes…


    —No, no, tenías el pelo rubio y los dedos delicados, y al menos diez vidas enteras en tus ojos.


    Me volví hacia él, deslizando las manos por debajo de su camisa.


    —Echo de menos lo claro que tenía el pelo cuando era pequeña.


    Elliott se puso rígido, mis manos sobre su piel desnuda lo habían pillado desprevenido.


    —Tu… tu pelo está perfecto tal como está. —Tenía la piel cálida, y los sólidos músculos de su espalda se tensaron bajo mis dedos. Se agachó y sus labios suaves presionaron los míos. Di un paso hacia atrás, hacia la cama, y él se quedó paralizado—. ¿Qué estás haciendo? —preguntó.


    —¿Ponerme cómoda?


    Sonrió.


    —Ahora eres tú la que contesta con preguntas.


    Solté una risita y tiré de él hacia mí.


    —Cállate.


    Dio unos pasos y todo su cuerpo reaccionó cuando separé los labios y exploré su boca con mi lengua. Al echarme hacia atrás, Elliott se vino conmigo, sujetándonos a ambos con una mano en el colchón. Presionó su pecho contra el mío y estiré la mano para levantarle los bajos de la camisa. Cuando la tela de algodón le llegaba a la mitad de la espalda, oímos el ruido de la puerta de la entrada al cerrarse.


    Elliott se levantó de un salto y empezó a frotarse la nuca.


    —Son el tío John y la tía Leigh —dijo.


    Me incorporé, muerta de vergüenza.


    —Tengo que irme a casa de todos modos. Deberías ir a la fiesta. Quiero que vayas.


    Parecía desilusionado.


    —¿Estás segura?


    Asentí.


    —Me daré una ducha y luego te acompañaré a casa. ¿Quieres chocolate caliente o algo así mientras esperas?


    Negué con la cabeza.


    —Solo tardaré un minuto.


    Recogió algo de ropa limpia y luego desapareció tras la puerta del baño que le había hecho su tío. Se oyó el ruido del agua de la ducha, y el vapor comenzó a condensarse en la parte superior de la puerta.


    Me senté en la cama de Elliott, junto a mis fotos. Había muy pocas en el campo, caminando por la calle o incluso en el jardín. En la mayoría de las imágenes estaba sentada en el balancín del porche, con las ventanas del Juniper observándome por encima del hombro. Nunca sonreía. Siempre estaba sumida en mis pensamientos, incluso cuando mi padre aparecía en la instantánea, cerca de mí.


    Oí como cerraba el grifo de la ducha y abría el del lavabo. Unos minutos más tarde, la puerta se abrió y Elliott apareció con una sudadera con capucha del equipo de Oak Creek, vaqueros, zapatillas de deporte y una amplia sonrisa, con la marca de su hoyuelo en la mejilla.


    —Hueles muy bien —dije, abrazándolo de nuevo.


    El olor a jabón corporal y a menta me inundaron las fosas nasales cuando me rodeó la parte baja de la espalda con los brazos. Todavía tenía el pelo húmedo y cayó en cascada a mi alrededor cuando se inclinó para besarme los labios. Me tomó de la mano y se dirigió hacia las escaleras, pero luego se detuvo y me besó de nuevo.


    —¿A qué ha venido eso?


    —Tardé seis veranos en reunir el valor para hablar contigo, y dos veranos más en volver a tu lado. Ya no más, ¿de acuerdo? Se acabó perderme los veranos contigo.


    Sonreí.


    —¿Qué? —preguntó.


    —Que me gusta que ahora acabes las frases con puntos finales.


    Retuvo mi mano, y mi piel fría halló consuelo en la calidez de la suya.


    —Vamos —dijo—. Vamos a llevarte a casa antes de que se haga demasiado tarde.


    Fuimos andando juntos hacia el Juniper, contando cuáles de las farolas estaban fundidas y cuáles seguían encendidas. Elliott levantó la vista y convino conmigo en que era más fácil ver las estrellas cuando todo estaba más oscuro.


    Pasamos por delante del solar de los Fenton y esta vez Elliott cruzó la verja de hierro y me acompañó hasta el porche de la casa.


    —Pásalo bien esta noche, ¿de acuerdo? —dije, hablando en voz baja. El Juniper estaba a oscuras, y quería que siguiera así mientras Elliott estuviese así de cerca.


    Elliott enredó un mechón de mi pelo en sus dedos.


    —Me gustaría que fueras conmigo.


    Por primera vez en mi vida quería ir a una fiesta. Habría ido a cualquier parte si eso significaba poder pasar otra hora con Elliott. Me tragué esos sentimientos y negué con la cabeza.


    —Será mejor que entre. —Lo besé en la mejilla—. Feliz cumpleaños.


    Elliott asintió y luego me tomó las mejillas en sus manos. Presionó sus labios carnosos y cálidos sobre los míos. Movió la boca de forma diferente, esta vez con más deseo. El hecho de haber compartido un secreto y mi aceptación había cambiado las cosas, había derribado un muro. Separó los labios y dejé que deslizara la lengua dentro de mi boca, dando paso a un baile delicado mientras me atraía hacia sí.


    Nuestro aliento formó una vaharada blanca encima de nosotros. Elliott se acercó un paso más y me empujó suavemente contra la puerta.


    —Debería irme —susurré entre besos.


    Extendí la mano detrás de mí y accioné el pomo. El pestillo hizo clic y las bisagras crujieron. Di un paso atrás y Elliott me siguió, entrando en el interior del Juniper.


    Nos quedamos en la entrada, paladeándonos el uno al otro, perdidos en nuestra intensa cercanía. Fue en ese momento cuando pensé seriamente en hacer las maletas para estar con él, dejando atrás aquel mundo pavoroso y agotador.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —gritó Duke, tirándome del abrigo.


    —Eh, cuidado —dijo Elliott, levantando las manos.


    —Vete, Elliott —le pedí, presa del pánico.


    —¿Estás…? —empezó a decir Elliott.


    —¡Vete, por favor! ¡Vete! —grité, y empujándolo hacia el umbral, le cerré la puerta en las narices.


    —¡Catherine! —gritó Elliott, aporreando la puerta.


    —¡Largo de aquí, desgraciado! —gruñó Duke.


    Miré a Duke y me llevé un dedo a los labios, rogándole que se callara.


    —Lo siento. Lo siento. Chisss… —dije con manos temblorosas. Apoyé las palmas de mis manos en la puerta—. ¿Elliott? Estoy bien. Vete a casa y ya está. Te veré mañana.


    —¡No estás bien! —gritó Elliott—. Déjame entrar, Catherine. Yo se lo explicaré.


    Duke me agarró del brazo, pero me zafé de él. Respiré profundamente y eché el cerrojo de la puerta.


    —No puedes entrar. Pero estoy bien, te lo prometo. Solo… por favor, vete a casa. Por favor, vete.


    —No puedo dejarte aquí —dijo Elliott.


    Tragué saliva y, al mirar hacia atrás, vi la furia en los ojos de Duke.


    —Elliott, no quiero que te hagas daño. Te prometo que te veré mañana, y te prometo que todo irá bien. Por favor, confía en mí.


    —Catherine —dijo con desesperación en la voz.


    Me acerqué a la ventana y di un golpe en el cristal. Elliott se reunió conmigo allí y presionó las manos contra el vidrio. Esbocé una sonrisa forzada y él se asomó buscando a Duke, que había desaparecido de la vista.


    —Tienes que irte —dije.


    Elliott frunció el ceño y tensó los músculos de la mandíbula. Percibí la batalla interior en sus ojos.


    —Ven conmigo. Yo puedo hacer que estés segura.


    Una lágrima me resbaló por la mejilla.


    —Tienes que irte, Elliott, o no podré verte.


    El labio inferior le temblaba de ira. Trató de asomarse y ver detrás de mí una vez más.


    —Vete directamente a tu habitación y enciérrate allí.


    —Lo haré. Te lo prometo.


    —Estaré aquí a primera hora de la mañana.


    —De acuerdo.


    Elliott se dio media vuelta y bajó corriendo los escalones del porche. Dio un salto para cruzar la verja y se fue corriendo hacia su casa.


    Cerré los ojos, sintiendo que un reguero de lágrimas me humedecía la cara. Me las limpié y me enfrenté cara a cara con Duke. Aún seguía jadeando, furioso, fulminándome con la mirada.


    —Mantenlo alejado de aquí, Catherine, o haré que desaparezca.


    Me sobrepuse al miedo y caminé hacia él, señalando su camisa manchada.


    —No te acerques a Elliott, ¿me oyes? O me iré. Como le pongas un dedo encima, ¡me iré y no volveré nunca más!


    Duke se quedó atónito y empezó a parpadear, inquieto, sin saber cómo reaccionar.


    —El Juniper no puede funcionar sin mí. Harás lo que yo te diga —lo amenacé, hablando entre dientes—. Y ahora ¡vete a la cama! —le ordené, señalando el piso de arriba.


    Duke se alisó la corbata y luego retrocedió, volviéndose hacia la escalera. Subió despacio, llegó a lo alto y giró a la derecha, hacia su habitación al fondo del pasillo. Cuando oí que cerraba la puerta de un portazo, subí corriendo las escaleras, entré en mi habitación y, a continuación, atranqué la puerta empujando la cama contra ella y me senté en el colchón para que tuviera más peso aún.


    Me tapé la boca, arrepentida y asustada a la vez. Nunca le había hablado a Duke de ese modo, y no estaba segura de lo que sucedería ahora. Era el más amenazante de todos los huéspedes, y su fracaso al intentar asustarme para doblegarme abría la puerta a la incertidumbre. Me preocupaba que apareciese alguien más, alguien nuevo y más aterrador, para hacerme entrar en razón.


    El tocador arañó el suelo cuando lo arrastré hacia la puerta. Justo cuando me estaba colocando en posición para mover la cama de nuevo, un ruido extraño me hizo detenerme.


    Clic, clic.


    Me quedé paralizada.


    Clic.


    El ruido venía de la ventana de mi habitación.


    Me acerqué y vi a Elliott en el círculo perfecto del haz de luz de una de las farolas. Abrí la ventana y le sonreí.


    —¿Estás bien? —dijo.


    Asentí con la cabeza, limpiándome la cara.


    —Lo siento. Ojalá no hubieses visto eso.


    —No te preocupes por mí. Puedo ayudarte a bajar si quieres. No tienes que quedarte ahí.


    —Estoy en mi habitación. La puerta está cerrada. Aquí estoy segura.


    —Catherine.


    —Sabes que no puedo —dije.


    —No sabía que ahí dentro las cosas estaban tan mal.


    —No están tan mal. Estoy bien.


    —No sé lo que ha sido eso, pero no era nada bueno. Estoy preocupado por ti.


    —Tienes que confiar en mí —le dije.


    Elliott soltó las piedrecillas que llevaba en la mano y se frotó la nuca.


    —Me da muchísimo miedo que te pase algo malo. Me da miedo lo que has dicho, eso de no poder verme más. ¿Qué clase de elección es esa?


    —Una elección realista. —Miré a mi espalda—. Deberías irte.


    —No puedo —dijo.


    Sentí la amenaza de las lágrimas de nuevo. La vida en el Juniper estaba yendo a peor. Algo muy oscuro estaba cobrando vida allí dentro, y no quería que Elliott quedara atrapado en ello. El hecho de que no pudiese dejarme acabaría haciéndole daño, o algo peor.


    —Por favor, no —dije—. Yo puedo ocuparme de esto.


    —Debería llamar a alguien. Al menos déjame hablar con la tía Leigh.


    —Lo prometiste —dije.


    —Pero no es justo. No deberías haberme pedido que te prometiera algo así.


    —Pero lo hice. Y lo prometiste… y estás rompiendo tu promesa.


    —Catherine —suplicó—. Déjame subir. No puedo irme después de ver lo que he visto.


    Cuando no protesté, tomó carrerilla y trepó por el costado de la casa para entrar por mi ventana. Se quedó de pie en medio de la habitación, jadeando, con las manos en las caderas, hasta que recobró el aliento.


    Miré hacia mi puerta.


    —¡No deberías estar aquí! —dije, mascullando entre dientes. Era la primera vez que alguien que no era un huésped o Tess había estado dentro de la casa desde que la ambulancia se había llevado a mi padre.


    Se acercó a mí y luego miró alrededor.


    —No me ha alcanzado ningún rayo. No haré ningún ruido. —Se volvió para cerrar mi ventana y luego avanzó unos pasos—. ¿Ha cambiado esto desde que eras pequeña?


    Negué con la cabeza, tratando de no dejarme dominar por el pánico. Mamá se pondría furiosa si se enteraba. Su actitud protectora para con el Juniper era aún más poderosa que conmigo.


    —No deberías estar aquí —susurré.


    —Pero lo estoy y, a menos que me eches, pienso quedarme.


    —Tu tía estará preocupada. Podría decirle algo a mamá.


    —Tengo dieciocho años. —Miró detrás de mí y frunció el ceño—. ¿Por qué tienes el tocador atrancado contra la puerta?


    Alcé la vista hacia él.


    —Catherine… —Elliott me recorrió con la mirada, desesperado por protegerme de lo que fuera que me asustaba tanto como para atrancar la puerta de mi habitación con los muebles.


    —Está bien —dije, cerrando los ojos—. Está bien, te lo diré, pero no puedes quedarte. No quiero que sientas lástima por mí. No quiero tu compasión. Y tienes que prometerme que no se lo contarás a nadie. Ni a tu tía, ni a nadie del instituto. A nadie.


    —No es lástima, Catherine, estoy preocupado.


    —Promételo.


    —No se lo contaré a nadie.


    —Duke nunca entra aquí, pero a veces mamá, o Willow, o Poppy o mi prima Imogen sí. Mamá no me deja hacer agujeros en la pared para poner una cerradura, así que uso la cama para que no entren.


    Elliott frunció el ceño.


    —Eso no está bien.


    —Solo vienen para hablar. A veces me despiertan en mitad de la noche. Es un poco angustioso. Duermo mejor con mi cama contra la puerta. —Al cabo de un momento, lo empujé hacia la ventana—. Está bien, ya te lo he contado. Ahora vete a la fiesta.


    —Catherine, no voy a ir a esa estúpida fiesta. Me quedaré aquí y te protegeré.


    —No puedes estar conmigo todo el tiempo. Además, ya llevo dos años manejando esta situación. El hecho de que ahora lo sepas no significa que haya cambiado algo. No quiero que los dos nos perdamos cosas por culpa de este sitio, y ahora vete.


    —Catherine…


    —Vete, Elliott. Vete, o no podré hacer esto contigo. No podré soportar cargar con esa culpa también.


    Elliott puso una cara muy larga, se encaminó hacia la ventana, salió a través de ella y la cerró. Luego presionó la mano contra el cristal, haciéndome la señal de «Te quiero». Yo hice lo mismo.


    —Feliz cumpleaños —le dije, articulando las palabras con los labios.


    Cuando Elliott bajó, abrí el cajón inferior y saqué la camiseta favorita de la Universidad de Oklahoma de mi padre. Era muy fina y tenía un par de agujeros, pero era lo más cerca que podía estar de él después de un momento tan aterrador. La enrollé y me acosté en la cama, abrazándome a ella. La camiseta hacía tiempo que había dejado de oler a él, pero lo recordé de todos modos, y traté de visualizarlo sentado al borde de la cama, esperando a que me durmiera, tal como hacía cuando era pequeña. Poco a poco fui quedándome dormida, pero no era mi padre quien sentía que me protegía en aquel espacio entre la vigilia y el sueño. Era Elliott.

  


  
    CAPÍTULO 23


    ELLIOTT


    Me abroché la chaqueta y metí las manos en los bolsillos. La fogata era gigantesca, doblaba mi tamaño, pero la lluvia helada que estaba cayendo dificultaba poder guarecerse del frío. Todos, excepto los jugadores del equipo de fútbol, ya estaban borrachos cuando llegamos Sam y yo, pero el equipo empezó a beber a tragos de las botellas de tequila para no quedarse atrás.


    Yo agachaba la cabeza cada vez que soplaba el viento helado, hundiendo la barbilla en la parte superior de la chaqueta de lana. Sam daba saltitos de un pie a otro para activar la circulación sanguínea.


    —Voy a pedirle un trago a Scotty. Ha traído una botella de Fireball. ¿Quieres un poco?


    Fruncí el ceño.


    —Esto es insoportable. Voy a volver a casa de Catherine.


    Sam levantó las cejas.


    —¿Vas a entrar?


    —Lo he hecho esta noche.


    —¿Y cómo ha reaccionado su madre? Pensaba que solo dejaba entrar a familiares y huéspedes.


    Me encogí de hombros, mirando hacia abajo.


    —Me he encaramado a su ventana. Me ha dejado entrar el tiempo suficiente para echarme.


    —Vaya. ¿Y has conseguido algo?


    Fruncí el ceño.


    —La verdad es que no. Ha sido más o menos como dijiste: no quiere ser responsable de que me pierda cosas como esta. Ella nunca ha estado en una fiesta. Está claro que cree que es algo diferente.


    Un grupo estaba cantando al otro lado del fuego, junto a otro barril de cerveza.


    —Elliott —dijo Tatum, echándose el pelo mojado hacia atrás—. Creí que no vendrías.


    —No me quedaré mucho tiempo —dije, mirando detrás de ella para ver la actividad junto al barril.


    —¿Te apetece un trago? He traído…


    —No, gracias —respondí—. Necesito comentar una cosa con Scotty —dije, dejando a Sam a solas con Tatum.


    »Hola —dije, tocando el hombro de Scotty.


    —Pero ¡si es el cumpleañero! —exclamó Scotty. La botella de Fireball se veía ya casi vacía. Él estaba tambaleándose, pero sonriendo—. ¿Quieres un trago? ¡Vamos a beber! —Apuró el vaso de un sorbo.


    —No, estoy bien —dije. Scotty no notaba el frío, de modo que estaba más lejos del fuego. Yo empecé a tiritar, así que retrocedí unos pasos y me tropecé con Cruz Miller. Tenía la mano de Minka entrelazada con la suya.


    —¡Mira por dónde diablos vas, Youngblood! —soltó. Estaba borracho, pero no tan borracho como Scotty, que se interpuso entre nosotros como si estuviéramos a punto de pelearnos.


    —Eh, eh, eh… es el cumpleaños de Elliott —dijo Scotty, arrastrando las palabras—. No te metas con él en su cumpleaños.


    —¿Dónde está Catherine? —preguntó Minka con aire de suficiencia—. ¿No ha podido venir? ¿O es que tenía que limpiar los baños o algo así?


    —Cállate, Minka —dije con desdén.


    —¿Qué acabas de decir? —repuso Cruz. Yo le sacaba más de una cabeza, pero él era la estrella del equipo de lucha libre, y tenía las orejas y la nariz totalmente destrozadas, y el cuello tan grueso como la cabeza.


    —Elliott —dijo Sam a mi lado—. ¿Algún problema?


    Aparecieron más luchadores al lado de Cruz, lo que hizo que Scotty recuperara suficientemente la sobriedad para indicar al equipo que formara piña detrás de mí.


    —Repite eso, indio de mierda —dijo Cruz.


    Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron en un momento. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien se había metido conmigo por mi origen, pero eso era lo que ocurría siempre: el insulto más fácil procedía de bocazas como Cruz.


    Cerré los ojos, tratando de calmarme, escuchando la voz de la tía Leigh en mi cabeza, diciéndome que controlara mi ira.


    —No pienso pelear contigo, Cruz. Estás borracho.


    Cruz se rio.


    —Vaya, ¿puedes insultar a mi novia, pero no vas a pelear conmigo? Puede que seas grande, pero eres muy torpe.


    Sam sonrió.


    —No has estado en ninguno de nuestros partidos este año, ¿verdad, Cruz?


    —¿Y qué? —preguntó Cruz—. ¿Es que ahora es el puto amo? Si ni siquiera puede echarse una novia normal… Catherine es un bicho raro.


    Los luchadores se rieron.


    —Cierra la boca. Ahora mismo —mascullé entre dientes.


    —Así que tú puedes hablarle mal a mi chica, pero nadie puede meterse con Catherine, ¿eh? —dijo Cruz.


    —Catherine no te ha hecho nada. No os ha hecho nada a ninguno de vosotros —dije, a punto de estallar.


    Sam me asió del hombro y tiró de mí unos centímetros hacia atrás. No me había dado cuenta de que estaba inclinándome hacia delante.


    Minka agarró a Cruz del brazo.


    —No sabes lo que ha hecho. Pero lo sabrás. Catherine solo te está utilizando.


    Hice una mueca.


    —¿Para qué?


    —Para pasar el rato, como hace con todos los demás.


    —Con todos los demás —dije—. Su padre murió, Minka. Pusieron en marcha un nuevo negocio. ¿Y tú te sientes ninguneada? Me alegro de que ya no te considere su amiga. Y luego hablas de egoísmo…


    —Catherine es una gran amiga para Maddy —dijo Sam—. Tal vez se hartó de esa voz de ardilla tan insoportable que tienes. Sé que yo me hartaría.


    Minka se quedó boquiabierta y Cruz se volvió hacia Sam. Ahí fue cuando sucedió. Ahí fue cuando estallé. Agarré a Cruz, lo arrojé al suelo y me abalancé sobre él. Minka estaba chillando en segundo plano, los jugadores del equipo y los luchadores gritaban a mi espalda, y a veces alguien me tiraba de la chaqueta, pero todo lo demás eran imágenes borrosas. No notaba el dolor en los nudillos cuando mis huesos se estrellaban contra los huesos de la cara de Cruz, pero podía oír el ruido.


    No sabía cuánto tiempo había pasado cuando mis compañeros del equipo consiguieron apartarme al fin de Cruz, que acabó tirado en el suelo, con la cara ensangrentada. Minka estaba llorando y los luchadores me miraban como si fuera un monstruo.


    Mis compañeros me daban palmaditas en la espalda, como si acabaran de ganar otro partido.


    —Deberíamos irnos —dijo Sam, aturdido.


    Scotty intentó felicitarme, pero lo aparté.


    —¡Aléjate de mí! —le grité a la cara.


    —Lo siento, hombre… Yo solo…


    No oí el resto de su frase, ni si llegó a terminarla siquiera. Sam me siguió al Chrysler, y ambos cerramos las puertas al mismo tiempo. Agarré el volante y advertí que me salía sangre de los nudillos.


    —¡Maldito idiota! ¡Joder! ¿Estás bien, Elliott? —preguntó Sam.


    Estaba temblando, todavía tratando de calmarme.


    —Solo… dame un segundo.


    Sam asintió, mirando hacia delante.


    —Puedo conducir yo si quieres.


    Negué con la cabeza y giré la llave de contacto.


    —Te voy a dejar en casa. Tengo que ir a un sitio. Tengo que ver a Catherine.


    Sam frunció el ceño.


    —¿Estás seguro de que quieres que te vea con las manos así? Podrías asustarla.


    Suspiré.


    —Se va a enterar el lunes en clase, de todos modos. Es mejor que lo sepa por mí.


    Di marcha atrás y luego pisé el acelerador y salí de la pista de tierra donde habíamos aparcado todos. Me alegré de haber llegado allí el último. De lo contrario, el resto de los vehículos me habrían bloqueado.


    Sam no habló mucho de camino a su casa, y yo me alegré. Las voces en mi cabeza eran tan fuertes que cualquier otro ruido habría sido demasiado para mí. Estaba preocupado por lo que iba a decir Catherine, por lo que diría la tía Leigh. En unos segundos todo el esfuerzo que llevaba años haciendo para controlar mi ira se había esfumado.


    Sam dio unas palmaditas en la parte superior del Chrysler al bajarse.


    —Gracias por salvarme el pellejo. Llámame mañana.


    Asentí con la cabeza y luego enfilé hacia la calle Juniper.


    La luz en la habitación de Catherine aún estaba encendida cuando llegué, cosa que hizo que la adrenalina me circulara de nuevo por las venas. No estaba seguro de si lo entendería o si, por el contrario, se enfadaría o se asustaría. Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra el asiento. No se asustó cuando me vio golpeando el roble, pero de eso hacía mucho tiempo. Había pasado por muchas cosas desde entonces. Aun así, no podía posponerlo. No quería que se enterara por nadie más que por mí.


    Crucé la calle y corrí hacia el costado de la casa, junto al solar de los Fenton, ganando velocidad a medida que me acercaba a la celosía del lateral. Subí, sintiendo cómo la tierra de las tejas me arañaba las palmas de las manos.


    Catherine estaba hecha un ovillo, sujetando algo gris contra su pecho. Se había dormido con la luz encendida. Me invadió un profundo sentimiento de culpa y sentí que la ira volvía a hacerme bullir la sangre. Inspiré hondo varias veces, tratando de serenarme antes de dar unos golpecitos en la ventana con el dedo.


    Catherine se removió en la cama, y luego se incorporó de golpe, sobresaltada al verme agachado al lado de su ventana. La saludé con una sonrisa forzada, sintiéndome culpable otra vez por haberla asustado.


    Volvió la mirada hacia la puerta y luego se dirigió a la ventana para abrirla. Exhaló una bocanada de aire blanco cuando pasé por su lado y después cerré la ventana.


    Frunció el ceño al verme las manos.


    —¿Qué ha pasado?


    —He ido a la fiesta —expliqué.


    —¿Estás bien? —preguntó, mirándome las manos con preocupación—. Vamos a limpiarte eso.


    Catherine me llevó al baño, hizo correr el agua hasta que estuvo tibia y enjuagó la tierra y la sangre de mis manos. Se arrodilló y se incorporó, sujetando una botella de agua oxigenada.


    —¿Estás listo? —Asentí, y ella arrojó el líquido claro sobre mis heridas. Contuve el aliento, viendo cómo se teñía de rojo claro y escapaba por el desagüe. Me vendó la piel con lo que tenía a mano, y luego me llevó a la cama.


    Nos sentamos con cuidado, aguzando el oído después de que chirriara para ver si habíamos despertado a alguien.


    —Cuéntamelo —dijo Catherine.


    —Cruz Miller.


    —Ah —dijo con un destello de comprensión en los ojos.


    —Creo que había ido allí a buscar pelea. Minka se ha puesto a decir tonterías y él la ha defendido cuando le he dicho que se callara.


    —¿Sobre mí? —preguntó, conmocionada—. Esto ha sido por mi culpa, entonces.


    —No, no ha sido culpa tuya, Catherine —dije, frunciendo el ceño. Sabía que se culparía a sí misma.


    —Ni siquiera puedes disfrutar de una fiesta… en tu cumpleaños… porque te enzarzas en una pelea para defenderme.


    —Y volvería a hacerlo.


    —No deberías tener que hacerlo —dijo, levantándose.


    Comenzó a pasearse de un lado a otro, con su largo camisón oscilando entre sus piernas. Se detuvo y me miró con gesto de determinación.


    —No lo digas. No te atrevas a decir eso —dije—. Puedo soportar todo lo que me echen, pero eso no podría soportarlo.


    Me miró fijamente.


    —No soy buena para ti, no te convengo. No es justo lo que te está pasando. Eres el quarterback estrella. Todos te querrían si no fuera por mí.


    —A mí solo me importa que me quiera una persona. —Hice una pausa—. ¿Catherine? —Me froté la nuca—. El lunes en clase van a decir que me puse como loco. Y más o menos fue así. No lo recuerdo muy bien. Cruz está bastante destrozado.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Todo el mundo parecía bastante asustado cuando me he ido. Incluso Sam.


    Se me quedó mirando sin decir nada durante varios segundos.


    —¿Has perdido los estribos? ¿Como cuando haces agujeros en las puertas? —Asentí—. Creía que ya no hacías eso…


    Suspiré.


    —No sé lo que ha pasado. He estallado.


    Se sentó junto a mí y me agarró de la mano, con cuidado de no tocarme los nudillos.


    —Está bien. Todo va a ir bien.


    —¿Me puedo quedar aquí? —le pregunté.


    Asintió, tumbándose en la cama. Me acosté junto a ella y me abrazó la cintura, apoyando su mejilla contra mi pecho. La tela de color gris se cayó de la cama y aterrizó sin hacer ruido en el suelo, pero Catherine pareció no darse cuenta. En cambio, se agarró a mí con fuerza hasta que su respiración se hizo regular y todo su cuerpo se relajó.

  


  
    CAPÍTULO 24


    CATHERINE


    El lunes, después del último timbre, recogí mis cosas y me dirigí a mi taquilla. Cruz no había ido al instituto, y Minka ni siquiera me miró en las pocas clases que teníamos juntas. Era como un universo alternativo. La semana anterior no podíamos andar por el pasillo sin que alguien tratara de captar la atención de Elliott, mientras que ahora era objeto de las mismas expresiones de curiosidad o de asco reservadas normalmente para mí.


    Elliott estaba muy callado de camino al Juniper, pero no me soltaba la mano, y me la apretaba alguna que otra vez , supuse que cuando pensaba algo que no quería formular en voz alta.


    —Gracias por traerme a casa —le dije a Elliott mientras abría la puerta del pasajero empujándola contra el viento—. ¿Estás bien?


    —No te preocupes por mí, estoy bien. Volveré después del entrenamiento.


    Cerré la puerta y él levantó la mano, con el índice y el meñique apuntando hacia arriba y el pulgar extendido. Hice lo mismo antes de volverme para echar a andar hacia el Juniper.


    El pelo me caía sobre la cara, lo que contribuía a evitar que el frío me azotara las mejillas, pero no era solo la ráfaga de viento helado lo que me empujaba a correr hacia la puerta: Elliott no se iría de allí hasta que yo estuviera dentro, y no podía llegar tarde al entrenamiento.


    —¿Catherine? —me llamó mi madre cuando crucé el umbral.


    —¡Estoy en casa! —anuncié, quitándome las capas de abrigo y colgando la chaqueta, la bufanda y el gorro de lana en el perchero junto a la puerta.


    La hoja de registro del día estaba vacía, así que me dirigí a la cocina, dejé la mochila en la encimera, la abrí y saqué cinco libros de texto. Habían pasado tres días desde el encontronazo de Elliott con Duke, y todavía estaba preocupada, lo que me impedía concentrarme en clase. No había terminado los deberes y no había tomado ni la mitad de los apuntes. Ya estaba agotada solo de mirar la pila de libros.


    —Mi hermano salió una vez con una chica que no le caía bien a mi madre. No duró mucho. —Tess depositó una taza de chocolate caliente delante de mí, sorbiendo la suya.


    —¿Quién dice que a mamá no le cae bien Elliott? ¿Ella te ha dicho eso?


    Tess se encogió de hombros.


    —Dijo que Duke se puso como loco delante de Elliott. Le sabe mal, pero dice que tal vez sea lo mejor.


    Suspiré.


    —Gracias por el chocolate, pero hoy no, Tess.


    —¿Hoy no? Tienes que terminar con esto ahora mismo. Vas a romperle el corazón. Sabes que no te vas a ir con él, y él no se va a quedar aquí…


    —No, no lo sé —le espeté. Dejé escapar un suspiro, tratando de dominarme.


    —No es culpa tuya —dijo Tess—. Es normal querer formar parte de algo, así que tiene sentido que quieras ambas cosas: a Elliott y al Juniper.


    —¿Y quién dice que quiero las dos cosas? —le pregunté—. El Juniper es un mal necesario, no algo que desee. Elliott sí es un deseo, y todo iba bien hasta que Duke casi lo estropea todo. Todavía puedo seguir con esto. Ya se me ocurrirá algo. Siempre se me ocurre.


    —Es una mierda, pero sabes que lo que tienes aquí es demasiado importante, y lo estás jodiendo todo.


    Cerré los ojos.


    —No sé nada. Y tú tampoco.


    —Sé lo que estás pensando, pero estás equivocada. No puedes tener ambas cosas. Al final tendrás que elegir.


    —Puedo tener las dos cosas mientras él esté aquí. Cuando se vaya… Dejaré que se marche, pero, por ahora, déjame disfrutarlo. Por una vez, déjame ser feliz.


    —¿Él te hace feliz?


    —Sabes que sí.


    —Entonces, ya has elegido.


    —No es una elección precisamente, Tess. Por favor. Tengo muchas preocupaciones ahora mismo. Vete a casa.


    —La elección consiste en ser leal a tu madre o largarte con un chico que se va a ir de aquí. Para cualquier otra persona, la elección estaría muy clara. No puedo creerte. —Suspiré y me puse de pie, pero Tess me agarró del brazo—. Vine el viernes por la noche. No estabas aquí. Mavis dijo que te fuiste a ver su partido. Últimamente te pasas la vida fuera.


    Me aparté de ella.


    —Tengo derecho a salir de vez en cuando. He trabajado siete días a la semana durante dos años, Tess.


    —Supongo. Bueno, ¿y cómo fue? El partido, digo. ¿Lo pasaste bien?


    —No tanto como esperaba.


    Tess me miró, entornando los ojos.


    —¿El partido? ¿Por qué no?


    Fuera el viento estremecía las ventanas y el aire hacía que las cortinas se mecieran suavemente.


    Cuando no respondí, Tess llegó a su propia conclusión:


    —¿Se portó mal contigo?


    —¿Elliott? No, antes preferiría cortarse el brazo que portarse mal conmigo. Ni siquiera quiere ir a las fiestas sin mí. Plantó cara a su entrenador por mí. Él me quiere, Tess. A veces creo que me quiere más que nada en el mundo.


    Sus mejillas se tiñeron de rojo.


    —¿Qué hizo el entrenador?


    —Nada —dije con un suspiro—. No hizo nada. Es complicado.


    Entornó los ojos.


    —Esas chicas. Las que te tratan mal. ¿Te molestaron? Presley otra vez, ¿verdad? ¿A eso se refería Althea? La escuché decirle a tu madre que te estaban molestando. Mavis dijo que habían venido a verte a casa. —Tess se enojaba aún más con cada frase.


    —A Tatum le gusta Elliott, así que Presley está más odiosa que de costumbre, eso es todo.


    —Bueno, al menos cuando lo dejes, ellas te dejarán en paz.


    —No voy a dejar a Elliott… y lo otro no es muy probable.


    —¿No crees que te dejarían en paz? —preguntó Tess.


    Me encogí de hombros.


    —No veo por qué iban a hacerlo. Me han estado molestando durante años, y disfrutan metiéndose conmigo. Sobre todo Presley. Rompieron los faros del coche de Madison para intentar que nos quedáramos tiradas en Yukon. —Tess frunció el ceño mientras tomaba otro sorbo de su chocolate caliente—. Pero no pasa nada. Todas se irán a la universidad dentro de unos meses.


    —Lo que me recuerda… —dijo Tess, deslizando una pila de cartas hacia mí—. Althea me pidió que me asegurara de que veías estas cartas.


    Las hojeé. Todas eran de distintas universidades en distintos estados. Había un 99,9 por ciento de posibilidades de que no pudiera permitirme pagar la matrícula de ninguna de ellas. Algunos sobres solo eran encuestas. Otros eran folletos publicitarios de las universidades. Los campus eran todos preciosos, con fotos hechas en verano, cuando estaban cubiertos de hierba verde y lucía el sol. Se me cayó el alma a los pies. Todos aquellos lugares estaban tan lejos de mi alcance que, para el caso, era como si estuvieran en la Luna.


    Me pregunté —si los ojeadores acababan fichando a Elliott durante los playoffs— qué universidad escogería y si se iría muy lejos, si sería uno de esos estudiantes de primero que se reunían en el césped del campus y qué chica lo animaría gritando su nombre desde las gradas. Se me llenaron los ojos de lágrimas, y me las sequé.


    —Cuanto antes dejes a Elliott, más fácil será para los dos.


    Miré a Tess.


    —Tienes que irte. Tengo que estudiar y luego tengo que hacer las tareas domésticas.


    Tess asintió y se bajó del taburete para irse.


    Abrí el libro de texto de geometría y saqué la hoja de cuaderno doblada que aún estaba dentro. Solo había terminado la mitad de la tarea en clase, dándole vueltas a cuánto tiempo más podría seguir pasando por alto el hecho de que Elliott se iba a marchar de Oak Creek. Le había dejado acercarse demasiado y lo había puesto en peligro. Ahora él era un paria en el instituto. Cuando llegara el momento, tendría que dejarlo volar.


    Página tras página, problema tras problema, terminé cada una de las tareas asignadas mientras se ponía el sol y caía la noche. En el Juniper siempre había más ruido por las noches. Las paredes crujían, el agua siseaba por las tuberías y el frigorífico emitía zumbidos. En invierno el viento soplaba con tanta fuerza que a veces a la puerta principal le costaba mucho esfuerzo mantenerse cerrada.


    El frigorífico se apagó y el zumbido cesó. Por una vez todo estaba demasiado silencioso. La puerta trasera se abrió y luego se cerró, y se oyeron como unos pasos caminando en círculos.


    —¿Mami? —la llamé. No me respondió—. El calentador no funciona muy bien. ¿Quieres que llame a alguien?


    Duke asomó por la esquina, sudando y resoplando, con la corbata floja y torcida. Me puse tensa, esperando un arrebato de furia inminente.


    —Duke. No… no sabía que había alguien aquí. Lo siento, ¿qué puedo hacer por ti?


    —Yo me ocuparé del calentador. Tú mantente alejada del sótano a partir de ahora. He oído que tienes la mala costumbre de que te encierren allí.


    —Como si no lo supieras mejor que nadie… —le espeté.


    —¿Qué quieres decir con eso? —replicó con un gruñido.


    —Nada —repuse, guardando los deberes terminados.


    Él se refería a la vez que estuve encerrada allí abajo tres horas. Había bajado a revisar el calentador de agua y alguien me cerró la puerta. Sospechaba que había sido Duke, pero cuando mamá respondió al fin a mis llamadas de auxilio, dijo que Duke no se había registrado ese día.


    La puerta del sótano se cerró de golpe, y las pesadas botas de Duke bajaron por los desvencijados peldaños y no se detuvieron hasta llegar abajo del todo. Estaba trasladando y moviendo cosas de sitio, armando mucho estruendo. Me alegré de haber terminado los deberes. Los golpes y los chirridos de las patas de las sillas al rechinar sobre el suelo de cemento habrían hecho imposible concentrarse.


    Preparé mi mochila para el día siguiente, la dejé junto a la puerta y luego subí las escaleras, más exhausta con cada escalón que subía. Mis pesados pies se quedaban pegados en la alfombra sucia y enmarañada, obligándome a agarrarme a la gruesa barandilla de madera para evitar tropezarme. La casa había envejecido dos décadas en los dos años transcurridos desde la muerte de papá. Yo solo sabía hacer pequeñas tareas de mantenimiento, como volver a poner en marcha la calefacción y buscar fugas en la instalación de agua. La pintura se estaba descascarillando, las tuberías goteaban, las lámparas parpadeaban y la casa estaba llena de corrientes de aire. Mamá no me dejaba hacer ni siquiera pequeñas reparaciones. Ella no quería que nada cambiara, así que simplemente dejábamos que todo se pudriera.


    Una vez en mi habitación, me quité la ropa y oí los ruidos y los silbidos de las cañerías antes de que el agua saliera por el cabezal de la ducha.


    Con el cuerpo y el cabello recién lavados, me puse en bata frente al espejo y limpié los centenares de pequeñas gotas de agua con la palma de mi mano. La chica del espejo era distinta de la que se había plantado frente al espejo con Elliott unos días antes. Las ojeras habían vuelto y tenía la mirada triste y cansada. Incluso sabiendo cómo terminaría todo, todavía me moría de ganas de verlo en el instituto todos los días. Era lo único que esperaba con ilusión, y lo iba a dejar escapar por razones que no entendía del todo.


    Deslicé el peine por el pelo mojado. Me pregunté qué pensaría mi padre al ver cuánto me había crecido el pelo, si él habría aprobado lo mío con Elliott y lo diferente que sería mi vida si mi padre no hubiese muerto. La caja de música de mi tocador empezó a sonar y entré en mi dormitorio, mirando al cubo rosa. Estaba cerrada, y hacía días que no le había dado cuerda, pero desde el día después del funeral de mi padre, había fantaseado con que el fallo en el mecanismo que creaba aquella melodía lenta e inquietante era la forma que tenía papá de comunicarse conmigo.


    Llevé la caja de música hasta mi ventana, accioné la pequeña manivela dorada y luego abrí la tapa, viendo a mi maltrecha bailarina girar al son de la reconfortante melodía.


    Me senté en el pequeño banco bajo la ventana, notando ya que el aire frío se colaba por las rendijas. El arce de los Fenton, en el otro extremo de su terreno, tapaba una vista completa del cielo nocturno, pero todavía podía ver centenares de estrellas refulgir entre las ramas.


    Las farolas estaban muy descuidadas e iban fundiéndose lentamente, una a una, pero los millones de estrellas del cielo siempre estarían allí: testigos callados y misteriosos, como los huéspedes del Juniper.


    Un puñado de piedrecillas rebotó en el cristal, y al mirar dos plantas más abajo vi a Elliott de pie en la oscuridad.


    Empujé hacia arriba la ventana con una sonrisa, y el invierno me resopló en la cara.


    —Creía que no vendrías.


    —¿Por qué creías eso?


    —¿Porque hace horas que terminó el entrenamiento?


    Parecía avergonzado.


    —Lo siento, me he entretenido. He pensado… creo que debería subir de nuevo —dijo en voz muy baja—. Que debería quedarme a pasar la noche.


    —Elliott… —Suspiré. Una noche era un riesgo. Dos era tomar una decisión.


    El viento helado le alborotó el cabello hacia delante. Después de tenerlo solo una noche en mi habitación, me moría de ganas de verme rodeada por ese pelo, esos brazos y la seguridad que sentía estando cerca de él. Otra ráfaga entró por la ventana y me ceñí la bata con más fuerza.


    —Hace un frío de muerte. Deberías irte a casa.


    —Solo un segundo —dijo, retrocediendo unos pasos antes de echar a correr, trepar y saltar al tejadillo de debajo de mi ventana.


    Lo detuve antes de que entrara, presionando mi mano contra su hombro.


    —Nos van a pillar.


    —Para eso estoy aquí, ¿no? ¿Por si alguien entra en tu habitación sin permiso?


    —No quiero que estés aquí si eso sucede, Elliott. Hará que sea aún más difícil darte explicaciones.


    —No tienes que explicarme nada.


    —Esto es un desastre —dije con un suspiro—. Mi vida es un desastre.


    —Bueno, ahora tu desastre es mi desastre.


    Le toqué la mejilla, y él se apoyó en mi mano, provocándome una punzada en el pecho.


    —Sé que solo intentas ayudar, pero si de verdad me importaras, no dejaría que te vieras involucrado. Tal vez… —Sentí que se me revolvía el estómago antes incluso de decir las palabras—. Elliott, creo que es hora de que… Tenemos que dejar lo nuestro. Tú te vas a ir de todos modos, y quiero mantenerte alejado de todo esto.


    Frunció el ceño.


    —Maldita sea, Catherine, no digas eso. No digas eso nunca. Tú te vienes conmigo, ¿recuerdas? Además, aquí soy yo el que hace de protector.


    —Creía que yo era la guerrera…


    —¿Por qué no te tomas un descanso por un tiempo?


    Lancé un suspiro de frustración.


    —Elliott, no tienes ni idea de lo que estás diciendo. Ni siquiera sabes con lo que te estás enfrentando.


    —¿Esto tiene algo que ver con la pelea? —preguntó.


    —No.


    —Bueno. De acuerdo, entonces tal vez… —empezó a decir, eligiendo cuidadosamente sus palabras. Vi que estaba enfadado porque yo había pronunciado la palabra «dejarlo», igual de agitado y nervioso que la primera vez que fuimos a almorzar con Sam y Madison—. Está bien, ¿de acuerdo? Lo entiendo. Si nadie te está haciendo daño, no diré nada. Solo estoy preocupado por ti. No saber lo que está pasando lo hace aún peor.


    El viento sopló y me abracé el estómago.


    —Está bien, esto es ridículo —dijo, entrando en la habitación.


    Elliott cerró la ventana y cruzó el cuarto para sentarse en mi cama, que crujió bajo su peso. Me miró, dando unas palmaditas a su lado con una dulce sonrisa.


    Miré a la puerta, tratando de hablar en voz baja.


    —Te agradezco que te preocupes por mí, pero como puedes comprobar, estoy bien. Ahora, por favor…


    Oímos unas voces amortiguadas procedentes del pasillo, y nos quedamos paralizados. Reconocí a Duke y a mamá, y luego a Willow, pero Elliott frunció el ceño con gesto confuso.


    —¿Esa no…?


    Me tapé los ojos con las manos, sintiendo que unas lágrimas cálidas amenazaban con resbalar por mis mejillas.


    —Elliott, tienes que irte.


    —Lo siento, no volveré a hablar con signos de interrogación.


    —Lo digo en serio. Esto es muy serio. Estoy intentando protegerte.


    —¿De qué?


    Señalé hacia la puerta.


    —Ninguno de ellos estaba aquí antes, y ahora lo están. Tiene que haber una razón. Están tramando algo. Tienes que irte. Aquí no estás seguro.


    Se puso en pie, tendiéndome la mano.


    —Entonces tú tampoco deberías estar aquí. Vámonos.


    Mantuve la palma pegada a mi pecho.


    —¡No tengo otra opción!


    Elliott se llevó el dedo a los labios y luego se levantó, atrayéndome en un abrazo cálido y firme. Quería quedarme acurrucada allí para siempre.


    —Yo te doy al menos una —dijo Elliott en voz baja, con la boca en mi pelo. Él no tenía miedo, y yo no podía demostrarle lo peligroso que era sin ponerlos en peligro a él y al Juniper—. ¿Qué me dices de la señora Mason? ¿No puedes hablar con ella?


    Negué con la cabeza, presionando la mejilla contra su pecho. Era difícil llevarle la contraria cuando lo único que quería era que se quedara allí conmigo en la habitación.


    —Ya se nos ocurrirá algo. Pero se acabó eso de hablar de dejarlo o de que te deje aquí sola. Mírame. ¿Te parece que necesito que me salves? —Intentó sonreír, pero la sonrisa se desvaneció rápidamente cuando vio la tristeza en mis ojos.


    —Me vas a dejar aquí sola, Elliott. Al final te irás, y yo no me puedo ir contigo. Es mejor si tú…


    Oímos el crujido de un tablón del pasillo. Me tapé la boca, apartándome de la puerta y mirando a la rendija de abajo, esperando que en cualquier momento una sombra bloqueara la luz.


    Elliott me atrajo hacia sí cuando los pasos desfilaron ante mi puerta y se dirigieron hacia las escaleras, con el sonido de unas botas pisando con fuerza el suelo a cada paso, y entonces la puerta del sótano se cerró de un portazo.


    —Ese era Duke —susurré. Miré a Elliott con ojos suplicantes—. No puedes arriesgarte a que te descubran. No con él aquí. Eso no haría más que empeorar las cosas. Él no vendrá a mi habitación. Mamá no le dejará. Así que, por favor… vete.


    —Si no tienes miedo de que entre, ¿por qué tienes el tocador arrimado a la puerta?


    —No es por él.


    Elliott se frotó la frente con la palma de la mano.


    —Catherine, ya basta. No puedo aceptar más respuestas que no lo son. Tienes que confiar en mí lo suficiente para decirme qué está pasando. ¿Por quién es la barricada?


    Tragué saliva.


    —Por mi madre.


    Dejó caer los hombros.


    —¿Te pega?


    Negué con la cabeza.


    —No, solo me asusta. La situación es cada día peor. Es difícil de explicar, y Elliott… Te prometo que tanto daría si te lo explicara. Tú no puedes arreglarlo.


    —Déjame intentarlo.


    Me mordí el labio, pensando.


    —Bueno. Está bien, puedes quedarte.


    Lanzó un suspiro de alivio.


    —Gracias.


    La puerta trasera se cerró y, cuando me acerqué a la ventana para asomarme a la oscuridad del exterior, di un respingo al ver a alguien plantado abajo.


    Mamá estaba en el centro del solar de los Fenton, en camisón, mirando calle abajo. Los hijos de los Fenton acababan de dar instrucciones para que aplanaran el terreno con un tractor y poder dejarlo preparado para levantar los cimientos de una nueva casa. Los pies descalzos de mamá estaban recubiertos de barro frío, pero ella no parecía darse cuenta.


    Se volvió para mirar a la ventana de mi dormitorio, pero me aparté antes de que pudiera verme y pegué la espalda contra la pared. Después de unos segundos, me asomé de nuevo. Mamá seguía allí, mirando hacia la casa, esta vez con el cuerpo orientado hacia la ventana de la habitación contigua. Al darme cuenta de que era de mamá, y no del Juniper, de quien había tenido miedo todo ese tiempo, sentí que se me helaba la sangre.


    Como siempre, mi primera reacción fue hacer caso omiso del miedo e ir corriendo a su lado para hacerla volver adentro, pero parecía enfadada, y temía demasiado a quien pudiera estar allí fuera, aparte de ella.


    Retrocedí desde la ventana y me dirigí a los brazos de Elliott.


    —¿Esa es… esa es tu madre?


    —Volverá y se irá a la cama.


    Elliott se asomó a mirar por la ventana y luego se apartó; parecía tan asustado como yo.


    —¿Qué crees que está buscando ahí abajo? ¿Crees que me está buscando a mí?


    Negué con la cabeza, mientras la observaba, viendo cómo miraba calle abajo.


    —No tiene ni idea de que estás aquí.


    Mamá bajó la vista y hundió los dedos de los pies en los fríos y húmedos terrones de tierra.


    —¿Qué está haciendo? —preguntó Elliott.


    —No creo que ella tampoco lo sepa.


    —Tienes razón. Tu madre da miedo.


    —No tienes que quedarte —dije—. Solo espérate a que ella entre para salir.


    Me estrechó en sus brazos.


    —No pienso irme a ninguna parte.

  


  
    CAPÍTULO 25


    ELLIOTT


    Tuvimos mucho cuidado de evitar que la cama hiciera demasiado ruido cuando nos acomodamos para pasar la noche. Catherine tenía razón cuando decía que el Juniper era un sitio raro y espeluznante. En la casa había tantos ruidos que parecía que las paredes, las tuberías, los suelos y los cimientos estuvieran comunicándose.


    No dejaba de darle vueltas a qué hacer si alguien entraba por aquella puerta. Aun así, ninguno de los peores escenarios posibles que se me ocurrían era más aterrador que el que Catherine había descrito. Lo había expresado en voz alta ya más de una vez, lo que significaba que lo había pensado diez veces más. Ella creía que éramos demasiado diferentes, que lo que le estaba pasando era demasiado monstruoso para poder superarlo juntos, y que necesitaba que desapareciese de su vida para poder protegerme. Yo simplemente me negaba a admitirlo, pero cuanto más nos acercábamos al momento de la graduación, más me preocupaba que me dijera adiós para siempre.


    El hecho de que al fin Catherine me hubiese contado la verdad, aunque solo fuese una pizca, me daba esperanzas, y cuando la estrechaba entre mis brazos, me decía a mí mismo que al final podía amarla lo suficiente para que acabara eligiéndome. Si no lo hacía, no estaba seguro de poder hacer las maletas para ir a la universidad y dejarla allí sola una vez más para que se valiera por sí misma.


    Quería que descansara, pero también quería que me hablara sobre nuestro futuro. Permanecí callado mientras mi compasión y mi avidez luchaban entre sí, esperando que ganara una de las dos.


    —¿Elliott? —susurró Catherine.


    Mi alivio era palpable.


    —¿Sí?


    —No quiero que nadie te haga daño. Ni yo ni nadie.


    —Tú eres la única que podría hacerme daño —dije, sintiendo una quemazón en el pecho. No tenía idea de lo que iba a decir a continuación.


    Catherine enterró su cabeza en mi pecho y me abrazó con fuerza.


    —Lo que dijiste, sobre cómo sabes que amas a alguien… ¿Y si…? ¿Y si esa persona es lo más importante, pero hay cosas que escapan a tu control y que se interponen en el camino?


    La miré, esperando hasta que me mirara ella. Tenía los ojos brillantes e intenté no dejarme dominar por el pánico.


    —Recuerdo la primera vez que te vi. Me pareciste la chica más guapa que había visto en mi vida. Luego fuiste la más compasiva; luego, la más triste. La más asustada. La más valiente. Cada día te admiro más, y si quieres saber qué es lo que me da miedo, es que seguramente no te merezco, pero sé que te amaré más que nadie. Haré lo que sea para que estés a salvo y seas feliz. Solo espero que sea suficiente.


    —Eso lo sé. Lo sé todo, y te quiero por eso mismo. Me siento más segura, más feliz cuando estoy contigo. Pero ¿y si…? ¿Qué pasa si no puedo irme?


    —¿Y si yo puedo ayudarte? —le pregunté.


    —¿Cómo? —dijo ella.


    Casi podía tocar su esperanza con los dedos y envolvernos a ambos con ella como si fuera una manta; Catherine estaba esperando que le mostrara la salida, pero estaba encadenada allí por su obligación para con su madre, y no estaba seguro de poder competir con eso. La culpa y el miedo eran bestias muy poderosas, y se habían estado alimentando de ella durante años, de dentro afuera.


    —Puedo recoger tus cosas y meterlas en mi coche.


    Catherine miró hacia otro lado.


    —Este sitio se irá a pique contigo o sin ti a bordo para hundirte en él. Nadie te culparía por abandonar el barco. Y si tu madre estuviera mentalmente bien, ella tampoco lo haría. Cualquier persona que te quiera desearía verte tan lejos de este lugar como tú quieres verme a mí. Así que pregúntate a ti misma, cuando se vaya al garete, que se irá, ¿habrá valido la pena? ¿Qué querría tu padre que hicieras?


    Una lágrima rodó por su mejilla y ella negó con la cabeza.


    —Pero no puedo dejarla aquí.


    —Entonces, encontremos otra forma. Algún programa, la administración… Podemos buscar trabajo y enviar dinero. Podemos llamar y buscar ayuda, asistencia, pero… este no es tu sitio, Catherine. Este no es tu hogar. Los huéspedes no son tu familia.


    —Pero ella sí. Mi madre es todo lo que tengo.


    —Me tienes a mí —dije—. No estás sola, y no volverás a estarlo nunca más.


    —Solo si me voy contigo.


    Le toqué la barbilla y la levanté con suavidad hasta que sus ojos se encontraron con los míos.


    —¿Es que todavía no me conoces? Ve a donde quieras. Yo te seguiré. Pero no podemos quedarnos aquí. No puedes quedarte aquí, Catherine. No quieres, sé que no quieres.


    Ella negó con la cabeza y otra lágrima cayó por su mejilla.


    —No, no quiero. —Cerró los ojos y acercó los labios a los míos, y yo le tomé la nuca con una mano, abrazándola con la otra. Ella lanzó un suspiro, separándose—. Ya le dije que me quedaría.


    —Los planes cambian.


    —Tengo miedo de lo que le sucederá cuando me vaya.


    —Catherine, escúchame. Ella es la adulta. No es responsabilidad tuya. No puede tenerte encarcelada aquí, y además, cuando te vayas, tendrá que buscar ayuda. Te está utilizando para cortarte las alas. Tendrá que seguir adelante o…


    —Hundirse —dijo Catherine, mirando a la puerta.


    —No puedes rescatar a alguien de las arenas movedizas si tú también estás atrapado en ellas —dije.


    Apoyó su mejilla en mi pecho.


    —Tienes razón. Sé que tienes razón, pero… es difícil de explicar. La idea de marcharse de aquí es muy emocionante, pero también aterradora. No sé si podré ayudarla una vez que me haya ido.


    —Lo que está claro es que no puedes ayudarla quedándote aquí.


    Ella asintió, pensando.


    La abracé con fuerza.


    —Hay muchas cosas que no sabemos, pero puedo prometerte que no lo harás sola.

  


  
    CAPÍTULO 26


    CATHERINE


    Los pasillos del instituto estaban especialmente silenciosos el martes por la mañana. Los alumnos parecían cansados, y al principio creí que solo era por el cielo encapotado de nubes y por el frío. Sin embargo, con el frente frío se estaba fraguando algo más, solo que no lo sabíamos aún.


    Un ayudante de secretaría apareció en la puerta, con el pelo rizado y de color zanahoria. Tenía la cara plagada de pecas en su piel de porcelana, y ya guardaba rencor como estudiante de primero. Ese día, no obstante, los años de burlas y de acoso escolar estaban ausentes en su expresión, y más bien parecía poseído por la ansiedad cuando depositó la nota en la mesa de la profesora.


    —¿Tatum? —la llamó la señora Winston—. Te quieren en el despacho de dirección.


    —Pero el examen… —protestó.


    —Recoge tus cosas —dijo la señora Winston, mirando el papel que tenía en la mano—. Ahora mismo.


    A través de la pared de cristal vi a Anna Sue caminando por el pasillo, escoltada por otro ayudante de secretaría. Llevaba sus libros con ella.


    Tatum hizo una pausa y observó a su amiga. Sus miradas se encontraron medio segundo antes de que Anna Sue pasara de largo.


    Tatum agarró la mochila y salió corriendo al pasillo, llamando a Anna Sue para que la esperara.


    En cuanto desaparecieron de nuestra vista, se oyeron algunos murmullos persistentes, pero luego volvimos a nuestros exámenes. Mientras contestaba las preguntas, tuve el inquietante presentimiento de que había pasado algo malo. Los pasillos se hallaban sumidos en un tenso silencio. Los alumnos estaban agotados, preparados inconscientemente para el terror que estaba a punto de adueñarse de las entrañas del instituto.


    Sonó el timbre y cientos de adolescentes desfilaron por los pasillos, deteniéndose en sus taquillas para intercambiar libros y material en los dos minutos que teníamos entre clase y clase.


    —¿Te has enterado? —preguntó Madison sin aliento.


    —No, pero lo noto —dije, cerrando la puerta de mi taquilla.


    Elliott y Sam aparecieron con las mismas expresiones confusas.


    —Están diciendo que Presley no ha venido hoy al instituto, y han llamado a todas las clones al despacho de dirección —explicó Sam.


    —Madison —dijo la señora Mason, mirándome. Le tocó el brazo a Maddy—. Necesito que me acompañes.


    —¿Yo? ¿Por qué? —preguntó Madison.


    —¿Qué pasa? —preguntó Sam.


    —Tú ven conmigo y punto, Maddy. No discutas —susurró la señora Mason.


    Madison echó a andar con la señora Mason por el pasillo C hacia el despacho.


    Nos quedamos mirando mientras una multitud iba formándose a nuestro alrededor. La gente hacía preguntas, pero sus voces se confundían.


    —¿Crees que es por el coche de Maddy? —preguntó Sam—. A lo mejor las han pillado y quieren hablar con ellas de eso.


    —¿No has visto la cara de la señora Mason? —dijo Elliott—. Sea lo que sea… es algo muy malo. —Se inclinó y entrelazó los dedos con los míos.


    Pasaron la segunda y la tercera hora de clase. Al salir del aula, esperaba encontrarme a Madison en mi taquilla para que relatara a toda velocidad la razón por la que la habían llamado al despacho, con voz casi inaudible. Elliott, Sam y yo aguardamos en mi taquilla, pero Madison no se presentó.


    —Todavía está en el despacho —dijo Sam.


    Fue entonces cuando advertí las lágrimas y los rostros sombríos, algunos incluso parecían asustados.


    —¿Qué diablos está pasando? —exclamó Elliott.


    Sam sacó su teléfono.


    —Voy a mandar un mensaje al padre de Maddy. Él debería saber lo que pas…


    El señor Saylor pasó por delante de nosotros y le lanzó a Sam una extraña mirada antes de desaparecer por la esquina.


    —Se dirige al despacho —dedujo Sam, guardando su teléfono.


    —Voy a ir —dije.


    —Catherine, no… —comenzó a decir Elliott, pero antes de que pudiera acabar la frase, yo ya había cerrado mi taquilla y estaba siguiendo al señor Saylor.


    La señora Rosalsky parecía aterrorizada en el momento en que entramos Elliott, Sam y yo. Se levantó, frenándonos con la mano.


    —Catherine, deberías irte. Tú también, Elliott. Sam, acompáñalos.


    —¿Dónde está Maddy? —pregunté—. La señora Mason vino a buscarla hace dos horas. Acabamos de ver a su padre.


    La señora Rosalsky bajó la barbilla y me miró a los ojos.


    —Catherine, vete. Te llamarán muy pronto.


    —Señorita Calhoun —dijo un hombre, saliendo de la oficina de la señora Mason. Madison lo siguió acompañada de su padre, horrorizada.


    —¿Qué pasa? —preguntó Elliott.


    —Soy el inspector Thompson —dijo, estrechando la mano de Elliott. Nos miró con sus ojos saltones, de color azul.


    —Encantado de conocerle —dijo Elliott, asintiendo con la cabeza antes de mirar alrededor buscando a Madison—. ¿Estás bien?


    Madison asintió, empequeñecida detrás de su padre.


    El inspector Thompson vestía un traje oscuro y gastado, con sus botas de cowboy mojadas después de un fin de semana de lluvia. Su bigote canoso e hirsuto hacía que pareciese más un vaquero que un representante de la ley.


    —Ya que estáis los dos aquí, ¿por qué no entráis en el despacho de la señora Mason?


    Miré a Elliott, buscando una respuesta en su expresión. Yo no tenía ni idea de qué estaba pasando, pero Elliott parecía impertérrito. Me tomó la mano y fue delante. Cuando pasamos, la mirada de Madison me lanzó mil advertencias. Nos rozó la mano con la suya mientras se iba con su padre, deseándonos buena suerte en silencio.


    La señora Mason estaba de pie detrás de su mesa y nos hizo señas para que ocupáramos las dos sillas que tenía delante. Lo hicimos, pero Elliott no me soltó la mano.


    El inspector Thompson miró nuestros dedos entrelazados mientras se sentaba en la silla de la señora Mason, juntando las manos por detrás de la placa de identificación.


    —¿Sabéis por qué os hemos llamado aquí hoy? —preguntó Thompson.


    Elliott y yo intercambiamos miradas, y luego negamos con la cabeza.


    —Presley Brubaker no regresó a su casa anoche —dijo Thompson, constatando un hecho.


    Fruncí el ceño, esperando a que aquellas palabras tuvieran sentido, a que el inspector nos las explicara.


    —¿Se ha escapado de casa? —preguntó Elliott.


    Thompson frunció la boca.


    —Es interesante que digas eso, Elliott. Nadie más con quien he hablado parece pensar eso.


    Elliott se encogió de hombros.


    —¿Qué otra cosa podría ser?


    El inspector se recostó en la silla, tan calmado y sereno como Elliott. Se miraban el uno al otro en una especie de duelo de miradas.


    —Necesitaré vuestras fechas de nacimiento. Empecemos por Elliott.


    —Dieciséis de noviembre de mil novecientos noventa y nueve —respondió Elliott.


    —El dos de febrero —dije yo.


    El inspector Thompson sacó un bolígrafo del portalápices de la señora Mason y anotó nuestras respuestas.


    —Ha sido tu cumpleaños este fin de semana, ¿eh? —comentó el inspector.


    Elliott asintió.


    —¿Catherine? —dijo la señora Mason—. ¿Tú sabes dónde está Presley? ¿Has sabido algo de ella?


    —Yo haré las preguntas, señora Mason. —Thompson dijo las palabras, pero esperó a que yo respondiera.


    Intenté relajarme, aparentar tanta calma y seguridad como Elliott, pero Thompson ya había tomado una decisión. Era más bien como si esperara una confesión en lugar de realizar una entrevista informal.


    —La última vez que la vi fue después del partido el viernes por la noche en Yukon —respondí.


    —¿Intercambiaste algunas palabras con ella? —preguntó Thompson.


    —Eso se parece mucho a dirigir un testimonio, inspector —dijo Elliott.


    Thompson arrugó los labios de nuevo.


    —Estos chicos de hoy en día… —dijo, poniendo sus botas llenas de barro en el escritorio de la señora Mason. Algunos trozos planos y secos cayeron sobre la madera y la alfombra—. Veis demasiada televisión. ¿No está de acuerdo, señora Mason?


    —Solo en algunos casos. Elliott y Catherine son dos de nuestros mejores estudiantes. Muestran un comportamiento ejemplar y sus notas mantienen un promedio impresionante.


    —Ha estado viendo a menudo a Catherine desde que murió su padre, ¿verdad? —le preguntó Thompson. La pregunta iba dirigida a la señora Mason, pero no apartó los ojos de mí.


    La señora Mason habló atropelladamente:


    —Lo… Lo siento, inspector. Ya sabe que no puedo hablar de…


    —Por supuesto —dijo él, irguiendo la espalda—. Así que… ¿Catherine? ¿Presley y tú intercambiasteis unas palabras en el partido de fútbol en Yukon?


    Me quedé pensando un momento.


    —No, creo que no hablamos, no.


    —Madison no parece estar de acuerdo contigo —dijo Thompson—. ¿No es así como fuiste al partido? ¿Con tu amiga Madison?


    —Sí, pero no hablé con Presley —dije con seguridad—. Madison le respondió un par de veces. Ella le dijo hola, y luego… —Me tragué mis palabras. Lo último que quería era implicar a Madison de algún modo, y si Presley había desaparecido, cualquier hostilidad, aunque estuviese plenamente justificada, llamaría la atención de Thompson.


    —¿Le dijo que se fuera a la mierda? —preguntó Thompson—. ¿No fue eso lo que le dijo?


    Sentí que se me sonrojaban las mejillas.


    —¿Sí? —preguntó.


    Asentí.


    Elliott soltó una carcajada.


    —¿Te parece gracioso? —preguntó Thompson.


    —A Presley no le hablan así muy a menudo —dijo Elliott—. Así que la verdad es que sí. Tiene su gracia.


    Thompson me señaló y luego a señaló a Elliott, alternativamente.


    —Vosotros dos sois pareja, ¿verdad?


    —¿Qué importancia tiene eso? —preguntó Elliott. Por primera vez mostró signos de incomodidad, y Thompson se centró en eso:


    —¿Tienes algún problema en responder a esa pregunta?


    Elliott frunció el ceño.


    —No. Sencillamente, no entiendo qué tiene eso que ver con Presley Brubaker, ni con el motivo de que estemos aquí.


    Thompson nos señaló las manos.


    —Responde a la pregunta.


    Elliott me apretó la mano otra vez.


    —Sí.


    —Presley tiene un historial de acoso e intimidación a Catherine, ¿verdad? Y tú… Tú tienes un historial haciendo agujeros en las paredes.


    —En las puertas —lo corrigió Elliott.


    —Chicos —dijo la señora Mason—, recordad que podéis solicitar la presencia de un abogado. O de vuestros padres.


    —¿Por qué íbamos a hacer eso? —replicó Elliott—. El inspector puede preguntarnos lo que quiera.


    —Hubo una fiesta después del partido. ¿Fuisteis alguno de los dos? —preguntó.


    —Yo fui con Sam —dijo Elliott.


    —¿No fuiste con Catherine? —inquirió Thompson, arqueando una ceja.


    —No quería ir —respondí.


    Thompson nos observó durante varios segundos antes de volver a hablar.


    —¿Y eso?


    —Elliott me llevó a casa y me fui a la cama —dije.


    —¿Te fuiste a casa? —preguntó, señalando a Elliott—. ¿La noche de su cumpleaños? ¿Después de una gran victoria contra Yukon? Eso es raro.


    —No voy a fiestas —dije.


    —¿Nunca?


    —Nunca —respondí.


    A Thompson se le escapó la risa, pero luego se puso serio.


    —¿Alguno de los dos vio a Presley después del viernes por la noche?


    —No —respondimos ambos al unísono.


    —¿Y anoche, Youngblood? Háblame de tu noche después del entrenamiento de fútbol.


    —Estuve paseando un rato.


    Miré a Elliott. Me había dicho que tenía cosas que hacer después del entrenamiento y antes de venir a mi casa. No se me ocurrió preguntarle entonces qué eran esas cosas.


    Thompson entornó los ojos.


    —¿Paseando por dónde?


    —Por mi barrio, esperando a que Catherine subiera a su habitación.


    —¿Y eso por qué?


    —Esperé, y cuando vi movimiento, lancé unas piedrecillas a su ventana.


    —Le arrojaste piedras a su ventana —repitió Thompson, impresionado—. Qué romántico.


    —Es lo que intento —dijo Elliott con una pequeña sonrisa.


    La señora Mason se apoyó en su archivador, formando una línea recta con sus labios. Elliott reaccionaba ante la mayoría de las cosas de forma imperturbable, pero el inspector no lo sabía. Para él, Elliott podía parecer frívolo o, peor aún, insensible.


    —¿Y Cathy acudió a la ventana? —preguntó Thompson.


    —Es Catherine —dijo Elliott con tono firme. Demasiado firme para hablar con un adulto, especialmente un inspector.


    —Mis disculpas —dijo Thompson con un brillo en los ojos—. Continúa.


    Elliott se inclinó hacia delante y se aclaró la garganta.


    —Catherine se asomó a la ventana y… hablamos.


    —¿Eso es todo?


    —Puede que trepara por el costado de su casa para robarle un beso —dijo Elliott.


    —¿Fue así como te hiciste esos rasguños en las manos? —preguntó Thompson.


    Elliott levantó su mano libre.


    —Sí.


    —¿Qué hay de tus nudillos?


    —Eso fue por una pelea el viernes por la noche, después del partido.


    —¿Ah, sí? —dijo el inspector.


    —Todavía nos sentíamos invencibles después del partido. Me peleé con los luchadores. Estupideces de chicos adolescentes.


    —He oído que dejaste a Cruz Miller sin sentido. ¿Es eso cierto?


    —Me dejé llevar un poco, sí.


    —¿Fue por Catherine? —preguntó Thompson.


    —Los dos estábamos fanfarroneando y diciendo tonterías. Es agua pasada.


    —¿A qué hora te fuiste de casa de Catherine anoche?


    Elliott se removió en su silla. Si era sincero, se arriesgaba a que el inspector le dijera a mamá que había pasado la noche en el Juniper.


    —Elliott —insistió Thompson—, ¿a qué hora te fuiste de casa de Catherine?


    —No me acuerdo —dijo Elliott al fin.


    —Vosotros dos me ocultáis algo. Os lo advierto, es mejor ir con la verdad por delante, de lo contrario, cualquier cosa que digáis después será cuestionada. —Cuando no respondimos, lanzó un suspiro—. ¿Tienes alguna idea de a qué hora se fue?


    Me encogí de hombros.


    —No miré el reloj. Lo siento.


    —Dime, Catherine. ¿Piensas que Elliott es demasiado posesivo? ¿Tal vez un poco controlador?


    Tragué saliva.


    —No.


    —Se acaba de mudar aquí, ¿verdad? Pero vosotros dos parecéis ir muy en serio…


    —Ha venido a pasar varios veranos con su tía —le expliqué—. Nos conocemos desde hace varios años. —Caminar por la cuerda floja que había entre la verdad y la mentira era algo que había hecho muchas veces, pero en este caso Thompson tenía un plan, y no estaba segura de si mis medias verdades estaban haciendo más mal que bien.


    El inspector dio unos golpecitos en el escritorio de la señora Mason con su arrugado dedo índice, y su anillo de boda atrapó el destello de luz fluorescente. Apoyó la barbilla en su otra mano. Mantuve la mirada fija en su delgada mano, contando las manchas de la edad, preguntándome si su esposa sabía que aterrorizaba a los chavales de instituto por gusto. Por la forma en que miraba a Elliott, tenía la sensación de que solo acababa de empezar.


    —¿Algo más? —preguntó Elliott—. Tenemos que volver a clase.


    El inspector Thompson se quedó en silencio durante un rato y luego se levantó bruscamente.


    —Sí. Catherine, ¿por qué no vuelves a clase?


    Nos pusimos de pie, sin soltarnos de la mano.


    —Elliott, voy a tener que pedirte que me acompañes —dijo Thompson.


    Elliott adoptó una postura protectora delante de mí, abrazándome.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Necesito hacerte algunas preguntas más. Puedes negarte, pero volvería con una orden del juez. Podemos interrogarte entonces.


    —¿Una orden de arresto? —preguntó Elliott. Todos los músculos de su cuerpo se pusieron en tensión, como si no pudiera decidir si salir corriendo o atacar—. ¿Por qué?


    La señora Mason se levantó, con los brazos extendidos.


    —Inspector, sé que no conoce a Elliott, pero creo que está interpretando como posesividad algo que simplemente es un carácter muy protector de él con respecto a Catherine. Su padre falleció hace unos veranos, y ella y Elliott comparten una historia. Él se preocupa mucho por ella.


    Thompson arqueó una ceja.


    —Y Catherine comparte una historia con Presley Brubaker. Hemos determinado ya que Elliott es muy protector con Catherine…


    La señora Mason negó con la cabeza.


    —No. Está tergiversando las cosas. Elliott nunca…


    —¿Me acompañará a la comisaría, señor Youngblood? ¿O lo veré en el entrenamiento de fútbol con un par de esposas plateadas y relucientes? —preguntó Thompson.


    Elliott me miró y luego se volvió hacia el inspector, exhalando el aire por la nariz, con sus fosas nasales llameantes. Su expresión era severa. Solo le había visto ese semblante una vez, el día que nos conocimos.


    —Iré —se limitó a decir.


    El rostro del inspector Thompson se iluminó y le dio una palmadita a Elliott en el hombro.


    —Muy bien, entonces, señora Mason. Puede que no conozca bien todavía al señor Youngblood ahora, pero vamos a conocernos muy bien esta tarde.


    Agarró a Elliott del brazo, pero me aferré a él.


    —¡Espere! Espere un segundo —dije.


    —Todo irá bien. —Elliott me besó en la frente—. Llama a mi tía. —Rebuscó en su bolsillo y me dio las llaves de su coche.


    —Yo… no sé su número.


    —Yo sí —dijo la señora Mason—. Solicita un abogado, Elliott. No digas nada más hasta que llegue uno.


    Elliott asintió y luego se fue con el inspector Thompson. Yo los seguí a una distancia prudencial, acompañada por la señora Mason. Observé desde la pared de ventanas de la fachada del instituto mientras Thompson abría la parte trasera de su Crown Victoria azul marino. Toqué el vidrio helado, contemplando impotente la escena hasta que Elliott y Thompson desaparecieron de mi vista.


    Me volví hacia la señora Mason.


    —¡Él no tiene nada que ver con esto!


    —Vuelve a mi despacho. Vamos a buscar el número de Leigh. Deberíamos llamarla. Ahora.


    Asentí con la cabeza, siguiendo a la orientadora de regreso a su despacho. Me senté en el mismo asiento que había ocupado apenas unos minutos antes. Me temblaba la rodilla y me clavé la uña en el antebrazo mientras la señora Mason buscaba en el ordenador y luego levantaba el teléfono.


    —¿Señora Youngblood? Hola, soy Rebecca Mason. Me temo que tengo malas noticias. Presley Brubaker ha desaparecido, y el inspector Thompson, del Departamento de Policía de Oak Creek, ha venido a buscar a Elliott para interrogarlo. Acaba de llevárselo a comisaría hace menos de cinco minutos. Elliott me pidió que la llamara.


    Oí la voz de pánico de Leigh al otro lado del hilo, haciendo una pregunta tras otra.


    —Señora Youngblood… Leigh… lo sé. Sé que es un buen chico. Pero creo… Creo que debería llamar a un abogado para que se reuniera con Elliott en la comisaría lo antes posible. Sí. Sí, lo siento mucho. Sí. Adiós.


    La señora Mason colgó el teléfono y luego se tapó los ojos con una mano.


    —Becca —dijo el señor Mason, entrando por la puerta.


    La señora Mason levantó la vista, haciendo todo lo posible por no perder la compostura, pero cuando vio a su marido, las lágrimas le brotaron de los ojos y le resbalaron por las mejillas.


    El señor Mason rodeó el escritorio y ayudó a su esposa a ponerse de pie, abrazándola con fuerza mientras ella intentaba reprimir el llanto. Al verme mirándola, la señora Mason soltó a su marido y se alisó la chaqueta y la falda.


    —¿Catherine? —Se aclaró la garganta—. Leigh va camino de la comisaría de policía. John no tardará en llegar. Van a llamar a un abogado para Elliott. Quiero que te vayas a clase… —La compasión asomó a sus ojos—. Y quiero que intentes con todas tus fuerzas no preocuparte. Si alguien, quien sea, te molesta por esto, acude directamente a mí. ¿Entendido?


    Asentí con la cabeza.


    Se secó las mejillas con el dorso de la mano.


    —Bien. Tengo una cita con Tatum, Anna Sue y Brie dentro de diez minutos. Ven a verme después del almuerzo, por favor.


    Asentí y la observé mientras salía de su despacho, decidida a no permitir que todo el instituto se derrumbara.


    Fue como si el trayecto hasta mi taquilla durase el doble que de costumbre. Hice girar la rueda negra, pero cuando tiré de la puerta, no se abrió. Sonó el timbre y lo intenté de nuevo, ansiosa por evitar las miradas suspicaces y los murmullos. Cuando volví a fallar, empezó a temblarme el labio inferior.


    —Déjame a mí —dijo Sam, tirando directamente del pestillo. La cerradura se soltó y me abrió la taquilla.


    Saqué mis libros rápidamente y cerré la puerta, volviendo a accionar la rueda.


    —Maddy se ha ido a casa —dijo Sam—. ¿Puedo acompañarte? —Miró a su alrededor—. Debo acompañarte.


    Eché un vistazo a mi espalda y me encogí al percibir las miradas acusadoras de los alumnos que se cruzaban conmigo. Ya se había extendido el rumor.


    —Gracias.


    Sam siguió andando a mi lado, acompañándome por las zonas comunes hasta el pabellón B. Los alumnos nos fulminaban a mí y a Sam con la mirada, y me preocupaba que él también se convirtiera en un objetivo.


    Cuando llegamos a mi clase de literatura universal, Sam se despidió de mí y siguió andando hacia la suya. Me senté deslizándome detrás de mi pupitre, sin poder evitar que la señora McKinstry hiciera una pausa para mirarme antes de pasar lista.


    Cerré los ojos, sujetando con fuerza las llaves de Elliott en la mano. Solo unas horas más y podría ir con él. Solo unas pocas horas más y…


    —¡Catherine! —me llamó la señora McKinstry.


    Miré hacia abajo y noté que un líquido caliente se acumulaba en la palma de mi mano y me caía goteando por la muñeca: las llaves de Elliott se me habían clavado en la piel.


    La señora McKinstry agarró un trozo de papel de cocina y se acercó corriendo a mí, obligándome a abrir la mano. Me secó la palma y el papel blanco absorbió el rojo carmesí.


    —¿Estás bien?


    Asentí.


    —Lo siento.


    —¿Lo siento? —preguntó, sorprendida—. ¿Se puede saber qué demonios es lo que tienes que sentir? Anda… ve a la enfermería. Allí te curarán la herida.


    Recogí mis cosas y salí apresuradamente de la clase, sintiéndome aliviada por no tener que soportar durante una hora entera las miradas de veinticinco pares de ojos fijos en mi nuca.


    La enfermería estaba delante de secretaría, al doblar la esquina y a tres metros de mi taquilla. Me detuve en el número 347, sin poder dar un paso más. Al notar el contacto de las llaves de Elliott en el papel de cocina, giré sobre mis talones y eché a correr a través de las puertas dobles que daban al aparcamiento.

  


  
    CAPÍTULO 27


    CATHERINE


    Mis Converse, negras y gastadas, lucían un aspecto dolorosamente juvenil junto a los zapatos de tacón de aguja y piel de serpiente de Leigh. Ella estaba sentada con una postura perfecta, esperando en una de las diez sillas de respaldo metálico que bordeaban la sala principal del Departamento de Policía de Oak Creek.


    Las paredes eran de un marrón sucio y los zócalos a juego estaban negros y salpicados de gotas de café y otras manchas desconocidas. Conté siete puertas que rompían la monotonía de las paredes que flanqueaban el pasillo, con la mayoría de sus mitades superiores ocupadas por ventanas de plexiglás cubiertas por minipersianas baratas.


    Los fluorescentes zumbaban sobre nuestras cabezas como un recordatorio de que la luz del sol procedente de las ventanas delanteras solo llegaba al final del pasillo.


    De vez en cuando uno o dos agentes pasaban por allí, observándonos con recelo, como si formáramos parte de un intrincado plan para ayudar a Elliott a escapar.


    —No hace falta que te diga que no es una buena idea que conduzcas el coche de Elliott sin permiso de conducir —dijo Leigh, hablando en voz baja.


    Me encogí.


    —Sí. No volverá a suceder.


    —Bien —dijo, limpiándose las palmas de las manos en los pantalones—. Estoy segura de que a Elliott no le importa, pero la próxima vez llámame. Iré a recogerte.


    No me molesté en decir que era mejor que Leigh hubiese acudido directamente a la comisaría en lugar de desviarse para ir a buscarme. Leigh no estaba de humor para que le llevara la contraria.


    —¡John! —dijo Leigh, poniéndose de pie.


    —He venido en cuanto he podido. ¿Todavía sigue ahí dentro?


    Leigh asintió, con el labio inferior tembloroso.


    —¿Ha llegado Kent?


    —Sí, lleva ahí una media hora. Elliott lleva allí el doble de tiempo. No sé muy bien qué está pasando. No me dejan verlo.


    —¿Has llamado a Kay?


    Leigh se frotó la frente.


    —Viene de camino.


    John la abrazó y luego alargó la mano en mi dirección. Me puse de pie y dejé que me abrazara.


    —Todo saldrá bien, chicas. Sabemos que Elliott no ha tenido nada que ver con esto.


    —¿La han encontrado? —pregunté.


    John suspiró y negó con la cabeza. Se sentó en la silla a mi derecha, y Leigh a mi izquierda, convirtiéndome en un sándwich Youngblood y proporcionándome parte de la seguridad que sentía cuando tenía a Elliott cerca. John se puso a mirar su teléfono y escribió «procedimiento de arresto policial» en la barra del motor de búsqueda.


    —John —dijo Leigh, alargando el brazo por encima de mí para dar un golpecito a su marido en la rodilla.


    Ella señaló hacia la derecha y, al mirar hacia allí, vimos a los padres de Presley salir de uno de los despachos, con las minipersianas sacudiéndose de un lado a otro a su espalda.


    La señora Brubaker se estaba secando la piel de debajo de los ojos con un pañuelo de papel, y el padre de Presley guiaba a su esposa con un brazo alrededor de sus hombros. Se detuvieron al vernos sentados en el pasillo. La señora lanzó un resoplido, mirándonos con incredulidad.


    —Mmm —dijo el agente, indicándoles el camino con el brazo para que los Brubaker siguieran andando—. Por aquí.


    Al cabo de unos segundos el agente convenció al fin a la pareja para que continuaran.


    —Todo irá bien, cariño —dijo John.


    Estaba hablando con su mujer, pero esta no había dicho nada, así que me sorprendió cuando ella respondió como si lo hubiera hecho.


    —No me digas que todo va a ir bien. De todos los chicos que hay en ese instituto, ¿traen precisamente a Elliott a comisaría para que preste declaración?


    —Leigh… —le advirtió John.


    —Los dos sabemos que si fuera el hijo de mi hermana en vez de la tuya, él no estaría aquí.


    John miró la puerta que tenía delante y frunció el ceño una fracción de centímetro.


    —Elliott es un buen chico.


    —Sí, lo es, por eso no debería estar aquí.


    —¿Catherine? —preguntó John, volviéndose hacia mí—. ¿Qué ha pasado en el instituto?


    Respiré hondo. No podía decirles que se habían llevado a Elliott bajo custodia por su comportamiento en el instituto. John y Leigh querrían saber entonces por qué se había mostrado tan protector conmigo. Sin embargo, una parte de mí se preguntaba por qué a Elliott no le habían sorprendido más las noticias sobre Presley. Sabía que ella no le caía bien, pero por más que acostumbrara a tomarse las cosas con tranquilidad, hasta Elliott tendría que haberse quedado estupefacto al enterarse de la desaparición de Presley.


    —Bueno… —empecé a decir. No quería mentirles—. El inspector lo ha interrogado. No saben adónde fue después de irse de mi casa. Creo que por eso sospechan de él.


    Quería decirle a Leigh que había pasado la noche conmigo, pero no deseaba tener que dar explicaciones de por qué. Me planteé dejar que simplemente diera por sentado que se había quedado allí para hacer lo que hacían la mayoría de los adolescentes, pero no pude decirlo.


    Leigh se puso muy nerviosa.


    —¿Anoche? Estábamos fuera. Cuando volvimos a casa, supuse que estaba en la cama.


    —Leigh, no digas eso otra vez —dijo John—. La respuesta es que Elliott se vino directo a casa.


    —Dios mío… —susurró Leigh—. Esto no pinta nada bien, ¿verdad? No hemos salido a cenar fuera en tres años y la primera vez que lo hacemos, teníamos que ser la coartada de nuestro sobrino.


    «¿Coartada?». La palabra me era familiar pero extraña.


    Las puertas dobles al final del pasillo se abrieron, y Elliott salió acompañado de un hombre con un traje gris. Elliott parecía acalorado, y sus ojos reflejaban el estrés y la ira que había acumulado en las tres horas anteriores.


    Leigh se levantó y lo abrazó. Él permaneció allí, impertérrito, hasta que su mirada se detuvo en mí.


    —¿Estás bien? —preguntó Leigh, apartándose para mirarlo—. ¿Te han hecho daño? ¿Kent? ¿Está bien? —le preguntó.


    Kent se enderezó la corbata.


    —Aún no es oficialmente sospechoso, pero lo será si encuentran un cadáver. Desde luego, piensan que tiene algo que ver con la desaparición. —Me miró—. ¿Tú eres Catherine?


    —Déjala en paz, Kent —advirtió Elliott. Estaba temblando de ira.


    —Vamos afuera —propuso el abogado.


    Elliott me ayudó a ponerme el abrigo y luego me echó el brazo alrededor de los hombros, guiándome hacia el aparcamiento de la comisaría. Caminamos hasta que llegamos al sedán de Leigh.


    Kent se abrochó la cremallera de su abrigo y miró a su alrededor, a los distintos coches aparcados. Vimos las nubes que formaba su aliento, hinchándose y desvaneciéndose luego en el aire de la noche.


    —Dinos —dijo John—, ¿van a acusarlo de algo?


    —¡Yo no he hecho nada! —exclamó Elliott, con las mejillas enrojecidas.


    —¡Lo sé! —gruñó John—. ¡Déjame hablar, maldita sea!


    —No han encontrado a Presley —nos informó Kent—. Parece ser que desapareció sin dejar rastro. Sin testigos o un cadáver, no pueden presentar ninguna acusación.


    Me apoyé en el coche, pensando en la forma en que Kent había dicho la palabra «cadáver». Me imaginé el cuerpo sin vida de Presley tirado en una cuneta, su piel de alabastro cubierta de hierba marchita y manchada de barro.


    —¿Estás bien? —me preguntó Elliott.


    —Solo estoy… un poco mareada.


    —Debería llevarla a casa —propuso Elliott.


    —Nos vamos todos a casa —dijo John.


    —Esa es una buena idea —intervino Kent con irritación. Hizo tintinear las llaves en el bolsillo de su traje antes de sacarlas—. El inspector Thompson está sediento de sangre. Piensa que Elliott y Catherine se traen algo raro entre manos. Ha dicho que tiene una corazonada —se burló—. Mi consejo profesional es que os llevéis a Elliott directamente a casa. No debería salir por ahí cuando anochezca. Ya sabéis, solo por si desaparece alguien más.


    —Esto es muy grave, Kent —le espetó Leigh.


    —Oh, sí, ya lo sé. Y no terminará hasta que encuentren a esa chica. E incluso entonces, puede que no acabe todavía. Sinceramente, Leigh, la ira de Elliott tampoco ayuda. Asegúrate de que sabe cómo manejarla.


    —Elliott —dijo Leigh, tan decepcionada como sorprendida—, ¿qué ha pasado ahí dentro?


    Elliott parecía avergonzado.


    —Lo he intentado. Lo he intentado todo. Pero no dejaban de hacerlo todo el rato. Uno de los agentes me apuntaba en la cara con el dedo. Al final, después de una hora, se lo he apartado de golpe.


    —Oh, por el amor de… —Leigh vio la expresión de Elliott y le tocó el hombro—. Está bien. No pasa nada. Todo va a ir bien.


    —¿Por qué dejas que un policía apunte con el dedo en la cara de Elliott? —le preguntó John a Kent.


    El abogado suspiró.


    —Le dije que no lo hiciera.


    —¿Vienes conmigo o con la tía Leigh? —preguntó John.


    —He traído su coche hasta aquí —dije.


    —¿Ah, sí? —exclamó Elliott, sorprendido.


    —No debería conducir. No después de la noche que ha pasado —dijo John.


    Elliott señaló hacia el sedán.


    —Iremos más cómodos en el coche de la tía Leigh.


    John asintió, sorprendido de que Elliott no se resistiera.


    —Te veo en casa.


    Elliott me abrió la puerta del coche y me deslicé en el asiento trasero de Leigh. El cuero estaba frío al contacto con mis vaqueros, pero el frío cesó cuando Elliott se sentó a mi lado y me atrajo hacia sí.


    Leigh cerró la puerta de golpe y giró la llave de contacto. Un pequeño atrapasueños colgaba de su llavero, y la luz destellaba en el metal, que le colgaba justo por encima de la rodilla.


    —Dejaré a Catherine en su casa.


    —No —dijo Elliott—. Necesito hablar con ella antes.


    —Entonces, ¿vamos a casa? —preguntó Leigh con exasperación.


    —Sí, por favor —dijo.


    Sabía perfectamente cómo se sentía Elliott. Teníamos mucho de que hablar, pero no me sentía cómoda discutiendo de nada de aquello en el asiento trasero del coche de Leigh.


    Elliott permaneció muy cerca de mí, tenso y temblando aún por el rato que había estado en comisaría. No podía ni imaginarme por lo que habría tenido que pasar, las cosas que le habrían preguntado y de las que le habrían acusado.


    Leigh redujo la velocidad cuando enfiló hacia el camino de entrada, esperando que la puerta automática del garaje subiera lo bastante para poder entrar.


    —No salgas de la casa —le advirtió Leigh cuando entramos.


    —Tengo que acompañarla a su casa —dijo Elliott, deteniéndose justo en el umbral.


    Leigh cerró la puerta y echó la llave antes de señalar con un dedo admonitorio al pecho de su sobrino. Abultaba solo la mitad que él, pero resultaba intimidante.


    —Escúchame bien, Elliott Youngblood. O yo la acompaño a su casa, o se queda a dormir aquí, pero tú no puedes salir de esta casa. ¿Me has entendido?


    —No he hecho nada malo, tía Leigh.


    Ella suspiró.


    —Lo sé. Solo estoy intentando protegerte. Tu madre estará aquí dentro de un par de horas.


    Elliott asintió, viendo a Leigh desaparecer por el pasillo, y luego me tomó de la mano y me condujo a su habitación en el sótano.


    Los muelles viejos de la cama de Elliott chirriaron cuando me senté en el borde, abrazándome la cintura. Elliott me echó una manta sobre los hombros, y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba temblando.


    Se arrodilló frente a mí, mirándome con sus ojos cálidos y enrojecidos.


    —No fui yo.


    —Lo sé —dije simplemente.


    —Me… me han hecho responder las mismas preguntas una y otra vez, de tal manera que ha llegado un momento en que estaba tan confundido que temía haberme vuelto loco y no recordarlo bien. Pero sé que no vi a Presley. Ni siquiera me acerqué a su casa. No fui yo.


    Decía todas aquellas palabras más para sí mismo que para mí.


    —¿Adónde fuiste? —pregunté—. ¿Cuando saliste del entrenamiento?


    Se levantó y se encogió de hombros.


    —Estuve paseando sin rumbo, tratando de pensar qué hacer, si debía marcharme o no. No puedo no estar contigo, Catherine. No puedo dejarte sola en esa casa. Tú te niegas a irte, así que estaba tratando de pensar en una solución. Sigues diciendo que no eres buena para mí, que intentas protegerme. Incluso trataste de romper conmigo una vez. Quería aclarar mis ideas y pensar en alguna forma de convencerte.


    —Eres posible sospechoso en una desaparición, Elliott. Eso es lo último…


    —¡Es lo único! —exclamó, esforzándose por controlar su temperamento. Respiró profundamente, se alejó unos pasos y luego volvió a acercarse—. Estaba sentado en esa habitación blanca con los suelos blancos y muebles blancos, sintiéndome como si me ahogara. Tenía sed, hambre y miedo. Solo pensaba en todas las luces de nuestra calle, y lo que siento cuando camino por ella contigo de la mano, entrando y saliendo de la oscuridad. Nada de lo que pudieran decirme podría cambiar eso. Nadie puede hacer nada para quitarnos eso. Excepto tú. Y tú me quieres, sé que me quieres. No puedo entender por qué no me dejas entrar del todo en tu vida.


    —Ya te lo he dicho.


    —¡No es suficiente! —Se hincó de rodillas en el suelo y me agarró de las mías—. Confía en mí, Catherine. Te juro que no haré que te arrepientas.


    Lo miré fijamente, viendo la preocupación y la desesperación encharcando sus ojos. Volví la mirada hacia las escaleras.


    —¿Tiene algo que ver lo que pasa ahí dentro con Presley? —preguntó.


    Me quedé boquiabierta y le aparté las manos de las rodillas.


    —¿Crees que yo tengo algo que ver con esto?


    —No —dijo, levantando las manos—. Yo nunca pensaría eso, Catherine, vamos…


    Me levanté.


    —Pero me lo has preguntado de todos modos. —Dejé que la manta cayera resbalando al suelo y me dirigí hacia las escaleras.


    —Catherine, no te vayas. ¡Catherine! —me llamó.


    Cuando apoyé el pie en el primer escalón, oí un fuerte golpe a mi espalda y me di media vuelta. Elliott estaba dando un puñetazo a la puerta de su baño nuevo. Atravesó con el puño la madera hueca y endeble, y luego volvió a retroceder.


    Cuando descargó otro puñetazo, subí corriendo las escaleras, abrí la puerta de golpe y sorprendí a Leigh al otro lado, mirándome con los ojos desorbitados. Pasó por mi lado como una exhalación, corriendo escaleras abajo para evitar que Elliott destrozara su habitación.


    Abrí la puerta de la entrada. El invierno me abofeteó en la cara y sentí que me ardían los pulmones cada vez que respiraba el aire helado. Una de las últimas farolas encendidas iluminó un copo de nieve mientras danzaba frente a mí en su trayectoria hacia el suelo. Me detuve y al levantar la vista, vi unos copos gigantescos cayendo a mi alrededor, aferrándose a mi pelo y asentándose sobre mis hombros. Cerré los ojos y sentí cómo los pedazos de hielo me besaban la cara. La nieve conseguía hacer enmudecer el mundo, tentándome a permanecer sumergida en él. La delgada capa de nieve que estaba cuajando en el suelo crujió bajo mis pies cuando di el primer paso hacia el Juniper, alejándome de la persona que conformaba mi isla, la que me aislaba de los peligros que me acechaban al otro lado de la puerta de mi habitación. Ya no había ningún lugar seguro. Tal vez nunca lo hubo.

  


  
    CAPÍTULO 28


    CATHERINE


    La señora Mason retorció su lápiz del número dos entre los dedos, esperando a que yo hablara. Había hecho un comentario sobre mis ojeras.


    Me senté en la silla llena de arañazos frente a su escritorio, hundida en el interior de mi voluminoso abrigo y en mi bufanda. La señora Mason tenía la misma expresión de preocupación que el día que llamó a Asuntos Sociales por lo de mamá.


    —Las cosas no van viento en popa —me limité a decir.


    Ella se inclinó hacia delante.


    —Fuiste a la comisaría de policía anoche. ¿Qué tal te fue allí?


    —Fue.


    El fantasma de una sonrisa asomó a sus labios.


    —¿Elliott está bien?


    Me hundí más en el asiento. Sería tan fácil desenmascarar al Juniper, pero para hacer eso tendría que traicionar a mamá. Althea tenía razón. No podrían continuar como hasta ahora sin mí. Pero ¿debían hacerlo? Miré a la señora Mason con la cabeza cabizbaja.


    —Está bien —fue mi escueta respuesta—. Fueron muy duros con él.


    La señora Mason suspiró.


    —Me lo temía. ¿Tú qué crees?


    —¿Me está preguntando si creo que él tiene algo que ver con la desaparición de Presley? No.


    —Le gustas. Mucho. ¿No crees que estaría enfadado por la forma en que te trataba Presley? He oído que era bastante mala contigo. ¿Por qué no me lo dijiste, Catherine? Con todas las horas que hemos pasado aquí sentadas las dos juntas, ¿no podías decirme que Presley Brubaker te estaba haciendo bullying?


    —Elliott nunca le haría daño a Presley. Ella me ha hecho toda clase de perrerías desde que lo conocí y él nunca ha ido más allá de afearle su comportamiento en algunas ocasiones. Elliott ha tenido algunas peleas con otros chicos, pero nunca le haría daño a una chica. Nunca.


    —Te creo —dijo la señora Mason—. ¿Hay algo que no me estés diciendo? —Cuando no respondí, juntó las manos—. Catherine, es evidente que estás cansada. Estás estresada. Te estás hundiendo. Deja que te ayude.


    Me restregué la pesadez de mis ojos. El reloj marcaba las 8.45. El día iba a ser muy largo, sobre todo sabiendo que Elliott querría hablar. O tal vez no. Tal vez estaba cansado de no poder trepar por los muros que yo misma había construido a mi alrededor. No lo había visto desde que me fui de su casa la noche anterior.


    —Catherine…


    —Usted no puede ayudarme —dije, poniéndome de pie—. La clase de primera hora ya ha terminado. Debería irme.


    —El inspector Thompson quiere que le informe. No puedo decirle de qué hemos hablado, por supuesto, pero quiere que le envíe un correo electrónico con una evaluación de tu estado emocional.


    Fruncí el ceño.


    —¿Eh…? ¿Qué…?


    —Cuando te vayas, tengo que enviarle un correo electrónico. Tienen previsto llamarte para que prestes declaración.


    —¡No hemos hecho nada! ¡Que no me guste Presley no es ningún crimen! ¡¿Por qué no se concentran en encontrarla en lugar de acosarnos a nosotros?! —grité.


    La señora Mason se recostó en su silla.


    —Vaya, esa es la reacción más sincera que he visto en ti hasta ahora. Eso es increíblemente valiente. La sinceridad requiere vulnerabilidad. ¿Cómo te has sentido al decir eso?


    Hice una pausa, sintiéndome más manipulada que otra cosa.


    —Envíele a Thompson lo que le parezca. Me voy.


    Me eché la correa de la mochila sobre el hombro y tiré del pomo de la puerta. La señora Rosalsky y la directora Augustine me vieron salir de allí hecha una furia, al igual que el puñado de alumnos ayudantes.


    Había una nota amarilla pegada a mi taquilla con la palabra CONFIESA escrita en mayúsculas. La arranqué, la arrugué y la arrojé al suelo, centrando mi atención en la taquilla. Tiré del tirador, pero la puerta no se abrió. Lo intenté una y otra vez, sintiendo multitud de ojos clavados en mi nuca. Probé mi combinación y tiré de nuevo. Nada. Unas lágrimas cálidas me humedecieron los ojos.


    Un brazo apareció sobre mi hombro derecho, hizo girar la rueda y luego tiró con fuerza. El pestillo quedó desatascado, y agarré el brazo de Elliott con ambas manos, sintiendo que el aliento se me atragantaba en la garganta.


    Presionó la mejilla derecha contra mi mejilla izquierda, y su piel era como un rayo de sol sobre la mía. Olía a jabón y a serenidad, y su voz me hizo entrar en calor como una manta suave.


    —¿Estás bien?


    Negué con la cabeza. Él era importante. Debía protegerlo como él me protegía a mí, pero no era lo suficientemente fuerte para dejar que se fuera. Elliott era lo único que me anclaba a las cosas normales que me quedaban en este mundo.


    Elliott soltó la puerta de mi taquilla y me rodeó las clavículas con el brazo, abrazándose a mi hombro, con la mejilla pegada todavía a la mía.


    —Siento mucho lo de anoche, Catherine. Juré que nunca volvería a hacer eso. Eres la última persona que querría que viera eso. Estaba cansado, furioso, y… perdí los nervios. Yo nunca jamás te pondría la mano encima. Al parecer, solo lo hago con las puertas. Y con los árboles… Bueno, y con Cruz Miller. La tía Leigh dice que necesito un saco de boxeo en mi habitación. Creo que…


    Me volví, enterrando mi rostro en su pecho. Él me envolvió con los brazos, estrechándome con fuerza. Sus labios cálidos se hundieron en mi pelo y luego presionó la mejilla sobre el mismo sitio.


    —Lo siento mucho —repitió.


    Negué con la cabeza, notando que las lágrimas me resbalaban por la nariz. No podía hablar, sintiéndome más vulnerable en esa hora de lo que me había sentido en tres años.


    —¿Qué tal en casa?


    El pasillo se despejó de gente y sonó el timbre, pero nos quedamos allí.


    —Yo solo… —Las lágrimas me rodaban por las mejillas—. Estoy muy cansada.


    Los ojos de Elliott trazaron una danza mientras giraba el engranaje de su cerebro.


    —Esta noche me quedaré contigo.


    —No quiero que te pase nada.


    Apoyó la frente en la mía.


    —¿Sabes lo que me pasaría si te pasara algo a ti? Sería capaz de cortarme la mano con la que lanzo el balón para protegerte y que estuvieras segura.


    Lo abracé más fuerte.


    —Entonces, nos protegeremos el uno al otro.


    [image: image]


    El motor del Nissan de la madre de Madison emitía un silencioso zumbido allí parado frente al Juniper. Madison hurgaba el volante con nerviosismo mientras relataba la conversación con el inspector Thompson.


    —Cuando entró mi padre —dijo, entornando los ojos—, cambió de actitud, pero estaba convencido de que yo sabía algo. Sí, creo que fue ella quien me rompió los faros, pero eso no significa que yo sea capaz de secuestrarla, asesinarla o lo que sea que le haya pasado. Thompson fue…


    —Implacable —dije, mirando hacia la calle Juniper. El viento estremecía las ramas de los árboles desnudos, produciéndome escalofríos.


    —Sí, eso. Dijo que podría llamarnos para ir a comisaría. A mí, a ti, incluso a Sam. Pero con quien está obsesionado es con Elliott. ¿Crees que… crees que es porque es cherokee?


    —Su tía Leigh parece pensar eso. Estoy segura de que tiene razón.


    Madison lanzó un gruñido.


    —¡Es el mejor de todos nosotros! Elliott es un gran tipo. ¡Todos lo adoran! Incluso Scotty Neal, y eso que Elliott le arrebató su posición de quarterback en el equipo de fútbol.


    —Ahora ya no lo adoran —comenté. Llevábamos recibiendo notas anónimas todo el día—. Circulan rumores sobre nosotros. Creen que lo hicimos solo porque nos interrogaron. Sea lo que sea lo que se supone que hicimos.


    —Hay quienes piensan que Presley está muerta.


    —¿Tú crees que está muerta? —le pregunté.


    Madison se calló.


    —No lo sé. Espero que no. Espero que esté bien. De verdad que sí.


    —Yo también.


    —Si alguien se la ha llevado, no fuimos nosotros, pero ha sido alguien. Y ese alguien sigue ahí fuera. Eso me da mucho miedo. Tal vez por eso todos están tan empeñados en culparnos a nosotros. Si saben que somos nosotros, se sienten más seguros, por así decirlo.


    —Supongo —dije—. Gracias por traerme a casa.


    —De nada. ¿Vas a ir al partido este fin de semana? Va a ser un poco raro animar al equipo y divertirnos con Presley todavía desaparecida. Dicen que van a organizar una vigilia para antes del partido.


    —No sé. No creo que sea muy apropiado. Pero tampoco quiero dejar solo a Elliott…


    —Iremos juntas.


    Asentí con la cabeza y accioné el tirador de la puerta para salir del Nissan. La hierba marchita crujió bajo mis zapatos cuando eché a andar por la acera. El suelo estaba cubierto de miles de motas diminutas de nieve de Oklahoma, y buena parte de lo que no había salido volando se había quedado incrustado en las grietas del cemento del suelo. Me detuve en la verja negra de hierro, mirando hacia el Juniper.


    El alegre «adiós» de Madison fue un contraste discordante, y por un momento me quedé desconcertada, medio segundo antes de despedirme de ella, saludándola con la mano yo también.


    Tras alejarse el Nissan, agarré el pomo de la puerta, la empujé y oí el quejido familiar de los goznes cuando se abrió y luego otra vez cuando el muelle la cerró. Pensé que ojalá Althea, Poppy o incluso Willow estuvieran al otro lado de la puerta. Cualquiera excepto Duke o mamá.


    —Tesoro, tesoro, tesoro…


    Suspiré y sonreí.


    —Althea.


    —Dame ese abrigo y ven aquí a tomar un poco de chocolate caliente. Te hará entrar en calor enseguida. ¿Has vuelto andando a casa?


    —No —dije, colgando mi abrigo en un gancho vacío junto a la puerta.


    Llevé mi mochila a la isla y la dejé junto a un taburete antes de sentarme. Althea depositó delante de mí una taza humeante de chocolate caliente, con su puñado de nubes de malvavisco incluido. Se limpió las manos en el delantal y se recostó contra la encimera, apoyando la barbilla en la mano.


    —Althea, ¿por qué te hospedas aquí? ¿Por qué no te quedas con tu hija?


    Althea se levantó y corrió a afanarse con los platos en el fregadero.


    —Bueno, es ese marido que tiene. Él dice que la casa es demasiado pequeña. Solo tienen un dormitorio, ¿sabes? Pero yo me he ofrecido a dormir en el sofá. Solía hacerlo cuando los niños eran bebés.


    Se puso a limpiar más vigorosamente. Estaba incómoda, y levanté la vista, preguntándome si Duke estaría por allí cerca. Los huéspedes parecían nerviosos cuando él andaba rondando. O tal vez él estaba cerca porque los demás estaban nerviosos.


    —¿Cómo está el chocolate? —preguntó Althea.


    —Muy rico —contesté, haciendo grandes aspavientos mientras tomaba un sorbo.


    —¿Qué tal el instituto?


    —Hoy se me ha hecho muy largo. Anoche no dormí bien y la señora Mason me ha llamado a primera hora.


    —Ah. ¿Y te ha estado haciendo preguntas otra vez?


    —Ha desaparecido una chica del instituto. Me ha preguntado por ella.


    —¿Ah, sí? ¿Quién?


    —Presley Brubaker.


    —Ah. Ella. ¿Y dices que ha desaparecido?


    Asentí, calentándome las manos en la taza.


    —Nadie ha visto nada. Hay un inspector en la ciudad que piensa que como no me llevaba bien con ella, tal vez yo haya tenido algo que ver.


    —¿Y qué dice la señora Mason?


    —Hoy me ha hecho muchas preguntas. El inspector le pidió que le enviara algún tipo de informe.


    Althea frunció el ceño con expresión de disgusto.


    —Fue ella la que denunció a tu madre a Asuntos Sociales aquella vez, ¿verdad?


    —Estaba preocupada.


    —¿Y ahora también está preocupada? —preguntó Althea.


    —Probablemente. Está preocupada por Elliott. Yo también.


    —Sabe Dios que lo estás. Me alegra que lo perdonaras. Eres más feliz cuando te llevas bien con él. El perdón es bueno. Sana el alma.


    —Lo alejé de mí durante un tiempo. Como hice con Minka y Owen. —Me callé—. Pensé que estaría más seguro si lo mantenía alejado de mí.


    Ella soltó una carcajada.


    —¿Y Minka y Owen? Hace mucho tiempo que no hablas de esos dos. Nunca fueron buenos para ti.


    —Pero ¿crees que Elliott sí lo es?


    —Me gusta verte sonreír, y cuando hablas de ese chico, se te ilumina toda la cara.


    —Althea… Mamá estaba fuera en la calle la otra noche. Iba en camisón. ¿Sabes por qué?


    Negó con la cabeza.


    —Tu mamá ha estado muy extraña últimamente. Yo solo me siento y observo.


    Asentí, tomando otro sorbo.


    —Entonces, ¿hablas con mamá? ¿Te ha contado por qué ha estado tan… diferente?


    —Hablé con ella en la reunión.


    —La reunión que hicisteis para hablar sobre mí.


    Asintió.


    —Tú no dejarías que nadie me hiciese daño, ¿verdad, Althea?


    —No digas bobadas.


    —¿Ni siquiera mamá?


    Althea dejó de limpiar.


    —Tu madre nunca te haría daño. Tampoco dejaría que nadie te lo hiciera. Lo ha demostrado una y otra vez. No le faltes el respeto delante de mí. Nunca. —Salió volando de la cocina como si la hubiera llamado alguien. Corrió escaleras arriba y un portazo resonó por todo el Juniper.


    Me tapé los ojos con la mano. Acababa de ofender a mi única aliada.

  


  
    CAPÍTULO 29


    CATHERINE


    Madison se agarró a mi brazo, esperando a que los Mudcats salieran después del tiempo de descanso. Estábamos en los últimos segundos del último cuarto del partido del campeonato contra los Kingfisher Yellowjackets, en la línea de las veinte yardas. Las gradas se hallaban abarrotadas e íbamos empatados en el marcador, 35-35. El entrenador Peckham estaba hablando muy seriamente con Elliott, que tenía la mirada centrada en cada una de sus palabras.


    Cuando aplaudieron y salieron al campo, el estadio se vino arriba.


    —¡No van a ir a por el gol de campo! —gritó la señora Mason, tapándose la boca.


    —¿Qué significa eso? —le pregunté.


    Madison me apretó el brazo, viendo a Sam golpear la hombrera de Elliott con el lateral del puño.


    —Significa que tienen cuatro segundos para hacer esta jugada, o entramos en tiempo adicional y los Kingfisher tienen el balón.


    Levanté la vista hacia los ojeadores en la cabina de prensa. Algunos estaban hablando por teléfono, otros escribiendo. Elliott se colocó detrás de Sam, gritó y luego Sam le pasó el balón. Los receptores se dispersaron y Elliott se tomó su tiempo, a pesar de los gritos y la presión de las gradas.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Abríos! —les gritó Madison a los receptores.


    Elliott echó a correr, llevando la pelota hacia la zona de anotación, y Madison y la señora Mason se pusieron a dar saltos a mi lado. Elliott esquivó a un Yellowjacket, luego a otro, y al ver que no podía entrar en la zona de anotación a la derecha, giró y se lanzó hacia delante de un salto para aterrizar con la pelota justo dentro de la línea. Los árbitros levantaron las manos en el aire, y el equipo y los aficionados estallaron en júbilo.


    Madison y la señora Mason empezaron a chillar y luego, al cabo de un segundo, nos vimos las tres corriendo escaleras abajo y saltando por encima de la barandilla para reunirnos con el equipo en el campo. Todo el mundo sonreía, saltaba y gritaba. Era una marea humana de felicidad, y yo estaba en el medio, tratando de llegar hasta Elliott. Él asomaba la cabeza por encima de la multitud, escudriñando los rostros. Levanté la mano, disparando los dedos en el aire.


    Él los vio y trató de separar la marea para llegar hasta mí.


    —¡Catherine! —gritó.


    Hice todo lo que pude por abrirme paso, pero Elliott llegó a mí primero y me levantó en volandas para plantarme un beso en la boca.


    —¡Lo has conseguido! —exclamé, emocionada—. Si no te dan una beca ahora, ¡están locos!


    Me miró fijamente un instante.


    —¿Qué pasa? —pregunté, riendo.


    —Nunca te había visto tan feliz. Es un espectáculo asombroso.


    Presioné los labios, tratando de no sonreír como una idiota.


    —Te quiero.


    Él se rio y luego me estrechó con fuerza, enterrando la cara en mi cuello. Presioné mi mejilla contra su pelo mojado y le di un beso en la frente. La multitud todavía estaba celebrándolo por todo lo alto, llevando a la policía local de cabeza mientras los agentes trataban de mantener el control. El otro lado del estadio se estaba dispersando rápidamente, y los autobuses del equipo de los Kingfisher ya habían arrancado y estaban calentando motores.


    —¡Youngblood! —lo llamó el entrenador Peckham.


    Elliott me guiñó un ojo.


    —Te veo en mi coche.


    Me besó en la mejilla por última vez antes de bajarme al suelo y abrirse paso a través de la multitud para alcanzar al resto del equipo en el centro del campo.


    Fui de un lado a otro como una bola de pinball hasta que me empujaron al margen exterior del gentío. Los padres y los alumnos estaban repartiendo velas blancas con recogedores de cera de cartón blanco. La excitación de los alumnos se fue apaciguando a medida que se iban repartiendo las velas.


    La señora Brubaker se quedó paralizada delante de mí, con una vela blanca en la mano.


    —Es… mmm… es para la vigilia por Presley.


    —Gracias —dije, y tomé la vela.


    La señora Brubaker intentó sonreír, con las comisuras de la boca temblorosas. Cuando no lo logró, siguió distribuyendo velas a otros estudiantes.


    —Eres asquerosa —dijo Tatum, a unos pocos palmos de distancia vestida con su uniforme de animadora—. ¿Cómo puedes aguantar esa vela sabiendo lo que sabes?


    —¿Qué es lo que sé? —pregunté.


    —¡Dónde está Presley! —gritó Tatum.


    La gente que nos rodeaba se volvió a mirarnos.


    —Sí —dijo Brie—. ¿Dónde está Presley, Catherine? ¿Qué le hicisteis Elliott y tú?


    —No puedes hablar en serio —repuse.


    —Vamos —dijo Madison, entrelazando su brazo con el mío—. No tienes por qué aguantar esto.


    —¡Fuera! —gritó Brie, señalando hacia el aparcamiento—. ¡Elliott le hizo algo a Presley! No es un héroe. ¡Es un asesino!


    —Brie —dijo Tatum, tratando de calmarla—. No es culpa de Elliott. Fue ella. —Dio un paso hacia mí, entornando los ojos—. Fuiste tú.


    Uno de los padres contuvo a Tatum.


    —Está bien, chicas. ¿Qué está pasando aquí?


    Brie me señaló.


    —Catherine odiaba a Presley. —Señaló a Elliott—. Y él se deshizo de Presley por ella.


    —¿Es esto cierto? —preguntó una madre.


    —No —insistí, sintiendo varios pares de ojos clavados en mí.


    Unos murmullos se extendieron por toda la multitud, y los vítores cesaron.


    La madre de Tatum se puso de su lado.


    —No deberías estar aquí.


    —¿Por qué no? —exclamó Madison—. Ella no ha hecho nada malo.


    —¡Tienen que irse! —gritó alguien—. ¡Fuera de aquí!


    —¡Que se larguen!


    —¡Fuera!


    —¡Dejad de aclamarlo! ¡Él le hizo algo! ¡A Presley Brubaker!


    —¡Asesino!


    —Dios mío… —dijo Madison.


    Los estudiantes estaban empujando a Elliott, y él estaba retrocediendo.


    —¡Dejadlo en paz! —grité.


    —Vámonos, Catherine. Catherine —dijo Madison, tirando de mí. Vi el miedo en sus ojos.


    Los padres también empezaron a abuchear a Elliott. El tío John se abrió paso entre la multitud, y cuando llegó hasta Elliott, levantó las manos, tratando de apaciguar los ánimos, pero al cabo de unos segundos se vio teniendo que repeler los empujones de los padres y gritándoles en la cara cuando se acercaban demasiado. Elliott estaba detrás de él, pero seguían empujándolo desde todas direcciones.


    —¡Parad! —gritó Leigh desde el borde de la multitud—. ¡Parad!


    Kay estaba gritándole a otra madre y, acto seguido, la empujó al suelo.


    Las luces iluminaron a la multitud, enfocando el súbito cambio de ambiente. Los que todavía estaban en las gradas se detuvieron para mirar el caos en el campo. No era una guerra. En las guerras había bandos; aquello era una represalia emocional.


    Elliott me buscó y me hizo señas para que fuera hacia la puerta mientras seguían gritándole y empujándolo. Madison tiró de mí, y volví la vista hacia Elliott mientras ella me sacaba a rastras de allí. La policía agarró a Elliott y lo empujó a él y a su tío John a través de la multitud, protegiéndolos de los escupitajos y de las bolas de papel arrugado. Incluso los agentes tuvieron que gritar y proferir amenazas para abrirse paso. Solo hicieron falta unas palabras recordando la desaparición de Presley y, en cuestión de segundos, Elliott pasó de ser el héroe de nuestra pequeña ciudad a un villano abominable.


    Seguimos a la policía y a Elliott, y no nos detuvimos hasta llegar a la puerta del estadio.


    —Yo que tú no volvería ahí dentro —dijo uno de los agentes—. Es una masa de gente muy numerosa, y el ambiente está muy caldeado.


    Elliott frunció el ceño, pero asintió.


    Kay y Leigh corrieron hacia donde estábamos con John. Kay abrazó a Elliott y John abrazó a Leigh.


    —¿Estás bien? —preguntó Kay, abrazada a su hijo.


    —Sí —dijo Elliott, advirtiendo que le habían desgarrado el cuello de la camiseta—. Me han atacado así, de improviso.


    —Vamos —dijo Leigh—. Deberíamos irnos.


    —Voy a llevar a Catherine a casa primero —dijo Elliott.


    —Puedo llevarla yo —se ofreció Madison.


    Elliott me miró con gesto de preocupación.


    —Estoy bien. Vete. Te veré más tarde —dije, poniéndome de puntillas para besarle la comisura de la boca.


    Leigh y Kay se fueron con Elliott y lo condujeron a su coche. Mantuvo los ojos fijos en mí todo el tiempo, sin dirigir la vista al frente hasta que Kay le dijo algo.


    Madison se volvió a mirar a la multitud. Las luces del estadio se atenuaron y aparecieron centenares de diminutas luces brillantes. Los estudiantes y los padres empezaron a entonar un himno, y Madison me tiró del abrigo.


    —Me siento mal por decir esto, pero me pone los pelos de punta que hayan intentado agredir a Elliott hace un momento y ahora estén cantando Amazing Grace.


    —Sí, la verdad es que da escalofríos. Estaban dispuestos a machacarlo y hacerlo pedazos y ahora están ahí tan tranquilos, todos cantando ahí de pie como si fueran extraterrestres.


    —Vámonos.


    —¿Estás segura de que no quieres esperar a Sam? —le pregunté.


    —Le enviaré un mensaje de texto. Ya nos veremos luego.


    La acompañé al 4Runner y comprobé que los faros nuevos habían borrado cualquier prueba de lo que Presley y las clones habían hecho. Madison salió del aparcamiento y se dirigió hacia el Juniper.


    —Esta ciudad se ha vuelto loca —dijo con una expresión de incredulidad en los ojos—. Unos segundos antes lo estaban aclamando a grito pelado. Me alegro de que la policía lo haya sacado de allí. Podría haber sido mucho peor.


    Negué con la cabeza.


    —Es como si se les hubiera olvidado echarle la culpa hasta que aparecieron las velas.


    —Pobre Elliott… —exclamó Madison—. Sus compañeros de equipo se han quedado ahí de brazos cruzados dejando que sucediera, sin hacer nada, cuando acababan de ganar el partido gracias a él. Lo ha ganado para toda la ciudad. Me sabe muy mal por él.


    Su lástima hizo que se me cayera el alma a los pies. Elliott no se merecía nada de aquello. Estaba en el mejor momento de su vida, y en un instante había cambiado todo. En Yukon era una estrella. Les dolió mucho que se fuera. Ahora, por mi culpa, estaba atrapado en un lugar cuyos habitantes, en su mayoría, lo creían culpable de asesinato, y lo que era peor, pensaban que se iba a librar de la cárcel.


    —A mí también.


    —Y también me sabe mal por ti, Catherine. Él no es el único que está recibiendo palos por esto. Y sé que no tuviste nada que ver… Ojalá la encuentren pronto, o encuentren al que lo hizo.


    Madison aparcó en el camino de entrada del Juniper. Me abrazó, le di las gracias por haberme llevado en coche y eché a andar junto a la verja de hierro negro que protegía al vecindario del Juniper hasta alcanzar la puerta. El 4Runner volvió a arrancar y se alejó hacia el instituto.


    Abrí la puerta y entré en la casa, deteniéndome un momento en el recibidor a aguzar el oído unos segundos antes de subir las escaleras hasta la segunda planta. Los goznes de la puerta de mi habitación chirriaron cuando la abrí, y me apoyé contra la madera vieja, mirando hacia arriba. Las lágrimas amenazaban con anegarme los ojos, pero pestañeé para impedir que cayeran.


    La caja de música de mi tocador emitió unas notas y me acerqué a ella, abrí la tapa y saludé a la bailarina en su interior. Hice girar la manivela y escuché la hermosa canción, dejando que la ira y el miedo se desvanecieran. Elliott no tardaría en llegar, lejos de la muchedumbre enardecida, lejos de las velas titilantes, y algún día estaría lejos de Oak Creek, a salvo de las miradas acusadoras de todos nuestros vecinos.


    Al oír que una lluvia de piedrecillas golpeaba mi ventana, bajé la caja de música, me acerqué a la ventana y la abrí.


    Elliott subió por la ventana cargado con una bolsa de lona negra y gris que colgaba de una larga correa cruzada sobre su pecho. Se incorporó y se quitó la sudadera con capucha. Llevaba el pelo recogido en una trenza baja y aún tenía las mejillas enrojecidas por el partido.


    —He ido a casa de la tía Leigh a recoger algunas cosas, y luego he venido directamente aquí. ¿Puedo ducharme? —preguntó, hablando en voz baja.


    —Sí, por supuesto —susurré, señalando el otro lado de la habitación.


    Asintió con la cabeza y respondió con una sonrisa nerviosa antes de llevarse la bolsa al baño y cerrar la puerta. Segundos más tarde las tuberías empezaron a protestar y levanté la vista, preguntándome si las oiría alguien.


    La caja de música todavía estaba sonando, y la bailarina girando. Elliott no había dicho nada, y me pregunté cómo se sentiría después de lo sucedido tras el partido. Una parte de mí temía que en algún momento dejara de creer que merecía la pena quererme.


    Menos de diez minutos después, Elliott abrió la puerta vestido con una camiseta limpia y unos pantalones cortos rojos de baloncesto, sosteniendo algo pequeño en las manos. Se acercó a mi cama con los pies descalzos y se agachó para atar unas tiras de cuero al cabecero de mi cama, dejando que el pequeño aro con una telaraña tejida cayera colgando sobre mi almohada.


    —Es un atrapasueños. Mi madre me lo hizo cuando era pequeño. He pensado que podrías usarlo. —Se deslizó bajo las sábanas, tiritando—. ¿Siempre hace tanto frío aquí?


    Examiné el hermoso trazado de las formas dentro del círculo, incapaz de apartar la vista de ellas.


    —Mi madre baja la temperatura de la calefacción para que las facturas no sean tan altas. La sube cuando llegan nuevos huéspedes. ¿Has tenido ese atrapasueños desde que eras pequeño?


    —¿Nuevos huéspedes?


    —Otros, además de nuestros clientes habituales.


    Elliott me observó un momento y luego levantó el edredón y dio una palmada en el espacio que había junto a él.


    —Desde que era un bebé. Lo tenía en mi cuna.


    Me ceñí la bata.


    —Tal vez deberíamos, mmm… —Me dirigí a los pies de la cama y agarré los barrotes de hierro.


    Elliott se levantó de un salto y desplazó mi tocador contra la puerta. Luego me ayudó a mover toda la cama hasta ella. El pánico que me asaltaba con cada ruido me dejaba paralizada. Me detenía y tenía que volver a armarme de valor para continuar.


    Cuando terminamos, esperé a oír el crujido de una puerta, el quejido de un tablón del suelo… cualquier cosa que indicara movimiento al otro lado de la puerta de mi habitación. Nada.


    —¿Todo bien? —preguntó.


    Me metí bajo las sábanas, al lado de Elliott, y no estuvieron frías ni un minuto, reaccionando al calor de su cuerpo. Tenerlo allí era como poner una manta eléctrica en la cama, y me quité los calcetines de lana, preguntándome si mis pantalones de franela y mi camisa térmica de manga larga me darían demasiado calor en mitad de la noche.


    Me tumbé boca abajo, abrazada a mi almohada y mirando a Elliott. Él extendió la mano y me tiró con delicadeza de la barbilla hasta que mis labios rozaron los suyos. Nos habíamos besado docenas de veces, pero esta vez me deslizó la mano por el muslo y subió mi rodilla a la altura de su cadera. Sentí que me derretía con él, una cálida sensación que se formaba en mi pecho y se extendía al resto de mi cuerpo.


    —Elliott —susurré, apartándome—, gracias por hacer esto, pero…


    —Sé por qué estoy aquí —dijo, metiendo las manos debajo de la almohada—. Lo siento, puedes dormir. No dejaré que te pase nada malo. Lo prometo.


    —No puedes prometer eso. Es como lo que ha pasado esta noche. Las cosas malas suceden tanto si queremos que sucedan como si no.


    —Eso no me importa.


    —¿Cómo? ¿Cómo puede no importarte? Lo que han hecho ha sido horrible.


    —Has pasado dos años arreglándotelas tú sola tanto dentro del Juniper como en el instituto. Yo podré soportar unos meses más en el instituto. —Vaciló—. Catherine… ¿Cómo fue…? ¿Después de la muerte de tu padre…?


    Suspiré.


    —Me sentí muy sola. Minka y Owen intentaban venir a menudo al principio, pero yo simplemente los rechazaba. Al final dejé de abrirles la puerta, y ellos dejaron de intentarlo. Se enfadaron. Eso lo hizo un poco más fácil. Era duro no hacerles caso cuando estaban tristes.


    —¿Por qué no los dejabas entrar?


    —No podía dejar entrar a nadie.


    —Ya sé que se supone que no puedo preguntar por qué…


    —Entonces, por favor, no lo hagas.


    Elliott sonrió. Alargó la mano y deslizó los dedos entre los míos.


    —¿Elliott?


    —¿Sí?


    —¿Alguna vez piensas que, si no me quisieras, todo sería más fácil?


    —Nunca. Ni una sola vez. —Se recostó contra el cabecero y me atrajo hacia sí, apoyando la barbilla sobre mi cabeza—. Eso es algo que sí te puedo prometer.


    [image: image]


    —¡Catherine! —me llamó Poppy desde abajo.


    —¡Ahora voy! —grité, pasándome un cepillo por el pelo un par de veces antes de correr escaleras abajo. Los lunes por la mañana siempre eran muy estresantes, pero sobre todo cuando Poppy estaba en el Juniper.


    Sonreí cuando la vi sentada sola en la cocina. Parecía triste, y no tardé en averiguar por qué.


    —¿No hay desayuno esta mañana? —pregunté, mirando a mi alrededor. Aparte de una bandeja con restos de un sándwich de jamón y de un racimo de uvas, no había huevos, ni salchichas, ni siquiera tostadas.


    Poppy negó con la cabeza, con los rizos encrespados y enmarañados.


    —Tengo hambre.


    Fruncí el ceño. Era la primera vez que mamá no preparaba el desayuno desde que abrimos.


    —¿Cómo has dormido? —le pregunté, conociendo la respuesta de antemano. La delgada piel de debajo de los ojos de Poppy era de color púrpura.


    —He oído ruidos.


    —¿Qué tipo de ruidos? —Saqué una sartén del armario de debajo de los fogones y luego abrí la nevera—. No hay beicon. Ni huevos… —Fruncí el ceño. Mamá no había hecho la compra tampoco—. ¿Qué te parece un bagel?


    Poppy asintió.


    —¿Con mantequilla o con queso de untar?


    Se encogió de hombros.


    —Tenemos queso de untar de fresa —dije, sacándolo del cajón inferior—. Eso seguro que te gusta.


    La dejé sola en la cocina para ir a la despensa. Los estantes estaban prácticamente vacíos a excepción de una caja de Cheerios, arroz instantáneo, algunas salsas, unas cuantas latas de verduras y… ¡Sí! ¡Bagels!


    Volví a la cocina con la bolsa en la mano, pero mi alegría fue efímera. La lista de la compra que había hecho todavía estaba pegada a la nevera con un imán. Tendría que ir al supermercado después de clase, y no estaba segura de cuánto dinero teníamos en la cuenta bancaria.


    Poppy estaba acurrucada en el taburete, con las rodillas pegadas al pecho.


    El queso de untar se abrió con un chasquido y cuando la tostadora expulsó los bagels, le di el primero a Poppy. Estaba tarareando en voz baja la misma canción que tocaba mi caja de música.


    Lo inspeccionó unos segundos antes de metérselo en la boca. El queso se derritió alrededor de sus labios, dejando unos restos rosados y pegajosos. Me volví para tostarme uno yo también.


    —¿Estáis solos tú y tu padre? ¿Él quiere desayunar? —pregunté.


    Negó con la cabeza.


    —Se ha ido.


    Me unté un poco de crema en el bagel y le di un mordisco, viendo a Poppy devorar el suyo en un tiempo récord.


    —¿Cenaste anoche?


    —Creo que sí.


    —¿Qué ruidos?


    —¿Eh? —preguntó con la boca llena.


    —Has dicho que no dormiste por culpa de unos ruidos. Yo no oí nada.


    —Venían de abajo —contestó.


    Terminé mi desayuno, y el cajón junto al fregadero chirrió cuando lo abrí para sacar un trapo. Lo puse debajo del grifo de agua y luego le limpié la cara a Poppy. Dejó que la limpiara, como había hecho montones de veces antes.


    —¿De abajo de dónde? ¿De debajo de tu cama?


    Hizo una mueca, retorciéndose el camisón.


    —Mira, ¿sabes qué? Esta noche miraré debajo de tu cama.


    Ella asintió de nuevo, apoyando la cabeza en mi pecho. La abracé y luego salí al pasillo para revolver en el interior de la cómoda y buscar libros de colorear y unas ceras.


    —Mira, Poppy —dije, sosteniendo en alto el libro y la pequeña caja.


    —Acaba de irse —comentó Althea, recogiendo los platos del desayuno—. Esa niña tiene un auténtico don para escabullirse.


    Las tiras de mi mochila se me clavaron en los hombros cuando me la deslicé sobre los brazos.


    —Buenos días.


    —Buenos días, cielo. ¿Elliott pasará a recogerte hoy?


    —Sí —dije, sujetándome el pelo en una coleta baja—. Creo que sí, vaya. No debería darlo por sentado.


    De la calle me llegó el ruido de un motor parado, y también el de la puerta de un coche al cerrarse. Me asomé por la ventana del comedor y sonreí al ver a Elliott acercarse corriendo al porche delantero. Se detuvo justo antes de llamar a la puerta.


    —Dile a mamá que he dicho adiós —dije, despidiéndome de Althea con la mano.


    Parecía cansada e inusitadamente malhumorada.


    —Lo haré, cielo. Que tengas un buen día en el instituto.


    Elliott no sonrió al verme, sino que señaló el coche de policía aparcado en la calle.


    —¿Quién es? —pregunté, caminando hacia el borde del porche.


    —Hay otro en la puerta de casa de la tía Leigh.


    —¿Están… vigilándonos? ¿Por qué?


    —El tío John dice que seguramente somos sospechosos.


    Me volví a mirar a la casa y luego seguí a Elliott hasta su coche. La calefacción hacía que dentro del Chrysler reinase un ambiente sofocante, pero yo todavía estaba temblando.


    —¿Te vieron salir de mi casa esta mañana?


    —No.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque me aseguré de que no me vieran.


    —No entiendo —dije mientras Elliott se alejaba del Juniper con el Chrysler—. ¿Por qué nos vigilan a nosotros en vez de buscar a quien se llevó a Presley?


    —Creo que piensan que eso es lo que están haciendo. La señora Brubaker llamó a mi tía anoche, llorando, para suplicarle. Le pidió que, si yo sabía algo sobre Presley, por favor, que lo dijera.


    —Pero tú no sabes nada.


    Elliott negó con la cabeza. Llevaba el pelo recogido en un moño, lo que le daba un aspecto extraño a su rostro. En su mandíbula marcada asomaba una barba incipiente, y todavía tenía los ojos cansados después de una noche muy larga.


    Contemplé por la ventanilla la niebla que se asentaba sobre los campos de trigo y soja ya mustios, preguntándome dónde estaría Presley, si se habría escapado o si alguien la habría secuestrado. Se rumoreaba que no había habido signos de lucha, pero eso no impedía que la policía nos investigara a Elliott y a mí.


    —¿Y si dicen que has sido tú? —le pregunté—. ¿Y si te acusan?


    —No pueden. Yo no lo hice.


    —Hay personas inocentes acusadas de crímenes todos los días.


    Elliott aparcó el Chrysler en su lugar habitual y apagó el motor, pero no se movió. Tenía los hombros caídos, y no lo había visto tan abatido desde que volvimos a ser amigos otra vez.


    —Cuando te interrogaron en comisaría, ¿les dijiste que pasaste la noche en mi casa? —le pregunté.


    —No.


    —¿Por qué no?


    —Porque no quiero que le digan nada a tu madre.


    Asentí. Definitivamente, eso pondría fin a la tranquilidad de mis noches.


    —¿A qué hora te fuiste? —le pregunté.


    Se removió en su asiento.


    —Me dormí y no me desperté hasta el amanecer. Me fui justo después del alba.


    —Tienes que decírselo.


    —No.


    —¡Maldita sea, Elliott!


    Bajó la mirada y se rio.


    —No me van a detener.


    Entramos juntos en el instituto, bajo las miradas hostiles de los demás alumnos. Elliott aguardó frente a mi taquilla mientras yo dejaba mi mochila y recogía el material para la clase de primera hora.


    Madison y Sam se detuvieron, y el cabello de ambos, a juego, formó una pared entre el resto de los alumnos y yo.


    —Hola —dijo Sam—. Oye, ¿te llevaron esposado y todo eso?


    Madison le dio un codazo.


    —¡Sam! ¡Dios…!


    —¿Qué? —exclamó, frotándose las costillas.


    —¿Estáis bien, chicos? —preguntó Madison, abrazándome.


    Elliott asintió.


    —Estamos bien. La policía la encontrará y descubrirá lo que ha pasado muy pronto.


    —Eso espero —dijo Sam.


    Madison puso los ojos en blanco.


    —La encontrarán. —Me miró—. Hoy no le dejes pasar ni una a nadie. O se las verán conmigo, joder.


    Esbocé un amago de sonrisa, y Sam se llevó a Madison a su siguiente clase.


    Elliott me acompañó por el pasillo y me besó en la mejilla en la puerta de mi clase de lengua española.


    —¿Estás segura de que estás bien?


    Asentí.


    —¿Por qué?


    Se encogió de hombros.


    —No sé, tengo una sensación extraña.


    —Estaré bien.


    Me besó la mejilla rápidamente antes de marcharse corriendo por el pasillo y desaparecer por la esquina, apresurándose para llegar a su clase, en el otro extremo del edificio.


    Me apreté el libro de texto contra el pecho mientras caminaba hacia mi asiento, dando cada uno de mis pasos bajo la atenta mirada de mis compañeros de clase. Incluso la señora Tipton me observó con cautela mientras me sentaba. Se ahuecó la permanente entrecana con la mano, dio la bienvenida a la clase en español y luego nos pidió que abriéramos el libro de ejercicios por la página 374.


    Justo después de que la profesora anunciara los ejercicios y la clase se quedara en silencio mientras todos se concentraban en su trabajo, empecé a sentir unas punzadas en la barriga y la presioné con las puntas de los dedos para mitigar el dolor. Era abajo, justo entre los huesos de la cadera. Genial. Lo único que me faltaba: acababa de bajarme la regla.


    Dudando si atraería la atención de los demás, me acerqué con sigilo a la mesa de la profesora y me agaché para dirigirme a ella.


    —Necesito ir a mi taquilla.


    —¿Por qué? —preguntó con voz lo suficientemente fuerte para que todos la oyeran.


    Me estremecí.


    —Es personal.


    Un destello de comprensión le iluminó los ojos y me hizo una seña para que me fuera. Tomé el rectángulo naranja plastificado que decía PERMISO en letras mayúsculas. Cuando doblé la esquina, vi a Anna Sue y Tatum frente a mi taquilla, atareadas haciendo algo con movimiento frenético.


    Un ruido como de raspado, de metal contra metal, atravesaba el aire. Anna Sue se detuvo y Tatum se dio media vuelta.


    —¿Dónde está? —me preguntó Anna Sue, con furia en los ojos. Dio un paso hacia mí, sosteniendo el cuchillo de cocina—. ¡Sé que tú lo sabes!


    Di un paso atrás, asomándome para ver la obra de Anna Sue, una palabra rayada con el filo del cuchillo sobre la pintura de mi taquilla, desde la esquina superior hasta la inferior.


    CONFIESA


    Tatum le quitó el cuchillo, lo sostuvo contra mi cara y me hizo retroceder contra la hilera de taquillas.


    —¿Está viva? —dijo Tatum con un hilo de voz—. ¿Ese salvaje te ha dicho dónde la dejó, o solo la mató? ¿Está enterrada en algún sitio? ¡Dínoslo!


    Las luces fluorescentes del techo se reflejaban en la punta del cuchillo, a escasos centímetros de mi ojo.


    —No sé dónde está —respondí con voz jadeante—. Elliott no sabe dónde está. Estuvo en mi casa toda la noche. No pudo haber sido él.


    Anna Sue me gritó en la cara:


    —¡Todos saben que fue él! ¡Solo la queremos de vuelta! ¡Solo queremos que esté bien! ¡Dinos dónde está!


    —Os lo advierto. Alejaos de mí —mascullé entre dientes.


    —¿Eso es una amenaza? —preguntó Tatum, rozándome la mejilla con la punta del metal afilado.


    Cerré los ojos y grité, arremetiendo con mis puños. Tatum retrocedió y el cuchillo cayó al suelo. Lo aparté de un puntapié y empujé a Tatum contra uno de los ventanales frente a mi taquilla, notando cómo mis nudillos impactaban con los huesos de su cara, pero sin sentir ningún dolor. Podría haber seguido golpeándola todo el día.


    Anna Sue me agarró del pelo y tiró de mí hacia atrás. Las dos perdimos el equilibrio y caímos al suelo de baldosas. Me encaramé encima de ella y empecé a darle puñetazos en los antebrazos, con los que se protegía el rostro.


    —¡Ya os lo he dicho! —grité, apretando los puños—. ¡Dejadme en paz! ¡Nunca os he hecho nada! ¡Me habéis maltratado casi toda mi vida! ¡Se acabó! ¡Nunca más! ¿Me oís? ¡Nunca! ¡Más! —Golpeé a Anna Sue después de cada palabra con la ira exudándome por los poros.


    Trató de defenderse lanzando un puñetazo ella también, pero aproveché la oportunidad para hundir mi puño en su cara desprotegida.


    —¡Parad! ¡Dejadlo ahora mismo!


    Para cuando consiguieron apartarme, estaba jadeando, y los músculos me temblaban por la adrenalina y el cansancio. Pataleé y seguí lanzando golpes para tratar de alcanzar a Anna Sue otra vez. Por el rabillo del ojo vi a Tatum con la espalda aplastada contra la pared, aterrorizada.


    —¡He dicho que paréis! —gritó el señor Mason, que me tenía agarrada por la cintura.


    Dejé caer los brazos a los costados, me fallaron las rodillas y el llanto que había estado conteniendo desde que tenía siete años estalló al fin y me desbordó por completo.


    La señora Mason apareció por la esquina y se quedó perpleja al ver a su marido sujetándome y a Anna Sue en el suelo con el labio ensangrentado.


    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —Vio las marcas en mi taquilla y luego enfocó con la mirada el cuchillo tirado en el suelo. Se apresuró a recogerlo—. ¿De quién es esto? Anna Sue, ¿has utilizado este cuchillo para escribir en la taquilla de Catherine?


    Anna Sue se incorporó frunciendo el ceño, limpiándose el labio ensangrentado con el dorso de la mano.


    —¡Contesta! —gritó la señora Mason. Cuando Anna Sue se negó a obedecerla, la orientadora miró a Tatum—. Dime. ¿Qué ha pasado?


    —¡Sabemos que los están investigando! ¡Queremos saber qué le hicieron a Presley! —gritó Tatum.


    El señor Mason me soltó y me miró por encima de sus gafas.


    —¿Has atacado a estas dos chicas por haberte rayado la taquilla? Catherine, eso no es propio de ti. ¿Qué ha pasado?


    Anna Sue y Tatum me lanzaron una mirada asesina. Bajé la vista un momento, reparando en mis nudillos llenos de sangre. Eran como los de Elliott, el día que nos conocimos. Mi mirada se encontró con la de la señora Mason.


    —Anna Sue estaba escribiendo esas letras en mi taquilla con el cuchillo y yo las he pillado. Me han preguntado dónde estaba Presley y luego Tatum me ha amenazado con el cuchillo, pegándomelo a la cara. Me ha acorralado contra las taquillas.


    El señor y la señora Mason miraron a Tatum boquiabiertos.


    —Tatum, ¿has amenazado a Catherine con este cuchillo? —preguntó la señora Mason.


    Tatum alternó la mirada entre los dos Mason y luego se decidió por Anna Sue, que parecía estar recobrando la compostura.


    —Haremos lo que tengamos que hacer para recuperar a nuestra amiga.


    La señora Mason me miró con miedo en sus ojos. Se aclaró la garganta.


    —Señor Mason, por favor, lleve a Anna Sue y a Tatum a la directora Augustine. Y llame a la policía. Catherine Calhoun acaba de ser amenazada con un arma peligrosa en las instalaciones del centro educativo.


    El señor Mason agarró a Tatum del brazo y luego a Anna Sue, tirando de ella para que se pusiera de pie.


    —Espere —dijo Tatum, forcejeando—. ¡Ella nos ha atacado! ¡Nos ha atacado!


    —Después de que la amenazaras con un cuchillo —expuso el señor Mason, cuya voz grave retumbó por el pasillo—. Venga, vamos.


    Hice girar la rueda de mi taquilla, tiré con fuerza y, por primera vez, liberé el pestillo al primer intento. Saqué una compresa fina y un tampón y me los metí en el bolsillo interior del abrigo.


    —Ah, por eso has tenido que salir a mitad de clase para venir a la taquilla —dijo la señora Mason. Me tomó ambas mejillas en sus manos y luego me acarició el pelo—. ¿Estás bien?


    Asentí, notando aún las lágrimas frescas en las mejillas.


    Me abrazó, estrechándome con fuerza hacia ella. Al apoyar la mejilla contra su pecho, me di cuenta de que todavía estaba temblando.


    —Aquí ya no estás segura.


    —Yo no le hice nada a Presley. Ni tampoco Elliott. Le juro que no fuimos nosotros.


    —Lo sé. Vamos —dijo, tirándome de la mano.


    —¿Adónde vamos? —pregunté.


    La señora Mason suspiró.


    —Vas a hacer los ejercicios y el trabajo de clase en mi oficina hasta que esto se arregle.

  


  
    CAPÍTULO 30


    CATHERINE


    La lluvia caía sobre el cristal delantero del Chrysler, resbalando sin que los limpiaparabrisas pudieran hacer nada por remediarlo. Elliott había estado muy callado toda la tarde, después de clase, en el supermercado y sentado en su coche, frente al Juniper.


    —¿Puedo entrar? —preguntó al fin, con el agua aún goteándole de la nariz. Tenía la mirada fija en el volante, aguardando mi respuesta.


    Le toqué la mejilla.


    —Sí. Tenemos que secarte.


    —Entonces llevaré las bolsas al porche y me reuniré contigo arriba.


    Asentí.


    Cuando llevé la última bolsa a la cocina, me detuve y descubrí a mamá sentada en el sofá, mirando una pantalla apagada de televisión.


    —He hecho la compra —le dije, quitándome el abrigo y colgándolo con los demás—. ¿Quieres ayudarme a guardarla? —No me respondió—. ¿Qué tal tu día?


    Fui colocando un artículo tras otro y llené la despensa y luego el frigorífico. Tenía la ropa mojada pegada a mi piel, y empezaron a castañetearme los dientes mientras dejaba las bolsas de plástico vacías en la papelera de reciclaje. Me quité las botas y las dejé en el recibidor antes de entrar en la sala de estar.


    —¿Mami?


    No se movió.


    La rodeé y vi su rostro pálido y sus ojos enrojecidos mirando al suelo.


    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté, arrodillándome frente a ella.


    Le aparté con los dedos el pelo enredado de la cara, sintiendo un extraño malestar en el estómago. Ya había estado así de decaída una o dos veces antes, pero su comportamiento era cada vez más alarmante.


    —Todo el mundo muere —susurró con la mirada perdida en el infinito.


    —¿Echas de menos a papá? —le pregunté.


    Levantó la vista para fulminarme con la mirada, y luego se volvió y vi que una lágrima le caía por la mejilla.


    —Muy bien. Vamos a llevarte a la cama.


    Me incorporé y la ayudé a levantarse con un gruñido. La llevé al piso de arriba, hasta el final del pasillo, y luego subimos el segundo tramo de escaleras que conducía a su dormitorio. Se sentó en la cama, con la misma expresión de tristeza en su rostro. Le desabroché la blusa, le quité el sujetador y encontré su camisón favorito y se lo puse metiéndoselo por la cabeza.


    —Ven —dije, retirando las sábanas.


    Cuando se acostó, la ayudé a quitarse los zapatos y los vaqueros, y la tapé con la sábana y la manta mientras me daba la espalda.


    Tenía la piel fría y pegajosa cuando presioné los labios sobre su mejilla, pero permaneció quieta. Le di unas palmaditas en las manos y advertí que llevaba restos de suciedad y tierra incrustada en las uñas.


    —Mami, ¿qué has estado haciendo?


    Retiró la mano.


    —Bueno. Ya hablaremos de eso mañana. Te quiero.


    Cerré su puerta y procuré no hacer ruido mientras bajaba las escaleras y caminaba por el pasillo hacia mi habitación. Pasé por delante de mi puerta e hice girar la rueda del termostato, suspirando cuando se encendieron los conductos de la calefacción. Mamá ni siquiera me había preguntado por qué estaba mojada y temblando.


    —Soy yo —susurré mientras me deslizaba por la pequeña abertura que había entre el tocador y la puerta.


    Esperaba ver a Elliott en mi habitación, pero no estaba allí, sino que estaba en el baño, chorreando y tiritando. Solo llevaba sus vaqueros mojados, con una de mis toallas alrededor de los hombros desnudos.


    —¿Qué estás haciendo? —le pregunté, reuniéndome con él en el baño.


    Tenía los labios azulados y le castañeteaban los dientes.


    —No consigo entrar en calor —dijo.


    Los anillos de la cortina de la ducha se deslizaron chirriando por el soporte y abrí el grifo. Me quité el abrigo y entré en la bañera, arrastrando a Elliott conmigo.


    Permanecimos juntos bajo el cálido chorro de agua corriente, mientras el temblor incontrolable de nuestros cuerpos iba disminuyendo a niveles más tolerables. Abrí más el grifo, ajustando la temperatura, calentando el agua mientras esta nos calentaba a nosotros.


    Elliott me miró, capaz por fin de percibir algo más que el frío. El agua le goteaba desde la punta de la nariz y el mentón mientras me miraba, percatándose de que mi suéter y mis vaqueros estaban empapados. Extendió la mano hacia la parte inferior del suéter y, tirando de ella hacia arriba, me dejó tan solo con una delgada camiseta de color rosa. Se agachó y tomó mis mejillas en sus manos antes de acercar sus labios a los míos.


    Bajé la mano para desabrocharme los vaqueros, pero no se deslizaron con la facilidad de siempre, sino que se me quedaban pegados a la piel a cada centímetro. Los arrojé hacia la parte posterior de la bañera de un puntapié. El tacto de los dedos de Elliott parecía distinto sobre mi piel, las yemas de sus dedos se hundieron más profundamente, su respiración se volvió más jadeante y su boca, más hambrienta. Envolvió los brazos alrededor de mi cintura y me atrajo hacia sí, y justo cuando su boca abandonó la mía para explorar mi cuello, sus besos se volvieron más lentos y la avidez de sus manos recobró la normalidad.


    Extendió la mano para cerrar el grifo y luego tomó dos toallas. Me dio una y después se secó la cara con la otra.


    —¿Qué pasa? —pregunté.


    —Creo que deberías… —Señaló hacia mi dormitorio con gesto avergonzado.


    —¿He hecho algo mal?


    —No —dijo rápidamente, tratando de ahorrarme la misma humillación que sentía él—. No he venido… preparado.


    —Ah. —Parpadeé, procesando el significado de aquellas palabras, hasta que al final las entendí. Cuando lo hice, abrí mucho los ojos—. Ah.


    —Sí. Lo siento. No se me ocurrió pensar que tenía esa posibilidad…


    Traté de contener una sonrisa, pero no lo conseguí. No podía culparlo. No le había dado ninguna pista de que la tuviera.


    —Creo que… —Señalé mi tocador y cerré la puerta del baño a mi espalda. Me tapé la boca, sofocando unas risas antes de abrir un cajón.


    Deslicé una pierna y luego la otra en unas bragas secas, y luego saqué del cajón el primer camisón que encontré y me lo puse.


    Elliott llamó a la puerta.


    —¿Puedes sacarme mi camiseta y mis pantalones cortos de la bolsa?


    —Sí —dije, acercándome a la bolsa de lona del rincón. Había una camiseta negra y un par de pantalones cortos de algodón gris doblados en lo alto. Los saqué y corrí a la puerta del baño. Elliott la abrió unos centímetros y alargó la mano, con la palma hacia arriba.


    Una vez que tuvo la ropa en la mano, cerró la puerta de nuevo.


    Me senté en la cama, cepillándome el pelo con el sonido de fondo de mi caja de música, esperando que apareciera Elliott. Salió al fin, aún abochornado.


    —No te sientas avergonzado —dije—. Yo no lo estoy.


    —Es solo que… La tía Leigh lo mencionó después de la primera noche que pasé aquí. Yo le aseguré que eso no era una posibilidad a corto plazo. Ahora pienso que ojalá le hubiera hecho caso.


    —Vaya, eso sí que resulta embarazoso…


    Elliott se rio, sentándose a mi lado y arrancándose con dificultad el coletero de su moño mojado.


    —Trae, déjame ayudarte —dije, y sonreí mientras se relajaba de espaldas a mí.


    Tardé un minuto largo, pero logré soltarle la banda elástica negra del cabello y empecé a desenredárselo. Comencé por las puntas, sujetándolas mientras le cepillaba suavemente el resto del pelo. Respiró profundamente, cerrando los ojos mientras el sonido de los oscuros mechones al pasar por las púas de mi cepillo adquiría un ritmo constante.


    —Nadie me había cepillado el pelo desde que era pequeño —dijo.


    —Es muy relajante. Deberías dejarme hacerlo más a menudo.


    —Puedes hacerlo cuando quieras.


    Cuando pude comenzar desde la raíz y pasar el cepillo hasta las puntas, Elliott me quitó la banda elástica y se la puso de nuevo.


    —Eres como ese tipo de la Biblia —dije—. Ese tan fuerte, el que tenía la fuerza en el pelo.


    Elliott levantó una ceja.


    —¿Has leído la Biblia? Creía que dijiste que no creías en Dios.


    —Antes sí.


    —¿Qué te hizo cambiar? —preguntó.


    —¿Tú sí? ¿Crees en Dios?


    —Creo en una conexión, con la tierra, con las estrellas, con todos los seres vivos, con mi familia, con mis antepasados.


    —¿Conmigo?


    Parecía sorprendido.


    —Tú eres mi familia.


    Me incliné para besarlo y le rocé apenas una herida rojo oscuro en el labio. Hizo una mueca de dolor.


    —Voy a buscar un poco de hielo.


    —No, no pasa nada. No te vayas.


    Me reí.


    —Vuelvo enseguida.


    Salí y bajé las escaleras. Abrí el congelador y busqué una bolsa de gel frío. La envolví en un paño de cocina y regresé corriendo al piso de arriba, reparando en que para mí era algo natural aguzar el oído para detectar cualquier movimiento. No se oía nada. Incluso el calentador de abajo estaba en silencio.


    Cuando volví al dormitorio, Elliott me ayudó a cambiar de sitio el tocador y la cama y colocarlos contra la puerta.


    —Podría venir en algún momento cuando no esté tu madre e instalarte un cerrojo.


    Negué con la cabeza.


    —Entonces lo adivinaría. Y se asustaría si yo cambiara algo en la casa.


    —Tiene que entender que su hija adolescente necesita un pestillo en la puerta de su habitación. Sobre todo habiendo huéspedes por aquí.


    —No, no lo entenderá. —Le toqué la línea oscura del labio, la herida donde Cruz lo había golpeado—. Lo siento mucho, Elliott. Si te hubieras mantenido alejado de mí, no estarías en esta situación ahora mismo.


    —Piénsalo. ¿Por qué creen que tenías una razón para hacer daño a Presley? Porque ella era mala contigo. Nunca me vas a convencer de que algo de esto haya sido culpa tuya. Podrían agredirme una docena de veces y seguiría sin ser culpa tuya. Esa es su elección. Su odio. Su miedo. Tú no los obligas a hacer nada.


    —¿Crees que intentarán atacarte de nuevo?


    Lanzó un suspiro, irritado.


    —No lo sé. ¿Importa?


    —Sí. Porque tienes razón. Cada vez es peor. Tal vez deberías trabajar en el despacho de la señora Mason tú también —dije.


    —No es mala idea. Echo de menos verte en el pasillo y en la clase del señor Mason.


    —Dímelo a mí. Hace semanas que estoy allí. Se acercan las vacaciones de Navidad y no veo el final.


    —La señora Mason está preocupada por ti. Y yo también.


    —Pues vamos a preocuparnos por ti, para variar.


    Los dos nos quedamos callados cuando un tablón crujió en el pasillo.


    —¿Quién anda ahí? —susurró Elliott.


    —Willow estaba aquí cuando llegué a casa del instituto. Probablemente sea ella.


    —¿Quién es Willow?


    Suspiré.


    —Tiene diecinueve años. Se pinta los ojos con mucho delineador negro. Así es como se la reconoce entre la multitud. Siempre está… triste.


    —¿De dónde es?


    —No hablo con ella tanto como con los demás. La mayoría de las veces está demasiado deprimida. Mamá dice que es una fugitiva. Por su acento, creo que es de Chicago.


    —¿Y el resto? Dijiste que el Juniper tiene clientes habituales.


    —Mmm… —Se me hacía raro hablar de los huéspedes con alguien—. Están Duke y su hija Poppy. Él dice que trabaja en algo relacionado con el petróleo, y es de Texas, pero básicamente se dedica a gritar. Siempre está muy enfadado… da mucho miedo, y Poppy es como un ratoncillo que merodea por el Juniper.


    —Eso es horrible. ¿Por qué viaja con él?


    —Él viene aquí por trabajo. Poppy no tiene madre.


    —Pobre niña.


    Me retorcí.


    —¿Quién más?


    —Cuando Althea se queda con nosotras, me ayuda a cocinar y a limpiar, y siempre me da muy buenos consejos. Fue ella quien me dijo que te perdonara.


    —Una mujer muy sabia —dijo Elliott con una sonrisa.


    —Luego están mi tío Sapo y la prima Imogen, que vienen algunas veces, pero no tan a menudo como los demás. Después de la última vez, mamá le dijo al tío Sapo que no podría volver durante una buena temporada.


    —¿El tío «Sapo»?


    Me encogí de hombros.


    —Si parece un sapo y habla como un sapo…


    —¿Es hermano de tu madre o de tu padre? ¿O el marido de alguna hermana?


    —No lo sé —dije, mirando al techo con aire pensativo—. Nunca lo he preguntado.


    Elliott se rio.


    —Eso sí que es raro.


    —Es todo muy raro, créeme.


    La habitación estaba oscura y el Juniper se hallaba en silencio, salvo por los pasos esporádicos de Willow y el ruido de los coches que circulaban por nuestra calle. El tocador estaba contra la puerta y la cama contra el tocador, así que ya no me preocupaba que los huéspedes entraran en mi cuarto por la noche. Me incliné para besar el labio hinchado de Elliott con delicadeza.


    —¿Así está bien? —le pregunté.


    —Siempre está bien.


    Me recosté en el pecho de Elliott y escuché los latidos de su corazón. Se le aceleró durante unos segundos antes de apaciguarse de nuevo. Me abrazó y me habló en voz baja y suave:


    —Vacaciones de Navidad, luego Navidad, luego Año Nuevo y luego el último semestre del instituto. Cumples los dieciocho en poco más de un mes.


    Pestañeé.


    —Guau. Parece imposible.


    —¿Todavía planeas quedarte aquí?


    Pensé en su pregunta. Hasta entonces había sido como si los dieciocho no fueran a llegar nunca. Ahora que ya estaban aquí y que me sentía tan segura y cómoda en los brazos de Elliott, mi determinación empezaba a flaquear.


    —Rectificar es de sabios —dijo.


    Le pellizqué el costado y dejó escapar un aullido casi silencioso. Sus dedos encontraron el punto débil en mi abdomen donde hacerme cosquillas y empecé a chillar. Me tapé la boca, con los ojos muy abiertos.


    Nos reímos hasta que el pomo de la puerta se movió.


    —¿Catherine? —dijo Willow.


    Me quedé paralizada, sintiendo que el miedo me perforaba un agujero en el pecho y se expandía por mis venas. Tuve que hacer acopio de todo mi valor para atreverme a hablar.


    —Estoy en la cama, Willow. ¿Qué necesitas? —pregunté.


    La puerta se sacudió en sus goznes de nuevo.


    —¿Qué hay detrás de la puerta?


    —¿Mi tocador?


    Empujó la puerta de nuevo.


    —¿Por qué?


    —Porque no tengo pestillo, y los huéspedes piensan que pueden entrar sin más.


    —¡Déjame entrar…! —gimoteó.


    Tardé unos segundos en reunir el coraje suficiente, pero la alternativa era peor.


    —No. Estoy en la cama. Vete.


    —¡Catherine!


    —¡Te he dicho que te vayas!


    El pomo de la puerta se quedó quieto y los pasos de Willow se fueron alejando a medida que caminaba pasillo abajo.


    Dejé caer la cabeza sobre el pecho de Elliott, soltando el aire al fin, como si hubiera estado bajo el agua.


    —Por poco…


    Me abrazó, y la calidez de sus brazos ayudó a que mi ritmo cardíaco volviera a la normalidad.


    —Definitivamente, su acento es de Chicago.


    Apoyada aún en el pecho de Elliott, no dejé de mirar la puerta.


    —¿Vas a seguir vigilándola hasta mañana? —preguntó.


    —Elliott, si entra…


    Esperó a que terminara de decir una verdad que le negaba sistemáticamente.


    —Dilo. Dímelo.


    Fruncí el ceño, mientras todo mi ser me pedía a gritos que no le dijera las palabras que quería escuchar.


    —Estarán tratando de retenerme aquí. Mamá. Los huéspedes.


    —¿Por qué?


    —Más preguntas —dije, ya a kilómetros de distancia de cualquier sensación de comodidad.


    —Catherine… —insistió—. ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué están haciendo?


    Me mordí el labio inferior y luego me cambié de posición.


    —Los huéspedes nuevos… no se marchan. A veces encuentro sus maletas en el sótano. O sus artículos de aseo todavía en sus habitaciones. No tenemos huéspedes aparte de los clientes habituales muy a menudo, pero…


    Elliott permaneció callado durante largo rato.


    —¿Cuánto hace que sucede eso?


    —Empezó poco después de que abriéramos.


    —¿Y qué pasa con ellos? ¿Qué les pasa a los huéspedes nuevos?


    Me encogí de hombros, sintiendo el escozor de las lágrimas en los ojos.


    Elliott me abrazó a su pecho. Estuvo callado durante mucho tiempo.


    —¿Ha venido alguien buscándolos?


    —No.


    —Puede que sea otra cosa. Tal vez los clientes habituales les roban.


    —Tal vez.


    —¿Nunca has visto a nadie irse?


    —A nadie que haya venido solo.


    Lanzó un suspiro y me abrazó con más fuerza. Al final sentí que los ojos me pesaban cada vez más, y por mucho que me esforcé en permanecer atenta a las sombras en la luz que se colaba por debajo de la puerta, la oscuridad me rodeó y me dejé atrapar por ella.


    Cuando abrí los ojos de nuevo, Elliott se había ido. Los pájaros invernales gorjeaban bajo el sol brillante y el viento había enmudecido por una vez. Me vestí para ir a clase, y justo cuando me recogía el pelo en una coleta, oí el estruendo de unos platos en la cocina, y saltó la alarma antiincendios. Bajé corriendo las escaleras y me detuve en seco cuando vi el caos en la cocina. Mamá estaba haciendo todo lo posible por preparar un desayuno decente, y el olor a beicon quemado se mezclaba con el humo en el aire.


    Abrí la ventana de la cocina, saqué un mantel individual y lo usé para ahuyentar el humo. Al cabo de unos segundos la alarma dejó de sonar.


    —Vaya, habré despertado a toda la casa —dijo.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Pues… —Miró a su alrededor y suspiró al ver los restos de un huevo roto en el suelo.


    Me incliné para recoger la yema y la cáscara y me levanté para arrojarlos al fregadero. Mamá era una cocinera experta, así que no tardé mucho en deducir qué había pasado.


    —¿Está Duke aquí? —le pregunté. Pero antes de que pudiera responder, vi el Chrysler aparcado fuera—. ¡Oh! ¡Tengo que irme! —anuncié.


    Elliott salió y me esperó junto al coche, pero su sonrisa no era tan luminosa, ni sus ojos estaban tan brillantes como de costumbre mientras me acercaba a él.


    Cuando me senté en el asiento del pasajero, me tomó de la mano, pero hicimos el trayecto al instituto en silencio. Los dos sabíamos que ese día sería peor que el día anterior. Cada día que pasaba sin noticias de Presley, más hostil se volvía el instituto con nosotros.


    Elliott aparcó y suspiró. Le apreté la mano.


    —Tres días más hasta las vacaciones de Navidad.


    —Me van a expulsar. Lo presiento.


    —Deja que le pregunte a la señora Mason si puedes trabajar en su despacho, ¿de acuerdo?


    Negó con la cabeza, tratando de disimular su ansiedad con una sonrisa.


    —No. Quiero verte más, pero no me esconderé.


    —No es justo que yo esté protegida ahí dentro y tú seas un blanco fácil. Y no te estarías escondiendo. Estarías evitando meterte en una pelea.


    —No lo llevo en la sangre eso de evitar las peleas.


    Entramos de la mano en el instituto. Él se situó un poco por delante de mí, lo justo para llevarse algún que otro empujón cuando se cruzó con sus compañeros de equipo y otros estudiantes en el pasillo. Las sonrisas y las palabras amables habían desaparecido, reemplazadas por las miradas acusadoras y por el miedo.


    Elliott siguió andando con la vista fija delante, torciendo levemente la mandíbula después de cada empujón. Podría haber dado un puñetazo en la cara de cada uno de ellos, partirles los dientes o romperles las narices, pero se limitó a repetir su mantra para sus adentros, contando los días que faltaban para las vacaciones de Navidad.


    Permaneció a mi lado mientras abría mi taquilla. Cuando tuve en mis manos los libros de lengua, física e historia mundial, me acompañó a la oficina y me besó en la mejilla, luego intentó llegar a su taquilla y a su clase antes de que sonara el timbre. Me pregunté si alguien lo pararía por el camino.


    —Buenos días, Catherine —dijo la señora Mason. Ya estaba tecleando sin parar cuando entré en su despacho. Reparó en mi silencio y levantó la vista—. Vaya. ¿Va todo bien?


    Me mordí la parte interior del labio, deseando con todas mis fuerzas hablarle de Elliott, pero él odiaría sentir que se estaba escondiendo en su despacho todo el día.


    —Ha sido una mañana un poco accidentada. Se ha quemado el desayuno y hemos tenido que empezar de cero.


    —¿Estabas distraída?


    —No he sido yo. Era mamá. Está… triste otra vez.


    Pasar tantas semanas en un pequeño despacho con la señora Mason hacía imposible eludir la conversación. Después de la primera semana, comenzó a sospechar, así que le contaba lo justo para que se quedara satisfecha.


    —¿Ha pasado algo o…?


    —Ya sabe. Simplemente, se pone así a veces. Va a peor a medida que se acerca el día de la graduación.


    —¿Has enviado ya las solicitudes a las universidades? Aún tienes tiempo.


    Negué con la cabeza, descartando la idea de inmediato.


    —Podrías conseguir una beca fácilmente, Catherine. Yo podría ayudarte.


    —Ya hemos hablado de esto. Sabe que no puedo dejarla.


    —¿Por qué? Muchos hijos de padres que regentan un negocio van a la universidad. Podrías volver con todo lo aprendido y hacer cosas increíbles con el Juniper. ¿Qué te parece estudiar gestión hotelera?


    Me reí.


    La señora Mason sonrió.


    —¿Te parece algo gracioso?


    —No es posible.


    —Catherine, ¿me estás diciendo que no puedes ir a la universidad porque tu madre no puede cuidar de sí misma mientras tú no estás? ¿Significa eso que la estás cuidando tú?


    —Algunos días más que otros.


    —Catherine —dijo la señora Mason, juntando las manos detrás de su placa de identificación. Se inclinó hacia delante, con tristeza y desesperación en su mirada—. Por favor. Por favor, déjame ayudarte. ¿Qué está pasando allí dentro?


    Fruncí el ceño y luego le di la espalda y abrí mi cuaderno de ejercicios de lengua.


    Suspiró y, acto seguido, una sucesión constante de golpes en el teclado inundó el silencio del reducido espacio.


    Mi lápiz del número dos rascó el papel del cuaderno, incorporando un nuevo ritmo al tecleo de la señora Mason. Sentarse allí en silencio con ella se había convertido para mí en una costumbre cómoda… segura, incluso. Allí no había nada más que hacer aparte de las tareas escolares. Podía estar allí sin más.


    Justo antes del almuerzo las persianas del despacho de la señora Mason se movieron. Después de algunos gritos y cierto alboroto, se asomó y luego tiró de la cuerda para subir la persiana.


    El entrenador Peckham estaba justo en la puerta del despacho, sujetando el brazo de Elliott con una mano y el de otro estudiante que no reconocí porque tenía los ojos casi cerrados de la hinchazón.


    La señora Mason salió corriendo y yo la seguí.


    —Este de aquí —dijo el entrenador Peckham, empujando al chico hacia delante— empezó. Y este —añadió, empujando a Elliott— lo terminó.


    —¿Quién es? —preguntó la señora Rosalsky, corriendo con una bolsa de hielo en la mano. Ayudó al chico a sentarse y le puso dos cuadrados fríos en los ojos.


    —No es uno de los míos… por una vez —dijo el entrenador Peckham—. Owen Roe.


    Me tapé la boca.


    La señora Rosalsky levantó la vista.


    —Voy a llamar a enfermería. Estoy casi segura de que tiene la nariz rota.


    La señora Mason bajó la barbilla.


    —La directora Augustine y el vicedirector Sharp están en una reunión de administración. Elliott, sígueme al despacho de la directora Augustine, por favor. Catherine, vuelve a tu mesa.


    Asentí con la cabeza, percibiendo la expresión de vergüenza en el rostro de Elliott mientras pasaba por mi lado sin un solo rasguño. Tenía la mano izquierda hinchada, y me pregunté cuántas veces habrían hecho contacto esos nudillos con la cara de Owen antes de que alguien lo detuviera; cuánta furia reprimida había detrás de los mismos golpes que agujereaban las puertas.


    Me acerqué a Owen, me senté a su lado y lo ayudé a sostener la bolsa de hielo en su ojo izquierdo.


    —Hola —dije.


    —¿Catherine?


    —Soy yo —respondí, apartando la mano cuando él se echó hacia atrás—. Solo intento ayudar.


    —¿A pesar de que tu novio me ha dejado ciego?


    —No estás ciego. La hinchazón bajará. —Dudé, sin estar segura de querer saberlo—. ¿Qué ha pasado?


    Se inclinó.


    —Como si te importara.


    —Sí. Me importa. Sé que hemos… Sé que he estado distante.


    —¿Distante? Más bien desaparecida. ¿Qué te hicimos, Catherine?


    —Nada. No hicisteis nada.


    Volvió la barbilla hacia mí, sin poder ver mi expresión.


    —No dejas tiradas a dos personas, dos personas de las que has sido amigo durante casi toda tu vida, por nada.


    Suspiré.


    —Mi padre murió.


    —Lo sabemos. Y nosotros intentamos estar allí a tu lado.


    —Eso no es lo que necesitaba.


    —Entonces, ¿por qué no nos lo dijiste? ¿Por qué hacer que Minka se sintiera como si no valiera una mierda, y a mí como si fuera un montón de basura de la que pudieras deshacerte sin más? Entiendo que estabas mal, que sufrías. Pero podrías habernos dicho que necesitabas espacio.


    Asentí con la cabeza, bajando la vista.


    —Tienes razón. Eso es lo que debería haber hecho.


    —Nos cerraste la puerta en las narices. Más de una vez.


    —Me he portado fatal contigo, cuando tú solo intentabas ser mi amigo. Pero yo no era yo. Sigo sin ser… la chica que conocías. Y las cosas son mucho peores ahora de lo que eran entonces.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó. El dolor y la ira desaparecieron de su voz.


    Me levanté.


    —Aún debes mantenerte alejado de mí. Todavía no es seguro acercarse.


    Se recostó hacia atrás y la expresión hosca regresó a su rostro.


    —Pero Madison y Sam son inmunes a eso, ¿no?


    —Maddy y Sam no quieren entrar —murmuré.


    —¿Qué quieres decir? ¿Es que está pasando algo en tu casa?


    Entraron dos auxiliares de enfermería, uno bajo y barrigudo y el otro alto y desgarbado. Se presentaron a Owen y yo me aparté.


    —¿Catherine? —dijo la señora Rosalsky, mirando hacia la puerta abierta de la orientadora.


    Sabía lo que quería, así que regresé al despacho de la señora Mason para seguir estudiando sola. Sonó el timbre que anunciaba el fin de la primera hora de clase y otra vez después para iniciar la segunda. Elliott continuaba en la oficina de la directora, y el resto del personal administrativo seguía trabajando como siempre.


    Media hora más tarde, Elliott salió de la oficina de la directora Augustine. Con la mirada fija en el suelo, masculló una disculpa casi inaudible al pasar.


    —Eh —dije, corriendo a alcanzarlo con una sonrisa reconfortante, pero él no me hizo caso y salió disparado por la puerta. Dos guardias de seguridad del instituto lo siguieron, y me volví hacia la señora Mason—. ¿Lo ha expulsado?


    —No me mires así —dijo, guiándome a su despacho y cerrando la puerta—. Ha enviado a un alumno al hospital. No me ha dejado alternativa, sinceramente.


    —¿Qué pasó? —exigí.


    —Sabes que no puedo hablarlo contigo.


    —Me lo dirá él después del instituto.


    La señora Mason se desplomó sobre su silla.


    —¿Estás segura de eso? —Fruncí el ceño. Ella suspiró y se irguió en el asiento—. Owen le dijo algo a Elliott que no le gustó. Elliott le dio un puñetazo. Muchos puñetazos.


    —No haría eso sin que hubiera una provocación.


    —¿De verdad? Porque he oído lo de su pelea con Cruz Miller en la fiesta de la fogata. —Se puso a ordenar papeles en su escritorio, claramente nerviosa.


    —¿Tiene idea de todo por lo que ha tenido que pasar este último mes? Desde que nos trajeron aquí a rastras y nos interrogaron sobre Presley, todos piensan que le hicimos algo.


    —Bueno, lo de hoy no ha sido en defensa propia. —La señora Mason dejó de ocuparse de los papeles y suspiró, mirándome con expresión sincera en los ojos—. Al no detenerse, se convirtió en el agresor. No te preocupes. Aquí estás a salvo.


    —Pero a él lo ha dejado ahí fuera…


    Meditó sobre mis palabras.


    —¿Crees que debería haberlo traído aquí a él también? Sinceramente, no creo que nadie sea tan estúpido como para meterse con Elliott. Es casi del tamaño de un jugador de fútbol americano.


    —Y menos mal que así es, porque es como atravesar un campo de fútbol cuando hay que recorrer el pabellón C desde el aparcamiento todas las mañanas, a la hora del almuerzo y después de clase.


    —¿Se meten contigo o te empujan?


    —Señora Mason… por favor. No puede expulsarlo. Podría perder la beca que estén planteando darle.


    Me miró fijamente por un momento. Era la vez que le había hablado con más claridad sobre mis sentimientos o sobre lo que pensaba, y vi cómo decidía utilizarlo a su conveniencia. Su siguiente pregunta me dio la razón:


    —Dime qué está pasando en casa y reconsideraré mi decisión.


    —¿Me está…? ¿Me está chantajeando?


    —Sí —contestó rotundamente—. Dime qué es lo que ocultáis tú y Elliott y lo dejaré volver al instituto mañana mismo.


    Me quedé atónita. La habitación empezó a darme vueltas y creí que me quedaba sin aire.


    —Eso no es justo. Ni siquiera estoy segura de que sea ético.


    —¿Importa eso? —preguntó, recostándose. Estaba orgullosa de sí misma. Sabía que ya había ganado.


    —¿Y seguro que puede hacer eso? ¿Anular su expulsión?


    —Puedo castigarlo con una suspensión a nivel interno con obligación de asistir a sesiones de orientación. Eso debería apaciguar a los padres de Owen.


    Puse los ojos en blanco.


    —Ya le he dicho que podría perder su beca.


    Se encogió de hombros.


    —Eso es lo máximo que puedo hacer. Lo tomas o lo dejas.


    —Suspensión interna con orientación. ¿Se encargará usted de la orientación?


    —Si me dices la verdad sobre lo que ha estado ocurriendo en tu casa, sí.


    Me recosté en la silla, agarrándome al respaldo como si fuera un salvavidas.


    —Puedes tomarte un tiempo para pensarlo, si quieres —me ofreció la señora Mason.


    Tomar la decisión de marcharme fue más fácil de lo que pensaba. Ahora que la señora Mason me obligaba a elegir entre salvar a Elliott o al Juniper, tuve la respuesta en cuestión de segundos. En ese momento estaba segura de que lo amaba, de que era digna de su amor, y de que dejar que el Juniper se hundiera era lo que de verdad acabaría salvando finalmente a mamá. Ella podría odiarme hasta que estuviese mejor, o podría odiarme para siempre, pero yo sabía que era lo correcto para todas las personas a las que quería. Sabía que Althea y Poppy lo entenderían.


    Miré a la señora Mason a los ojos. La decisión era fácil, pero era más difícil decir las palabras en voz alta. Estaba a punto de ir contra todo aquello por lo que había estado luchando con uñas y dientes, lo que había intentado proteger durante más de dos años, contra todas las razones para alejar a Elliott de mí, para alejarlos a todos. Mi jaula estaba a punto de estallar y romperse en mil pedazos. Por primera vez en mucho tiempo no sabía qué ocurriría después.


    —No me hace falta —dije.


    La señora Mason bajó la barbilla, como mentalizándose para oír lo que iba a contarle.


    —Catherine, ¿cuidan de ti en casa?


    Me aclaré la garganta. Mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que la señora Mason podía oírlo.


    —No.


    La señora Mason entrelazó las manos, esperando pacientemente a que continuara hablando.

  


  
    CAPÍTULO 31


    CATHERINE


    Madison redujo la velocidad hasta detenerse frente al Juniper y Sam se inclinó hacia delante, mirando las ventanas polvorientas y la pintura descascarillada.


    —Guau —exclamó Sam con la boca abierta.


    —Gracias, Maddy. Sé que tu padre no quiere que te acerques a mí, así que te agradezco que me hayas traído a casa. Espero que no te metas en ningún lío.


    Madison se volvió en su asiento para mostrar toda su indignación.


    —Estamos a dos grados bajo cero y Elliott tiene prohibido ir al instituto a recogerte. Por supuesto que iba a traerte a casa.


    Sonreí.


    —Gracias. La señora Mason también se ofreció, pero he visto su lista de tareas para esta noche y era de dos páginas.


    —¿Quieres que te acompañe a la puerta? ¿O adentro? —preguntó Sam, mirando por la ventana con fascinación.


    —¡Sam! ¡Dios…! —lo regañó Madison—. ¡No es el momento!


    —No, gracias —dije mientras recogía mis cosas.


    Madison me tocó el brazo.


    Llevé mi mochila adentro y subí las escaleras, doblé la ropa y guardé todas las camisas, los pantalones, los calcetines y la ropa interior que pude dentro de la maleta que mi padre me había comprado años atrás. Había fantaseado cientos de veces sobre el momento en que la usaría por primera vez, pero en ninguna de esas fantasías me planteé dejar el Juniper por ir a otro lugar en el propio Oak Creek.


    Por mi cabeza desfilaban distintos escenarios una y otra vez, la reacción de mamá, el momento de la despedida, y esperaba que al final todo acabara bien. Aun así, ninguno de los escenarios hacía que me arrepintiera de haber ayudado a Elliott. Él era bueno, como lo eran Althea y papá. Elliott se había visto arrinconado y había luchado por salir de allí por sus propios medios, pero había pocas cosas que no estuviese dispuesto a hacer por los seres a los que amaba. Yo simplemente era una de las pocas afortunadas.


    Oí el ruido de los armarios abajo cerrándose de golpe, y entonces alguien dijo mi nombre… alguien joven e impaciente, pero no era Poppy.


    —Hola —dije, asomando por la esquina y dirigiéndome a la isla.


    —Estás horrorosa —gruñó la prima Imogen. Dejó una taza de té delante de mí y se cruzó de brazos.


    Me senté con el abrigo puesto en la isla de la cocina, dejando las manos suspendidas encima de la taza de té humeante como si fuera una fogata. Imogen parecía indiferente. Vestía su camiseta favorita, con el signo de la paz, y llevaba el pelo metido por detrás de las orejas. Estaba de pie con la espalda apoyada en la encimera, mirándome. Casi todos los armarios estaban abiertos de par en par, después de que los hubiera registrado en busca de las bolsitas de té.


    Normalmente me ofrecía una rama de olivo en forma de taza de té cada vez que su padre me trataba mal, pero antes siempre había sido uno o dos días después de que sucediera. Mamá nunca le había prohibido a nadie que volviera, y hasta ese momento yo había albergado la esperanza de que realmente pudiera hacer que se mantuvieran alejados del Juniper.


    Imogen me miró.


    —¿Y bien? ¿Te vas a tomar el maldito té o no?


    Un silencio espeso siguió a la pregunta de Imogen, permitiendo advertir la presencia del viento sibilante que se colaba a través de las partes más débiles del Juniper. Arriba, una puerta se cerró de golpe y ambas levantamos la vista.


    —¿Duke? —preguntó Imogen, nerviosa.


    —Un cambio de la presión. Solo es el viento.


    Las cortinas estaban cerradas y solo permitían el paso de esquirlas de luz plateada en el comedor y la cocina. Fuera las nubes parecían haberse hecho dueñas del cielo de Oak Creek, satisfechas de instalarse allí durante el resto del invierno. Toleradas pero no bienvenidas, al igual que los huéspedes del Juniper.


    —No me lo has dicho. ¿Por qué estás tan triste? ¿Qué ha pasado hoy? Tu madre le estaba hablando a mi padre de una chica que desapareció. ¿Has oído algo sobre ella hoy?


    La idea de que el tío Sapo estuviera allí me hizo sentir rabia. Se suponía que tenía prohibido volver. Su incapacidad para mantenerse firme solo era otra señal de que la depresión de mamá estaba yendo a peor. Hurgué con el dedo en la muesca de la taza desportillada frente a mí.


    —No.


    —¿No? —preguntó Imogen—. ¿No has oído nada sobre ella?


    —Solo que todavía está desaparecida —dije, tomando un sorbo—. Imogen… ¿dónde está mamá?


    Se puso tensa.


    —En el piso de arriba. ¿Por qué?


    —Tienes que decirle que baje. Necesito hablar con ella.


    Imogen gruñó.


    —¿Sobre qué?


    —Quiero hablar con mamá. No contigo. Dile que venga.


    Se cruzó de brazos fijando su expresión en una sonrisa tozuda.


    —Muy bien —dije, y tomé otro sorbo—. Me marcho. Hoy.


    —¿Qué? —dijo Imogen, rodeando la isla—. ¿De qué estás hablando?


    —Hoy han expulsado a Elliott. Le he hablado a la señora Mason del Juniper para que la expulsión no figure en su expediente.


    Imogen se inclinó y me miró arrugando la frente. Me habló en voz baja:


    —¿Qué es lo que le has dicho del Juniper?


    Fijé la vista delante, incapaz de ver el miedo que sabía que inundaba los ojos de mi prima.


    —Que mamá está enferma y que he estado ocupándome de algunas cosas.


    —Eso es una mentira —musitó Imogen—. La tía Mavis cuida muy bien de ti.


    —No, hace mucho tiempo que no lo hace —dije, recogiendo la taza y rehuyendo su mirada.


    —Retira eso que has dicho. ¡Retíralo! —me gritó en el oído. Hice una mueca, apartándome de ella.


    —Tienes que ir a buscar a mamá —dije, manteniendo un tono de voz sereno—. No tardarán en llegar.


    —¿Quiénes? —chilló.


    —Asuntos Sociales.


    La cara de Imogen se torció en un gesto de disgusto.


    —¿Cómo dices?


    —Que van a venir los del Departamento de Asuntos Sociales —dije, y las palabras me atravesaron el pecho hacia dentro, cada vez más pesadas. Había hecho lo que prometí que no haría nunca.


    El pánico pareció adueñarse de Imogen y luego empezó a lloriquear y se fue corriendo escaleras arriba, llamando a mamá.


    —¡Mavis! —gritó—. ¡Mavis!


    Alguien llamó a la puerta y corrí a abrirla. Elliott estaba al otro lado, por fin con el abrigo puesto, despidiendo unas nubes blancas con cada exhalación de su aliento. Parecía sorprendido de verme, y llevaba en la mano un sobre roto y un papel doblado.


    —¿Qué has hecho? —preguntó.


    —¿Qué has hecho? —dijo mamá, bajando las escaleras con pasos furiosos. Me agarró de los hombros y empezó a zarandearme.


    Elliott tiró de mí y se interpuso entre nosotras.


    —Eh, eh… espere un momento. Vamos a calmarnos.


    —¿Calmarnos? ¡¿Calmarnos?! —dijo mamá, chillando.


    Cerré los ojos.


    —Odia que le digan eso.


    —¿Cómo has podido hacerme esto? —preguntó mamá, apartando a Elliott—. Le dijiste… Le hablaste a esa zorra de la orientadora sobre nosotros, ¿y ahora qué? ¿Te vas a ir a vivir a un hogar de acogida de mierda con otros diez niños? ¿Con extraños? ¿Por qué? ¿Por él?


    —¿Qué? —preguntó Elliott, volviéndose hacia mí. Parecía traicionado, y vi la expresión de dolor en sus ojos cuando se dio cuenta de que ella lo sabía y él no—. ¿Se lo has contado a la señora Mason?


    —Le he contado lo suficiente.


    —¿Lo suficiente? ¿Para qué? —preguntó Elliott. Levantó el sobre—. ¿Para esto?


    Una furgoneta negra frenó y se detuvo junto a la acera, delante del Chrysler de Elliott, seguida de un coche patrulla, y escapé escaleras arriba.


    Elliott miró la camioneta, luego el papel y después alzó la vista para mirar arriba.


    —¿Te vas? ¿Adónde te llevan?


    —No puedo decirlo ahora. —Recogí dos bolsas y mi mochila y bajé los escalones de dos en dos hasta que llegué a la puerta principal. Mamá me agarró del abrigo y se negó a soltarme.


    —No. Tú no te vas.


    —Mami, tienes que ponerte mejor. Tienes que cerrar el Juniper…


    —¡No! —gritó.


    —Tienes que cerrarlo y todos tienen que irse. Entonces, volveré. Me quedaré contigo. Pero… —Cuando me di cuenta de que estaba mirando boquiabierta a la camioneta y no me prestaba atención, la sujeté del mentón con delicadeza para que me mirara a la cara—. ¿Mami? Necesito que me escuches. Van a preguntarte con quién prefieres que me quede. Tienes que decirles que con la señora Mason. Rebecca Mason. La orientadora del instituto. Tienes que decir que te parece bien que me quede con ella.


    Una mujer y un hombre salieron de la camioneta y echaron a andar hacia nuestra casa.


    —¿Mami? Señora Mason —repetí, haciendo énfasis en el nombre de mi orientadora.


    La señora Mason me había dicho que los de servicios sociales necesitarían que mamá firmara unos papeles dando su aprobación para que me fuese a vivir a su casa. De lo contrario, iría a la oficina de Asuntos Sociales y esperaría allí a que me asignaran una familia de acogida.


    —¡No! —gritó mamá, intentando arrastrarme adentro mientras trataba de cerrar la puerta.


    La miré a los ojos y vi terror en ellos.


    —Volveré.


    —¿Cuándo? ¿Qué… qué voy a hacer? Estaré sola. ¿Qué voy a hacer? —dijo mamá, con las lágrimas resbalándole por las mejillas.


    Después de llamar brevemente, el hombre abrió la puerta de mosquitera, se alisó la chaqueta y se ajustó la corbata. Elliott estaba detrás de ellos, preocupado y sin saber qué hacer.


    —Señora Calhoun, soy Stephanie Barnes —dijo la mujer. Tenía unos veintitantos años y la misma complexión que mamá, pero era más baja. Parecía nerviosa—. Me acompaña Steven Fry, del Departamento de Asuntos Sociales de Oklahoma, y el agente Culpepper, del Departamento de Policía de Oak Creek. Hemos venido a trasladar a Catherine a un entorno seguro hasta que podamos obtener más información sobre lo que le ha contado hoy a su orientadora en el instituto.


    —¿Adónde la llevan? —suplicó mamá, sujetando mi abrigo con ambos puños. El pánico y el miedo en su voz eran desgarradores.


    El agente de policía se interpuso entre nosotras.


    —Señora Calhoun, tenemos una orden judicial. Va a tener que dar un paso atrás y dejar que el señor Fry y la señorita Barnes hagan su trabajo.


    —Mami, haz lo que dice —le pedí, dejándolos separarme de ella—. Asegúrate de que comes. Hay pan, mantequilla de cacahuete y gelatina para Poppy.


    —¡Catherine! —gritó mamá, quedándose con el agente y la señorita Barnes.


    —¡Eh! ¡Espere! —exclamó Elliott, abriéndose paso a empujones por la puerta principal.


    El señor Fry me llevó con él a través del porche y luego por el camino irregular. Se detuvo en la puerta de la verja y extendió el brazo para mantener a Elliott a distancia, pero yo se lo bajé.


    —No pasa nada —dije—. Es un amigo.


    —¿Adónde vas? —quiso saber Elliott, horrorizado—. ¿Te vas de Oak Creek?


    —A casa de la señora Mason. Me quedaré con ella un tiempo.


    —¿De verdad? —preguntó, aliviado—. ¿Y eso… eso está bien?


    Me encogí de hombros.


    —Era necesario.


    Arrugó la nariz.


    —Catherine, no habrás hecho todo esto por… —Miró el sobre que llevaba en la mano.


    —Sí —dije—. Y lo haría de nuevo.


    El señor Fry me hizo una señal para que lo siguiera hasta la camioneta, y lo obedecí, volviendo la vista atrás una sola vez.


    Elliott se acercó corriendo y se detuvo justo antes de llegar a la puerta.


    —¿Puedo ir a verte?


    —Sí —dije mientras subía al asiento trasero de la camioneta.


    —¿Has dicho la casa de la señora Mason? —preguntó.


    Asentí.


    El señor Fry cerró la puerta y rodeó la parte delantera del vehículo hacia el lado del conductor. Se sentó deslizándose detrás del volante y se encontró con mi mirada en el espejo retrovisor.


    —Todo va a ir bien, Catherine.


    La señorita Barnes pasó junto a Elliott para atravesar la verja. Abrió la puerta del pasajero, se sentó en el asiento y se abrochó el cinturón de seguridad.


    Se volvió para mirarme con una sonrisa cálida.


    —¿Lo tienes todo? —preguntó.


    Asentí.


    —¿Mamá está bien?


    —Se quedará con el agente Culpepper hasta que se tranquilice. Abróchate el cinturón, por favor, Catherine.


    Me despedí de Elliott, viendo cómo se iba empequeñeciendo mientras bajábamos por la calle Juniper hacia el otro lado de la ciudad.


    Me pregunté si alguna vez lograría quitarme la sensación de que acababa de traicionar a mi familia, si bastaría con saber que mi ausencia significaría el final del Juniper y de la oscuridad que reinaba en su interior. Me preocupaba que mamá dejara de estar triste y me odiara, pero me preocupaba más que Althea y Poppy sintieran que les había dado la espalda. Más que cualquier otra persona, quería que ellas dos entendieran mi decisión.


    El señor Fry aparcó la camioneta en el camino de entrada de la preciosa casa de estilo rústico de la señora Mason. El porche que rodeaba toda la construcción me recordaba un poco al Juniper, pero esa era la única similitud. El calor del interior irradiaba desde sus grandes ventanales, incluso en un helado día de invierno como aquel. El exterior ofrecía un aspecto acogedor, con un revestimiento de tejas de color verde claro y adornos blancos y luces multicolores que serpenteaban por las vigas del porche, y una corona de Navidad colgando de la puerta.


    El amplio ángulo del techo a dos aguas le daba un aire menos amenazador que el Juniper y más afable, como un cálido hogar.


    La señora Mason salió de debajo de la luz del porche, envuelta en un suéter y con una sonrisa que no ocultaba su nerviosismo ni el alivio que sentía.


    La señorita Barnes me acompañó al porche, cargada con una bolsa.


    —Hola —saludó la señora Mason, tocándome la mejilla. Se apartó a un lado para dejarnos pasar a la señorita Barnes y a mí.


    Utilicé la punta de cada bota para quitarme la otra, las dejé en el suelo de madera y pisé la mullida moqueta beige de su salón con los calcetines. La señora Mason recogió mi abrigo y lo colgó en el armario delantero antes de escoltarnos a través de una amplia entrada que conducía a la sala de estar.


    Un árbol de Navidad artificial se extendía hasta el techo de casi tres metros de altura, dejando apenas unos centímetros de espacio encima de la cabeza del ángel de cristal que lo coronaba. Las ramas estaban decoradas con adornos rojos y verdes, algunos caseros. Unas luces blancas brillaban por detrás de las agujas sintéticas, y una falda roja y verde cubría el soporte del árbol, bajo el cual ya había dos docenas de regalos.


    —Tomad asiento —dijo la señora Mason, señalando su sofá. Era un sofá modular de microfibra de color pardo, con cojines de estampados florales de color verdoso, tan inmaculados que dudé antes de sentarme—. Oh, no seas tonta —dijo la señora Mason, sentándose en un sillón reclinable de cuero—. Tengo una sobrina y un sobrino que siempre comen helado y trepan por todas partes los domingos. Por eso me decanté por la microfibra.


    La señorita Barnes se sentó, así que me senté junto a ella.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó la señora Mason, quitándose el suéter.


    —Mavis estaba enfadada, lógicamente, pero ha ido mejor de lo que esperábamos. ¿La habitación está lista?


    —Lo está —respondió la señora Mason con una sonrisa de alivio.


    —Sé que ha tenido que hacer un esfuerzo para prepararlo todo —empezó a decir la señorita Barnes.


    —¿No es lo que se hace siempre? —preguntó mi orientadora.


    —Ah, no sabía que había tenido ya niños en acogida, señora Mason —le dije.


    —No, no los he tenido. Quiero decir, hasta ahora. La señorita Barnes y yo simplemente trabajamos juntas a menudo. Y aquí soy simplemente Becca —dijo ella, recogiéndose el cabello castaño en un moño y tirando de las puntas para hacer un nudo.


    Nunca la había visto con ropa informal. Parecía mucho más joven con sus pantalones de algodón gris jaspeado y su sudadera desteñida azul marino de la Universidad de Oklahoma.


    La señorita Barnes señaló hacia la habitación.


    —¿Te parece bien?


    Parpadeé, sorprendida por su pregunta. Acababa de cambiar una casa victoriana decimonónica, fría y desvencijada, por una casa cálida e inmaculada, parecida a una casita de campo.


    —Mmm, sí. Es genial.


    La señora Mason y la señorita Barnes se rieron, y luego la trabajadora social se levantó.


    —Muy bien, entonces. Os dejaré a las dos a lo vuestro.


    —Gracias —dijo la señora Mason, abrazando a la señorita Barnes. La puerta se cerró y entonces la señora Mason juntó las manos.


    —¿Es…? ¿Solo somos nosotras dos? —pregunté.


    Tardó un momento en comprender mi pregunta y luego hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.


    —Sí. Sí. Solo nosotras dos. ¿Te gustaría ver tu habitación?


    Asentí con la cabeza, recogiendo mis cosas, y a continuación la seguí por el pasillo.


    —El baño para los invitados está todo recto. Yo estoy al final del pasillo a la derecha. —Lo señaló—. Tu habitación está al final del pasillo a la izquierda. Tienes tu propio baño.


    La señora Mason encendió la luz y vi una cama doble, una cómoda de madera y un escritorio. Una puerta abierta conducía a un baño pequeño. Todo parecía reluciente y nuevo. Las paredes eran de un púrpura atenuado con adornos blancos, y la moqueta era de un gris claro. En lugar de pesadas cortinas oscuras colgadas de una barra de hierro, unos visillos transparentes flanqueaban la ventana.


    —¿Cuánto tiempo lleva viviendo aquí? —le pregunté.


    Escaneó la habitación con orgullo en los ojos.


    —Siete años, tres meses y dos días. —Me sonrió—. Pero ¿qué importa el tiempo?


    —¿Y ha hecho reformas? Todo parece tan nuevo…


    Asintió, llevando una de mis bolsas a la cama para depositarla sobre la colcha de cuadros púrpura y gris.


    —Sí, hicimos reformas. —El resto de su respuesta quedó suspendida en el aire. Sonó el timbre y a la señora Mason se le iluminaron los ojos—. ¡Oh! ¡Esa es la pizza! ¡Vamos!


    La seguí hasta la sala de estar y la observé mientras entregaba propina al repartidor, le daba las gracias llamándolo por su nombre y luego llevaba dos cajas a la cocina.


    Fuimos a la mesa del comedor y vi cómo la señora Mason abría las cajas e inhalaba el increíble olor a grasa y especias, igual que yo.


    —¡Platos! —dijo, corriendo a la cocina—. Aquí tienes. —Depositó uno delante de mí, cortó una porción y tomó un bocado mientras me animaba con su mano libre a que me sentara frente a ella—. Oh, Dios. Lo siento. Estoy hambrienta.


    Examiné mis opciones. Una de las pizzas era mitad queso, mitad pepperoni. La otra, mitad suprema, mitad salchicha.


    —No sabía lo que te gustaba —dijo, masticando—. He supuesto que alguna de estas te gustaría.


    Tomé una porción de cada una, las apilé en mi plato y miré a la señora Mason.


    —Buena chica —comentó.


    Primero mordí la punta de la de pepperoni, emitiendo un murmullo de placer mientras el queso derretido me abrumaba los sentidos. No había comido pizza en casa en años. Cerré los ojos y mi cuerpo se relajó al instante.


    —Esta está muy buena —dije.


    La señora Mason asintió, se rio y tomó otra porción.


    Mi momento de placer no duró mucho, ya que la imagen de mamá comiendo sola, si es que estaba comiendo, se coló en mi cerebro. De repente, la pizza sabía a culpa en lugar de a satisfacción.


    —No pasa nada, Catherine. Puedes sentir lo que sea que estés sintiendo. Es normal.


    Miré hacia abajo.


    —¿Es normal sentirse atrapada incluso aunque seas libre?


    Se limpió la boca con una servilleta.


    —Es parte del proceso. La gente tarda años en asimilar algo como esto. La culpa, la incertidumbre, los reproches… la pérdida. Pero está bien. Intenta vivir el presente y tómatelo con mucha calma. Y en este preciso instante puedes disfrutar de tu pizza y sentirte relajada aquí conmigo. Ser feliz lejos del Juniper no significa que quieras menos a tu madre.


    Tomé otro bocado, tratando de digerir sus palabras mientras mi estómago se encargaba de la comida.


    —Es difícil relajarse. Mi mente todavía está repasando las listas de cosas que hay que hacer antes de la mañana.


    —También es normal. Ten paciencia contigo misma. Ten paciencia con el proceso.


    Volví la mirada hacia el árbol de Navidad que brillaba en la sala de estar.


    —Es muy bonito.


    —¿Tenías un árbol en casa?


    Negué con la cabeza.


    —No desde que murió mi padre. Él solía encargarse de todo eso. De poner el árbol y las luces. La verdad es que nunca quedaban bien en el Juniper, de todos modos. Pero me gusta mirar por la ventana a los de los vecinos.


    La señora Mason consultó su reloj.


    —Bueno, te espera una sorpresa.


    Empezó a contar hacia atrás y luego señaló el techo. Las luces del exterior se encendieron y dos bultos comenzaron a hincharse en el jardín delantero. Segundos después, un muñeco de nieve enorme y resplandeciente y Santa Claus estaban de pie sobre el césped, balanceándose al viento.


    —Guau… —acerté a decir.


    La señora Mason aplaudió y soltó una risita.


    —Sí, ya lo sé. Completamente ridículo, ¿verdad?


    Curvé la comisura de los labios.


    —Es genial.


    El timbre sonó de nuevo y la señora Mason se esforzó por conservar la sonrisa en su rostro.


    —Quédate aquí.

  


  
    CAPÍTULO 32


    CATHERINE


    La señora Mason se acercó despacio a la puerta con su sudadera, los pantalones grises y los pies descalzos, y miró afuera antes de retirar el cerrojo y accionar el tirador.


    —Hola.


    —Hola —dijo Elliott, entrando cuando la señora Mason se hizo a un lado.


    Él se quitó el abrigo mientras ella cerraba la puerta.


    Levantó una hoja de papel en el aire, distinta de la carta que había recibido de la señora Mason y que anulaba su expulsión.


    —Quería que fueras la primera en saberlo. Hoy he recibido la noticia oficial.


    Me levanté y Elliott me abrazó mientras la señora Mason guardaba su abrigo en el armario.


    —¿Qué es? —Miré hacia abajo. Era un sobre de Baylor—. ¿Has entrado? —pregunté, emocionada.


    —No oficialmente. Me han ofrecido una beca de deporte completa —dijo él, ni la mitad de entusiasmado como debería haber estado—. Necesitarán un compromiso verbal si decido ir.


    —¿Qué quieres decir con eso de «si decides ir»? —pregunté.


    —¿Adónde? —quiso saber la señora Mason.


    —¡Vas a ir! ¡Es Baylor! —exclamé, abrazando a Elliot. Cuando me aparté, él se limitó a esbozar una leve sonrisa.


    —¿Qué hiciste? —me preguntó con una expresión de culpa apoderándose de sus facciones.


    Presioné la mejilla contra su camiseta, inhalando el olor de su cuerpo. Olía a la casa de su tía: a ajedrea, por su cocina, y a limpio, por el jabón de baño y el detergente para la ropa.


    —Catherine —dijo, manteniéndose a distancia.


    —Catherine hizo un trato para que lo que ocurrió con Owen no conste en tu expediente. Tienes suerte de que la directora Augustine no estuviera allí hoy —dijo la señora Mason.


    —Entonces, ¿no estoy expulsado? —preguntó.


    —¿Has leído la carta? —replicó la señora Mason, levantando una ceja—. Es una suspensión a nivel interno, con visitas a mi despacho y sesiones para aprender a controlar tu ira. Ese es el trato.


    —¿A cambio de qué? —Me miró.


    —De contarle lo del Juniper. De decirle que mi madre está enferma, que no tengo ningún tipo de supervisión por parte de un adulto y que he estado cuidando de mí misma yo sola. Con un poco de suerte, eso no interferirá con tu beca.


    Elliott me observó durante largo rato y luego miró a la señora Mason.


    —Tus sesiones empiezan la próxima semana y continuarán hasta las vacaciones. ¿Tienes hambre? —le preguntó ella.


    Elliott se fijó en la pizza.


    —Siempre —dijo mientras se sentaba.


    La señora Mason regresó a la cocina a por un tercer plato y lo depositó frente a Elliott.


    —Siento haberme presentado así —dijo él entre bocado y bocado—. Solo quería asegurarme de que ella estaba bien.


    —Lo comprendo —dijo la señora Mason, sentada frente a nosotros—. Y es muy considerado por tu parte. Pero no hace falta que te disculpes. De hecho, me siento mejor teniéndote aquí. Había olvidado lo reconfortante que es tener a un hombre en casa.


    —Me alegro de ayudar —dijo Elliott.


    —También tenemos un sistema de alarma —me informó ella—. Te daré el código más tarde.


    —¿«Tenemos»? —repetí.


    La señora Mason sonrió.


    —Sí, tú y yo. Tú vives aquí ahora.


    Sonreí. La orientadora intentaba con todas sus fuerzas hacerme sentir cómoda.


    —La alarma debe de ser nueva.


    —La pusimos después de que… —Se interrumpió, sonrojándose.


    Los recuerdos de aquella noche se reprodujeron en mi memoria, tan vívidamente que tuve que sacudirme de encima la humillación y el miedo. Cerré los ojos y asentí, tratando de olvidar por enésima vez.


    —¿Después de qué? —preguntó Elliott.


    —Después de que un día los Mason se encontraran a mi madre al volver a casa.


    —¿Qué? —exclamó Elliott.


    —Fue después de la primera vez que la denuncié a Asuntos Sociales, unos seis meses después de que falleciera el señor Calhoun —explicó la señora Mason.


    —Y… ¿estaba merodeando por la casa o qué? —preguntó Elliott.


    La señora Mason palideció.


    —Estaba escondida debajo de nuestra cama.


    —¿Su… cama? —preguntó Elliott, buscándome con los ojos para que se lo confirmase.


    Asentí, hundiéndome en mi asiento.


    —Eso es una locura —dijo Elliott.


    —No nos iba a hacer daño. Solo estaba confusa —explicó la señora Mason.


    —Estaba allí tumbada, en posición fetal, gimoteando. No la defienda —dije—. Por favor, no.


    —¿La detuvieron? —preguntó Elliott.


    —No presentaron denuncia —respondí.


    —Y todavía no estoy segura de si me has perdonado —dijo la señora Mason.


    —No la culpo a usted. No culpo a nadie.


    —¿Y bien? —preguntó la señora Mason, mirando a Elliott—. ¿Vas a decírnoslo?


    —¿El qué? —Elliott alternó la mirada entre nuestra orientadora y yo.


    —Lo que te dijo Owen.


    Elliott se removió inquieto en su asiento.


    —Creía que él ya lo habría dicho.


    —No —dijo la señora Mason con frialdad—. Owen se pasó la tarde en urgencias.


    —Ah. ¿Cómo…? ¿Cómo está?


    —Por lo que me han dicho, la hinchazón se ha reducido un poco. Tiene el hueso orbital derecho fracturado. Tienes suerte de que tus tíos fueran a visitarlo al hospital y hayan convencido a sus padres para que no presenten denuncia, a pesar de que el inspector Thompson los haya presionado para que lo hicieran.


    —Es él el que ha tenido suerte —repuso Elliott—. Me contuve y no le pegué de verdad.


    La señora Mason arqueó una ceja.


    —¿Qué fue lo que te dijo, Elliott? —le pregunté—. Para que le pegaras así…


    Necesitaba que hubiera una razón. Una buena razón. Necesitaba oírle decir que le había provocado y que todo lo que estaba ocurriendo a nuestro alrededor no lo estaba destrozando a él también. Elliott era mi áncora, lo único que me mantenía unida a la normalidad, y sin eso, tenía miedo de salir volando al mismo lugar donde mamá había vivido desde que papá había muerto.


    Miró hacia otro lado.


    —No importa.


    —Claro que importa —dijo la señora Mason. Plantó el pie en su silla, con la rodilla entre su pecho y el borde de la mesa. Era un movimiento planeado, como todo lo que hacía, para hacerla parecer más cercana y accesible.


    —Dijo… —Elliott respiró hondo y luego las palabras salieron de su boca—: Me llamó indio salvaje y luego dijo que Catherine era una puta, y que seguro que estaba embarazada de mí y que daría a luz a otro indio de mierda.


    La señora Mason se quedó boquiabierta.


    Elliott intentó mirarme a los ojos, pero no lo consiguió.


    —Lo siento.


    —¿Que tú lo sientes? ¿Después de lo que te llamó? —Abrí la boca para añadir algo más, pero no pude. Me tapé los ojos con la mano—. Elliott. —Me temblaba el labio. No era justo que fuesen a por él de ninguna de las maneras, pero que encima alguien dijera algo tan repugnante porque parecía la manera más fácil de herirlo… A Elliott, la persona más amable que conocía… Eso hacía que se me revolviera el estómago.


    —No tengo palabras, Elliott, excepto que lamento mucho que te pasara eso, y me aseguraré de que no se repita nada así en nuestra escuela —dijo la señora Mason.


    —No me puedo creer que Owen te dijera algo tan horrible. No puedo creer que él…


    —Pregúntale a cualquiera de la clase, porque lo dijo a voz en grito —insistió Elliott.


    —No quiero decir que no te crea —aclaré—. Te creo. Es solo que, de todas las personas que conozco, Owen es la última que creería capaz de decirle algo así a otro ser humano.


    La señora Mason entornó los ojos.


    —Le preguntaré al entrenador Peckham por qué no nos reveló esa parte.


    Elliott cerró los ojos.


    —Hay más.


    —¿Más? —dije.


    —Necesito contártelo todo. Minka está en esa clase.


    —Oh, no… —dije.


    Después de unos segundos de silencio incómodo, Elliott confesó al fin:


    —Me acusó de haberle hecho algo a Presley. Me preguntó delante de todos si la violé. Dijo que seguramente había arrojado su cuerpo a alguna zanja en White Eagle. Entonces, yo… le dije que cerrara la boca o que iba a acabar desapareciendo ella también.


    Me tapé la boca, mientras que la señora Mason dio un respingo.


    —¡Ya lo sé! —dijo Elliott, poniéndose en pie. La vergüenza ensombreció su rostro—. Sé que fue una estupidez. No lo decía en serio, pero después de semanas y semanas de toda esa mierda, ¡me harté!


    —Ahora es un buen momento para que me contéis con detalle qué es lo que ha estado sucediendo exactamente —dijo la señora Mason.


    Me coloqué junto a Elliott, dispuesta a defenderlo pasase lo que pasase, tal como él había hecho por mí.


    —Las acusaciones. Los insultos raciales. Han estado empujándolo por los pasillos. Tirándole cosas —expliqué, viendo cómo Elliott se indignaba cada vez más con cada revelación—. Pero lo que dijiste, Elliott, parece una admisión de culpa. Por eso Owen te insultó. Él adora a Minka, y tú la amenazaste.


    —Delante de una clase al completo. Esto no pinta nada bien —dijo la señora Mason.


    —Me salió así, sin más —gimió Elliott. Entrelazó los dedos por encima de su cabeza y empezó a pasearse arriba y abajo.


    —¿Por qué ninguno de los dos ha venido a verme antes? Para cuando Catherine me contó lo que estaba pasando, ya era demasiado tarde —dijo la señora Mason.


    —Creí que podría manejarlo —dijo Elliott—. Pensé que una vez que encontraran a Presley o que no pudieran probar que yo era culpable, se olvidarían de mí. Pero ha ido a peor.


    Alguien llamó a la puerta y nos quedamos inmóviles.


    —Tranquilos —dijo la señora Mason, levantándose y dirigiéndose hacia la entrada. Cuando abrió, inmediatamente se cruzó de brazos y dio un paso atrás—. Milo.


    El señor Mason entró en la casa, miró a Elliott y luego se volvió hacia su esposa.


    —¿Qué está haciendo él aquí? —susurró, apenas sin mover los labios.


    —Ha venido a ver a Catherine. Ella se va a quedar aquí un tiempo.


    —¿Estás loca? —dijo el señor Mason. Trataba de hablar en voz baja, pero no lo conseguía.


    —Lo estamos oyendo —comentó Elliott.


    El señor Mason continuó:


    —Los Brubaker fueron al hospital después de que se marcharan los Youngblood. Intentan convencer a los padres de Owen para que presenten denuncia. Si lo hacen, irán a buscar a Elliott.


    —¿Quién irá a buscarlo? —preguntó la señora Mason.


    Me levanté, tomando la mano de Elliott. Apretó la mía y noté que tenía la palma húmeda. Él también estaba asustado.


    El señor Mason nos miró con expresión compasiva.


    —La policía. Aprovecharán la oportunidad para volver a interrogarlo sobre la desaparición de Presley. No tienen más pistas. Van a ir por él, y luego… —Me miró—. Luego podrían ir por Catherine.


    —No —dijo Elliott, poniéndose delante de mí como si el señor Mason estuviera allí para llevarme. Sus dedos se clavaron en los míos—. ¡Nosotros no hicimos nada! ¿Cuántas veces tenemos que decirlo?


    La señora Mason se sentó a la mesa, con las palmas apoyadas contra la madera oscura. Cerró los ojos, respiró profundamente y luego asintió.


    —Bueno. Todavía no ha pasado nada. No nos preocupemos hasta que haya algo de lo que preocuparse.


    —Becca, él no debería estar aquí —espetó el señor Mason.


    La señora Mason miró a su esposo.


    —Y tú tampoco.


    El señor Mason se puso nervioso, claramente dolido por su respuesta. Había perdido peso desde el comienzo de las clases, los bíceps se le empezaban a marcar en los brazos y la protuberancia a la altura del ombligo casi había desaparecido. Vestía con ropa que me recordaba más al entrenador Peckham que a las habituales camisas abotonadas de manga corta y las corbatas aburridas por las que el señor Mason era famoso.


    Empezó a caminar, pero se detuvo junto al árbol y miró los regalos. Todos eran de color verde, rojo y plateado excepto uno: un pequeño rectángulo envuelto en el mismo tono de púrpura en que estaban pintadas las paredes de mi habitación.


    —Becca…


    —Debes irte, Milo.


    El señor Mason señaló a Elliott.


    —¿Él se va a quedar? —Cuando la señora Mason abrió la boca para discutir, él la acalló—. Es un sospechoso, Becca. No debería quedarse solo. No debería haber ningún momento en que no disponga de coartada.


    —Entonces lo seguiré —dijo la señora Mason.


    El señor Mason miró a Elliott y suspiró.


    —Lo haré yo. No quiero que tengáis que volver solas conduciendo de noche. No mientras Presley siga desaparecida todavía. Y menos después de que hayas cabreado a la señora Calhoun. Sin ánimo de ofender, Catherine.


    Negué con la cabeza y me encogí de hombros.


    Elliott se volvió hacia mí.


    —Probablemente tenga razón. Si la policía me detiene de camino a casa, el señor Mason podría decirles dónde he estado, al menos.


    —Ya la verás mañana en el instituto. En mi despacho. A las ocho en punto —dijo la señora Mason.


    Elliott asintió y luego se inclinó para besarme en la frente, demorando los labios allí un momento.


    —Te veo mañana.


    Me abrazó con fuerza y agarró su chaqueta del armario, recogió sus llaves de la mesa y pasó luego por la puerta abierta que el señor Mason le estaba aguantando.


    La mirada de este parecía llena de ansiedad cuando se encontró con los ojos de su esposa.


    —¿La puerta de atrás está cerrada? ¿Las ventanas? —Ella asintió y él suspiró—. Esto ha sido un poco imprudente, Becca. Ojalá hubieras hablado conmigo primero.


    Ella se cruzó de brazos.


    —Lo habría hecho de todos modos.


    Él soltó una carcajada.


    —Lo sé. Asegúrate de echar la llave cuando me vaya. Activa la alarma.


    La señora Mason asintió con la cabeza, cerró la puerta detrás de su marido y echó el cerrojo.


    Presionó unos botones en una pantalla blanca y cuadrada, y luego volvió la mirada.


    —Necesito un número de cuatro dígitos. Algo que te resulte familiar, fácil de recordar.


    Me quedé pensando un momento.


    Ella presionó el código y luego otro botón. El aparato emitió dos pitidos.


    —Solo tienes que introducir tu código y luego presionas este botón para activar y desactivar la alarma cuando entres o salgas de la casa. Este de aquí es para activarla si te vas a quedar en casa. Acostúmbrate a activarla cada vez que entres por la puerta. Yo no siempre estaré aquí.


    —Está bien, señora Mason. Lo haré.


    —Becca —dijo con una sonrisa exhausta. Se desperezó y luego se frotó la nuca, mirando hacia las cajas de pizza casi vacías.


    —Ya lo recojo yo. —Fui a la mesa, recogí los platos y los llevé a la cocina para enjuagarlos y tirar las cajas.


    La señora Mason me observaba con una sonrisa, apoyada contra la pared. Tenía los ojos cansados y enrojecidos. Cuando ella me observaba era como cuando me miraba Elliott, una sensación completamente distinta a como me sentía bajo la mirada de los ocupantes del Juniper.


    —Gracias —dijo cuando terminé.


    Echamos a andar hacia el pasillo y la señora Mason se detuvo a apagar las luces por el camino. Dejó el árbol de Navidad encendido, y el blanco suave resplandeció aún más.


    —¿No es curioso que las luces parezcan mucho más bonitas en la oscuridad? —preguntó ella.


    —Como las estrellas —dije—. Solía mirar por la ventana de mi habitación las luces de las farolas de nuestra calle. El ayuntamiento dejó de reemplazar las bombillas cuando se fundían, y eso me molestaba hasta que me di cuenta de que así podía ver mejor las estrellas.


    —Tú siempre sacando el mayor provecho a tus circunstancias —comentó la señora Mason—. Buenas noches, Catherine.


    —Buenas noches —le deseé, viendo cómo se dirigía a su dormitorio.


    Su puerta se abrió, se cerró y luego me encontré de pie en medio del pasillo yo sola, esperando a que la casa respirara, a que abriera los ojos y me vigilara como hacía el Juniper por las noches. Sin embargo, allí solo se percibía el leve aroma a ambientador navideño de canela de la señora Mason y el resplandor del árbol de Navidad.


    Cerré la puerta de mi habitación tras de mí. Deshice la maleta, sacando las prendas de ropa de una en una. Al fondo de la última bolsa estaba mi caja de música.


    Parecía vieja y polvorienta cuando coloqué el desvencijado cubo de color rosa y blanco sobre el tocador reluciente de mi nueva habitación. Todas mis cosas —yo incluida— parecían gastadas ahora que estaban dentro de la acogedora casa de los Mason. Me desvestí y me duché, tratando de restregarme los secretos de la piel. La imagen de mamá sola y asustada se abrió paso entre mis pensamientos, y la preocupación por Elliott hizo que se me hiciera un nudo en el pecho. Seis meses atrás lo único que tenía valor era mi lealtad hacia mamá y el Juniper. ¿Cómo había cambiado tan rápida y completamente?


    El agua me resbaló por la cara, enjuagando la espuma de mi pelo y el cuerpo y formando un charco alrededor de mis pies. La bañera era de un blanco inmaculado, la junta donde la fibra de vidrio se encontraba con la pared de azulejo estaba desprovista de moho, y las ventanas no dejaban pasar el viento frío que soplaba fuera. Levanté la vista hacia el cabezal de la ducha y vi que todas las espitas escupían el agua de forma regular, sin que la cal dura se acumulase en el metal.


    Mamá todavía estaba atrapada en el Juniper con los demás, en su propia desesperanza y desesperación, y yo estaba duchándome en una casa calentita e impoluta que olía a pastel de manzana.


    Vestida con un pijama que todavía olía al aire enrarecido del Juniper, me acerqué a la caja de música que había metido en la maleta antes de que Asuntos Sociales viniera a salvarme. La tapa emitió un crujido al abrirse y la bailarina tembló cuando le toqué la parte superior de su diminuto moño castaño. Las notas sonaron despacio y me recordaron a cuando era papá quien me salvaba. Me pregunté si se habría enfadado conmigo por mi decisión. Casi me parecía oír su voz severa pero amorosa explicándome que dejar atrás a alguien era doloroso, pero, al mismo tiempo, diciéndome que había hecho lo correcto. Aunque eso resultaba difícil de creer. Papá nunca habría abandonado a mamá, por muchos ataques o episodios que tuviera.


    Althea, Poppy, Willow… incluso Duke estarían tratando por todos los medios de ayudar a mamá a hacer frente a la situación. Ellos se quedarían. Los desharrapados, los vagabundos y los marginados estaban más dispuestos que yo a sacrificarse para ayudar a mamá.


    Cerré la caja de música, interrumpiendo la canción antes de que terminara.


    —Ahora yo soy la huésped —murmuré.


    Oí un golpe suave en la puerta y luego la voz amortiguada de la señora Mason.


    —¿Catherine? ¿Estás despierta?


    —¿Sí?


    Abrí la puerta. La señora Mason estaba temblando en el pasillo en bata y con los pies descalzos, sujetando una linterna, con la piel brillante y el pelo húmedo de la ducha.


    —He oído un ruido por la ventana. Iba a ir a ver.


    —¿Quiere que vaya con usted?


    Negó con la cabeza, pero vi en sus ojos que tenía miedo.


    —No, tú quédate en tu habitación.


    —La acompaño —dije, cerrando la puerta a mi espalda.


    Nos pusimos los abrigos y las botas, y luego salimos al porche delantero.


    —¿Deberíamos separarnos? —le pregunté—. ¿Voy yo por la izquierda y usted por la derecha?


    —No —respondió ella rápidamente—. De ninguna manera. Tú te quedas conmigo.


    Bajamos los escalones mientras la señora Mason enfocaba delante con la linterna. Nuestras botas crujieron sobre la hierba marchita, y el viento alborotó el pelo mojado de la orientadora, azotándole la cara.


    Extendió la mano, indicándome que me detuviera.


    —¿Hola? —llamó con voz temblorosa—. ¿Quién anda ahí?


    Miré detrás de nosotras. Las luces en las casas vecinas estaban apagadas. La calle se veía vacía.


    Un ruido de voces en la parte trasera de la casa hizo que la señora Mason diera un respingo. Se llevó el dedo a la boca, y la linterna proyectó un mosaico de sombras sobre su rostro.


    —Susurros —musitó lo bastante fuerte para que yo lo oyera.


    Agucé el oído y escuché a varias personas hablando en voz baja y aterrorizada. Atraje a la señora Mason hacia a mí.


    —Deberíamos volver adentro.


    El muelle de la puerta trasera de los Mason chirrió y luego la madera se cerró de un portazo. La señora Mason se zafó de mí, paseando la linterna por todo el jardín para detenerse finalmente en la puerta. Esta todavía se estremecía después de que la hubieran cerrado de golpe, pero el pestillo no estaba bajado.


    —¡Becca! —la llamé cuando echó a correr hasta la otra punta del jardín. Desapareció por la puerta de la verja y lo único que pensé fue en lo rápido que había corrido con sus aparatosas botas—. ¡Becca! —grité, corriendo detrás de ella en la oscuridad.


    Cuando llegué a la verja, había vuelto atrás y cerrado la puerta tras ella.


    —¿Ha visto a alguien? —pregunté. Negó con la cabeza—. Eso ha sido una estupidez —la regañé.


    —Lo siento. No quería asustarte.


    —Una chica ha desaparecido, oímos voces de gente en su jardín, ¿y sale corriendo tras ellas usted sola? ¿Y si se la llevan a usted también? ¿Y si le hacen daño? ¿Qué habría hecho yo?


    —Tienes razón. —Negó con la cabeza—. Lo siento. Solo he reaccionado por instinto. —Se detuvo bruscamente, iluminando un arbusto con su linterna. Alguien lo había pisoteado.


    —Vamos —dije, tirando de ella—. Quiero entrar.


    La señora Mason asintió, situándose delante de mí. Subimos los escalones y cerró la puerta a nuestra espalda. Los botones del recuadro blanco de la pared emitieron un pitido cuando reactivó la alarma.


    —Voy a llamar a la policía, solo por si acaso. Deberías irte a la cama. Yo me quedaré levantada.


    —Becca… —empecé a decir.


    —Acuéstate. Todo irá bien, te lo prometo.


    —Tal vez solo eran unos niños del vecindario —aventuré.


    —Probablemente. Buenas noches. —Sacó su teléfono y la dejé sola.


    Aun con el miedo de la señora Mason inundando la casa, seguía siendo más cálida y menos aterradora que el Juniper. Cerré la puerta y me metí en la cama, subiéndome el embozo de las mantas hasta las orejas. La señora Mason intentaba hablar en voz baja, pero la oí relatar lo sucedido a la policía.


    Vendrían y harían preguntas. Sabrían que Elliott y el señor Mason habían estado allí, y temía que eso pudiese implicar a Elliott de alguna manera otra vez.


    Conforme mis párpados se iban volviendo cada más pesados, los susurros del jardín fueron invadiendo mi cerebro: familiares, cercanos, como las voces que oía a veces en el pasillo desde mi habitación en el Juniper. Confabulando, formulando una estrategia, trabajando juntas para poner en práctica un plan o rediseñar uno nuevo. Los huéspedes eran como pájaros, volando en la misma dirección, virando, aterrizando y asustando, todo a la vez. Eran uno solo, trabajando por un objetivo común. Ahora estaban fuera, esperando, como habían hecho siempre en el Juniper. Nunca sería libre. Mamá nunca me dejaría escapar.

  


  
    CAPÍTULO 33


    CATHERINE


    —¿Catherine? —me llamó la señora Mason desde el otro lado de la puerta. Siguió un suave golpe.


    Me senté y me froté los ojos, desorientada.


    —Mmm… ¿sí?


    —Como es el primer día de vacaciones de Navidad, he hecho gofres.


    —¿Gofres? —Me incorporé, inhalando el olor de la harina, la levadura y el cálido jarabe de arce mezclado con los olores nuevos de la pintura y la moqueta, y los viejos que desprendía mi ropa en el armario.


    Me levanté de la cama con paso tambaleante y abrí la puerta, con una camiseta blanca y raída y unos pantalones de chándal grises.


    Becca estaba al otro lado, con gafas de montura negra, una bata azul claro, un pijama rosa y zapatillas mullidas. Llevaba el pelo recogido en un moño despeinado, con unos mechones castaños deshilachados.


    —Gofres —dijo con una sonrisa radiante, sosteniendo una espátula—. ¡Vamos!


    Corrimos a la cocina, donde hizo girar un cacharro plateado, accionó un cierre y luego abrió la tapa, dejando al descubierto un gofre perfectamente dorado.


    —¿Crema de cacahuete o mantequilla? —preguntó, colocándolo en un plato.


    Arrugué la nariz.


    —¿Crema de cacahuete?


    —Oh, Dios mío… ¿No los has probado nunca con crema de cacahuete?


    —Ya no tenemos máquina de hacer gofres. Se nos rompió el año pasado. Pero no, nunca había oído que se le pusiera mantequilla de cacahuete a los gofres.


    Se subió las gafas por el puente de la nariz.


    —No eres alérgica, ¿verdad?


    Negué con la cabeza.


    —No.


    —Ten —dijo, untando una mitad con mantequilla normal y la otra con mantequilla de cacahuete cremosa. Luego puso el frasco de sirope del revés y me cubrió el desayuno con azúcar—. Dime cuál te gusta más.


    Me pasó el plato, un tenedor y un cuchillo, y luego agitó la masa para verterla de nuevo en la máquina. Incluso cuando teníamos una, la nuestra no era como aquella. La señora Mason le dio la vuelta y luego me acompañó a la mesa.


    Ya había servido zumo de naranja y me estaba esperando. Me senté, corté una porción del lado de la mantequilla de cacahuete y me metí un cuadrado en la boca. Me tapé inmediatamente los labios con la mano mientras trataba de masticar la exquisita crema, pegajosa y azucarada.


    —Oh, guau…


    La señora Mason sonrió, apoyando los codos sobre la mesa e inclinándose hacia delante.


    —Increíble, ¿eh?


    —Está buenísimo —dije, farfullando las palabras.


    Aplaudió y luego se levantó, señalándome mientras regresaba a la cocina.


    —Nunca volverás a comerlos al viejo estilo.


    Bostezó mientras esperaba que se acabara de hacer el suyo. El sol entraba a raudales por las ventanas, iluminando los tonos cálidos del interior. Si por la noche la casa de los Mason era acogedora, durante el día era directamente alegre. No podía imaginarlos peleándose allí; desde luego, no lo suficiente para separarse.


    —¿Ha dormido bien? —pregunté entre un bocado y otro.


    —Muy bien —dijo, asintiendo.


    El aparato emitió un pitido y la señora Mason lo giró, abrió el cierre y sonrió mientras su gofre resbalaba sobre su plato. Tras añadir la mantequilla de cacahuete y una taza de sirope, se sentó frente a mí. Emitió un murmullo de placer mientras probaba el primer bocado, saboreándolo.


    —Es bueno tener una excusa para volver a hacer esto. Fue Milo quien me enseñó a preparar gofres con mantequilla de cacahuete en la universidad.


    —¿Empezaron a salir en la universidad? —le pregunté.


    —En el instituto. —Cortó su gofre con el lateral del tenedor—. Me enamoré aquí mismo, en Oak Creek. —Se quedó callada—. Y me desenamoré aquí mismo también.


    —Es un sitio un poco difícil, creo. No hay suficientes distracciones para que los adultos puedan evadirse del trabajo y la vida real. No tenemos playa ni montañas, solo un viento caliente que nos abrasa como una estufa en verano y un viento helado que nos corta la cara en invierno.


    Se rio.


    —Te olvidas de las puestas de sol. Y de los lagos. Y del fútbol.


    —Nunca he estado en el lago —dije, tomando otro bocado.


    —Milo tiene una barca. Eso lo arreglaremos cuando empiece el buen tiempo.


    Me encogí de hombros.


    —No estoy segura de dónde estaré.


    —Estarás aquí. Hasta que te vayas a la universidad. No me has vuelto a decir nada de las solicitudes.


    —No puedo costearme la universidad en este momento.


    —¿Has pensado en pedir una beca Pell? ¿O ayudas? Eres una alumna brillante, Catherine. No has sacado la mejor puntuación del curso por dos puntos.


    Solté una carcajada y miré mi plato casi vacío.


    —¿Qué pasa? —preguntó la señora Mason.


    —Es que es muy raro estar aquí sentada en esta casa con usted, que me sirvan el desayuno y poder hablar de cosas normales cuando todo es… lo contrario de normal.


    —Tardarás algún tiempo en adaptarte.


    —No creo que deba adaptarme.


    —¿Y eso por qué?


    —No me parece bien acostumbrarme a esto… a estar sin mamá.


    —No tienes que estar sin ella. Está bien crear límites sanos y vivir el resto de tu último año en un entorno estable y seguro. —Frunció el ceño y se tocó el centro de la frente con el dedo índice—. Lo siento. No es mi intención ser tan aséptica.


    —No, está bien. Entiendo lo que intenta decir, pero acepto que ella me necesita. Mi condición de cuidadora no cambiará después de la graduación, y esa es la razón por la cual la universidad es una opción más que discutible.


    —No digas eso.


    —No es ideal…


    —No es vida.


    —No es culpa de mamá.


    La señora Mason suspiró.


    —Me molesta que te hayas dado por vencida. Tienes la vida entera por delante. Nacer no debería ser una condena de cárcel.


    —Yo no lo veo así.


    —¿Eres feliz allí? ¿Es esa la vida que elegirías?


    —Por supuesto que no, pero… ¿acaso elige alguien su vida? ¿Es esto lo que eligió usted?


    La señora Mason estuvo a punto de escupir su zumo de naranja.


    —Sabe… sabe que su esposa lo dejó porque estaba acostándose con Emily Stoddard, ¿verdad?


    La señora Mason se limpió las manchas de naranja de la barbilla.


    —Eso había oído.


    —Emily se graduó hace dos años. No lo admitiría nunca delante de sus padres ni de la dirección del instituto, pero se lo dijo a todas sus amigas.


    —Milo me dijo más o menos lo mismo.


    Me recosté en la silla con una sonrisa.


    —Y usted no le creyó. Como no me cree a mí ahora.


    —De hecho, estaba casi segura de que Brad se estaba acostando con Presley antes de que desapareciera.


    —¿Que usted… qué?


    —Vi mensajes de texto de ella en el teléfono de él. Unos mensajes bastante explícitos. Dejé de salir con él después de eso.


    Abrí los ojos como platos.


    —¿Y no cree que eso es algo que debería haberle mencionado a la policía?


    —Pues…


    —¿Han estado investigándonos a Elliott y a mí, y resulta que usted tiene razones para creer que el entrenador de fútbol estaba manteniendo una relación inapropiada con una alumna desaparecida?


    —Él…


    —¡¿Por qué no lo denunció?! —dije en un tono más fuerte y agresivo de lo que pretendía.


    —Catherine…


    —Podrían detener a Elliott en cualquier momento si los padres de Owen lo denuncian, y usted…


    —Catherine, lo hice. Se lo dije a la policía. Interrogaron a Brad y lo sometieron al detector de mentiras. Tiene una coartada. Estuvo aquí hasta la mañana siguiente.


    —¿Qué? Pero si ha dicho…


    —Que dejé de salir con él después de ver los mensajes. Y lo hice. Esa noche vino aquí a intentar convencerme de que volviera con él, y cuando se dio cuenta de que no iba a funcionar, me suplicó que no se lo contara a la directora Augustine. Había estado bebiendo. Dejé que se quedara a dormir la mona en mi sofá. Fue patético.


    Me tapé la cara con las manos.


    —Lamento haberle gritado.


    —Eh. —Me tocó el brazo y la miré. Estaba inclinada sobre la mesa, sonriendo—. No pasa nada. Es una situación horrible, delicada y estresante. —Se irguió al oír el sonido de unos golpes en la puerta, y luego se levantó para dirigirse a la puerta y asomarse.


    —Te has levantado temprano —dijo, abriendo la puerta.


    El señor Mason entró, sujetando las asas de una bolsa de papel de gran tamaño.


    —¿Van a venir Noah y Simone a abrir los regalos esta noche?


    —Lo hacen todos los años.


    Levantó la bolsa.


    —Les he traído algunos más.


    —Milo, tú… no tenías que hacer eso —dijo la señora Mason.


    El señor Mason parecía dolido.


    —También son mis sobrinos.


    —Lo sé. Solo quería decir… —Suspiró—. No sé lo que quería decir.


    El profesor llevó la bolsa al árbol de Navidad y se arrodilló junto a él para depositar allí los regalos. No estaban envueltos ni mucho menos con tanta gracia como los demás, y había empleado el doble de cinta adhesiva, pero a juzgar por la expresión en la cara de su esposa, había ganado muchos puntos.


    —También he traído algunos para Catherine.


    —Oh, Milo… —exclamó la señora Mason, llevándose la mano al pecho.


    Él empujó el regalo de color púrpura hacia delante con cuidado, dejándolo en el centro y adelantado, y luego se levantó y miró a su esposa a los ojos.


    —¿Tienes planes? —preguntó ella.


    —Yo… —Alargó la mano hacia la señora Mason, pero ella se apartó. Nada más hacerlo, pareció arrepentirse, pero ya era demasiado tarde. La mirada de él se ensombreció—. No, probablemente no es una buena idea. No quiero confundir a los niños.


    —No quiero que estés solo —dijo ella, nerviosa.


    Él se volvió para mirarla, pero no dijo nada. En vez de eso, tiró del pomo de la puerta para abrirla y se marchó.


    La señora Mason se quedó inmóvil, observando el regalo púrpura, y luego se sentó en cuclillas, tapándose la boca y la nariz con ambas manos. Tenía la mirada perdida y se secaba las lágrimas a medida que iban cayéndole por el rostro.


    —Siento mucho que hayas tenido que presenciar eso, Catherine.


    —¿Por qué? Ha sido bonito.


    —¿El dolor es bonito? —preguntó, recolocando el regalo.


    —El dolor… el amor. No puede haber una cosa sin la otra.


    Dejó escapar una risa débil.


    —Siempre me sorprendes.


    —¿Para quién es el regalo púrpura? —le pregunté.


    —Ah, eso es… eso es de Violet. Es nuestra hija. De Milo y mía. Nació en Navidad.


    —¿Tuvo una hija? —pregunté, aturdida—. No recuerdo haberla visto embarazada.


    —No estaba todavía de siete meses cuando nació Violet. Solo vivió unas pocas horas. Habría cumplido los cinco este año.


    —Así que fue antes de que yo empezara el instituto.


    —Exacto —dijo la señora Mason, poniéndose de pie—. La Navidad es una época muy dura para Milo. Todavía no lo ha superado.


    —¿Y usted sí? —pregunté, viéndola caminar hacia la mesa.


    Se sentó frente a mí con aspecto cansado.


    —Yo elegí cerrar esa herida. Milo se sentía solo en su dolor, a pesar de que yo lo había vivido con él durante cuatro años. Sustituyó la tristeza por el resentimiento, y luego todo terminó entre nosotros.


    —¿Y es usted feliz ahora?


    —He amado a Milo desde que era una cría. Antes me miraba como Elliott te mira a ti. Ojalá hubiéramos podido superarlo juntos. Pero sí. Decirle que lo nuestro había acabado fue como quitarse un abrigo de piel en pleno agosto. Por fin era libre para poder cerrar mis heridas, y eso fue lo que hice. Todavía me cuesta verlo sufrir.


    —¿Todavía lo ama?


    Curvó las comisuras de la boca.


    —Siempre lo amaré. El primer amor nunca se olvida.


    Sonreí.


    —Elliott me dijo eso mismo una vez.


    —¿Fuiste su primer amor? —preguntó, apoyando la barbilla en la palma de la mano.


    —Eso fue lo que dijo.


    —Yo le creo.


    Sentí que mis mejillas se teñían de rojo.


    —Quiere que me vaya con él a la universidad. Si conseguimos… ya sabe, si sobrevivimos este año sin que nos detengan.


    La señora Mason dudó antes de decir las siguientes palabras:


    —Si tuvieras que hacer una suposición, ¿qué crees que le pasó a Presley? No había señales de lucha o violencia. Nadie forzó la cerradura. Ni siquiera había huellas dactilares que no fueran las de Presley.


    —Espero que se escapara de casa, y espero que regrese.


    —Yo también —dijo la señora Mason—. Bueno, hoy tengo que hacer algunos recados. Recoger algunas cosas para la cena de Nochebuena. ¿Tienes alguna preferencia?


    —¿Yo? He pensado pasarme por casa esta noche. Para echar un vistazo a mamá.


    —Catherine, no puedes. Lo siento…


    —¿No puedo ir a ver cómo está?


    —Puedo hacer que el agente Culpepper le eche un vistazo, si quieres. Es solo que no creo que sea una buena idea que vayas a casa todavía. ¿Y si no deja que te vayas? Simplemente, no es una buena idea. Lo siento.


    —Ah.


    —Sé que es duro. Sobre todo siendo Navidad, pero te prometo que es mejor así.


    Sonó el timbre y la señora Mason arqueó las cejas.


    —Hoy somos populares, según parece. —Abrió la puerta y luego se apartó, sonriendo—. Es tu turno.


    Elliott entró y se deslizó la correa de la cámara por la cabeza, extendiendo la otra mano. Lo abracé con fuerza, fundiéndome en sus brazos mientras me estrechaba entre ellos. Llevaba su sudadera negra de fútbol, y el algodón gastado tenía un tacto suave sobre mi mejilla.


    —¿Qué es eso? —preguntó la señora Mason, señalando su cámara.


    —Un hobby —dijo Elliott.


    —Es algo más que un hobby. Elliott es muy buen fotógrafo —dije—. Debería decirle que le enseñe algunas de sus fotos.


    —Me encantaría verlas —dijo la señora Mason.


    —¿De verdad? —Elliott me miró, sorprendido.


    Le toqué el pecho con ambas manos.


    —De verdad.


    —¿Cuánto tiempo hace que tomas fotos? —preguntó la señora Mason, viéndolo poner sus cosas sobre la mesa.


    —Desde que era niño. Catherine fue mi primera musa. Mi única musa.


    La señora Mason se encargó de los platos del desayuno y me ahuyentó cuando le ofrecí ayuda.


    —¿Por qué no le enseñas la casa? —me sugirió la señora Mason.


    Lo llevé de la mano a la habitación púrpura y arrugué la nariz cuando se colaron por la puerta los olores del Juniper.


    —Puaj. ¿Por qué no me advertías que yo olía así? —le dije mientras sacaba mi ropa del armario y los cajones y la ponía en un cesto junto a la puerta.


    —¿Oler cómo? ¿Qué estás haciendo?


    —La colada. —Recogí el cesto por las asas y eché a andar por el pasillo. Había una puerta junto al baño para invitados que supuse que sería el cuarto de la lavadora, y comprobé que, efectivamente, tenía razón. Solté el cesto y busqué los detergentes en los armarios.


    —¿Va todo bien? —preguntó la señora Mason desde el pasillo.


    —Está buscando jabón para la ropa, creo —dijo Elliott.


    —Ah. —Pasó junto a él y abrió el armario de encima de la lavadora—. Son unas cápsulas. Es una lavadora de carga frontal, así que solo tienes que colocar la cápsula en el tambor con la ropa y cerrar la puerta. Usa el programa normal para todo menos para las prendas delicadas, y ya está listo. Bueno, eso es lo que hago yo, al menos. Las hojas para la secadora están en el armario de encima.


    —Tiene sentido —dije, metiendo mis vaqueros y la ropa oscura en la lavadora. Cerré la puerta y seguí las indicaciones de la señora Mason. El agua empezó a inundar el tambor giratorio y la ropa comenzó a girar—. Fácil.


    La señora Mason miró el cesto.


    —¿Todo eso es ropa limpia?


    —Eso pensaba yo —respondí—. Huelen al Juniper.


    —Ah —dijo ella—. No me había dado cuenta. Avísame si necesitas algo mientras estoy fuera.


    Elliott esperó hasta que la puerta de entrada se cerró antes de volver a hablar. Se metió las manos en el bolsillo de los vaqueros.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Casi he terminado. —Me puse de pie, respirando con dificultad, y con los brazos en jarras resoplé para apartarme un pelo suelto de la cara.


    Sonrió.


    —Eres preciosa.


    Apreté los labios formando una línea recta, tratando de no dejar traslucir lo halagada que me sentía.


    —Y tú eres tonto.


    —La tía Leigh quiere saber si vas a venir a almorzar.


    —Vaya. La señora Mason ha planeado algo para el almuerzo, creo.


    —Ah —dijo, incapaz de ocultar su decepción.


    —Va a venir la familia de su hermana… Estoy segura de que no me echará de menos.


    —¿De verdad? —Levantó la vista.


    —¿Quieres ver la habitación?


    —¿Tu dormitorio?


    Le agarré la mano, sintiendo sus grandes dedos entre los míos.


    —No estrictamente hablando.


    Caminamos por el pasillo y abrí la puerta. Era mucho más ligera que la puerta de mi habitación en el Juniper. Todo en la casa de los Mason era más ligero.


    —Guau. Qué bonita… —dijo Elliott, y me hizo algunas fotos antes de que me sentara en la cama. Rebotó un par de veces y luego empujó el colchón hacia abajo—. ¿Qué tal dormiste anoche?


    Apuntó con la cámara por la habitación, tomando fotos de cosas que a mí me parecían de lo más normal, pero que él lograría convertir en interesantes y hermosas.


    —Normal.


    Arqueó la boca en una sonrisa.


    —Esperaba que dijeras eso. Sería bastante decepcionante si durmieras mejor sin mí.


    —Pues la verdad es que no —dije, sentándome junto a él. Me froté las manos.


    —¿Tienes frío? —preguntó. Elliott se quitó la sudadera por la cabeza y, al hacerlo, se le subió un poco la camiseta, dejando al descubierto la piel morena.


    El suéter me iba enorme, pero Elliott me miró como si estuviera mirando sus fotografías favoritas. Levantó la cámara y bajé la vista, dejando que el pelo me cayera por delante de la cara. Apartó la cortina rojiza con una mano.


    —¿Por favor…?


    Tardé mucho rato en responder.


    —Espera hasta que deje de sonrojarme.


    —Eso puedo editarlo. Pero esperaré.


    Cuando noté que el calor de mi rostro empezaba a remitir, asentí, tensándome cuando Elliott se acercó la cámara al ojo y enfocó. Después de los primeros clics me resultó más fácil y empecé a mirar al objetivo como si estuviera mirando a mi novio.


    Elliott se levantó para retratarme desde diferentes ángulos, fotografiando a veces objetos al azar presentes en la habitación. Se inclinó y se paró cerca de mi caja de música, le hizo una foto y luego se volvió y me captó mirándolo con una sonrisa en mi rostro.


    —Guau —exclamó, mirando en la pantalla—. Esa es la mejor. —Se acercó a mí y giró la cámara.


    —¿Desde cuándo tienes una cámara digital?


    —Es un regalo de graduación de mi madre. Volverá esta noche.


    —Ah —dije.


    Se sentó a mi lado, riendo.


    —En realidad no es tan mala.


    —No, es solo que estoy casi segura de que me odia. Y ahora que te has metido en este lío…


    —No es culpa tuya.


    —¿Eso lo sabe ella?


    —Estoy seguro de que la tía Leigh se lo ha explicado más de una vez. —La lavadora emitió un zumbido y Elliott se levantó—. Iré yo.


    Desapareció unos pocos minutos.


    —La de color se está secando. La blanca está en la lavadora.


    —Eres un sol —le dije.


    Me guiñó un ojo.


    —Por fin puedo pasar el rato contigo en casa. Quiero asegurarme de que me invitas a volver.


    Separé los labios cuando me di cuenta de que lo que decía era verdad y me tapé la boca.


    Me apartó la mano con delicadeza y se inclinó para besarme, presionando los labios suaves y carnosos que tanto me gustaba notar contra los míos.


    Había algo en la forma en que Elliott me abrazaba que me hizo desear que me estrechara contra él más fuerte, así que hinqué los dedos en su espalda. Él reaccionó acunando mi cara en sus manos. Era alto y, sí, del tamaño de un jugador profesional de fútbol americano, pero sus manos grandes se movían con delicadeza. Elliott no podría haber hecho daño a Presley con ellas.


    Deslizó la lengua dentro de mi boca y acarició la mía, húmeda y cálida. Emití un ronroneo de satisfacción, tumbándome sobre mi espalda y atrayéndolo conmigo.


    La forma en que movía las manos y la boca era diferente. Su pelvis halló acomodo entre mis muslos y se apretó contra mí, y la tela de sus vaqueros me resultó áspera y, en cierto modo, también erótica en contacto con mi piel.


    Elliott dio una sacudida para quitarse los zapatos, y luego agachó la cabeza para arrancarse la camiseta. La piel de su espalda era suave y lisa, y no pude evitar deslizar las manos desde sus hombros hasta los dos hoyuelos en la parte baja de su espalda.


    Desplazó la mano por debajo de la sudadera que me había prestado, tocándome la piel desnuda justo por encima de la cadera y hundiendo el dedo índice justo más allá de la goma elástica de mis bragas.


    Nos besamos tanto y durante tanto tiempo que empecé a notar los labios irritados, pero aun así Elliott esperó a que yo le hiciera saber hasta dónde quería llegar.


    Volvió a frotar los vaqueros contra mí cuando apoyó su frente en la mía.


    —Tengo… ya sabes —dijo casi sin resuello.


    La mención de los condones me hizo darme cuenta de que estaba hablando de sexo seguro, y me sacó de golpe del momento. Me separé de él y lo miré a los labios.


    —Oh.


    —Pero no he venido por eso… Los llevo encima desde la última vez que… Dijiste que deberíamos tenerlos, y tienes razón. Así que he comprado. Solo por si acaso. Pero no tenemos que hacerlo.


    Era una imagen dolorosa verlo trastabillar con las palabras en una boca torpe cuando, apenas segundos antes, sus manos se habían movido con tanta seguridad.


    Acerqué el dedo índice a sus labios, inclinándome para besarlo. Dejó caer los hombros. Ya sabía lo que iba a decir.


    —Gracias por hacer eso. Pero todavía no es el momento.


    Él asintió, incorporándose.


    —Está bien. No pasa nada. No quiero que te sientas presionada.


    —Bien —dije, bajándome la sudadera—. Porque no puede suceder aquí.


    Me besó en la frente.


    —Te esperaré en el sofá mientras te vistes. El almuerzo es dentro de una hora.


    Atravesó la habitación.


    Me levanté.


    —Vi a la señora Mason guardar el mando a distancia en el cajón de la mesa auxiliar —dije antes de que cerrara la puerta.


    —Gracias, cariño.


    Me crucé de brazos, abrazándome y sonriendo de oreja a oreja. Nunca me había llamado así, y yo no sabía que era la clase de chica a la que le gustaba que la llamasen así —de hecho, no había duda de que no era la clase de chica a la que le gustaba que la llamasen así—, pero el sonido de la voz de Elliott expresando con naturalidad su amor por mí hizo que una felicidad indescriptible se apoderara de todo mi cuerpo. Estaba mareada. Esas dos palabras tan simples hicieron que me sintiese eufórica.


    Me quedé inmóvil. Toda mi ropa estaba en el cuarto de la lavadora.


    —Mierda —exclamé, yendo hacia la puerta.


    Justo en ese instante Elliott llamó.


    —¿Catherine? Tu ropa está seca. —Deslizó un cesto de ropa por la pequeña rendija que había entreabierto—. Puedes seguir llevando mi sudadera. Te queda muy bien.


    —Gracias, nene —dije, sintiéndome lo suficientemente valiente para llamarlo así, ya que él también lo había hecho. Recogí el cesto y él dejó el brazo dentro, alcanzándome. Le tomé la mano y él tiró de la mía y la besó.


    —Te quiero, Catherine Calhoun. No importa lo que pase, quiero que lo sepas.


    Sus palabras eran como un amanecer, una puesta de sol, un hermoso sueño, el despertar después de una pesadilla. Eran cada momento maravilloso fundido en uno solo.


    —Yo también te quiero.


    —Lo sé. Por eso sé que todo va a ir bien.


    —Me vestiré, dejaré una nota a la señora Mason y luego podremos irnos —dije a través de la puerta. Me puse su sudadera encima de mi camiseta, que ahora olía a la reluciente casa de la señora Mason en lugar de oler al oscuro y húmedo Juniper.


    —Estaré aquí esperándote cuando estés lista.

  


  
    CAPÍTULO 34


    CATHERINE


    Leigh hundió el cuchillo en la enchilada de pollo y formó doce cuadrados perfectos. Se sentó al lado de John y lanzó un suspiro de cansancio.


    —Tiene una pinta increíble —comenté.


    Ella me sonrió desde el otro lado de la mesa.


    Elliott se inclinó por encima de un centro de mesa compuesto por una vela blanca, nieve de mentirijilla y unas piñas, y me sirvió un trozo. Puso las capas de tortilla, salsa, pollo desmenuzado y aguacate en mi plato, y luego hizo lo mismo con el plato de sus tíos y su madre, a su derecha.


    —Si te gusta —dijo Elliott, sentándose después de servirse dos trozos para él—, recuérdame que le pida la receta a la tía Leigh antes de que nos vayamos de Oak Creek.


    —¿«Nos vayamos»? —inquirió Kay, arqueando una ceja.


    —A la universidad o a viajar por el mundo —dijo Elliott, metiéndose un trozo grande en la boca. Se echó hacia atrás y emitió un murmullo de satisfacción mientras masticaba.


    Leigh sonrió.


    —Elliott, hoy ha llegado algo para ti.


    —A la universidad o a viajar por el mundo —repitió Kay. Me miró y me quedé paralizada, con el tenedor casi en la boca—. Bueno, ¿y qué va a ser?


    —Yo… no voy a ir a ninguna parte. Tengo que ayudar a mamá con el Juniper.


    Elliott se limpió la boca con la servilleta, estirando el cuello para mirarme. Se rio, nervioso.


    —Catherine… Creía que ya lo habíamos decidido.


    —No —dije sin más, comiendo otro bocado.


    —¿De verdad te vas a quedar aquí? —preguntó.


    Le lancé una mirada indicándole que no quería hablarlo allí, pero Elliott siguió insistiendo.


    —Vamos, tú no quieres quedarte aquí. Dime que me equivoco —dijo.


    —Ya te lo dije. No tengo elección.


    Arrugó la frente, disgustado por mi respuesta.


    —Sí la tienes.


    Me observó y recorrí la mesa con la vista, encogiéndome bajo la mirada de todos los presentes.


    Hice una mueca.


    —No puedo dejarla.


    Kay lanzó un suspiro y se metió una porción de enchilada en la boca.


    —Elliott —dijo Leigh, frenando a su sobrino antes de que dijera algo más—. Espera un segundo. Hoy ha llegado algo para ti. Quiero que lo veas antes de que siga esta conversación.


    Su tía se levantó, se volvió hacia la sala de estar y regresó después de unos segundos con un sobre en la mano. Se lo ofreció a Elliott y él lo tomó y vio el membrete.


    —Es de Baylor —anunció.


    —Ábrelo —dijo Kay, dándose la vuelta para mirar a su hijo. Era la primera vez que la había visto sonreír.


    Los dedos hábiles y grandes de Elliott se volvieron torpes al abrir la carta. Sacó el papel y lo desplegó.


    —«Señor Youngblood» —leyó en voz alta. Movió los ojos de izquierda a derecha, y luego volvió a releer, saltándose los párrafos. Dobló el papel y lo colocó al lado de su servilleta.


    —¿Qué? —dijo Kay—. ¿Qué dice?


    —Es por la beca. Quieren un compromiso verbal en un plazo de siete días.


    —Eso es muy pronto, ¿no? —preguntó Leigh.


    —No estoy seguro —dijo Elliott.


    —Cada vez lo hacen más temprano —señaló John—. Son buenas noticias. Baylor es tu primera opción, ¿verdad?


    Elliott se volvió hacia mí.


    —Catherine…


    —No la mires a ella —dijo Kay—. Se trata de tu educación. Es tu decisión. Dijiste que Baylor era tu primera opción.


    —Mamá —le advirtió Elliott. Su seguridad en presencia de su madre había aumentado; ya no le daba miedo herirla. Ella ya no era la única mujer en su vida, y vi el reflejo de eso en la cara de Kay.


    Elliott no apartaba la mirada de mí.


    —Los compromisos verbales no son una garantía —dijo el tío John.


    Kay arañó el plato con el tenedor.


    —Te comportas como si no pudieras volver a visitarla. Volverás de visita, ¿no?


    —No se trata de eso —soltó Elliott. Aún me estaba mirando, a la espera de una respuesta.


    —¿Se trata de que me vaya contigo? —pregunté con un hilo de voz.


    —No puedo dejarte aquí sola.


    El tenedor de Kay repiqueteó contra su plato al mismo tiempo que daba un golpe en la mesa con la palma de la mano.


    —Lo sabía. Dios mío, hijo, sabe defenderse ella sola.


    —Kay —la reprendió John.


    La madre de Elliott me señaló.


    —No vas a impedirle que vaya a la universidad y robarle esta oportunidad.


    Me quedé atónita ante su repentino ataque. Kay nunca había fingido simpatía por mí, pero tampoco había sido nunca tan directamente hostil.


    —Él debería ir. Yo quiero que vaya.


    Kay asintió, recostándose en la silla.


    —Así a lo mejor podrá salir del lío en que lo has metido.


    —¡Mamá, ya basta! —le espetó Elliott.


    Leigh respondió, disgustada.


    —Se suponía que era un momento de celebración —dijo—. No puedes pensar en otra persona aunque sea dos segundos. Ni siquiera en tu propio hijo.


    Kay la miró con ojos desorbitados.


    —¿Ahora resulta que esto es culpa mía? Yo quería que se viniera a vivir a Yukon conmigo. Si hubiera estado allí, no estarían investigándolo en este momento, ¿a que no?


    —¡Él no quería vivir en Yukon, Kay!


    —¡Tal vez sí habría querido si hubieras estado de mi parte! ¡Se quedó aquí, tal como tú querías, y ahora mira! ¡Podría ir a la cárcel! ¡Ya te dije que esta ciudad era un problema!


    —¿De verdad vas a echarme la culpa? ¿Por darle un hogar? ¿Por cuidar de él cuando tú no te levantabas de la cama?


    —¡¿Cómo te atreves?! ¡Estaba deprimida! ¡No podía evitarlo! —se defendió Kay.


    —¡Es como si fuera hijo mío, Kay! ¡Eso te hace tener una idea de cuánto lo quiero!


    —Pero ¡no es tu hijo! —gritó Kay, poniéndose en pie. Aplastó las palmas de las manos contra la mesa—. ¡Él es mi hijo! ¡No es tuyo!


    Elliott se levantó y se dirigió tranquilamente hacia la cocina. Un cajón chirrió cuando lo abrió, y luego regresó, sujetando una caja alargada y rectangular. Lo vimos desenrollar el rollo de papel de aluminio y arrancar un trozo. Cubrió mi plato y luego hizo lo mismo con el suyo. Los apiló, sosteniéndolos en la mano junto con nuestros tenedores, y luego me esperó.


    —Elliott —dijo Leigh en tono de súplica—. Lo siento mucho.


    —Comeremos abajo. —Me hizo un gesto para que lo siguiera, y lo obedecí, escuchando a Kay atacar a Leigh de nuevo cuando llegamos a las escaleras.


    Elliott cerró la puerta detrás de nosotros, y luego bajamos los escalones, fuimos a su cama y nos sentamos con nuestros platos. El tenedor de Elliott arañó la loza y se llenó la boca de comida, mirando al suelo. Los gritos amortiguados de Leigh y Kay mientras discutían se colaron por las escaleras. El sonido me evocaba una extraña sensación familiar.


    —Estás sonriendo —dijo Elliott.


    —Ah. —Me tragué el bocado de comida antes de volver a hablar—: Es que me recuerda a cuando se peleaban mis padres. Hacía mucho tiempo que no lo oía.


    Aguzó el oído y luego arqueó las comisuras de la boca.


    —Parece un poco como la primera noche que hablamos.


    Asentí, tomando otro bocado. Cuando las voces de Leigh y Kay subieron de volumen y la pelea se intensificó, el aire en el sótano pareció aún más ligero. Fingí que eran mis padres, gritando todo el tiempo, sin escuchar.


    Vi unas fotos en blanco y negro de mí, de Elliott y yo, de un columpio en el parque Beatle y del campo que solíamos explorar cuando nos conocimos, colgadas de una cuerda que comenzaba en la esquina de su habitación y se detenía en un aparador verde desteñido colocado en el centro de la pared del fondo. Había más fotos mías y de ambos enmarcadas junto a su cama y pegadas a la pared en collages.


    —Veo muchas fotos mías y poco más.


    Se encogió de hombros.


    —Dicen que fotografías lo que más quieres.


    Agarré su cámara, lo enfoqué y tomé una foto. Él sonrió.


    —¿Echas de menos a tu padre? —pregunté, mirando las fotos en la pantalla digital.


    —Llama de vez en cuando. Probablemente cuando ya no aguanta sentirse como una mierda. ¿Y tú? ¿Echas de menos al tuyo?


    —Cada segundo —dije, suspirando. Miré al suelo—. Y antes lo decía de corazón. Quiero que vayas a Baylor.


    —Y yo decía de corazón que no voy a dejarte aquí sola.


    —No estoy sola.


    —Sabes a lo que me refiero.


    Puse su cámara sobre la mesa.


    —¿Te das cuenta de que estuve sola en el Juniper durante dos años antes de que aparecieras de nuevo?


    Él suspiró, frustrado.


    —Ya estás viviendo con la señora Mason.


    —Solo hasta que te gradúes y te vayas.


    Me miró con el rostro desprovisto de emoción.


    —¿Es eso, entonces? ¿Estás comprando tiempo para mí para que pueda ir a la universidad? ¿Y luego volverás allí?


    —Ya estás hablando con signos de interrogación otra vez.


    —Sí, lo hago cuando estoy enojado. Te importa un comino tu propia seguridad. ¿Cómo se supone que voy a irme sabiendo eso?


    —Eres un hipócrita —le solté.


    Se señaló el pecho.


    —¿Que yo soy un hipócrita?


    —Dices que no debería ponerme en una situación que percibes como de peligro por ti, cuando estás hablando de tirar por la borda una carrera universitaria por mí.


    —¿Que «percibo como de peligro»? No tengo idea de lo que está pasando en tu casa, pero ¡sé que allí no estás segura!


    Arrugué la nariz.


    —No es mi casa.


    —¿Lo ves? —dijo, soltando su plato y poniéndose de pie. Me señaló con toda la mano—. Eso no es normal. Vas a volver y a seguir viviendo en un lugar que no consideras tu hogar.


    —Nunca he considerado Oklahoma mi hogar.


    Se arrodilló frente a mí, sujetando mis piernas.


    —Entonces, vente a Texas conmigo.


    Acuné sus mejillas en mis manos.


    —No puedo pagarlo.


    —Entonces, pide un préstamo.


    —No puedo permitirme pagar un préstamo. Voy a tener que conseguir un segundo trabajo para que no perdamos el Juniper.


    —¡¿Para qué quieres conservarlo?! —gritó. Se puso de pie y se alejó, paseándose arriba y abajo.


    —¡No quiero! ¡No quiero quedármelo! ¡No quiero guardar sus secretos! Ojalá no tuviera que hacerlo, pero tengo que hacerlo.


    Se volvió hacia mí.


    —¿No lo sabes, Catherine?


    —¿El qué? —exclamé.


    —Eso es lo bonito de un secreto. La confianza. Confía en mí para esto. Deja que te ayude.


    —Quieres decir que debería dejar que me salves.


    Tragó saliva.


    —Podríamos salvarnos el uno al otro.


    Lo miré furiosa, rabiando de ira porque estaba haciendo flaquear mi determinación.


    —Ya me he ido de allí. Ya he dejado a mi madre para que puedas conservar tu beca. No puedes pedirme eso también.


    Señaló hacia el suelo.


    —Allí no estás segura; nunca estarás segura allí. No puedo hacer las maletas y largarme sabiendo eso. ¡Si te sucediera algo, estaría a seis horas de distancia!


    Dejé mi plato al lado y solté una carcajada.


    —¿Crees… crees que es gracioso?


    —Nos parecemos a mis padres.


    Elliott dejó caer los hombros.


    —Catherine, estoy enamorado de ti. No te dejaré aquí.


    Aparté la mirada, sintiéndome acorralada.


    —No tenemos que decidir nada esta noche.


    —No, pero te conozco. Lo pospondrás hasta que meta las maletas en el Chrysler y llene el depósito. Entonces me dirás que no vienes. ¿Y sabes qué? Volveré a deshacer las maletas y ya está. Conseguiré un trabajo y alquilaré una habitación en el Juniper.


    Me volví para mirarlo.


    —Tú… no puedes —dije, negando con la cabeza.


    Extendió las manos en los costados y luego las dejó caer sobre sus muslos.


    —Supongo que ninguno de los dos tendrá otra opción más que quedarse aquí.


    Me froté las sienes.


    —Me está entrando dolor de cabeza. Creo que debería irme a casa. —Cuando Elliott no respondió, levanté la vista y me encontré con su mirada—. ¿Qué?


    —Es la primera vez que te oigo llamar a un sitio tu casa desde primer curso.


    Se sentó a mi lado en la cama; parecía exhausto. Deslizó el brazo por detrás de mis hombros y me atrajo a su lado. A veces parecía doblarme en tamaño; era mi gigante particular. Había cambiado mucho desde la última vez que se fue, y me imaginaba que cuando se marchara de nuevo, la siguiente vez que nos viéramos seríamos dos extraños. No quería que Elliott se convirtiera en un extraño para mí; eso era aún peor que volver al Juniper.


    —Puedo traerte algo para el dolor de cabeza.


    Negué con la cabeza.


    Elliott se recostó sobre la almohada y me arrastró con él. Dejé que el calor de su pecho llegara a mi mejilla y ayudara a relajarse a cada músculo de mi cuerpo. Me pasó los dedos por el pelo, comenzando desde las sienes y desplazándose hacia la nuca. Oír la pelea entre Kay y Leigh y luego discutir con Elliott fue agotador. Miré la guirnalda de lucecitas blancas colgadas por el techo de su habitación y cerré los ojos, fingiendo que eran estrellas que se difuminaban y se hacían borrosas justo antes de que todo se volviera negro.


    [image: image]


    —¿Elliott? —dijo Kay en voz baja.


    Me froté los ojos y la miré. La dureza en su expresión había desaparecido y el odio en sus ojos estaba ausente. Se sentó en la cama junto a su hijo aún dormido. Elliott creaba un enorme muro entre nosotras, con el pecho hinchándose y deshinchándose cada vez que respiraba.


    —Hola, Catherine.


    —Hola —dije, apoyándome en mi codo.


    La pantalla de la lámpara proyectaba un tenue resplandor amarillo, y salvo por el zumbido de la calefacción, la habitación estaba en silencio.


    Ella estuvo un minuto largo sin decir nada, mirando al suelo. Se puso nerviosa antes de hablar, un rasgo que Elliott emulaba a menudo.


    —Tú le haces feliz. Sé que él te quiere. Simplemente, no sé por qué. Sin ánimo de ofender.


    —No pasa nada. La verdad es que yo tampoco me lo explico.


    Soltó una carcajada y negó con la cabeza.


    —Nos hemos peleado tantas veces sobre Oak Creek… Y al final resulta, mira tú por dónde, que eran todas por ti.


    —Lo siento —fue lo único que acerté a decir. Elliott compartía tantos rasgos con su madre que era difícil sentir otra cosa que no fuese afecto por ella.


    —Intentó ponerse en contacto contigo tantas veces… y parecía que cuanto más luchaba yo para que se quedara, más ganas de irse tenía él. Creí que sería el típico enamoramiento adolescente, pero estaba ansioso. Irritable. Era como si no pudiera respirar.


    Miré a Elliott, que estaba durmiendo de costado, de espaldas a su madre, rodeándome la cintura con el brazo. Se le veía tan plácido, tan diferente del chico que estaba describiendo…


    —Solo tenía quince años. Ahora tiene dieciocho, y he pasado la mayor parte de ese tiempo peleándome con su padre o con él. Lo desperdicié. Tal vez lo descubrirás algún día. Espero que lo hagas, no demasiado pronto, sino algún día. Antes me miraba a mí de la manera en que te mira a ti. De forma distinta, por supuesto, pero con ese mismo amor sincero e incondicional en esos grandes ojos marrones. Sé lo que es ser su persona favorita en todo el mundo. Te envidio.


    —No sabes lo que es oírlo hablar de ti —dije.


    Volvió la mirada hacia mí.


    —¿Qué quieres decir?


    —Él te ha hecho caso. Te escuchaba y te cita a veces. Piensa que eres sabia.


    —Conque sabia, ¿eh? —Miró las escaleras—. No esperaba esa palabra. —Su expresión se ensombreció—. Catherine, si lo amas, y sé que así es, encontrarás una forma de lograr que vaya a la universidad. Esta es su oportunidad.


    Asentí.


    Lanzó un suspiro.


    —Él te seguiría a cualquier parte. Quizá esta vez podrías devolverle el favor. Eso, o dejarlo volar. Eso es lo que tuve que hacer yo cuando ya no era buena para él. Y Dios… —Sus ojos se humedecieron—. Si eso es lo que decides… no te envidio para nada.


    Se levantó, recogió nuestros platos sucios y subió las escaleras. Sus pasos resonaron hasta que la puerta se abrió y luego se cerró.


    Elliott se dio la vuelta, con gesto del todo inexpresivo, sin emitir ningún juicio, pero como si estuviera esperando eso de mí.


    —¿Has estado despierto todo ese rato? —le pregunté.


    —Un pequeño truco que aprendí de mi padre. Mamá odia despertarnos.


    Se sentó y balanceó las piernas hasta que tocar el suelo con los pies. Con los codos plantados sobre sus rodillas, clavó la vista en la alfombra debajo de sus pies.


    Le froté la espalda.


    —¿Estás bien?


    —Tengo un mal presentimiento —dijo con voz suave y soñolienta.


    Envolví mis brazos alrededor de su cintura y lo abracé por detrás; luego lo besé en el hombro.


    —Nos quedan más de siete meses antes de que te vayas.


    —Incluso si rompes conmigo, no iré. Mamá tiene buenas intenciones, pero no tiene ni idea de lo que sería capaz de hacer o a lo que sería capaz de renunciar por ti.


    —No digas eso demasiado alto. Media ciudad ya piensa que mataste a Presley por mí.


    Frunció el ceño.


    —Entonces, al menos tienen una idea.


    Me levanté.


    —No digas eso. No tiene gracia.


    —Nada de esto tiene gracia.


    Elliott se levantó y se dirigió al aparador. Abrió un cajón y luego lo cerró, dándose la vuelta. En su mano había una caja plana del tamaño de una libreta, envuelta en papel blanco y atada con una cuerda roja y verde.


    Dio un paso hacia mí.


    —Feliz Navidad.


    Me encogí de hombros.


    —Es mañana.


    —Lo sé. Ábrelo.


    Tiré de la cuerda, levanté la tapa y descubrí una foto en blanco y negro de mi padre y de mí solo uno o dos días antes de morir. Estábamos en el porche, sonriéndonos el uno al otro. Era un momento de tranquilidad, uno que había olvidado. El marco era un découpage de más fotos de mi padre; algunas solo de él, otras de nosotros dos juntos. Me tapé la boca con las manos y mis ojos se llenaron de lágrimas que se desbordaron rápidamente por mis mejillas.

  


  
    CAPÍTULO 35


    CATHERINE


    Elliott aparcó el Chrysler en el camino de entrada de la casa de la señora Mason y dejó el motor al ralentí. El coche de ella se veía a través de los cuarterones de las ventanas de la puerta del garaje, y aunque las luces estaban apagadas, era reconfortante saber que ella estaba dentro esperándome.


    Elliott deslizó sus dedos entre los míos y luego se llevó mi mano hacia sus labios.


    —Gracias por hoy. Y por esto —dije, tocando la caja con el marco dentro.


    —¿Te gusta? —preguntó.


    Asentí.


    —Tú no tendrás el tuyo hasta mañana.


    —Me parece justo.


    —No es mucho.


    —No hacía falta que me regalaras nada. ¿Cuándo puedo verte?


    —¿A mediodía? Ay, Dios…


    —¿Qué pasa?


    —No le he comprado nada a la señora Mason.


    —A ella no le importará, Catherine.


    —Pero ellos tienen regalos para mí.


    —¿Ellos?


    —El señor Mason trajo algunos hoy. Oh, Dios mío… Soy terrible. Debería haber hecho algo para ellos hoy.


    Elliott se rio.


    —Está bien. Si quieres, podemos encontrar algo mañana y puedes dárselo entonces.


    —¿Como qué?


    Entornó los ojos.


    —No lo sé. Podemos consultarlo con la almohada.


    Me incliné para darle un beso rápido en los labios, pero él me agarró del brazo.


    —¿Qué? —pregunté, todavía sonriendo.


    La sonrisa de Elliott se desvaneció.


    —Todavía tengo un mal presentimiento. Voy a acompañarte a la puerta. Ahora puedo hacerlo, ¿verdad?


    Asentí.


    Elliott dejó el motor en marcha y caminamos de la mano hacia la puerta. Accioné el tirador y, al empujar la puerta, la alarma emitió un pitido, de modo que introduje mi código y presioné la opción para desactivarla.


    —¿Lo ves? Todo está bien —susurré.


    —Supongo que mi mal presentimiento es solo por tener que dejarte.


    —Feliz Navidad —dije, poniéndome de puntillas. Lo besé rápidamente en los labios y luego me despedí de él con la mano, observándolo mientras andaba hacia su coche.


    El árbol de Navidad estaba encendido, y el suave resplandor me iluminó el camino a la cocina. Me detuve un momento, sintiendo algo pegajoso bajo mis pies, y luego seguí andando por el suelo de baldosas hasta el interruptor de la luz. Oí el ruido del Chrysler al abandonar el camino de entrada y alejarse, y encendí la luz.


    Abrí la boca y sentí que se me revolvía el estómago al instante al ver las salpicaduras de color rojo brillante y las manchas en todas las encimeras, en la puerta de la nevera y en el suelo. Habían llevado a alguien a rastras por el suelo de la cocina, y en él se veían cuatro pequeñas marcas alargadas de unos dedos que habían tratado inútilmente de arañar las baldosas. El cuerpo había sido arrastrado a través del cuarto de la lavadora y luego por la puerta del garaje.


    Me tragué la bilis que se me acumulaba en la garganta y me tapé la boca con una mano temblorosa. La sangre relataba una historia violenta, y a quienquiera que hubiese dejado aquella estela no le quedaba mucha más sangre que perder.


    —¿Becca? —la llamé con un hilo de voz. Carraspeé—. ¿Becca?


    Una espesa mancha carmesí hizo que mi mano se deslizara por el tirador de la puerta cuando traté de moverlo, y al final conseguí desplazarlo lo suficiente para abrir.


    —¿Becca? —La luz parpadeó cuando accioné el interruptor, y en el rectángulo fluorescente del techo se encendió un tubo y luego el otro. Se me hizo un nudo en el estómago. Había marcas en la sangre del suelo y alguien la había usado para hacer garabatos en la pared. Me rodaron lágrimas por las mejillas—. ¿B… Becca?


    Me alejé de espaldas de la puerta del garaje y la cocina, y luego busqué a tientas en la oscuridad el camino al pasillo, sin poder recordar dónde estaba el siguiente interruptor de la luz. Llegué a una puerta y palpé la pared hasta que al fin logré encender las luces. Miré a la izquierda. La puerta de mi habitación estaba abierta. A la derecha, un lado estaba manchado de rojo, con un reguero carmesí que venía del dormitorio de la señora Mason.


    Me temblaba todo el cuerpo, y se me pusieron todos los pelos de punta mientras me obligaba a mí misma a dar un paso hacia el extremo del pasillo, donde estaba el cuarto de la señora Mason. La puerta estaba abierta de par en par, y llamé a mi tutora legal en la oscuridad.


    —¿Señora Mason? —pregunté, rehusando subir el volumen más allá de un susurro. Alargué la mano hacia la pared y la luz reveló más escenas del sangriento espectáculo.


    El bolso de la señora Mason estaba en su tocador, junto al que pasé corriendo para ir a mirar al baño.


    —¿Becca? —exclamé con voz chillona.


    Corrí a abrir su bolso y lo arrojé a la cama. Del interior cayeron unas monedas sueltas, una billetera y un bote de maquillaje, además de su teléfono. Lo recogí de la colcha y marqué el primer número en su lista de llamadas recientes.


    —¿Diga? —respondió el señor Mason con voz vacilante.


    —Soy, mmm… Soy yo, señor Mason. Soy Catherine.


    —¿Catherine? ¿Estás bien? ¿Qué pasa?


    —Acabo de llegar a casa. Yo… —Corrí al otro lado de la habitación para cerrar la puerta de la señora Mason y echar el pestillo—. Estoy dentro de la casa.


    —Muy bien. Catherine… déjame hablar con Becca.


    —No está aquí —susurré. Me temblaba incluso la voz—. Hay sangre. Hay sangre por todas partes —dije con voz ahogada, sintiendo cómo las lágrimas calientes me resbalaban por la cara.


    —¿Sangre? Catherine, déjame hablar con Becca. Ahora mismo.


    —¡No está aquí! ¡No está aquí, y hay un rastro de sangre desde su habitación hasta el garaje!


    —Voy a colgar, Catherine. Voy a llamar a la policía. No te muevas de ahí.


    —¡No, no cuelgue! ¡Tengo miedo!


    —Llamaré a la policía y luego volveré a llamarte inmediatamente. Me estoy subiendo al coche. Estaré ahí en cinco minutos.


    El teléfono enmudeció y me lo pegué a la mejilla, manteniendo los ojos cerrados para no ver la espantosa escena del dormitorio.


    No sabía qué más hacer, así que conté. Conté hasta diez, luego hasta veinte, luego hasta cien y luego hasta quinientos. En el número quinientos seis, la puerta principal chocó con el árbol de Navidad, y los adornos y las luces se estremecieron en las ramas.


    —¡¿Catherine?! —gritó el señor Mason, con el ruido de fondo de las sirenas de la policía a lo lejos.


    Me levanté, eché a correr por el pasillo y luego me arrojé a los brazos del señor Mason, sollozando.


    Él me abrazó, casi jadeando.


    —¿Estás bien? —preguntó, mirándome de arriba abajo—. ¿Becca? —la llamó.


    Negué con la cabeza, incapaz de articular una sola palabra.


    El señor Mason entró con paso vacilante en la cocina y vio la escena con sus propios ojos. Corrió al garaje y luego al jardín, llamando a su esposa. Volvió adentro, resbaló y luego cayó de rodillas. Miró la sangre que había en sus manos.


    —¿Qué ha pasado? —exclamó—. ¿Dónde está ella?


    —Yo no… yo… —Negué con la cabeza y luego me tapé la boca con la mano.


    Dos coches patrulla aparcaron frente a la casa de la señora Mason. Las luces azules y rojas parpadearon en el salón delantero, sofocando la tenue luz blanca del árbol de Navidad.


    Un agente de policía se arrodilló a mi lado.


    —¿Está bien, señorita?


    Asentí.


    Un segundo agente se quedó paralizado en el comedor.


    —Tenemos que registrar la casa, señor. Necesito que salgan.


    El señor Mason se puso de pie, giró sobre sus talones y se dirigió directamente a la puerta, agarrándome del brazo y arrastrándome consigo. Una ambulancia se detuvo en el camino de entrada y salieron de ella los paramédicos. Después de buscar un momento en la parte de atrás, uno de ellos nos trajo dos mantas mientras que el otro entró corriendo en la casa.


    —¿Qué has visto? —preguntó el señor Mason, echándome la manta sobre los hombros.


    —Nada. Acabo de llegar.


    —¿De dónde?


    —Elliott me ha traído de…


    —¿Elliott estaba aquí? —preguntó.


    —Me ha traído con el coche. Me ha acompañado hasta la puerta, pero no ha entrado.


    —¿Dónde está ahora?


    —Se ha ido. Se ha ido antes de que yo encendiera la luz y viera… ¿Cree que es su sangre?


    Me abrazó, y por un momento se le atragantaron las palabras.


    —Dios, espero que no…


    Esperamos junto a uno de los coches patrulla, abrazados y temblando. Los vecinos fueron apareciendo uno tras otro para mirar mientras los agentes y los auxiliares médicos entraban y salían. Llegaron más policías y, por último, el inspector Thompson.


    Me miró mientras atravesaba el jardín delantero en dirección a la casa, con las luces del coche patrulla proyectándole sombras sobre el rostro.


    —¿Por qué no se sientan en la parte de atrás de la ambulancia, donde no hace frío? —sugirió uno de los paramédicos.


    —¿La han encontrado? —preguntó el señor Mason, aturdido.


    El hombre negó con la cabeza, frunciendo los labios.


    —Parece que no está en la casa.


    El señor Mason respiró hondo y lo seguí hasta la ambulancia.


    —Si no está ahí y se la han llevado, tal vez aún está viva —dijo.


    —Sus dedos… había marcas en el suelo. Como si estuviera intentando agarrarse a algo —recordé.


    —Intentaba quedarse. Peleó y se defendió. Por supuesto que lo hizo. —Le tembló el labio inferior y luego se pellizcó el puente de la nariz, conteniendo un sollozo.


    Le toqué el hombro.


    —Seguro que está bien. Ellos la encontrarán.


    Él asintió y me ofreció su teléfono.


    —¿Quieres…? —Se aclaró la garganta—. ¿Quieres llamar a Elliott?


    Me encogí de hombros, con labios temblorosos.


    —No sé su número.


    El señor Mason se secó los ojos con la manga del abrigo.


    —¿Estuviste con él todo el día?


    —Su madre está en la ciudad. Estuvo en casa todo el día, lo juro.


    —Es un buen chico. —Se pasó la mano por el pelo—. Tengo que llamar a Lauren, pero, joder…


    —¿Lauren es la hermana de Becca?


    —Sí.


    La puerta se abrió y el inspector Thompson subió a la ambulancia y se sentó a mi lado. Sacó una libreta y un bolígrafo.


    —Catherine.


    Asentí.


    —¿Puedes decirme qué ha pasado esta noche?


    —Estuve en casa de Elliott todo el día. Llegué a casa, y vi que el coche de la señora… de Becca estaba aquí, así que supuse que estaría en casa. Elliott me acompañó hasta la puerta, me dio un beso de despedida, luego atravesé el salón y el comedor y encendí la luz. Ahí fue cuando vi el… todo el…


    El inspector asintió, garabateando en su libreta.


    El señor Mason carraspeó de nuevo.


    —Parece que todo el cuerpo de policía está aquí.


    —Pues sí —dijo Thompson, sin dejar todavía de escribir.


    —¿Quién ha salido a buscarla? —preguntó el señor Mason.


    Thompson levantó la cabeza.


    —¿Cómo dice?


    —El enfermero ha dicho que no está en la casa. ¿Quién ha salido a buscar a mi esposa?


    El inspector entornó los ojos.


    —Nadie. Nadie está buscándola.


    —¿Y por qué diablos no la están buscando? —exclamó el señor Mason. Por primera vez percibí ira en su voz. Él aún la amaba—. Si no está aquí, entonces tiene que estar por ahí, en alguna parte. ¿Por qué no están ahí fuera buscándola?


    —Necesitamos reunir información primero, señor Mason, y luego podremos empezar. Catherine, ¿a qué hora saliste de la casa de los Mason para ir a la de los Youngblood?


    Me encogí de hombros.


    —No estoy segura. ¿A las diez y media, tal vez?


    —¿Esta mañana?


    —Sí.


    —¿Y estuviste en casa de los Youngblood todo el día? ¿Hasta qué hora?


    —Hasta la noche. Hasta hace una hora, tal vez.


    —¿Y dónde estaba Elliott hoy?


    —Conmigo.


    —¿Todo el día?


    —Sí. Vino a casa de los Mason esta mañana. Becca salió a comprar, le dejé una nota y nos fuimos a casa de Elliott.


    —¿Le dejaste una nota? ¿Dónde?


    —En la encimera de la cocina.


    Apuntó el dato.


    —¿En algún momento se fue Elliott?


    —¡No! ¿Por qué no buscan a la señora Mason en lugar de intentar cargarle esto a Elliott? ¡No fue él! —grité.


    El señor Mason señaló la calle.


    —¡Kirk, deja tu maldita libreta y ve a buscar a mi esposa!


    Thompson frunció el ceño.


    —¿Ha habido hoy algún niño en la casa en algún momento?


    —¿Qué? —pregunté.


    —Los hijos de Lauren —explicó el señor Mason—. Vienen todas las Nochebuenas. Abren los regalos y se quedan a cenar.


    —¿Quién es Lauren? —preguntó Thompson.


    —La hermana de Becca. ¿Por qué?


    —Hay dibujos en el garaje. Dibujos hechos por un niño. En la sangre.


    Tragué saliva.


    El señor Mason se sacó inmediatamente el teléfono del bolsillo y marcó un número.


    —¿Lauren? ¿Estás en casa? Siento despertarte. ¿Están los niños en casa? Sí, ya lo sé, pero ¿puedes comprobarlo? ¡Tú hazlo y ya está! —Esperó, sacudiendo la rodilla—. ¿Qué? —Apretó el teléfono contra el pecho y cerró los ojos, aliviado. Le habló en voz baja a Thompson—: Están allí. En la cama.


    El inspector asintió.


    —Lo siento, Lauren. No, no. Es… Becca. No estoy seguro. No pinta bien. La policía está aquí, en la casa. No está aquí. ¿Ella te dijo algo? No, irán a tu casa. No lo sé, Lauren. Lo siento.


    Mientras el señor Mason hablaba con su cuñada, el inspector Thompson me hizo una seña para que lo siguiera fuera de la ambulancia hasta el jardín.


    —¿Qué más puedes decirme? —preguntó.


    —Eso es todo. Es todo lo que sé —dije, ciñéndome la manta con más fuerza.


    —¿Estás segura?


    Asentí.


    Thompson miró a la casa.


    —Es una suerte que Elliott estuviera contigo todo el día. Esto coincide exactamente con la forma en que desapareció Presley.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —Los dibujos del niño. Vimos lo mismo en las paredes de la habitación de Presley. No dejamos que se filtrara durante la investigación. Les dijimos a los padres de Presley que lo mantuvieran en secreto ellos también.


    —¿Dibujos hechos con sangre?


    Thompson asintió.


    Me tapé la boca y cerré los ojos.


    Thompson me dejó para regresar a la casa de los Mason. Oí al señor Mason tratando de calmar a Lauren. Antes de que pudiera detenerme a mí misma, me desprendí de la manta y eché a correr. Seguí la calle de los Mason durante varias manzanas y luego kilómetros, hasta que noté que tenía los dedos congelados y que me iban a estallar los pulmones. No paré hasta que llegué al pie de la oscura calle frente al Juniper. Las luces de las farolas todavía estaban rotas y las estrellas, cubiertas por el manto de nubes.


    La puerta de la verja crujió cuando la empujé, y mis pies tropezaron con el suelo irregular. Subí los escalones del porche y me detuve en la puerta principal.


    —Entra, Catherine. Eres una guerrera, no una princesa —me dije en voz alta.


    Alcancé el pomo y lo empujé, sobresaltándome cuando se abrió la puerta. El Juniper estaba a oscuras, emitiendo crujidos y respirando, como había hecho siempre.


    —¿Mami? —la llamé, apoyándome en la puerta hasta que se cerró detrás de mí.


    Traté de recuperar el aliento, con unas manos que me aullaban de dolor a medida que la sangre volvía a fluir a mis dedos. No hacía mucho más calor dentro del Juniper que fuera, pero al menos estaba al resguardo del viento helado.


    Una multitud de voces llegaban desde el sótano, discutiendo, llorando, gimoteando y gritando, y luego se callaron, dando espacio al Juniper para que se desperezara y respirara. Además de los gemidos y los aullidos de las paredes, se oía un murmullo sordo. Avancé por el pasillo, pasé por el comedor y la cocina hasta llegar a la puerta del sótano y luego pegué la oreja en la madera fría. Oí otro gimoteo y una voz grave que estaba regañando a quienquiera que estuviera abajo.


    Duke.


    Abrí la puerta, tratando de no hacer ningún ruido, pero Duke no prestaba atención, concentrado como estaba en desahogar su ira. Bajé los escalones poco a poco mientras oía la voz de Duke cada vez más fuerte a medida que iba descendiendo por la escalera.


    —Te lo dije —gruñó Duke—. Te lo advertí, ¿verdad?


    —¡Papá, ya basta! ¡La estás asustando! —gritó Poppy.


    Me asomé y vi a Duke de pie delante de la señora Mason. Estaba sentada en una silla, con los pies descalzos y un camisón de algodón, las manos atadas a la espalda y amordazada con un calcetín sucio reforzado por un trozo de tela anudado en la nuca. Tenía el ojo derecho morado e hinchado, con sangre reseca y apelmazada en un punto justo encima de la sien derecha. El torso se le veía empapado en sangre y la cara sucia, con las lágrimas formando surcos que le emborronaban la piel.


    La señora Mason me vio, abrió mucho el ojo izquierdo y sacudió la cabeza.


    Duke se volvió a medias. La señora Mason armó un escándalo, empujando con los pies para golpear la silla contra el suelo mientras gritaba a través de la tela con la que estaba amordazada.


    —¡Cállate! —la increpó Duke—. No podías soportarlo, ¿verdad? Tuviste que meter las narices donde no tenías que meterlas. Te dijimos que te mantuvieras alejada de ella, ¿verdad?


    La señora Mason arrugó la cara y comenzó a llorar otra vez.


    —Por favor —acertó a decir a través de la mordaza.


    Arriba se oyó el ruido de un portazo y la voz de Elliott reverberó por toda la casa.


    —¡Catherine! —gritó—. Catherine, ¿me oyes?


    La señora Mason se quedó inmóvil, con el blanco de los ojos mostrando su sorpresa. Empezó a saltar arriba y abajo, golpeando las patas de la silla contra el suelo de cemento y lanzando lo que parecían gritos de auxilio y mascullando: «¡Estoy aquí abajo!».


    Duke desplazó la vista hacia el techo y luego miró a la señora Mason, levantando su bate de béisbol.


    Aplasté la espalda contra la pared, cerré los ojos y luego avancé y me planté delante de Duke.


    —Ya basta —dije, esperando que mi voz expresara más valentía de la que sentía.


    —¿C… Catherine? —dijo Duke, sorprendido.


    Tenía las axilas de la camisa de manga corta empapadas de sudor, y el resto de la prenda manchada y salpicada de sangre. La señora Mason se había resistido, como evidenciaban los arañazos en la mejilla de Duke. Él sujetaba el bate de béisbol de madera de mi padre con una mano y un rollo de cuerda con la otra.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —El inspector ha dicho que ha visto el dibujo de un niño en la sangre de Becca. Sabía que era de Poppy —dije.


    Poppy lanzó un gemido.


    —No fue culpa mía. Quiero irme a la cama.


    —Puedes irte —dije, tendiéndole la mano.


    Duke enseñó los dientes y gruñó.


    —¡Se supone que no deberías estar aquí! ¡Lárgate y llévate a ese chico contigo!


    Desvié la vista hacia la señora Mason, sucia y muerta de frío y de miedo.


    —Y a ella.


    —¡No! —La señaló—. ¡Lo ha estropeado todo! ¿Tienes idea de cuánto ha sufrido tu madre?


    —¿Dónde está? Quiero hablar con ella.


    Duke negó con la cabeza.


    —¡No! No, no puedes.


    —Sé que me echa de menos. ¿Está aquí?


    —¡No! —repuso, furioso.


    Los pasos de Elliott bajaron a toda prisa por los escalones y levanté un dedo de advertencia a Duke.


    —No hables.


    Duke abrió la boca, pero le apunté con el dedo.


    —¡Si dices una sola palabra, no volveré nunca más!


    Elliott se quedó paralizado al pie de la escalera, alternando la mirada entre la señora Mason, Duke y yo.


    —Dios… ¿estás bien? —preguntó, dando un paso hacia delante.


    Duke alzó su arma y avanzó un paso hacia Elliott. Levanté ambas manos para detenerlo, y luego miré a Elliott, asegurándome de no darle la espalda al hombre del bate.


    —Tienes que irte. Llévate a la señora Mason contigo. Necesita una ambulancia. ¿Elliott?


    —¿Sí? —dijo, incapaz de apartar la mirada de Duke.


    —Saca tu teléfono y llama al número de emergencias.


    Elliott se sacó su teléfono del bolsillo trasero y marcó el número.


    Rodeé despacio la silla de la señora Mason, asegurándome de dejar mucha distancia entre Duke y yo. El sudor le goteaba del pelo mientras alternaba la vista entre Elliott, que estaba hablando en voz baja con el operador de emergencias, y yo, que estaba deshaciendo los nudos que rodeaban las muñecas de la señora Mason. Duke respiraba pesadamente, despacio y con cansancio. A juzgar por las oscuras medias lunas bajo sus ojos, deduje que no había dormido, y que sería fácil confundirlo, engañarlo incluso, si era necesario.


    Sin apartar la mirada de Duke, me incliné para desatar las muñecas ensangrentadas de la señora Mason, y luego tiré de la cuerda que le sujetaba los tobillos. Su cuerpo temblaba de frío. Si no tenía ya hipotermia, la pérdida de sangre bastaba para que su vida corriese peligro.


    Duke dio un rápido paso adelante, pero también lo hizo Elliott, atrayendo su atención.


    —No —le advertí a Duke—. Está congelada y ha perdido mucha sangre. Voy a llevarla a un médico. ¿Has llamado? —le pregunté a Elliott.


    Él asintió con la cabeza, y señaló con la mano libre el teléfono en su oreja.


    —La mansión de la calle Juniper. No estoy seguro de la dirección. Es la casa de los Calhoun. Por favor, dense prisa. —Elliott colgó sin previo aviso y se guardó el teléfono en el bolsillo.


    No sin gran dificultad, logré al fin desatar el nudo y liberar los tobillos de la señora Mason. La mujer cayó al suelo y se fue a rastras hasta Elliott. Él la ayudó a ponerse de pie.


    —Catherine, vamos —dijo ella, tiritando y levantando la cabeza. Alargó la mano en mi dirección, con el cuerpo entero temblando de miedo—. Vamos… vámonos.


    —Elliott, necesita un médico —dije—. Llévatela.


    —No voy a irme —dijo Elliott con la voz quebrada.


    La señora Mason apartó a Elliott a un lado y avanzó cojeando, desafiando a Duke.


    —Ven con nosotros, Catherine. Ahora mismo.


    Me quité la sudadera de Elliott y mis botas.


    —¿Qué estás haciendo? —exclamó Duke.


    Me llevé el dedo a los labios y le arrojé la ropa a Elliott. Duke dio otro paso y me interpuse entre ellos.


    —No —dije con firmeza, como papá solía hablarle a nuestro perro.


    Elliott le dio a la señora Mason la sudadera y mis botas, agachándose para ayudarla a deslizar los pies ensangrentados y descalzos dentro de cada una. Se puso de pie cuando ella se tambaleó, aguantándola para que no perdiera el equilibrio.


    —Catherine… —empezó a decir la señora Mason, sujetando la sudadera contra el pecho.


    —Póngasela —le ordené.


    Hizo lo que le decía y luego volvió a alargar el brazo hacia mí.


    —Catherine, por favor…


    —¡Cállate! —ladró Duke.


    —¡Te he dicho que no hables! —grité, con el cuerpo temblando de furia.


    Duke soltó la cuerda, dio dos pasos y levantó el bate con ambas manos. Me volví y cerré los ojos, esperando el golpe, pero no pasó nada.


    Abrí los ojos y enderecé la espalda al ver que Elliott sujetaba a Duke de la muñeca, mirando con cólera a mi agresor. Elliott habló en voz baja y amenazadora:


    —No la toques.

  


  
    CAPÍTULO 36


    ELLIOTT


    Los ojos de Mavis se dulcificaron cuando vio mis dedos enroscados con fuerza alrededor de su muñeca húmeda. Trató de blandir el bate en mi dirección, pero lo atrapé y se lo arranqué de los dedos. Apenas segundos antes tenía mucha más fuerza, casi tanta como mi tío John.


    —¡Baja la mano! —le ordené con voz ronca.


    Mavis retiró la muñeca y se llevó la mano que le había estado sujetando al pecho.


    —Cómo te atreves… ¡Sal! ¡Sal de mi casa! —chilló Mavis, retrocediendo unos pasos.


    Catherine extendió las manos, como tratando de amansar a un animal salvaje.


    —¿Mami? No pasa nada…


    Mavis se sentó en cuclillas en un rincón de la habitación, se agarró de las rodillas y empezó a mecerse entre gimoteos.


    Catherine se arrodilló frente a su madre y le apartó los rizos ensortijados de la cara.


    —Todo va a ir bien.


    —Quiero irme a la cama —dijo Mavis con voz de niña.


    —Chisss… —musitó Catherine—. Te llevaré a la cama. No pasa nada…


    —Oh, Dios mío —murmuró la señora Mason a mi espalda—. ¿Cuántas hay?


    —¿Cuántas qué? —pregunté, cada vez más confundido.


    —Siete —respondió Catherine, ayudando a Mavis a ponerse en pie—. Señora Mason, esta es… esta es Poppy. Es la hija de Duke, y tiene cinco años.


    —No lo decía en serio —dijo Mavis, limpiándose la mejilla—. Él se enfada mucho a veces, pero no lo dice en serio.


    —Hola, Poppy —dijo la señora Mason, intentando sonreír mientras se abrazaba el estómago. Mi sudadera le iba enorme, y aun con la ropa extra y las botas, seguía tiritando. Tenía la cara cada vez más pálida—. Ay. —Se apoyó en mí, y la sostuve contra el costado—. Estoy mareada… y tengo náuseas. Creo que voy a entrar en shock.


    —No tiene buen aspecto —dije.


    Mavis empezó a sacudirse la camisa sucia.


    —Dios santo… —dijo la madre de Catherine, con una voz diferente—. He estado todo el día haciendo la colada y voy hecha un desastre. —Nos sonrió, avergonzada—. Vaya pinta. —Miró a Catherine—. Le dije a ese hombre que no lo hiciera. Se lo supliqué. Pero Duke no escucha. No hace caso nunca.


    —Está bien, Althea —dijo Catherine.


    Lo que estaba viendo no tenía ningún sentido. Era como si Catherine y su madre estuvieran interpretando una especie de broma: Mavis hablaba con distintas voces y Catherine actuaba como si fuera normal. Yo lo observaba todo incrédulo.


    —¿Catherine? —dije, dando un paso hacia ella.


    Mavis cayó al suelo y se arrastró hacia mí a cuatro patas, como un perro, pero sus movimientos eran rígidos y sin naturalidad. Me detuve y di un paso atrás, sintiendo que las uñas de la señora Mason se me clavaban en los hombros.


    —Pero ¿qué…? —dije, echándome hacia atrás.


    Catherine corrió para interponerse entre su madre y yo.


    —¡Mami! —gritó con desesperación—. ¡Te necesito! ¡Te necesito ahora mismo!


    Mavis se detuvo a los pies de Catherine, se llevó las rodillas al pecho y se hizo un ovillo. Empezó a mecerse adelante y atrás, y el sótano se quedó sumido en silencio mientras tarareaba la misma melodía de la caja de música de Catherine y luego se reía.


    —Elliott —susurró la señora Mason—. Deberíamos irnos.


    Me tiró del brazo, pero yo no podía apartar la mirada de Catherine. Estaba pendiente de su madre, esperando a que Mavis hablara, esperando a escuchar con quién estaba hablando.


    —No hay ningún huésped, ¿verdad? —le pregunté.


    Catherine me miró con los ojos húmedos. Negó con la cabeza.


    —Ese es el secreto —dije.


    —Catherine, ven conmigo —dijo la señora Mason, buscándola con las manos. Se detuvo, como reacción al sonido de las sirenas a lo lejos.


    Mavis se abalanzó sobre el brazo de la señora Mason, lo agarró con ambas manos y se lo mordió.


    La señora Mason gritó.


    —¡Para! ¡Para! —gritó Catherine.


    Sujeté la mandíbula de Mavis y se la apreté. Ella gimió, gruñó y luego lloriqueó, soltando el brazo de la señora Mason y apartándose. Se sentó y después empezó a reír incontrolablemente, echando la cabeza hacia atrás.


    La señora Mason extendió el brazo y tiró de la manga de mi sudadera, presionando con los dedos en la piel justo encima de la herida: seis agujeros en una forma de una media luna perfecta rezumaban un líquido carmesí.


    —¿Fuiste…? —Catherine tragó saliva. Estaba muy pálida—. ¿Fuiste tú quien se llevó a Presley?


    La expresión de Mavis cambió.


    —La vimos durmiendo en su habitación, tan plácidamente… Como si no acabara de intentar destruirte. Entonces, Duke envolvió el puño alrededor de todo ese pelo rubio tan bonito y nos la llevamos a rastras por la ventana. En esta ciudad nadie echa nunca el pestillo de las ventanas.


    —Chicago —dije, reconociendo la voz. La misma que había ido hasta la puerta de la habitación de Catherine y había intentado entrar—. Esa es Willow.


    —¿Dónde está? —preguntó Catherine. Tenía el cuerpo rígido, aguardando la respuesta.


    —Nadie vino por ella. —Willow sonrió—. No sé lo que pasó, pero sé que Duke la enterró en el solar de al lado, junto con los demás.


    —¿El solar de los Fenton? —preguntó Catherine, con las lágrimas resbalándole por las mejillas.


    —Eso es —dijo Willow. Se volvió y se dirigió a la silla a la que había estado atada la señora Mason—. Esa putilla estuvo revolcándose en su propia mierda durante días. Aquí mismo.


    Catherine parecía hundida.


    —Mami —dijo, llorando—. Ya no puedo seguirte.


    —Vete, cariño —dijo Mavis mientras una lágrima le recorría la mejilla. Su voz sonaba como la de Althea otra vez—. Date prisa.


    Catherine me empujó hacia atrás.


    —Vete —susurró, hablando entre dientes.


    —No me iré sin ti —dije, tratando de hablar con voz serena.


    —¡Yo voy también! ¡Vete!


    Tomé a la señora Mason en brazos y subí las escaleras caminando de espaldas, asegurándome de que Catherine nos estaba siguiendo.


    La risa cesó y se oyó el gruñido de una voz de hombre. Unos poderosos pasos subían por las escaleras y Catherine echó a correr.


    —¡Rápido! ¡Corre! —suplicó.


    Al llegar a lo alto de las escaleras, Catherine cerró la puerta tras ella. Echó la llave y apoyó la frente en la madera. Suspiró, sorbiéndose las lágrimas, y luego miró a la señora Mason, con los ojos enrojecidos de cansancio.


    —No está ahí abajo.


    —¿Quién? —le pregunté.


    —Mamá. ¿Cómo les explico que no fue ella? ¿Que no fue culpa suya que ellos mataran a Presley? —Frotaba la cabeza contra la madera una y otra vez.


    —¿Catherine? —la llamó Mavis con su voz de niña pequeña—. ¡Catherine, tengo miedo!


    Catherine se sorbió la nariz, con los ojos húmedos. Acarició la puerta.


    —Estoy aquí, Poppy. Estoy aquí mismo.


    La señora Mason negó con la cabeza, con el pelo castaño manchado de sangre y tierra.


    —No la dejes salir.


    Algo golpeó contra la puerta.


    —¡Catherine! ¡Déjanos salir! —La puerta se estremeció de nuevo.


    Catherine presionó ambas palmas contra la puerta para evitar que la madera se soltara de las bisagras, y yo la ayudé, apoyando la espalda contra ella y empujando contra la pared opuesta con los zapatos.


    La voz de Mavis volvía a sonar como un hombre.


    Empujé los pies con más fuerza contra la pared. Por extraño que pareciese, Mavis era más fuerte cuando era Duke.


    —Él mató a Presley —dije, incrédulo—. El hombre. Duke.


    —Fueron todos ellos —dijo la señora Mason mientras una lágrima solitaria se le derramaba por la mejilla—. Está muerta. —Se tapó la boca, tratando de sofocar el llanto—. Presley está muerta.


    La puerta volvió a estremecerse.


    —¡Déjanos salir! —Era difícil adivinar quién era esta vez, como si estuvieran hablando todos.


    —¡Ya basta! —dijo Catherine, golpeando un puño contra la puerta—. ¡Basta! —gritó.


    Acaricié el pelo de Catherine.


    —Está bien. Todo va a ir bien.


    —No —repuso, sacudiendo la cabeza, con la cara crispada de dolor—. Van a llevársela. La he encerrado ahí abajo como un animal.


    —Catherine —dijo la señora Mason—, tu madre necesita ayuda. No puedes protegerla. Está cada vez peor. Está…


    —Lo sé —afirmó Catherine, enderezando la espalda cuando cesaron los golpes. Se secó los ojos y miró hacia el pasillo—. Elliott, trae esa mesa. La apuntalaremos contra la puerta.


    Hice lo que me pedía y corrí hacia el final del pasillo para levantar la mesa con un gruñido. Catherine se apartó hacia un lado y la apuntalé contra la puerta del sótano mientras las sirenas sonaban a lo lejos.


    Ayudé a Catherine a pasar por encima de la mesa y luego se agachó detrás del mostrador de recepción, junto a la puerta principal, y le pasó un teléfono fijo a la señora Mason, quien presionó siete botones y luego se llevó el teléfono a la oreja.


    —¿Milo? —Reía y lloraba al mismo tiempo—. Sí, estoy bien. Estoy en el Juniper. Sí, la casa de huéspedes. Estoy bien. La policía viene de camino. Solo… ven aquí. —Tapó el auricular del teléfono y su boca con una mano—. Yo también te quiero —dijo, llorando.


    Se volvió y yo tomé a Catherine de la mano para llevarla al pie de las escaleras. Catherine tenía la mirada fija delante, como aturdida.


    —Mírame —dije, apartándole el pelo de la cara con los dedos y metiéndole los mechones por detrás de las orejas—. ¿Catherine?


    Me miró con sus enormes ojos verde oliva.


    —¿Cuál de ellos era real? —le pregunté.


    Tragó saliva.


    —Ninguno.


    —¿Althea?


    Negó con la cabeza.


    —Has dicho siete.


    —Althea. Duke. Poppy. Willow. El tío Sapo. La prima Imogen.


    —Eso hacen seis.


    —Mamá. Mamá es la séptima. —Se apoyó en mi hombro y la atraje hacia mí, abrazándola con fuerza mientras daba rienda suelta a las lágrimas.


    Las sirenas se oían cada vez más cerca, y luego solo quedaron los destellos rojos y azules. La puerta de un coche se cerró de golpe, y el señor Mason llamó desesperadamente a su esposa.


    —¿Becca?


    La señora Mason entró por la puerta mosquitera y corrió hacia él.


    Me levanté y los vi abrazarse y llorar. Los agentes entraron en el Juniper desenfundando sus pistolas. Levanté las manos, pero el primer policía me agarró igualmente y me puso las manos detrás de mi espalda.


    El inspector Thompson entró y miró a su alrededor, moviendo el bigote canoso.


    —Ponle las esposas —ordenó al policía.


    —¡No! ¡No ha sido él! —gritó Catherine, poniéndose de pie—. Está abajo. La persona que se llevó a la señora Mason y a Presley Brubaker.


    Thompson levantó una ceja.


    —¿Quién?


    El corazón de Catherine se rompió ante mis ojos.


    —Mamá. La hemos encerrado abajo. Está enferma, así que sean amables con ella.


    —¿Dónde es abajo?


    —La primera puerta a la derecha pasando la cocina. No le hagan daño.


    Thompson dio instrucciones a los agentes y luego me miró.


    —No te muevas.


    Asentí.


    Mavis gritó y luego empezó a gruñir. Las voces de pánico de los agentes se oían cada vez más fuerte y llegaban hasta nosotros desde la planta de abajo.


    Thompson se inclinó hacia la derecha, se asomó al pasillo y luego corrió hacia la puerta del sótano. La luz parpadeó y empezaron a salir nubes de humo. Thompson se hizo a un lado cuando dos policías aparecieron en la escalera arrastrando a Mavis. Iba esposada, arrastrando los pies, con la mirada ausente y fija en el suelo.


    Los hombres resoplaron mientras trataban de cargar el peso muerto de su cuerpo. Catherine los siguió con la mirada y luego dirigió la vista hacia la puerta del sótano.


    —¿Qué es eso? ¿Qué está pasando? —preguntó.


    —Quítale las esposas —le indicó Thompson al agente que nos custodiaba. Dio una orden por radio para llamar a los bomberos—. Catherine, ¿hay algún extintor de incendios?


    —¿Hay un incendio? —exclamó ella.


    —Uno de los muchachos ha tirado algo por ahí abajo. No estoy seguro. ¿Dónde está el extintor? ¿En la cocina? —preguntó, dándonos la espalda.


    —¡No! ¡No! —gritó Catherine, zafándose del agente que la sujetaba—. ¡Dejen que se queme!


    Thompson reaccionó con disgusto ante la idea.


    —Está tan loca como su madre. Sácala de aquí.


    Aparecieron más agentes desde el sótano, llevándose los puños a la boca mientras tosían por el humo. Segundos después a nosotros también nos sacaron a empujones hacia la puerta de entrada. Permanecimos en el jardín con los otros policías y auxiliares de ambulancia, viendo cómo el humo escapaba por la puerta y las ventanas como si fueran viejos fantasmas liberados de su prisión.


    Más sirenas resonaron en la distancia.


    —¡Catherine! —la llamó la señora Mason, ayudada por su marido. Abrazó a Catherine mientras todos veíamos las llamas engullir la madera vieja.


    El señor Mason envolvió con una manta a su esposa y a Catherine, y esta miró a su espalda, viendo a los policías llevarse a Mavis al segundo coche patrulla. Corrió hacia el automóvil y puso la mano en el cristal. La seguí y vi a Catherine susurrar palabras de consuelo a su madre, hablando con Poppy, y luego con Althea. Se secó las mejillas y se incorporó, mirando al coche patrulla alejarse calle abajo.


    Catherine cerró los ojos y se volvió hacia la casa en llamas, atraída hacia ella como una polilla a la luz hasta que la detuve. Vio cómo las brasas y las pavesas volaban por los aires como si fuera un espectáculo de fuegos artificiales.


    Thompson pasó a nuestro lado hablando por su radio. Se detuvo bruscamente y me señaló.


    —No vayas a ninguna parte.


    —Déjelos en paz —le espetó la señora Mason—. No han tenido nada que ver con esto.


    —¿Todo es obra de Mavis Calhoun? —exclamó Thompson, no muy convencido—. ¿Esa loca ha hecho todo esto sin ayuda de estos dos? ¿Está segura?


    —Ha cometido usted un grave error. Podría haber salvado a Presley si hubiera dejado a un lado su propia arrogancia —le escupió la señora Mason. El inspector frunció el ceño—. Ahora tendrá que vivir con eso.


    —Becca va a pasar la noche en el hospital, pero quiere asegurarse de que tienes un lugar donde quedarte esta noche —le dijo el señor Mason a Catherine.


    Catherine todavía estaba mirando al Juniper. No había prestado ninguna atención a las palabras del inspector Thompson o del señor Mason.


    —¿Catherine? —le dije, tocándole el brazo.


    Se apartó de mí.


    —Quiero verlo. Quiero ver cómo arde hasta quedar reducido a cenizas.


    El Juniper estaba ardiendo, y la casa de los Mason era una escena del crimen. Catherine no podía volver allí.


    —Sí —dije—. La llevaré a casa conmigo. A mi tía no le importará.


    —Gracias —dijo el señor Mason.


    Los aullidos de las sirenas eran ensordecedores cuando los camiones de bomberos se detuvieron junto a la vieja mansión. Los bomberos desplegaron las mangueras en el jardín mientras hablaban por sus radios.


    —No. ¡No! ¡Dejen que se queme! —gritó Catherine.


    —Vas a tener que dar un paso atrás —dijo uno de los agentes, levantando las manos y echando a andar hacia nosotros.


    —Tengo que verlo —dijo Catherine, apartándolo.


    —Lo digo en serio. Muévete. —La agarró del brazo y ella forcejeó con él.


    —¡Dejen que se queme!


    —Oiga —dije, empujándole el pecho. Me agarró de la muñeca.


    —¡Atrás! —me gritó a la cara.


    —De acuerdo, vamos a calmarnos todos —dijo el señor Mason, interponiéndose entre nosotros—. Catherine…


    No quería apartar la mirada de la casa, embelesada por el espectáculo del tejado a punto de derrumbarse y las llamas oscilando ante sus ojos.


    —Catherine —dijo la señora Mason.


    Cuando Catherine no reaccionó a ninguno de ellos, el agente lanzó un suspiro.


    —Está bien —dijo, sacándola por la fuerza del jardín.


    —¡No! —gritó, resistiéndose.


    —¡Quítele las manos de encima! —gruñí, tratando de arrancarla de sus garras. Otro agente tiró de mí hacia atrás y me inmovilizó.


    —¡Déjenlos en paz! —exclamó la señora Mason.


    El agente me habló mascullando al oído:


    —¡Vais a conseguir que se haga daño! ¡Déjalo! Deja que el agente Mardis la saque de ahí.


    Dejé de forcejear, respirando con dificultad, con el sufrimiento de ver luchar a Catherine.


    —Catherine, no… ¡No te resistas, Catherine!


    Fui con el policía en dirección a la ambulancia, haciendo una mueca de dolor al verla pugnar por seguir siendo espectadora del incendio. Tiró de los brazos para zafarse del agente y dio un paso hacia delante, más cerca, con fascinación.


    —Llévatela de aquí —dijo Thompson—. Llévatela antes de que os detenga a los dos.


    La señora Mason se mordió el labio.


    —¿Catherine? —Le tomó la barbilla entre los dedos y la obligó a mirarla a los ojos—. Catherine. Tienes que irte. —Catherine intentó volverse hacia el Juniper, pero la señora Mason no le soltó la mandíbula—. Ya está. Ya no existe.


    Una lágrima solitaria rodó por la mejilla de Catherine y asintió con la cabeza, tapándose la cara con ambas manos.


    Me agaché y la tomé en brazos para llevarla al Chrysler. La acomodé en el asiento del pasajero.


    Ella contuvo el aliento y volvió la mirada hacia la mansión.


    —Haz fotos.


    Asentí con la cabeza. Busqué mi bolsa de la cámara, la abrí y me quedé de pie junto a Catherine mientras hacía zoom y tomaba todas las fotos posibles antes de que Thompson me lo impidiera. Volví a guardar la cámara en la bolsa, cerré la puerta de Catherine y me apresuré a ponerme al volante.


    Recorrimos en coche las pocas manzanas hasta la casa de la tía Leigh. Ella y el tío John estaban en el porche, con los ojos embargados por la preocupación.


    —¡Elliott! —gritó mi tía, bajando por los escalones del porche y abrazándome segundos después de que me bajara del vehículo—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Catherine…? —preguntó al verla en el asiento del pasajero, con las mejillas húmedas y los ojos enrojecidos—. Oh, Dios mío, ¿qué ha pasado?


    —Hay un incendio en el Juniper —dije con un nudo en la garganta.


    La tía Leigh se tapó la boca.


    —¿Y Mavis…?


    —Ella secuestró y mató a Presley Brubaker. Ha secuestrado a la señora Mason esta noche. La han detenido. No sé dónde está.


    Los ojos de la tía Leigh se humedecieron y rodeó el coche para acercarse al lado del pasajero. Abrió la puerta y se arrodilló junto a Catherine.


    —¿Cariño?


    Catherine la miró y luego se apoyó despacio sobre su pecho. La tía Leigh la abrazó con fuerza, negando con la cabeza mientras me dirigía una mirada ausente.


    El tío John me puso la mano en el hombro.


    —Va a tener que quedarse con nosotros un tiempo —dije, viendo a la tía Leigh abrazar a Catherine.


    —El cuarto de invitados está listo. Podemos recoger sus cosas mañana. —Se volvió a mirarme a la cara—. ¿Estás bien?


    Asentí con la cabeza y él me abrazó.


    La tía Leigh ayudó a Catherine a salir del coche y no dejó de rodearla con el brazo mientras entraban en la casa. El tío John y yo las seguimos.


    La tía Leigh desapareció con Catherine detrás de la puerta del cuarto de invitados, y el tío John se sentó conmigo en la sala de estar.


    —Cuidaremos de ella —me dijo.


    Asentí. Había llegado el momento de que alguien cuidara de Catherine, para variar.

  


  
    CAPÍTULO 37


    CATHERINE


    Me quedé a solas en el cuarto de invitados de los Youngblood, con la pared del fondo revestida de paneles de madera con retratos de la familia enmarcados en blanco que había pintado Leigh. Una colcha de patchwork con motivos de anillos de boda cubría la cama doble, y había una cómoda antigua de madera con un espejo colocada contra la pared blanca.


    Yo olía a fogata, y aunque Leigh me había ofrecido si quería darme una ducha, le dije que no. Ver el Juniper ardiendo en llamas había sido un punto final inesperado, y me invadía una extraña sensación de calma cada vez que respiraba. Mamá nunca podría regresar allí. Yo no tendría que volver nunca más. Éramos libres.


    Un golpe en la puerta me hizo volver de pronto al presente, y pestañeé.


    —Eh —dijo Elliot, con el pelo aún mojado de la ducha. Llevaba una camiseta desteñida y unos pantalones cortos de baloncesto, y se acercó a la cama descalzo.


    —Hola.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —No, pero lo estaré.


    —El señor Mason ha llamado a la tía Leigh. A la señora Mason le han dado un par de docenas de puntos de sutura en la cabeza. Tiene una conmoción cerebral, pero se pondrá bien. Su hermana Lauren va a ir a ayudar a limpiar, y han dicho que podrás volver allí cuando le den el alta, si a ti te parece bien. ¿Te… parece bien?


    Asentí.


    —No creo que sea correcto pedirles a tus tíos que me acojan aquí.


    —No les importa. De verdad que no.


    —Becca me necesitará. Debería quedarme con ella.


    Elliott asintió, sentándose en la cama a mi lado.


    —Es una lástima. Me podría acostumbrar a esto. —Me enseñó su teléfono, abierto por un grupo de chat con Sam y Madison—. Me han estado bombardeando con mensajes, preocupados por ti. Le dije a Maddy que la llamarías por la mañana.


    —¿Cómo se te ocurrió? —pregunté—. Venir al Juniper…


    —Después de dejarte, cuanto más me alejaba de casa de los Mason, peor me sentía. No conseguía librarme del mal presentimiento que había tenido toda la noche —dijo—. Paré delante de casa de la tía Leigh y luego fui y di media vuelta. Volví a casa de los Mason, vi las luces de policía y dejé el coche donde me había parado. Ni siquiera cerré la puerta. Simplemente salí corriendo. Cuando vi la sangre… Nunca había tenido tanto miedo, Catherine. Intenté abrirme paso para llegar a la casa. Te llamé a gritos. Fue entonces cuando el señor Mason me dijo que estabas bien, pero que te habías ido. Fui directamente al Juniper. Sabía que allí era a donde irías.


    Lo abracé, enterrando la cara en su cuello.


    —Volviste.


    Apoyó su cabeza en la mía.


    —Te dije que lo haría. Y ahora que sé…


    —Ahora que sabes… —repetí, mirándolo fijamente.


    Suspiró, clavando los ojos en la alfombra. Había intentado alejarlo de mí durante tanto tiempo… Ahora que tenía una razón para dejarme y marcharse, era más difícil de aceptar de lo que creía, pero si era eso lo que quería, no podía culparlo. Lo ocurrido en el sótano casi era demasiado difícil de creer incluso para mí, de modo que no quería ni imaginar las cosas que debían de estar pasándole por la cabeza a Elliott.


    —Dilo —dije.


    —Podrías habérmelo contado. Ojalá me lo hubieras dicho antes.


    —Era un secreto —dije.


    —Y no hay duda de que sabes guardar un secreto.


    Lo solté, abrazándome las rodillas.


    —No era mío, no podía contarlo.


    Él alargó la mano hacia mí.


    —Ni siquiera estoy seguro de cómo procesar lo que acaba de ocurrir. Presley está muerta. Tu madre…


    —No era ella.


    Elliott asintió, pero vi en sus ojos que le costaba trabajo separarla de los demás.


    —Hace mucho tiempo que mamá no está bien. Mirando atrás, no estoy segura de que lo estuviera alguna vez. Si las cosas se ponían feas, era como si tuviese un cortocircuito, caía en una profunda depresión y se quedaba metida en la cama días y días. Papá intentaba protegerla de eso, intentaba protegerme a mí. Cuando él no estaba en casa, yo me daba cuenta. Los veía a todos, aunque solo fuera algún destello, pero en aquel momento no lo sabía. La muerte de papá los hizo más fuertes y el Juniper fue el puente perfecto para permitirles salir. Cuando Duke y Poppy aparecieron con sus propios nombres, con personalidades tan diferentes de la de mamá, tuve miedo. No lo entendía, y cuanto más intentaba hablar con mamá cuando estaba presente como Duke o Poppy, peor se ponía. Cuando le seguía la corriente, las personalidades afloraban durante períodos de tiempo más largos, pero su comportamiento era más predecible. Al principio dejé que aquello continuara porque no quería que nadie se llevara a mamá, pero ahora que se han ido… Yo quería a Althea y a Poppy. Guardé el secreto de mamá para poder tenerlas a ellas. Ahora Presley está muerta, y las he perdido a todas.


    Elliott se frotó la nuca.


    —No es culpa tuya, Catherine.


    —Entonces, ¿de quién es la culpa?


    —¿Por qué tiene que ser culpa de alguien?


    —Si le hubiera buscado ayuda a mamá, Presley todavía estaría viva. Pero creía que podría hacerlo yo sola. Creía que podría tener las dos cosas. Estaba segura de que podría tenerte a ti y proteger el Juniper para mamá. —Contuve las lágrimas—. Ahora se ha ido. Es culpable de asesinato porque fui una egoísta.


    Elliott me atrajo a su regazo y presioné la mejilla contra su pecho.


    —Eres la persona menos egoísta que conozco. Y eres aún más valiente de lo que creía.


    —Al final no importó nada. No pude salvarlas. Ni siquiera pude despedirme de ellas.


    —Puedes ir a verla, ¿sabes? Podemos ir a visitarla.


    —Solo estará mamá.


    —Pero Catherine, ¿y eso no es bueno?


    Negué con la cabeza.


    —No lo entiendes.


    —No, pero estoy intentando entenderlo.


    —Entonces, entiende lo que te voy a decir: todos los seres que me importan acaban heridos o muertos.


    —Yo no.


    —Aún no.


    —Catherine —dijo, suspirando—, tienes que descansar. —Se restregó los ojos, cansado.


    Percibía la desesperación en su voz, el afán de ayudarme, de arreglarlo todo, pero aquella era la primera noche de muchas en las que intentaría desenterrarme a mí misma de entre las cenizas del Juniper.


    —¿Qué otra cosa habrías podido hacer? Si se lo hubieras dicho a alguien, habrías perdido tu hogar y a tu madre. Y si no lo hacías, tenías que seguir viviendo en ese infierno y tu madre no podía recibir la ayuda y la atención que necesitaba. Tenías razón, Catherine. Llevas diciéndolo desde el principio. No era una elección. No tenías elección. Ahora no finjas que sí la tenías.


    —Y mira adónde nos ha llevado eso.


    —Aquí, a un lugar seguro, conmigo. —Sus palabras estaban teñidas de impaciencia, como si ya debiera haberlo sabido—. ¿Sabes? Durante dos años, todos me decían que tenía que olvidarte, pero de todos modos yo luché por ti. Cuando por fin volví aquí, tú me odiabas, pero de todos modos luché por ti. Te guardaste tus secretos, me alejaste de ti, dijiste prácticamente que romperíamos después de la graduación, pero yo sigo luchando. Cuando abrí la puerta del sótano, no sabía dónde me estaba metiendo, pero de todos modos bajé los escalones. No me dan miedo muchas cosas, Catherine, pero estaba aterrorizado de lo que vería al doblar esa esquina, casi tanto como me aterroriza irme de Oak Creek sin ti. —Me apretó la mano con más fuerza—. Sé tu secreto, y todavía sigo aquí. He estado aquí, y si eso significa estar contigo, haré cualquier cosa para quedarme.


    Fruncí los labios.


    —Está bien.


    —¿Está bien? —dijo, repitiendo atropelladamente las dos simples palabras.


    Asentí.


    —¿Qué significa eso exactamente? —preguntó.


    —Baylor. Lo que hay en medio, ¿recuerdas?


    Se rio.


    —Sí, lo recuerdo. Pero… ¿vas a venir conmigo?


    Me encogí de hombros.


    —La señora Mason dijo que podía conseguir alguna ayuda y tal vez incluso una beca académica. Podría pedir un préstamo para cubrir lo que falte. Podría buscar un trabajo. No se me caen los anillos por trabajar. Podría…


    Elliott me envolvió en sus brazos, estrechándome un poco demasiado fuerte. Le temblaban los brazos y exhaló el aire con la respiración entrecortada, apoyando la frente contra mi sien.


    —¿Estás bien? —le susurré, abrazándolo.


    —Ahora sí. —Me soltó y se secó rápidamente la mejilla con el dorso de la mano. Inspiró hondo y luego soltó una carcajada—. Todo este tiempo estaba convencido de que iba a perderte.


    Un esbozo de sonrisa asomó a mis labios.


    —Pero de todos modos luchaste por mí.

  


  
    EPÍLOGO


    CATHERINE


    Mamá miraba a Elliott desde el otro lado de la mesa. Llevaba un mono de color caqui con una sucesión de números estampados en negro en el bolsillo delantero. La habitación tenía forma octogonal, con una ventana grande en cada uno de los lados. Había casi medio centenar de sillas de plástico de color naranja bajo las siete mesas redondas distribuidas por la sala, la mayoría de ellas vacías. Otra mujer estaba sentada con otra pareja, cada vez más nerviosa.


    —¿Cuánto tiempo estarás fuera? —preguntó mamá.


    —Estamos a solo siete horas de distancia. Te visitaré siempre que tenga vacaciones —dije.


    Miró por encima de su hombro a Carla, la vigilante femenina apostada entre la puerta y la máquina expendedora.


    —¿Quieres algo de comer? —preguntó Elliott, poniéndose de pie—. Iré por una bolsa de algo —dijo.


    Su silla chirrió contra el suelo de baldosas cuando la empujó hacia atrás para levantarse. Atravesó la habitación, saludó a la vigilante y luego miró las opciones de la máquina. Se quedó de pie de medio lado, para poder verme por el rabillo del ojo, listo para actuar si era necesario.


    —Y si yo estoy aquí y tú en la universidad, ¿quién se encargará del Juniper? —preguntó mamá con inquietud.


    —El Juniper ya no existe. ¿Recuerdas, mami?


    —Ah, es verdad —dijo, recostándose en su silla. Trataba de volver al mundo que habíamos construido dentro del Juniper al menos dos veces por visita, con la esperanza de que le siguiera el juego, como antes, pero el médico decía que era mejor que no alentáramos sus fantasías—. ¿Has solucionado lo de la compañía de seguros?


    Asentí.


    —Enviaron el cheque la semana pasada. Cubrirá la universidad y aún sobrará algo. Gracias por firmar los papeles.


    Mamá intentó sonreír, pero la sonrisa no parecía natural en su rostro.


    —Bueno, puedes agradecérselo a tu padre. Fue él quien insistió en que… —Se interrumpió, advirtiendo mi expresión—. No importa.


    —Creo que es bueno que todavía hables con él.


    Mamá miró a su alrededor y se inclinó hacia delante.


    —Está bien. No se lo diremos a nadie. No tienes de qué preocuparte.


    —¿Qué quieres decir?


    Advirtió que Elliott regresaba y se echó hacia atrás.


    —Nada.


    Elliott regresó con tres bolsas.


    —Nachos, patatas y pretzels. No hay mucha variedad.


    Mamá abrió la bolsa roja y se puso a masticar, haciendo mucho ruido. Vi algún destello de Poppy mientras comía, y me pregunté si mis amigas seguirían dentro de ella, en alguna parte. Las visitas con los médicos en el hospital estatal de Vinita, Oklahoma, se centraban en hacer que se deshiciera de Althea, Poppy, Willow, la prima Imogen, el tío Sapo y, especialmente, Duke. Intentar hablar con cualquiera de ellos estaba estrictamente prohibido. Miré hacia las cámaras mientras Elliott deslizaba la mano para tomarme la mía.


    —Se acabó el tiempo —dijo la vigilante.


    —¿Te tienes que ir? —preguntó mamá.


    —Elliott empieza pronto los entrenamientos de fútbol. Tenemos que conducir, llegar allí, instalarnos…


    Ella le gruñó.


    —Pórtate bien, mami.


    Elliott se levantó.


    —Yo la cuidaré, Mavis.


    Yo la había visto irse, pero Elliott todavía no estaba acostumbrado a las señales de sus múltiples personalidades. Mamá no estaba allí.


    —Carla —llamé a la vigilante, poniéndome de pie.


    Duke me fulminó con la mirada, con las fosas nasales llameantes.


    Carla se ocupó de mamá mientras salíamos. Me había acostumbrado a no decirle adiós. Duke solía aparecer al término de nuestras visitas. Esperaba que Althea acudiera a decir adiós, pero Duke era el único lo suficientemente fuerte para abrirse paso a través de la medicación.


    Elliott parecía inquieto mientras recogíamos nuestras cosas de una taquilla y luego pasábamos por el proceso reglamentario para salir del edificio. Abrió la puerta doble, entornando un ojo al ver el sol, lo que me recordó el día que nos conocimos, solo que esta vez me llevaba de la mano en vez de estar golpeando un árbol. Nuestros zapatos crujieron sobre la gravilla mientras nos dirigíamos al Chrysler, y Elliott abrió la puerta del pasajero con una sonrisa.


    El maletero y el asiento trasero estaban llenos de cajas, principalmente de Elliott. Yo tenía la mayor parte de mi ropa y mi caja de música en casa de los Mason, pero todo lo demás se había quemado en el incendio. Las fotos que Elliott había tomado de mí y de mi padre eran las únicas que me quedaban, y estaban empaquetadas en una de las cuatro cajas que contenían todas mis pertenencias.


    El Chrysler había estado abrasándose bajo el sol del verano mientras visitábamos a mamá, y lo primero que hizo Elliott después de arrancar el motor fue poner en marcha el aire acondicionado y subirlo al máximo. Un minuto después el aire gélido estalló a través de las rejillas de ventilación, y Elliott echó la cabeza hacia atrás, lanzando una bocanada de alivio. El tacto de los asientos de terciopelo era suave sobre mis piernas desnudas, bronceadas después de las horas en la piscina de los Youngblood, pero no tan morenas todavía como la piel de Elliott. Extendí la mano y pasé los dedos por su brazo.


    —¿Qué? —preguntó.


    —Nos vamos —dije—. Y sin el regulador que colocaron tus padres cuando te castigaron por intentar conducir hasta Oak Creek, no tardaremos una semana en llegar hasta allí.


    Elliott entrelazó los dedos con los míos.


    —Sí, nos vamos. Estaremos allí a la hora de la cena. —Señaló hacia el suelo, delante de mí—. Busca debajo del asiento. Te he traído algo para que leas por el camino.


    Sonreí, preguntándome qué estaría tramando. Palpé entre mis piernas y toqué una caja de zapatos.


    —¿Qué es esto? —pregunté, colocando la caja en mi regazo y abriendo la tapa. Había una pila de sobres cerrados y sellados dirigidos a la tía de Elliott—. ¿Son cartas a tu tía?


    —Abre el que está en la parte superior. Están en orden.


    El sobre era grueso, y cuando lo abrí, saqué cuatro hojas de papel de cuaderno, con el resto arrancado de la espiral colgando aún de la orilla interior. La letra era de Elliott. Mi nombre figuraba en el encabezamiento, la fecha era del día en que murió mi padre, y comenzaba con una disculpa.


    —Elliott —dije en voz baja—. ¿Estas son…?


    —Las cartas que te escribí cuando me fui. Al principio, todos los días; luego, dos o tres a la semana hasta la noche anterior a mi regreso.


    Lo miré y vi que se me anegaban los ojos de lágrimas.


    —Elliott.


    —Creía que las habías tenido tú, todo este tiempo —dijo.


    —Tu tía nunca me las dio.


    —Eso es porque nunca las recibió. Mi madre nunca las envió. Me las dio anoche. Un regalo de despedida, además de una disculpa de una hora.


    Miré los garabatos que llenaban la página.


    —Ya me imagino lo bien que iría la conversación…


    —Estaba bastante enfadado; pero al menos me las ha dado. Ahora lo sabrás.


    —¿Saber el qué? —pregunté.


    —Que intenté cumplir mi promesa.


    Apreté los labios, tratando de no sonreír. Elliott salió de la plaza donde estaba estacionado, atravesó el aparcamiento y redujo la velocidad antes de incorporarse a la carretera. Tomó un sorbo de su refresco aguado.


    —Léelas en voz alta, por favor. Es como volver a leer un diario.


    Asentí, empezando por el comienzo de la primera carta.


    30 de julio


    Querida Catherine:


    Lo siento mucho. No quería irme. Mi madre dijo que no me dejaría volver nunca más si no me iba con ella inmediatamente. No debería haberme ido. Estoy muy enfadado por haberle hecho caso. MUY MUY ENFADADO. Estoy enfadado con ella, conmigo mismo y con todo esto. No tengo idea de lo que ha pasado ni sé si estás bien, y eso me está matando. Por favor, que estés bien. Por favor, perdóname.


    Sé que cuando no estás preocupada por tu padre, estás ocupada odiándome. Debería estar allí contigo, a tu lado. Esto me está matando. Estás ahí pensando que me he ido y te he abandonado. No tienes ni idea de dónde estoy y te preguntas por qué me fui sin despedirme. Eres la última persona a la que querría hacerle daño, y estoy a casi tres horas de distancia sin ningún medio para ponerme en contacto contigo. Me siento muy impotente. Por favor, no me odies.


    Mis padres han estado peleándose desde que volvimos a casa hasta que fingí que me iba a dormir. A mamá le da miedo que quiera quedarme a vivir en Oak Creek si me acerco demasiado a ti. No anda desencaminada: la verdad es que quiero quedarme a vivir allí. Tenía planeado preguntar a la tía Leigh y al tío John si podía quedarme con ellos, porque la idea de hacer las maletas y separarme de ti me revolvía el estómago. Y ahora estoy aquí. Todo sucedió muy rápido, y ahora seguramente me odias.


    Aunque, si es así, yo seguiré intentándolo hasta que dejes de odiarme. Te lo explicaré tantas veces como me lo permitas. Puedes odiarme durante un tiempo, lo entenderé. Pero lo seguiré intentando. Todo el tiempo que sea necesario. Te diré que lo siento tantas veces como sea preciso hasta que me creas. Puedes ser cruel conmigo y decirme cosas malas. Seguramente lo harás, y yo no le daré importancia porque sé que cuando lo entiendas, todo irá bien. ¿Verdad? Por favor, que todo vaya bien.


    Sabes que nunca me iría y te dejaría así. Al principio estarás enfadada, pero me creerás, porque me conoces. Me perdonarás, y volveré a Oak Creek, e iremos juntos a la fiesta de graduación, y me verás hacer el ridículo en los partidos de fútbol, y nos mojaremos los zapatos en el arroyo, y nos columpiaremos en el porche y comeremos sándwiches en el balancín de tu porche. Porque me vas a perdonar. Te conozco y sé que todo irá bien. Eso es lo que voy a decirme a mí mismo hasta que te vuelva a ver.


    —Muy bien —dijo Elliott, haciendo una mueca—. Ahora lo estoy recordando todo. No son tan románticas como pensaba.


    —¡No! —exclamé—. Me encantan. Esto es… esto es increíble, Elliott. Quiero decir, es desgarrador leer lo preocupado que estabas, pero tenías razón. Tenías razón en todo.


    Entornó un ojo y sonrió, avergonzado.


    —La verdad es que sí. —Se llevó mi mano a los labios y me besó los dedos.


    —¿Quieres que siga leyendo? —le pregunté.


    —No tienes que leerlas en voz alta. Al menos hasta que llegues a cuando me pillaron intentando conducir hasta Oak Creek. Son un poco menos desesperadas y repetitivas después de eso. Creo que puedo soportar escuchar las que escribí después.


    Eché un vistazo a la pila, mirándolo con los ojos muy abiertos.


    —Aquí hay al menos un centenar de cartas.


    —Y esa es solo la primera caja. No me puedo creer que mamá no las enviara, pero aún me parece más increíble que las guardara todas.


    —A mí me sorprende que te las haya dado. Eso ha sido un riesgo, hacer las cosas bien antes de que nos fuéramos. Podrías haberte ido furioso con ella.


    —Ha sido un gesto, creo. Una forma de disculparse por todo.


    —¿Parecería que estoy pasando de ti si las leo todas?


    Se rio.


    —Adelante. Están todas ahí, y el viaje es largo.


    Hundí la cabeza entre los hombros y moví las rodillas con entusiasmo. Me emocionaba la idea de estar a punto de leer todo lo que pensaba Elliott mientras estuvo lejos de Oak Creek.


    —Pareces demasiado contenta de poder leer la tortura que sufrí —bromeó.


    Pensé en eso, recordando lo mucho que lo echaba de menos y lo enfadada que estaba por no saber adónde se había ido. Las largas noches con mamá y los días aún más largos en el instituto. Los días de Elliott no fueron mucho mejores. No estaba segura de si era bueno o malo que hallara consuelo en saber que no estaba sola en mi sufrimiento.


    —Solo porque sé cómo termina —dije.


    Elliott sonrió, más feliz de lo que lo había visto nunca.


    —Este no es el final. Ni por asomo.


    El Chrysler se incorporó a la autopista y condujimos hacia el sur, hacia la frontera estatal entre Oklahoma y Texas. En Baylor me esperaba una nueva residencia de estudiantes, una nueva compañera de cuarto y una nueva vida. El edificio donde se alojaban los atletas y deportistas no estaba muy lejos del complejo residencial para estudiantes Brooks, donde iba a vivir yo. El dinero del seguro del Juniper pagaría los cuatro años de la universidad, y Elliott tenía una beca completa. Habíamos dejado atrás la peor parte.


    Puse la caja de zapatos a un lado, entre la puerta del pasajero y yo, y luego busqué mi caja de música y la coloqué en mi regazo. Accioné la manivela y vi a la bailarina girar lentamente al son de la melodía familiar que siempre me había ayudado a relajarme. Me dispuse a leer las palabras de Elliott.


    —¿Estás bien? —preguntó, apretándome la mano.


    Le sonreí, notando el calor de la luz del sol filtrándose por la ventanilla.


    —Solo estoy muy emocionada. Y tal vez un poco cansada.


    —No tienes que leer las cartas ahora. Descansa. Tenemos muchísimo tiempo.


    Me apoyé en el reposacabezas, sintiendo que me pesaban los ojos.


    —¿Me lo prometes?


    Se llevó mi mano a los labios, me besó los nudillos y luego asintió. Volvió a fijar la mirada en la carretera y, al ritmo de mi caja de música, me tarareó la canción hasta que me quedé dormida.
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